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Capítulo 1.

Camila

 

—Ah, café —dije para mí misma al inhalar el humo que emanaba de mi gigantesca taza de café antes de sentarme en la silla de mi escritorio. Cerré mis ojos tras darle un pequeño sorbo, y suspiré. 

Por unos hermosos instantes no existieron los problemas que el imbécil de Norberto me causó, ni las deudas que había generado gracias al largo proceso legal que supuso el divorcio. 

Facturas, abogado, comida… Todo desapareció en ese breve instante de explosión de sabor. Solo existió el placer al dar esa probada a mi primera taza del día.

Abrí los ojos, dejé mi café junto al teclado de mi ordenador y miré la pantalla donde tenía abiertos mis correos electrónicos más recientes. 

“De vuelta a la realidad, Cami,” pensé al mismo tiempo que la calidez de mi bebida se extendió dentro de mi pecho y bajó hacia mi estómago. 

Mi corazón se aceleró al ver el correo de la señora Armendáriz, la encargada de los Jardines San Cristóbal. 

La emoción desapareció de un plumazo cuando leí que tenía intención de elevar los precios a los que ya habíamos acordado para el día de campo de la compañía. 

—¡Hija de su puta madre! —murmuré al escribirle la respuesta a su correo, donde le exigí de la forma más educada que no fuera una desgraciada, y le recordé que el Grupo Ellington había realizado su evento de primavera con ellos todos los años desde que abrieron. 

Sonreí al terminar de escribir, y luego miré la foto de mi padre que tenía en el escritorio. La tomé en mis manos y admiré lo bien que lucía con traje formal, siempre presentable como el mayordomo del fallecido señor Ellington. 

“Te extraño tanto, papá,” pensé, asintiendo. 

—¿Todo bien, Camila? —Lorena me miraba mientras ella daba un trago a su vaso viajero. El aroma que desprendía delató que se trataba de su acostumbrada bomba de azúcar disfrazada de capuchino. 

—Sí —dije con una sonrisa—. Solo… –coloqué la foto en su lugar— Recordando viejos tiempos. 

Ella sonrió. —¿Cómo vas con la organización del día de campo?

“¿Le digo que están poniéndose difíciles?” pensé mientras respiraba profundo. —Está bajo control —le dije—. Yo te haré saber si surge algo. 

—¿Y los avisos a personal?

—Tienes los borradores en tu correo esperando que les des un vistazo antes de enviarlos. 

Lorena asintió y resopló. —Estoy segura que están bien —dijo como si aquello no fuera importante—. También necesito que organices una junta de la mesa directiva para la siguiente semana. Necesitamos nombrar a un nuevo presidente para la compañía cuanto antes.

—Dalo por hecho. 

—¿Ya has desayunado? —preguntó con una pícara sonrisa y ojos entrecerrados.

Sonreí. Pasar el día con Lorena implicaba comida de los mejores restaurantes de la ciudad, facilidad para irnos a trabajar a su casa, estar cerca de Inés, y pasar el día con mi mejor amiga. 

“Y el vino, Camila,” pensé, recordando la suculenta botella que nos terminamos el otro día. 

—Ahora iré por una barrita energética —le dije. 

Lorena entrecerró sus ojos. —¡Por eso estás tan flaca! ¡Eso no es un desayuno! —dijo—Espera que haga unas llamadas y nos vamos a desayunar bien. 

—Lo que digas, jefa —dije antes de seguirla con la mirada hacia la puerta de su oficina que se encontraba detrás de mí.

“¡Qué vestido más bonito!” pensé al reparar en el traje verde oliva que traía puesto, muriéndome de la envidia de su metabolismo. Aquella mujer podía comer más que cualquier hombre que conocía, y jamás tendría gramos no deseados en ningún lado de su esbelta figura. 

Hay que señalar que se mataba en el gimnasio todas las mañanas antes de llegar a la oficina. Gracias a Dios que con mi hija tengo un pretexto válido para no aceptar su invitación a hacerle compañía. ¡Ni siquiera Dios se levanta tan temprano!

Volví a centrar mi atención en la pantalla del ordenador. Abrí mis archivos de trabajo y puse manos a la obra para estar preparada cuando Lorena quisiera que nos fuéramos. No habían pasado ni cinco minutos cuando escuché sus tacones andar a toda velocidad a su puerta. 

Miré hacia su oficina y ahí estaba parada bajo el umbral, con los brazos cruzados y su rostro como si hubiera visto un fantasma. 

—¿Qué ha pasado? –pregunté un poco alterada. 

Lorena se acercó a mi mesa y se apoyó en ella, miró hacia ambos lados, y luego a mí. 

—Me acaban de llamar de recepción—dijo—. Thomas Ellington está aquí. 

Mi corazón se detuvo un instante antes de estrellarse contra mis costillas, intentando escapar de mi cuerpo. Me costó respirar, como si acabara de recibir un puñetazo en el estómago. 

—¿Thomas está aquí? 

—¡A menos que la recepcionista me esté gastando una broma! —dijo Lorena— Sí la veo capaz. ¿Recuerdas el año pasado cuando me dijo…? 

—¡Lore, concéntrate! –la interrumpí— ¿A qué estás esperando? ¡Ve a recepción!

—No sé —dijo, enderezándose.

Me levanté. —No puedes dejarlo esperando —dije—, ¿te imaginas que sí es él? 

—No, yo sé que no —dijo—. Pero… pensé que llamaría al móvil o que iría a buscarme a mi casa o… ¡Mierda! 

—Bueno, ¿acaso tiene tu número o sabe dónde vives?

Lorena estaba boquiabierta y apuntó a mi rostro con su dedo índice. —¿No? —dijo— ¿O sí lo tendrá? Mierda, no recuerdo si le puse mis datos en la carta que le envié. 

“¿Por qué está tan nerviosa?” pensé, tratando de aguantarme la risa. “Ella no fue la que se acostó con él la noche antes de que se largara de Ciudad del Sol.” 

Forcé una sonrisa y respiré profundo. Lorena ajustó su vestido y asintió rápido antes de girarse hacia mí.

—Acompáñame —dijo.

—¿Qué?

—Acompáñame. 

Apreté mis dientes y sonreí todo lo que pude buscando la manera de librarme de aquella situación.

—Anda —dijo—. Necesito apoyo.

Apreté mis labios y respiré profundo. Mi maldito cerebro no me ofreció ninguna excusa para negarme. —Vale, te acompaño —le dije a regañadientes, aunque con la rapidez a la que iba creo que ni me escuchó. 

Cogimos el ascensor hasta la planta baja, y caminamos hacia el vestíbulo. 

Recordé el rostro juguetón y creído de Thomas. Se parecía muchísimo a su padre en aquellos tiempos: igual de delgado, casi esquelético, pero siempre rebosaba tanta energía que contagiaba a todos a su alrededor. 

Volví a emocionarme como en los tiempos de mi adolescencia cuando Thomas, Lorena, y yo éramos los mejores amigos antes que él y yo empezáramos a sentir algo el uno por el otro.

Lorena iba delante de mí cuando entramos al vestíbulo. Vi a dos personas frente al escritorio de la recepcionista: una rubia trajeada sentada en uno de los sofás situados junto a las puertas leyendo algo de su móvil, y un hombre con las manos puestas en las caderas mirando por la ventana. 

Tuve que esforzarme por no quedarme boquiabierta cuando el hombre giró y pudimos verle la cara. Dios, parecía Thomas, pero tenía un aire muy distinto al que le había conocido. Era alto, y llevaba unos vaqueros y camisa negra ajustados que trataban, en vano, de ocultar un cuerpo digno de un atleta olímpico.

—Buenos días —saludó Lorena. 

El hombre la miró al rostro y respiró profundo. Su mirada penetrante e intimidante duró unos instantes antes de sonreír, lo que provocó que mi interior vibrase al reconocer su encantadora mueca. 

—Buenos días, cariño —dijo despacio con una voz grave y rasposa que me erizó la piel. 

Lorena alzó la mandíbula y rio. —¿Cariño? —dijo entre risas— No me reconoces, ¿verdad?

Thomas dio un paso hacia ella, la miró a los ojos sin quitar la sonrisa de sus labios, y luego asintió. 

—¿Cómo demonios olvidaría el rostro de mi mejor amiga? —dijo Thomas antes de darle un fuerte abrazo a Lorena, quien le correspondió con la misma efusividad— Lore, te ves fantástica.

—Cállate —dijo Lorena al separarse de él. 

—Mujer, ese cuerpo no se mantiene así sólo a base de dietas —dijo, mirándola de arriba abajo con absoluto descaro—. Tu marido es un hombre con muchísima suerte.

—¿Cómo sabes que estoy casada? —preguntó.

Thomas cogió su mano izquierda y acarició la alianza de matrimonio de Lorena. —Sigo teniendo ojo de halcón para las casadas, cariño. 

Lorena y yo soltamos una carcajada. —¡Sigues siendo el mismo imbécil! —dijo Lorena.

Thomas se movió a un lado para mirar quién se encontraba detrás de Lorena, y cuando sus ojos se posaron en los míos me quedé sin respiración. 

—Camila —dijo, haciendo más grande su increíble sonrisa—. Guau. 

Me entró una risa tonta de esas imposible de parar. No entendí por qué me sorprendió tanto que me hubiese reconocido tan rápido.

“Demonios, Cami, contrólate,” pensé. 

—Hola, Thomas —le saludé entre risas—. Veo que te has alimentado bien durante este tiempo. 

—¿Quién? ¿Yo? —dijo, levantando sus brazos y flexionando sus bíceps mientras los miraba— Para nada, estoy adelgazando de lo mal que estoy comiendo. 

La rubia sentada en uno de los sillones soltó una carcajada. —¡Lo dice el que se comió un pollo entero anoche! —dijo. 

Todos nos giramos para mirarla y ella sonrió mientras nos saludaba con la mano. 

—Chicas, ella es Lexi —dijo Thomas—. Viene conmigo. 

“Era de esperarse,” pensé al verla y sonreírle. “Thomas no iba a estar soltero.”

—De hecho… —Lexi se puso de pie y le mostró la pantalla apagada de su teléfono— Bebé, necesito irme si he de llegar a tiempo a la reunión que mi jefe… 

“¡Joder, es altísima!” pensé al caer en cuenta que yo apenas le llegaría al hombro, pero Thomas era de su estatura. 

Thomas sacó unas llaves de su bolsillo. —¿Necesitas llevarte el coche?

—Tomaré un taxi —dijo, apoyando una mano en su brazo mientras nos miraba a Lorena y a mí—. Encantada de conocelras, espero que podamos juntarnos para que me cuenten historias vergonzosas de la niñez de este hombre. Quiero saberlo todo.

—Eso no va a pasar, cariño —dijo Thomas, mientras la veía salir del vestíbulo. 

Me di cuenta demasiado tarde que me mordía el labio inferior al fijarme en su abdomen que, aún bajo esa camisa, podía notarse lo cincelado que estaba.  “Joder, qué bueno está.”

Me giré hacia Lorena y la pillé sonriendo al observarme. 

—¿Estás bien? —susurró, arqueando una ceja. 

—Sí —le susurré—. ¿Por qué no iba a estarlo?

Lorena sonrió. —Porque tus mejillas están sonrojadas —susurró. 

Thomas regresó con nosotras y puso sus manos en sus caderas. —Vine tan pronto me entregaron la carta que me escribiste —dijo despacio a Lorena—. Pero olvidaste poner un teléfono de contacto para poder llamarte. 

Lorena soltó una carcajada. —¡Lo sabía! —dijo Lorena.

Él negó con la cabeza y me miró. —¿Y tú eres su… asistente? 

—No —dije—. Bueno, sí, de momento. Trabajo en relaciones laborales, pero desde que tu padre falleció ayudo a Lorena cuando lo necesita. 

—Que es todos los días —dijo Lorena entre risas antes de taparse la boca— ¡Mierda! —exclamó, poniendo sus manos en los hombros de él— Thomas, yo… Lo siento, lo de tu padre…

Thomas asintió y sonrió. –Estoy encantado de volver a verlas —dijo, ampliando su sonrisa—. Joder, ¿cuánto tiempo ha pasado?

—Doce años —dije sin pararme a pensarlo, como si le hubiera tirado una piedra en su frente.

Thomas me miró a los ojos, y pude ver que captó el resentimiento que le tenía por haberse ido como lo hizo.

—Vamos a la oficina —dijo Lorena, abriendo la puerta del vestíbulo, pero se detuvo y miró a Thomas— Tenemos mucho de qué hablar. 

—Sí —dijo Thomas al entrar, luego volteó y sostuvo la puerta para que Lorena y yo pasáramos —. Yo las sigo. 

Caminé junto a Lorena, y mi garganta se cerró cuando entramos en el ascensor. Me vino el aroma embriagador de la loción de Thomas y mi interior se volvió loco. Tenía calor, hambre, deseo, un cúmulo de cosas que no pude identificar que estaba sintiendo o si lo estaba disfrutando. 

Pero sentía algo. Maldita sea, sentía algo. 

Y lo peor es que me encantaba. Hacía mucho tiempo que no me sentía así. 

Él seguía teniendo esa sonrisa juguetona que hacía mi estómago retorcer cuando el destino quiso que él dejara de verme como una amiga y me viera como me estaba mirando de reojo en aquel momento. 

—Necesito terminar unas cosas —le dije a Lorena cuando salimos del ascensor.

Lorena miró a Thomas y luego a mí.

“Por favor no me obligues a acompañarlos,” pensé, como si Lorena fuera capaz de leer mi mente. 

—¡Vale! —dijo, esforzando una sonrisa— Cuando termines me avisas para…

—Sí –la interrumpí, luego miré a los ojos a Thomas y traté de sostenerle la mirada, pero un instante bastó para que mis defensas cayeran y mis labios dibujaran la más grande sonrisa que podrían dibujar—. Encantada de volverte a ver, Thomas. 

—Yo también… Camila —dijo con una sinceridad aplastante que paró los engranes dentro de mi cabeza. 

No sé qué mala influencia se apoderó de mí que me acerqué a él, me puse de puntillas, y le di un rápido beso en la mejilla antes de darme la vuelta y alejarme de ellos tan rápido como pude. 

Me dejé caer en mi silla, y seguí con la mirada a Lorena y Thomas hasta que entraron a la oficina que había pertenecido al señor Ellington.

“Estás en problemas, Camila” pensé, suspirando. “¿Por qué me tiene que poner así? ¡Por qué!”







Capítulo 2.

Thomas

 

“Qué guapa está,” pensé al dar unos pasos dentro de la oficina. Todavía tenía la imagen de Camila fresca en mi memoria. 

Noté de reojo a Lorena pasar junto a mí mientras me quedaba a unos pasos de la entrada mirando alrededor de la oficina. 

“Lore tampoco se mira nada mal,” pensé. Al parecer los problemas de peso que ella había tenido en la adolescencia quedaron muy atrás. Se miraba espectacular. 

“Igual que Camila,” pensé al imaginar a Cami allá afuera, con esa blusa color melocotón y falda blanca tratando sin éxito de ocultar aquel cuerpo que seguro invadía la cabeza de todo hombre que la miraba. Y cuando recordé esos ojos suyos mi corazón aceleró su latir sin control alguno. 

Di un paso dentro de la oficina y miré los muros tapizados de galardones entregados a mi padre por distintas organizaciones de beneficencia, y uno que otro retrato suyo dando la mano a algún político u hombre de negocios importante. 

“Qué casualidad que en las fotos con mujeres sale más sonriente,” pensé, respirando profundo. “Sin duda heredé lo canalla de él.”

Caminé hacia la mesa larga que tenía contra la pared, llena de recuerdos de sus viajes y regalos que le habían dado. Destacaban un bate firmado, algunos balones de fútbol, un par de cascos de fútbol americano, y una pelota de béisbol. 

Al caminar junto a la mesa noté la alfombra bajo mis pies. Se sentía acolchada, como si estuviera caminando encima de lujosas pieles. 

“De seguro se descalzaba como cuando trabajaba en casa.”

Cogí una foto en la mesa que llamó mi atención: la foto de bodas de mi padre y mi madre. Parecía recién impresa, y el marco se miraba más nuevo que muchas fotos colgadas en el muro. 

—No recuerdo la última vez que entré a esta oficina —dije, mirando la foto de mi madre y mi padre sonriendo—. Debía estar en primaria o quizá en el instituto. Aún tenía ganas de pasar tiempo con él.

—Lamento que no hayan tenido oportunidad de reconciliarse, Thomas —dijo Lorena.

Resoplé mientras pasaba mi mano encima de la imagen de mi madre, siendo lo más cercano que podría volverla a tocar. 

—Sí lo hicimos, Lore —le dije, mirando los ojos de mi madre en la foto—. Hace unos cinco años yo estaba en Washington para una ceremonia de entrega de medallas en la Casa Blanca, y cuando terminó ahí estaba, esperándome junto…

Me detuve y miré un periódico militar enmarcado en la pared. El titular decía: Líder terrorista llevado a la justicia. 

Reconocí la foto que acompañaba el titular pues me la habían tomado con mi unidad junto con el prisionero un par de años atrás.

—¿Cuándo…? —pregunté, apuntando al periódico.

Lorena rio. —Aunque no lo creas tu papá jamás te perdió el rastro —dijo—. Tampoco eras difícil de seguir, eras un… ¿capitán? ¿teniente?

—Comandante —corregí, mirando el periódico con una sonrisa—. Conque así es como supo dónde encontrarme.

—Estaba muy orgulloso de ti —dijo Lorena, y mi garganta se cerró un poco al escucharla—. A cada rato te presumía a sus socios y a los clientes. “Mi hijo, el héroe de guerra,” decía. 

Solté una carcajada. —Demonios, ¿de verdad?

Ella rio. —¡Claro! —dijo— Lo mencioné en los miles de correos electrónicos que nos enviábamos para mantenernos en contacto… —cerré mis ojos y negué con la cabeza mientras giraba hacia ella— Espera —acomodó un puñetazo en mi hombro— ¡Nunca me mandaste ningún correo! ¡Ni una puta señal de humo!

“No la culpo por estar molesta,” pensé, frotándome el lugar de impacto. —Lo siento, Lore —dije—. Eras mi mejor amiga. Merecías al menos una llamada. Te lo compensaré. 

Lorena torció sus labios y asintió. —¿Entonces tu papá te buscó?

—Hablamos esa noche —dije, metiendo mis manos en los bolsillos de mis vaqueros—. Le dije lo que tenía que decirle, lo que pensaba de él. Me dio su explicación, trató de convencerme que regresara y le diera un uso a esa carrera que me pagó en la escuela de negocios de Harvard.

—No pudo —dijo Lorena entre risas. 

—No —dije—. Y lo aceptó.

Reí al tomar una pelota de béisbol firmada. —Antes de salir a una misión me decía a mí mismo “le llamaré cuando regrese,” y cuando lo olvidaba me decía “lo llamaré después.”

—Y cuando menos lo esperabas ya habían pasado los años y te enteraste que había muerto —dijo Lorena. 

“Sigue doliendo como un puñetazo en el estómago.” Respiré profundo. —Sí —dije—. Cuando mi oficial al mando me entregó tu carta y la leí no lo podía creer. 

—Lamento tanto tu pérdida, Thomas. 

Me acerqué a ella. —Este lugar aún huele a esos puros que le encantaban —dije, dejando la pelota en su lugar—. ¿El doctor nunca le dijo que debía dejarlo?

Lorena rio. —¿Me creerías si te dijera que lo intentó?

—En absoluto —dije, caminando hacia su escrito y abriendo sus cajones, encontrando la caja con los habanos y sonriendo. 

Ella rio, y aquello fue un sonido familiar que regresó mi mente a mi juventud cuando Lorena, Camila y yo pasábamos las tardes en la caseta de la piscina jugando videojuegos o viendo alguna peli. 

Puse mi mano abierta encima del monitor de su ordenador. 

—Vayamos al grano, ¿sí? —le dije a Lorena, mirando fuera de la ventana hacia el estacionamiento del edificio del Grupo Ellington— Hay un par de cosas que quisiera recuperar de la mansión. Recuerdos de mi infancia y cosas así. Como eres el albacea supongo que tienes acceso a ella. 

Giré y Lorena me miraba raro, como si hubiera dicho que el cielo era rojo o algo así. —Sí, claro que lo tengo, pero…

—¿Pero?

—Pero… —ella sacudió su cabeza— Thomas, ¿no lo sabes?

—¿Saber qué?

—Tu papá te dejó todo.

Aquella frase golpeó contra mí como un disparo enemigo en mi chaleco antibalas justo bajo el plexo solar. 

Lorena amplió su sonrisa al verme el rostro. 

—¿Todo? —pregunté.

Lorena chasqueó la lengua. —Bueno —dijo—. Dejó pequeñas sumas de dinero a algunas personas: empleados de confianza, viejas amantes, a mí, a Camila…

—¿A Camila? —pregunté extrañado.

—Sí —dijo Lorena—. Su papá fue su mayordomo y administrador de la mansión. ¿Recuerdas?

“Cierto,” pensé. 

—Don Ezequiel falleció hace algunos años, y tu papá le dio trabajo a Camila cuando ella se divorció hace poco. Siempre la cuidó mucho. 

—Ya veo —dije, asintiendo. “Joder, tengo que ponerme al día.”

—Pero son sumas pequeñas —dijo Lorena—. La más grande fue de doce millones y medio a una beneficencia.

Solté una carcajada. —¿Doce millones es una suma pequeña? —dije, cruzándome de brazos— ¿En comparación con qué?

—Espera —dijo Lorena al sacar su móvil—. Por aquí tengo la cifra calculada —deslizó su dedo en la pantalla un par de veces—… ¡Aquí está!

Tomé su móvil y vi la cantidad. 

—Que me lleve el diablo —dije, cubriéndome la boca.

—¿Por qué te sorprende tanto? —dijo Lorena— El Grupo Ellington maneja muchísimos productos energéticos, además de que nuestro centro técnico está desarrollando tecnologías que…

—No me sorprende la cantidad, Lore —le interrumpí—. Bueno, sí, un poco, pero me sorprende más que me lo haya dejado. 

—¿Por qué?

—Porque… —miré al techo y sacudí mi cabeza—. Lorena, cuando arreglé las cosas con mi papá le dejé muy claro que, aunque ya no había resentimientos entre nosotros, no necesitaba de su dinero. 

Lorena quedó boquiabierta. —No sé qué decirte, Thomas —dijo—. Su última revisión del testamento la hizo cuando se divorció hace unos meses. Incluso entonces ya estabas declarado como su único heredero. Lo sé porque yo lo redacté.

Asentí y crucé mis brazos. 

—Mañana hablaré al banco para poner sus cuentas a tu nombre —dijo—. Las cuentas locales no tomarán mucho tiempo, y tampoco sus acciones mayoritarias de la compañía, pero sus cuentas de inversiones y las ubicadas en el extranjero tomarán algo más de…

Levanté la mirada. —Espera, ¿acciones mayoritarias?

—Sí —dijo Lorena—. Tu padre dejo claro que quería que te quedaras con sus acciones del Grupo Ellington. Él era dueño del sesenta por ciento de las acciones, por lo tanto, eres el dueño de la compañía. 

Solté una carcajada, pero al ver que Lorena no reía dejé de hacerlo. 

—¿Es en serio? —pregunté.

—Sí —dijo Lorena—. En cuanto firmes el testamento serás el accionista mayoritario del Grupo Ellington —Ella se detuvo un momento y quedó boquiabierta— ¡Joder, serás mi jefe!

—Lorena —pasé mis manos entre mi cabello—. No tengo el mínimo interés en hacerme cargo de la compañía. 

—¿Qué dices? —exclamó. 

—¡No! —dije— Lorena, no soy un hombre de negocios. Soy un soldado.

—Pero estudiaste administración en Harvard —dijo Lorena sin hacer ningún esfuerzo por ocultar su indignación—, y te graduaste con honores. ¡Pasaste dos veranos en Carvalho Capital!

—¡Eso fue para restregárselo al viejo en su cara! —le dije— ¡Estaba enojado con él! ¡Cuando me gradué me alisté y…! —puse mis manos en mis caderas— ¿Habrá alguien que le interese comprar mis acciones en la compañía?

Lorena quedó estupefacta, como si le hubieran dado una bofetada. 

—Thomas —dijo Lorena—, esta compañía… 

—Lo sé. 

—Es el legado de tu padre. 

—Lo sé. 

—Y te lo confío a ti. 

Gruñí. —No lo quiero —le dije—. Él lo sabía.

Podía palpar la decepción emanando de los ojos de Lorena, que movía su cabeza de lado a lado.

—No sé qué decir —dijo.

Suspiré. —¿Me ayudarás a encontrar un comprador, o grupo de compradores? Alguien que mantenga el rumbo de la compañía.

Ella asintió. —Si es lo que quieres —dijo titubeando.

—Lo es. 

—Entonces sí —dijo Lorena—. Haré algunas llamadas. 

—Bien —dije, cruzándome de brazos—. ¿En dónde está el testamento para que lo firme? ¿O qué tengo que hacer?

Lorena apretó sus labios. —Está en la mansión, bajo llave —dijo—. Dame un par de horas para terminar algunas cosas.

—Toma tu tiempo, Lore —le dije—. Tengo hambre. Iré a comer algo y a… Procesar esto que acabas de decirme… 

—¿Nos vemos en la mansión más tarde?

—¿A las dieciocho horas te parece bien?

—A las dieciocho… —Lorena murmuró mientras miraba hacia arriba. 

Sonreí. —Son las seis de la tarde —dije—. Lo siento, cariño. Es hábito. 

Lorena entrecerró los ojos y sacudió la cabeza. —Como sea. A esa hora está bien.

Caminé hacia la puerta y tomé el pomo, pero no lo giré. 

—Lo siento, Lore. 

—Hay tanto por lo que podrías estarte disculpando —dijo. No tuve que girar a mirarla para saber que estaba sonriendo. 

—Por… haberme ido —dije. Levanté la mirada y me enfoqué en una mancha de la madera de la puerta—. Un amigo al menos se despide antes de irse.

Hubo silencio unos instantes. —Sí pudiste haber hecho eso, al menos. 

Asentí. —Lo siento. 

Escuché a Lorena acercarse. Giré a mi lado y ella ya apoyaba su hombro contra la puerta y me miraba a la cara. 

—Hay alguien más con quien deberías disculparte. 

“Mierda,” pensé. —¿Con quién? —fingí demencia, pero la mirada que me lanzó me dejó saber que no se tragó mi actuación— Camila. 

—Camila —confirmó—. Yo era tu amiga, pero ella estaba tan enamorada de ti…

—Lo sé.

—Y se acostaron, y al día siguiente hiciste un acto digno de Houdini.

Respiré profundo. —Sí que fui un tonto. 

—No diría tonto —dijo Lorena, negando con la cabeza—. Queda mejor: idiota, patán, imbécil.

—Muy bien —dije entre risas. 

—Desconsiderado, “hijo de puta” es muy popular —ella continuó.

Le cubrí la boca con mi mano. —Ya entendí —asentí y di un paso atrás para poder abrir la puerta.

—Pero ya no eres un niño —dijo, luego me miró de arriba abajo—. Ya eres bastante hombre como para al menos disculparte con ella. Estoy segura que lo agradecería. 

—¿Cómo lo sabes?

Ella rio. —¿No notaste cómo te miraba hace unos momentos? —reí, y Lorena me miró de arriba abajo. —Nunca le había visto los ojos brillar tanto. 

Resoplé. —Me disculparé con ella, pero nada más. 

—Ah, ya veo —dijo Lorena—. La chica que te acompañaba es tu…

—¿Qué? —exclamé— ¡No! Es sólo una amiga. No soy su tipo, créeme.

—Entonces estás soltero —dijo Lorena, subiendo y bajando sus cejas. 

Sonreí y abrí la puerta de la oficina. —Nos vemos más tarde, cariño. 

Ella asintió, y todavía la escuché reírse mientras me alejaba. 

Miré hacia un lado y alcancé a pillar a Camila hablando por el móvil. Tuve el breve impulso de despedirme de ella con la mano, el cual contuve por unos instantes.

Hasta que levantó la cabeza. Seguía hablando, y yo no podía quitarle la mirada de encima. 

Levanté mi mano, sonreí, y la agité un instante antes de girar y salir de ahí. 

Mi corazón palpitaba como si estuviera por tirarme de paracaídas en territorio enemigo. “Brillante, Thomas,” pensé, mirando directo al frente, moviendo la cabeza de lado a lado. “¿Un saludo de mano? ¿Es en serio? De verdad eres el puto amo.”







Capítulo 3.

Camila

 

“Esto está todo mal,” pensé al leer los formatos enviados de tiempo extra que debía revisar para Lorena mientras escuchaba por mi móvil las escusas sin sentido que el tipo me daba. 

—Se lo he dicho muchas veces, señor Arteaga —le dije, amasándome la frente luego de apoyar mis codos en el escritorio—. Las salidas de las horas extras deben coincidir con sus…

—Camila, es solo esta vez.

“¿De dónde demonios contratan a estos idiotas?,” pensé al aguantar la risa de su comentario. 

—No —le dije—. Le hemos hecho saber a todos los supervisores lo mismo: Si no me trae esos formatos bien no se le pagara tiempo extra a su gente. 

—Páseme a Lorena, por favor —dijo con tono fastidiado.

—Está en una reunión —le dije—. Si quiere cuando se desocupe le digo que se comunique con usted.

Alcé la mirada mientras escuchaba al sujeto parlotear. Quedé inmóvil al cruzar mirada con Thomas, quien de pronto sonrió y se despidió con su mano antes de girar e irse. 

Resoplé, crucé mis brazos, apreté mis labios y respiré profundo. 

—Al menos esta vez te despediste, tarado —refunfuñé, moviendo mi cabeza de lado a lado despacio. 

—¿Disculpe? —escuché al teléfono. 

“¡Camila, eres una tonta!” pensé boquiabierta, mirando de lado a lado— Le pasaré su recado a Lorena, señor Arteaga. ¡Tenga lindo día!

Sacudí mi cabeza y aguanté la respiración mientras colgaba la llamada. Me cubrí la cara con mis manos y dejé salir la carcajada a todo lo que da. 

—Joder, Camila, ¿por qué te enojas por eso? —susurré para mí misma. 

—¿De qué te ríes? —preguntó una voz de chica— Cuéntame el chiste. 

Descubrí mi rostro y vi a Lorena robándome una gomita de dulce del frasco que tenía en mi escritorio. 

“Buena pregunta,” pensé al ponerme de pie. “¿Por qué me rio?”

—Nada —le dije, aplacando mi falda por mis costados—. ¿Cómo te fue?

Lorena encogió sus hombros y apretó sus labios. —No sé. 

—¿Cómo no vas a saber si estuviste ahí?

—Sí, pero… —Lorena se sentó en mi escritorio—. Era Thomas, tan claro como el agua, pero también era un completo extraño para mí, ¿sabes?

Asentí. —Han pasado doce años. 

—Sí, lo sé —dijo—. Pero, vamos, la gente cambia y al mismo tiempo no cambia, ¿me entiendes?

Reí, y Lorena gruñó antes de arrojar otra gomita a su boca.

—Dicen que el ejército cambia a la gente —dije—. Quizá él cambió. 

—Pensábamos que estaba loco cuando decía que quería ser un soldado mientras veíamos esas películas de Rambo y de Salvando al Soldado Ryan y así —dijo Lorena, estirando su mano hacia mi frasco de gomitas—. Resulta que sí estaba hablando en serio. 

—Su obsesión con La Chaqueta Metálica debió haber sido un indicador —dije, asintiendo. 

Lorena comió otra gomita, y ya no pude contener mi deseo de saborear una. En cuanto la eché a mi boca Lorena sonrió y me miró a los ojos. 

—Joder, qué bien se veía —dijo. 

—¿La gomita? Siempre. Las rojas son mis favoritas.

—No, tonta —dijo sonriendo—. Thomas. 

Gemí, y no por el delicioso sabor cereza de mi dulce. —No hace falta que lo digas. 

—¿Viste sus…? —dijo Lorena, levantando sus brazos y flexionándolos.

Reí y asentí. —No inventes, un brazo suyo es como una pierna mía. 

—¡Ni lo digas! —dijo— Y ese trasero —Lorena cerró sus ojos y emitió un quejido—. Joder, parecía de película.

—Él ya tenía buen trasero cuando se fue —le dije. 

Lorena miró hacia arriba y asintió. —Sí es cierto —dijo—. Estaba flaco, pero no le faltaba culo.

Ambas suspiramos y luego reímos un poco. 

—¿Él está bien? —pregunté. 

—Sí, parece estarlo —dijo—. Le sorprendió que su papá le dejara todo. 

Asentí. —Mi papá me contó que Don Mathías le dijo a Thomas que si se iba no le daría nada. Quizá todavía tenía esa idea.

Lorena cogió otra gomita de mi frasco, y luego lo cerró y deslizó en mi dirección. —Quítame estas cosas —dijo—. Escóndelas. Tíralas al fondo del mar. Quémalas y tira las cenizas por el inodoro.

—¡Llévate el frasco! —le dije con una mueca— Tengo más en la casa.

—¡No! —exclamó— ¡Si me llevo el frasco me lo acabo en un minuto!

Reí, lo cogí y guardé dentro de uno de mis cajones. 

Lorena suspiró mientras rodeaba mi escritorio, y me abrazó con calidez exagerada. 

—Quería preguntarte algo —dijo, soltándome y dando un paso a un lado. 

—Dime. 

—¿Tienes planes para esta tarde?

Miré hacia arriba. —Tengo que ayudarle a Inés con esa maqueta que tiene que llevar a la escuela el viernes. 

—¿Hoy? —exclamó— ¡Es martes!

—No a todos nos gusta hacer las cosas a últimos minutos —le regañé—. ¿Por qué?

—Quería que me acompañaras a la mansión en la tarde. 

—¿A qué? —contesté sin pensar. Lorena me miró, y yo deduje rápido por qué— No, Lorena. 

—Por favor. 

—Es que… No sé. 

—¿Cómo no sabes? —dijo—. Vamos, podemos…

Mi teléfono sonó, y cuando lo cogí le mostré a Lorena que la llamada venía de los juzgados familiares. 

—No hemos terminado de hablar —dijo Lorena, apuntándome con el dedo. 

Le saqué la lengua antes de contestar la llamada y alejarme unos pasos hacia la ventana. 

—¿Diga? —vi que Lorena abrió mi cajón y sacó otra gomita del frasco.

—¿Señora Santana? —preguntó una mujer mientras yo aguantaba la risa.

—Sí, soy yo —contesté a regañadientes. Odiaba que me dijeran “señora.”

—Soy la trabajadora social asignada a su caso de custodia compartida con su exmarido. 

Asentí. —¿En qué puedo ayudarle?

—Su exmarido llamó a nuestra oficina solicitando cita para una visita supervisada.

Miré afuera de la ventana, esperando ver cerdos volando. —De acuerdo —dije haciendo mi mejor esfuerzo por ocultar mi sorpresa.

—Para ello primero necesito abrir un expediente donde llevaré un registro de la relación que él tiene con su hija y con usted para en un futuro determinar si se puede cambiar el arreglo de custodia que usted y su exmarido han acordado. 

“Él no lo acordó, el juez se lo impuso,” pensé con una sonrisa. 

—Perfecto —dije—. Nada me daría más gusto que Norberto pasara más tiempo con su hija.

“Demonios, Camila, ¿puedes oírte menos falsa?” pensé, rascándome la nuca. 

—Señora Santana —dijo la trabajadora, y me estremecí al escucharla—, ¿hay algo que necesitemos saber de su expareja para determinar si necesitamos tener protección policial en estas visitas?

—¿Qué? —moví mi cabeza de lado a lado— ¿Protección policial?

—¿Su esposo es alcohólico, drogadicto, maltratador… ?

Abrí mi boca a punto de decirle sobre su problema con el alcohol y su mal temperamento, pero luego recordé el rostro triste de Inés cuando le dije que ya no viviríamos en casa de su papá. 

Respiré profundo. —No, señorita —le dije. 

—Con todo respeto, señora Santana, no la escucho muy segura —dijo. 

“Mierda, soy una pésima mentirosa,” pensé, sacudiendo mi cabeza. —Estoy segura —dije—. Norberto habrá sido un mal esposo, pero no un mal padre. Quiere mucho a nuestra hija. 

La trabajadora social suspiró mientras anotaba algo, o al menos así se escuchaba. 

—De acuerdo, señora Santana —dijo—. ¿Hay algún lugar donde prefiera que se dieran las visitas? ¿En su casa? ¿En la de su exmarido? ¿Aquí en los juzgados? 

—Estaría usted presente, ¿correcto?

—Así es. 

—En casa de él. 

—¿Y gustaría estar presente? 

Suspiré. —¿Hay algún problema si lo pienso? No estoy segura si quisiera.

—En absoluto, señora Santana —dijo—. Me comunicaré con usted una vez que hayamos acordado con el señor Hueso el día de su visita. Solemos sugerir que las visitas sean los fines de semana. 

—Sí, está bien. 

—Encantada de hablar con usted, señora Santana. 

“¡Ya deje de decirme señora!” pensé. —Igualmente. Lindo día. 

Colgué y presioné la orilla de mi móvil contra mi labio. Pensé en cómo reaccionaría Inés al decirle que podría ver a su padre en los siguientes días. 

Regresé a mi escritorio y miré a Lorena usando mi ordenador con el frasco de gomitas en su regazo. Puse mis manos en mis caderas y ella giró a verme. 

—¿Todo bien? —preguntó sin quitar la mirada de la pantalla. 

—Sí —dije, sonriendo, mirando el frasco en sus piernas—, ¿está rico tu desayuno?

Lorena cogió el frasco, lo cerró, y metió en el cajón. —Nueva política de la compañía —dijo—: Prohibidos los dulces de gomitas. Son más adictivos que la cocaína. 

Rodeé el escritorio y conecté mi móvil a su cargador. Miré de reojo la pantalla de mi ordenador y quedé boquiabierta. 

—¡¿Qué estabas mirando?! —le pregunté a Lorena. 

—¿Qué parece?

—¡La página de redes sociales de Thomas! —dije. 

—Sí —dijo—. Aceptó la solicitud de amistad en un instante. 

“Hija de tu reputísima madre,” pensé. —¡¿Le mandaste una solicitud?! —le regañé. 

—Tenía todo en privado, por eso no podíamos ver nada —dijo como si nada—. ¿Qué debía hacer?

—¡Conectarte con tu perfil! —le dije— ¡No del mío!

Lorena soltó una carcajada. —¿Usé el tuyo? ¡Dios mío! ¡Qué irá a pensar de ti!

Entrecerré los ojos y miré la franja en la parte superior de la página. La foto de Lorena estaba en la esquina, indicando que estaba en su perfil. 

—Tarada, me provocarás un infarto —le dije. 

—Verte entrar en pánico así me alegró el día, ¿sabes? 

—Eres una maldita —le dije, dándole un manotazo en su brazo. Ella se levantó de mi silla y yo me senté. 

Miré la foto en la pantalla de Thomas vestido con un pantalón de estampado de camuflaje oscuro, rodeado por otros soldados con la misma vestimenta. 

—Mira esta —dijo Lorena, girando la ruedita del ratón, y la foto cambió a una donde Thomas estaba en una playa con una pose de Supermán. Sin camisa, y solo una trusa verde oscuro cubriéndole.

“Definitivamente ha hecho mucho ejercicio,” pensé, apoyando un codo en mi escritorio, y recordé la petición de Lorena sobre acompañarla a la mansión más tarde. 

—Lo pensaré —le dije a Lorena. 

—Ay, cariño, te aseguro que varias de aquí que lo vieron lo van a pensar —dijo Lorena. 

—¡No, tarada! —le regañé— Lo de acompañarte a la mansión. 

Suspiré y miré otra foto con Thomas colgado de un tubo, presumiendo sus abdominales de acero. “Lo otro también lo pensaré. Dios mío.”







Capítulo 4.

Thomas

 

—… y luego le dije: si así protege la información de sus clientes, no me imagino lo fácil que será hackear sus servidores —dijo Lexi entre risas con su copa casi vacía en su mano. Casi gritaba, pues el bar se escuchaba mucho más concurrido de lo que estaba. 

Sonreí y di un sorbo de mi bebida. Chasqueé mi lengua y miré la delgada capa de whisky que aún me quedaba en el fondo del vaso, y me perdí pensando en esa mirada tan llena de energía de Camila. 

Y claro que eso me llevó a pensar en los rasgos de su rostro que quedó grabado en mis pensamientos, para después sonreír como bobo al pensar en su físico. 

“Se miraba buenísima,” pensé. 

—¡Y por cierto! —alcancé a escuchar a Lexi— Dora y yo hemos decidido invitar a un hombre a nuestra cama, y nos gustaría que fueras tú.

Me tomó unos momentos procesar aquellas palabras, demasiado increíbles para ser verdad. 

—¿Qué acabas de decir? —pregunté aguantando una risa nerviosa.

Lexi acomodó un certero puñetazo en mi pecho. —¡Claro! ¡A eso sí pones atención!

Solté una carcajada mientras frotaba donde me había golpeado. —Lo siento, cariño. Hoy no estoy en mi mejor momento. 

Lexi puso su mano encima de mi antebrazo. —Hablemos de eso.

—No. 

—Tú eres quien me dijo que hay que hablar de la mierda que nos preocupa, porque si no se queda atascada en nuestro interior y nos pudre por dentro. 

—¿Cuándo te dije eso?

—Kandahar —contestó Lexi, haciéndole una seña al mesero que requeríamos más bebida—. Justo después del asunto de Salah Darzi.

—Sí, ese fue un día de mierda —dije, tomando mi vaso rellenado. 

 —Hoy no pudo haber sido igual. 

—Fue… raro —dije, sonriendo, mirando la ventana detrás de Lexi hacia la calle con el tráfico de media tarde—. Entré a esa oficina y esperaba encontrar a mi viejo en su escritorio con sus gafas puestas y su puro encendido. Y cuando no lo encontré…

—Te entiendo —dijo Lexi tras suspirar—. Todavía voy a casa esperando que mi mamá abra la puerta cuando toco. 

—¿Todavía?

Lexi asintió. —Solo aprendes a vivir con ello —dijo antes de dar un sorbo a su vino—. Crecer es una mierda.

—¿Crecer?

—¡Sí! —dijo Lexi— La triste realidad es que el tiempo es un rival invicto, y ya estamos llegando a la edad en que el tiempo se irá llevando a nuestros seres queridos uno por uno. Al menos tú arreglaste las cosas con tu viejo. Mi mamá murió antes de que yo saliera del armario. 

—Sí, supongo que puedo estar agradecido por eso. 

—Y por muchas cosas más, bebé —dijo Lexi, metiendo su mano dentro del bolsillo de mi pantalón. 

—¡Oye! ¡Oye! ¿Aquí, cariño? —dije con una mueca coqueta.

—Ay, bebé, ya quisieras ser tan afortunado —dijo, sacando mi móvil—. Quiero ver ese número otra vez. 

—Demonios, Lexi. 

—¡Ave María, Madre Santísima de nuestro Salvador! —gritó Lexi cuando de seguro vio el mensaje de texto de Lorena indicándome el saldo de mi nueva cuenta— ¡Bebé, tú vas a pagar esta noche! ¿A qué diablos se dedica tu familia?

La miré tras darle un trago a mi whisky y dejar el vaso en la barra. —¿Mi apellido Ellington no es pista suficiente? Me decepcionas, cariño.

—¡Es como si mi apellido fuera Gates o Slim! —dijo— ¿Yo cómo iba a saber que Mathias Ellington era tu papá? Anda, dime qué hace la compañía de tu familia.

Me quedé en silencio, mirándola a los ojos. —¿Berposol? —le dije. 

—¿La gasolina? —preguntó, y de pronto sus ojos se abrieron de par en par— ¿Eres dueño de Berposol?

—Y de otras compañías pertenecientes al Grupo Ellington —le dije, regresando mi atención a mi whisky. 

Tomé lo que quedaba, miré al camarero y levanté mi vaso con una mano y con la otra le indiqué que sirviera otro trago para mí y para Lexi. 

—¿Eso quiere decir que ya no tendré que preocuparme por ponerle gasolina al coche? —preguntó entre risas. 

Reí. —Yo soy el dueño, tú no. 

—¿Y acaso ser mejor amiga del dueño no me gana ciertos privilegios? —dijo sonriendo, dándome un puñetazo juguetón en el mismo lugar que unos instantes antes. 

—Supongo que puedo conseguirte unos cupones. 

Escuchamos una campanita de notificación. Lexi sacó su móvil de la chaqueta que había dejado encima de la barra y sonrío. 

—¿Dora? —le pregunté. 

—Quiere saber cómo me fue en mi reunión —dijo suspirando. 

Noté algo de preocupación en su rostro mientras le contestaba. —¿Todo bien con ella?

Lexi se sentó junto a mí y pegó su hombro al mío. —Creo que me pedirá matrimonio.

Arqueé una ceja. —Sí sabe que eso significa pasar toda la vida contigo, ¿verdad?

—¡Calla, tarado! —dijo riendo— Encontré un anillo cuando empacaba para el viaje. 

—Estoy feliz por ti —le dije. 

—No sé qué haré cuando me lo pregunte —dijo Lexi. 

—Decirle que sí, imagino. 

—¡Obvio! —exclamó riendo.

—Entonces sí lo sabes.

Lexi gruñó y miró hacia arriba. —Tenía miedo que estar pensando en ello fuera a distraerme este día en la reunión que tuve. 

Miré hacia enfrente y recordé mi propia reunión ese día. Joder, Lorena se veía fantástica. 

Y Camila. Dios, Camila, cómo le hicieron bien los años. Sin duda se miraba diferente, mayor, pero de una forma tal que quedó grabada en mi cabeza su caminar. Aún inclinaba su cabeza hacia un lado cuando hablaba y estaba por reírse. 

Y su sonrisa. Tan amplia, enmarcada con unos labios gruesos, rosas, y perfectos. Impecable, igual que doce años atrás. 

Y sus ojos. Joder, esos ojos.

—Y luego metieron un caballo con la cara pintada a la sala de juntas —dijo Lexi, sacándome de mis pensamientos. 

—Espera, ¿qué? —me giré a verla, y estaba sonriendo. 

—¿A dónde te fuiste? —preguntó con tono juguetón antes de coger el vaso y darle un trago. 

—A ningún lado —le dije, moviendo mi cabeza de lado a lado. 

—¡Claro! —dijo Lexi— ¿Alguien de quien deba ponerse celosa Celeste?

—Celeste y yo ya no estamos juntos. 

—¡Lo sabía! —dijo, dándome un puñetazo más en el pecho — Desde que te pregunté por ella en el avión y me diste evasivas lo sospeché. 

—Tus poderes de observación son temibles —le dije sonriendo, frotándome el pecho—. Creo que eso me rompió una costilla. 

—Ay, sana sana colita de rana —dijo Lexi, frotando fuerte mi pecho— ¿Entonces en quién pensabas?

—En nadie.

—¿La de las piernas largas y culo de campeonato? —le miré de reojo y tenía su mirada fija en mi rostro— ¿Qué? Como si tú no lo hubieras… ¡Oh! La de la blusa color melocotón.

“Hija de la chingada,” pensé, moviendo mi cabeza de lado a lado. —Se llama Camila.

Lexi bebía de su vaso y se atragantó al escucharme. —¡¿Ella es Camila?!

—¿Tú cómo sabes de Camila?

—Me hablaste de ella. 

—¿Cuándo?

—Frankfurt —dijo—, luego de la operación Rubí del Desierto.

—No recuerdo habértelo dicho. 

—Ay, bebé, si supieras todo lo que me has contado tras acabarte dos botellas de whisky tú solo —dijo entre risas. 

Reí y terminé mi trago. 

—Así que esa es Camila —dijo Lexi, sonriendo—. Nada mal, Ellington. Nada mal. ¿Cómo se veía en aquel entonces?

—Distinta. 

—¿Cómo distinta?

—¿Tienes que ser tan entrometida?

—Tío, me gano la vida interrogando a la gente —dijo Lexi—. Ser entrometida es parte de mi formación profesional. 

Me bajé de mi asiento, di un giro, cogí la barra con mis dos manos, y suspiré. 

—¿Ya hablaste con el Coronel? —preguntó. 

Gruñí. —Le llamaré mañana. 

—¿Cuándo tienes que presentarte a la base?

—Dos semanas después de que aprueben mi solicitud de realistamiento, pero el coronel la tiene detenida hasta que yo esté listo —sacudí mi cabeza—. Maldita sea, Lexi, no esperaba esto. 

—¿Quieres quedarte?

Reí y solté la barra. —No soy un hombre de negocios. 

Ella apretó sus labios. —Quizá no lo seas, pero me consta que te ves increíble de traje. 

—Vamos, Lexi. 

Ella dio la vuelta y apoyó sus codos en la barra, arqueando su espalda. No pude evitar girar a ver de reojo sus pechos que parecían demasiado ajustados debajo de su blusa. 

—¿Vamos qué? —dijo.

—Soy un soldado —dije, girando y apoyando la espalda contra la barra—. Mi trabajo es luchar por un mundo mejor. Siempre ha sido así. 

—Vale —dijo Lexi, asintiendo—. Siguiendo tu lógica, quieres hacer del mundo un lugar mejor, ¿correcto?

—Correcto. 

—Pero como soldado no decides con quién luchar —dijo Lexi, y luego rio un poco—. Seamos realistas, con el tarado al frente de nuestro país diciéndote a dónde ir y con quién pelear, ¿qué tan seguro estás de que haces un mundo mejor?

—Entiendo tu punto. 

—Además, no eres inmortal —dijo Lexi—. La suerte se te puede acabar, la edad te puede alcanzar, o un combatiente enemigo podría tener un tiro de suerte y…

—Ya veo, ya veo. 

—¡Pero! —dijo Lexi con una sonrisa— Si fueras dueño de un conglomerado internacional las posibilidades serían interminables. 

Giré a verla. —¿Cómo?

—Independientemente de legislaciones de mierda y gobiernos incompetentes podrías asegurarte que tu compañía cuidara de la gente que trabaja para ti. 

—¿Y para los que no?

—Existen beneficencias —dijo Lexi—, y como es tu dinero, tú decides qué tanto bien hacer con él.

Crucé mis brazos y asentí. —Tienes razón.

—Y eso que no estudié en Harvard —Lexi acomodó un codazo juguetón contra mi brazo.

—Llama la naturaleza —dije. Le indiqué al camarero con mis manos que sirviera otra ronda para mí y para Lexi. Di la vuelta y fui al baño.

Miré mi reflejo en el espejo del lavabo mientras me enjuagaba las manos, y sentí mi móvil vibrar en el bolsillo del pantalón. 

La música del bar se detuvo un momento antes de iniciar la siguiente canción, la cual comenzaba con una explosión. Cuando caí en cuenta de mí mismo ya estaba en cuclillas contra la pared, buscando mi rifle en el suelo. Mi corazón palpitaba rápido y fuerte, amenazando con romper mis costillas desde adentro, y mi frente estaba fresca del sudor frío que la cubría. 

Cerré mis ojos y respiré profundo, concentrándome en el golpeteo de mi corazón y el temblar de mi mandíbula. 

—Estás aquí, el infierno está allá —dije para mí mismo—. Estás aquí, el infierno está allá. Estás aquí, el infierno está allá. 

Abrí mis ojos cuando mi corazón bajó su palpitar. Me puse de pie, respiré profundo, y saqué el móvil de mi pantalón. 

Vi una notificación de comentario a una foto de mis redes sociales. La abrí y reí al ver que Lorena había visto una foto mía posando coquetamente junto a una escultura de una mujer desnuda. 

—Qué gusto que sigas siendo el mismo tarado sinvergüenza —decía su comentario. 

Abrí su perfil y vi algunas de sus fotos. Se veía feliz con el sujeto y la niña pequeña que la abrazaban. Supuse que eran su marido e hija. 

“Me habría gustado acompañarla en su boda,” pensé al mismo tiempo que mi corazón se detenía un instante. 

Miré algunas otras fotos y me detuve al verla a ella y a Camila afuera de una casa abrazadas. 

“Qué bueno que siguieron siendo amigas,” pensé, mirando el rostro de Camila. 

Se veía un poco demacrada en esa foto, como si no hubiera dormido en semanas o hubiera estado llorando por mucho tiempo. 

“¿Habrá pasado algo?” 

Abrí el perfil de Camila, y vi su foto principal. Estaba feliz, sin duda, abrazando a una niña. No habría podido contener mi sonrisa si lo hubiera querido. Recordé que ella quería tener una hija cuando fuera más grande. 

—Algunos sueños sí se cumplen —dije para mí mismo. 

Puse mi dedo encima del botón que enviaría una solicitud de amistad. Antes de tocar la pantalla escuché un golpe y vidrio rompiéndose fuera del baño. 

Guardé mi móvil y corrí fuera del baño. Giré hacia Lexi y la encontré torciéndole el brazo a un sujeto con una mano mientras empujaba su rostro contra la barra. 

—¡Suéltalo! —gritó un tipo que mantenía su distancia de Lexi. 

—Hasta que pida una disculpa —dijo Lexi, luego empujó el brazo torcido del sujeto más hacia arriba, haciéndolo retorcerse del dolor. 

—¿Qué está pasando aquí? —pregunté al acercarme a los dos amigos del sujeto. 

—¡Esta perra loca atacó a nuestro amigo!

—Amigo… —le puse una mano en el hombro— No le digas “perra.”

Me giré a ver a Lexi. —¿Qué? —dijo— Me pellizcó el culo cuando pasó detrás de mí.

—¡Ah! —miré a sus amigos— Caballeros, a estas alturas de la vida deberían saber que no se debe tocar el cuerpo de una mujer sin su permiso. 

—Entonces que esa perra no se vista así.

Respiré profundo. —Es la segunda vez que te lo pido, amigo —le dije, esforzando una sonrisa—. No le digas perra, y no te lo volveré a pedir.

—¿Quién es este tipo? —preguntó el otro amigo. 

—Caballeros, pasará lo siguiente —les dije—. Mi amiga soltará a su amigo, él pagará el trago de ella, ustedes tres se disculparán, y se largarán de aquí. 

Ambos sujetos rieron, y yo reí junto con ellos. 

—Nos gustaría ver que tú —dijo uno de ellos, empujando la punta de su dedo índice sobre mi pecho— y esa perra nos obliguen. 

Arqué una ceja y me giré hacia Lexi. 

Ella encogió sus hombros y sonrió. —Con lo que heredaste puedes pagar nuestra fianza y un buen abogado, ¿no? Mientras no los matemos.

Asentí. Regresé mi atención a los dos sujetos frente a mí, y sonreí.







Capítulo 5.

Camila

 

—Ahora sí creo que haya vuelto —dije mientras caminábamos hacia el consultorio de Reyes, una casa que ellos me prestaron y se había sido mi hogar y el de Inés desde que me separé de Norberto. 

—Qué graciosa —dijo Lorena entre risas. Giré a verla y estaba sacudiendo su cabeza—. No le tomó ni un par de horas meterse en problemas.

—¡Mamá! —gritó Inés mientras jalaba de mi blusa— ¡No compramos galletas!

Lorena, Reyes, y yo nos detuvimos, nos miramos a los ojos, y soltamos una carcajada. 

—¡No es gracioso! —dijo Luciana, la hija adoptiva de Lorena y Reyes— ¡Lo prometieron!

—Y dijimos que no olvidaríamos llegar a la tienda a comprarlas —dijo Reyes, sacudiendo su cabeza—. Ustedes adelántense. Yo voy. 

—Gracias, amor —dijo Lorena antes de besarle. 

Vi a Reyes caminar rápido hasta el coche, y envidié un poco a Lorena el buen hombre con el que se había casado. 

“Si tan solo se arreglara esa nariz,” pensé. “¡Es sólo un tabique desviado!”

Nadie dudaría de la felicidad que compartían Reyes, Lorena, y Luciana. 

—¿Entonces no le levantarán cargos? —le pregunté a Lorena. 

Me miró como si hubiera insultado lo más sagrado de su vida. —¿Que acaso no soy buena en mi trabajo? 

Encogí mis hombros y reí. —¿Yo que sé? —suspiré— Estamos hablando de Thomas. Y por lo que me contaste los tipos con los que peleó necesitaron ir al hospital.

Subimos las escaleras hacia la entrada, y cuando abrí la puerta giré hacia la calle al escuchar un camión dar vuelta en la esquina. Reconocí el coche amarillo de modelo viejo estacionado en la esquina y mi estómago se hundió.

—No puede ser —dije para mí misma, pero no tan bajo como para que Lorena no me escuchara. 

—¿Qué pasa? —ella miró en la misma dirección, y el hombre dentro del coche abrió la puerta y bajó— ¿Qué hace él aquí?

—Entra con Inés y Luciana, ¿sí? —le dije en voz baja, mirando a mi hija y asegurándome que ya hubiera entrado y no me viera alarmada.

Lorena me lanzó una mirada preocupada. —Estaré en la ventana con el móvil listo para llamar a la policía. 

—Lore, eso no será necesario —le dije, poniendo mi mano encima de la suya—. Créeme. Él es molesto, no peligroso. 

Mi amiga sacudió su cabeza, entró a la casa, y levantó su móvil a la altura de su rostro. 

Sonreí y cerré la puerta detrás de ella. Respiré profundo antes de girar y bajar por las escaleras. 

Para entonces Norberto estaba a unos metros de mí. 

“Con un demonio,” pensé.

—Camila, mi vid…

—¿Qué coño haces aquí, Norberto? —le dije, estampando mis manos abiertas contra su pecho, deteniéndole su andar. 

Norberto puso sus manos en las caderas y respiró profundo. —Vine a ver a mi mujer y a mi hija —dijo con ese tono autoritario que siempre ponía mis pelos de punta.

Suspiré y cerré mi ojos mientras rechinaba los dientes. —Norberto —lamenté, frotándome los párpados—. Entiende, por favor…

—¿Y esa falda? —preguntó. Abrí los ojos y le noté clavando su mirada en mis piernas— Todos te verán el culo. ¿Es lo que…?

Solté una carcajada, y aquello pareció golpear a Norberto como si le hubiera dado una bofetada a su rostro. Trató de cogerme las manos, pero di un paso hacia atrás fuera de su alcance. 

—¡De qué te…! –gritó, pero se detuvo y respiró profundo. Contuve la risa mientras él hacía su esfuerzo por no explotar. 

—Camila, mi amor —dijo luego de unos respiros. Apuntó a mi rostro con su dedo índice— Soy tu marido, y me vas a respe…

—No, Norberto —le interrumpí dando un paso hacia él y acercando mi rostro al suyo, lanzándole toda mi ira en la mirada a sus ojos—, entiende de una buena vez: tú ya no eres mi esposo. 

El sostuvo mi mirada. —Yo nunca te firmé el divorcio.

Negué con la cabeza. —¡Porque nunca te dignaste a aparecer ante el juez! —le dije— ¿Creías que podías ignorar las citaciones de la corte y me jodería yo? ¡Quien se jode eres tú! Aunque me haya costado un dineral valió la pena para ya no estar atada a ti. 

Norberto frotó su boca y respiró profundo. —No me gusta que me hables así —dijo, luego apuntó hacia mi casa—. Es por tu amiga esa, que te metió ideas a la cabeza que estás hablando así. 

—Lorena no me convenció de divorciarme de ti, grandísimo animal —le dije—. Eso lo hiciste tú con tus borracheras, y tus prohibiciones, y tus…

Me detuve. Respiré profundo y di un par de pasos hacia atrás. Estiré mi blusa hacia abajo y pasé mi mano entre mi cabello.

—Te felicito —le dije—. Has vuelto a hacerme caer en tu maldito juego. 

—No estoy jugando, Camila.

—Y yo tampoco, Norberto —le dije, empujando mi dedo índice contra su pecho—. Si vuelves a aparecerte aquí sin avisar te juro que llamo a la policía y les cuento todo lo que sé de cómo mantienes a flote esa pocilga que llamas restaurante. 

—¿Dejarías a tu hija sin padre, estúpida? —dijo, levantando su mano. 

No me moví. Jamás me puso un dedo encima, pero me había amenazado con aquel gesto tantas veces que ya ni me hacía reaccionar.

—¡Oye! —escuché a Lorena gritar detrás de mí— ¡Te estoy grabando, imbécil! ¡Baja la mano y lárgate antes de que se me ocurra subir este video a redes sociales! 

Norberto miró detrás de mí y respiró profundo. —Tengo derecho a ver a mi hija. 

—Y no te lo estoy negando —le dije con mi voz a punto de quebrarse por aguantar el llanto—. Hoy hablé con la trabajadora social, y me dijo que te comunicaste para hacer una cita y ver a Inés. ¿Ves cómo sí…?

—Yo no necesito que un extraño supervise mi tiempo con mi hija —dijo—. Eso fue lo más humillante que he tenido que hacer en mi vida —acercó su mano a mi mentón y le hizo una rápida caricia—, pero lo haré con tal de mostrarte que puedo cambiar para recuperar a mi familia. 

Sonreí y asentí. —Claro, Norberto —le dije—. Claro. 

—Lo haré —dijo, asintiendo—, y también te haré cambiar de opinión —dio un paso hacia atrás, sonrió, y apuntó su dedo al cielo—. No olvides que lo que Dios ha unido, no lo separa el hombre. 

Crucé mis brazos mientras un escalofrío recorría toda mi espalda al verlo dar la vuelta y caminar hacia su coche. 

—Mierda —dije, temblando un poco al dar la vuelta y caminar hacia mi casa. Apreté mi agarre de mis brazos, y cuando levanté la mirada Lorena me esperaba al subir las escaleras hacia la entrada. 

—¿Estás bien? —preguntó, poniendo una mano en mi hombro.

—¿Las niñas? —pregunté mientras asentía, tensando mi rostro tanto como pude para evitar que salieran lágrimas. De ninguna manera iba a permitir que Inés me viera llorar. 

—Pusieron una peli —dijo Lorena. —Cami, no tienes por qué aguantarlo —dijo Lorena—. Basta con que me lo digas y saco una orden de alejamiento para que te deje en paz. 

“Norberto no es el tipo de hombre que le intimide eso,” pensé, pero sonreí y asentí. —Lo pensaré. 

Lorena suspiró y entramos a la casa abrazadas. Dejé mis llaves encima del escritorio ante la entrada donde se sentaba la recepcionista de Reyes cuando abría su consultorio. 

Escuché gritillos y luego carcajadas venir del fondo del pasillo donde Inés y Luciana veían la televisión. 

—Necesito una cerveza —dije cuando entramos a la cocina— ¿Quieres una? 

—Quiero algo más fuerte —dijo Lorena, luego atravesó el pasillo hacia la habitación que servía de consultorio para su marido. 

Solté una carcajada al verla salir dando de saltos con una botella de vodka en sus manos. 

—¿Y eso? —pregunté. 

—Reyes la guarda bajo llave en su escritorio para —dejó la botella e hizo la seña de comillas con sus dedos— “recuperarse de un paciente difícil.”

—¿No le molestará?

Lorena rio mientras sacaba un par de vasos de mi alacena. —Si se enoja le compro otra —dijo sin dudar—, que con lo que me dejó Don Mathias le puedo hasta comprar una destilería. 

Solté una carcajada y la miré mientras servía nuestros tragos. 

—¿Y tú qué planes tienes con lo que te dejó Don Mathias? —preguntó Lorena. 

—Pagar deudas, y lo demás al banco y algunas inversiones —dije, cogiendo mi vaso y dándole vueltas entre mis manos—. Por fin podré liquidar lo que le debo al abogado.

—¡Eres una aburrida! —exclamó Lorena luego de dar un trago— ¿No quieres comprar coche? ¿Una casa? ¿Llevar a Inés a la playa o a Disney World o algo así?

—¡Claro que quiero! —exclamé— Pero tarde o temprano puedo pagar todo eso con mi trabajo. ¿Que si Inés quiere ser abogada como su tía Lorena? ¡Con ese dinero la mando a una buena universidad sin tener que vender mi riñón!

—¡Salud por eso! —dijo Lorena— Pero al menos date un gusto. Invierte en tu sanidad mental. 

Escuchamos más carcajadas venir desde el fondo del pasillo, y sonreí. —Eso me mantiene sana, sabes. 

Lorena suspiró. —Eso sí —dijo, terminando su trago—. Sabes, si Reyes traerá galletas podría convencerlo de que saque un porro o dos de su escondite. 

—¡Estás loca! —le regañé— ¡Están las niñas!

—¡Cuando se duerman! —exclamó Lorena— Y dejamos que Reyes solo fume un poco, y lo demás nosotras. 

Reí y sacudí mi cabeza. —Entonces no irás a la mansión esta noche. 

—¿Luego del rato tan agradable que me hizo pasar ese tarado en la comisaría? —dijo Lorena— Le dije que podía esperar a mañana. 

—Vale —dije entre risas. 

Lorena alzó sus cejas y sonrío. —¿Por qué? ¿Acaso estás cambiando de opinión respecto a acompañarme?

—¿Qué? No.

—¡Anda! —dijo Lorena— Te prometo que vamos a Barb’s Bistro a desayunar antes de ir a la mansión.

Sonreí y negué con la cabeza.

—Me preguntó por ti, sabes —dijo Lorena. 

—Bien por él —le dije, aguantándome el retorcijón en mis entrañas exprimiendo mi aliento.

 —¿No te interesa saber que la chica que le acompaña no es su pareja?

Reí. —En absoluto. 

“Se la ha de estar tirando, de todos modos.”

—Entonces no te interesará saber que ella es homosexual.

—¿Y cómo sabrías eso?

—Estuvo hablando con su pareja en el asiento de atrás mientras los llevaba de la comisaría a su hotel —dijo Lorena, sirviendo más vodka en su vaso—, y Thomas me dijo que están por pedirle matrimonio. 

—Estoy feliz por ella —dije, forzando una sonrisa.

—¡Contigo no se puede cotillear! —Lorena apretó sus labios y cruzó sus brazos. 

—¡Para eso tienes a Reyes!  

—¡Con él tampoco se puede! Siempre termina psicoanalizando lo que le estoy diciendo. Es lo desesperante de estar casada con un loquero.

Reí, y miré mi vaso vacío. Un calor extraño invadió mi pecho. Mis pensamientos divagaron hacia una época más sencilla de mi vida, cuando éramos solo tres buenos amigos disfrutando de un verano en la mansión de Don Mathias. 

—Lore —dejé el vaso en la mesa y la miré—. Quiero pedirte un favor en buen plan.

—Lo que quieras.

Respiré profundo. —Por favor no hagas bromas de Thomas y de mí, ¿va?

Lorena alzó sus cejas y apretó sus labios. —¿Puedo preguntar por qué?

—Aunque ya llevo un rato divorciada de Norberto sigo… —puse mi mano en mi pecho y respiré profundo— Ya sabes, ¿no?

—Ajá. 

—Y ver a Thomas hoy… —sacudí mi cabeza—. No sé, me tiene mal, y no quiero sentirme así. Sólo quiero… No, necesito estar sola.

—Amiga, solo lo hago jugando. 

Sonreí. —Lo sé, pero me gustaría que dejaras de hacerlo.

Lorena asintió. 

Estiré mi mano y cogí la suya. —Gracias, Lore. 

Apretó su agarre de la mía un instante antes de soltarla. Cogí mi vaso y lo deslicé en su dirección. Ella vertió más del licor en el vaso, y yo me encontré a mí misma pensando en él otra vez. 

“Maldita sea,” pensé, tratando de sacarme la mirada de Thomas de la cabeza.







Capítulo 6.

Thomas

 

—¡No me jodas! —exclamó Lexi al ver los portones artesanales de la mansión Ellington ante nosotros. 

Mi padre siempre tuvo fascinación hacia las águilas, y aquellas aves de acero postradas encima de la reja miraban hacia abajo con tal realismo que no me habría sorprendido que alguna de ellas emprendiera el vuelo. 

—¿Qué? —le pregunté a Lexi, que estaba boquiabierta.

—¿Aquí es?

—Sí.

—¡No me jodas! —dijo Lexi cuando las rejas se abrieron. Alcé la mirada a una de las cámaras instaladas encima del portón y saludé agradeciendo a quien haya abierto el portón para nosotros. 

—Viví aquí hasta graduarme del instituto—le dije a Lexi mientras aceleraba el coche y subía por el camino hacia la mansión. 

—Es mejor que la pocilga en la que viví —dijo Lexi, mirando fuera de la ventana. 

El aroma a césped cortado y pino que sopló con la brisa fresca de la mañana entrando por las ventanas me hizo pensar que el camino ante mí me regresaba en el tiempo. Quizá nunca me había fijado en cuántos árboles había en la propiedad. 

Detrás de todos ellos la alcancé a ver: la monstruosidad de dos plantas con cochera subterránea que había sido mi hogar. 

Parecía una de esas mansiones sacadas de Francia en tiempos de cuando los hombres usaban aquellas ridículas pelucas grises y blancas, rodeada por una fila de arbustos y rosales recortados a la perfección.

Suspiré al detenerme ante la puerta principal, y miré hacia ella esperando a que se abriese y me recibiera Ezequiel, el padre de Camila y mayordomo de mi padre desde que tenía memoria. 

Pero en lugar de Ezequiel salió un hombre de tez blanca con cabeza rasurada, alrededor de mi edad, vestido con ese mismo traje que Ezequiel usó durante tantos años. 

—Buenas noches, amo Thomas —me dijo cuando salí del coche—. La señorita Lorena nos avisó que vendría. 

Suspiré mientras miraba la fachada de la vieja mansión, que parecía recién construida de lo bien cuidada que la tenían. 

—Mi nombre es Dante, y estoy a sus órdenes.

—Gracias, Dante, quisiéramos…

—¡Qué es eso! —gritó Lexi. 

Giré hacia ella, y seguí su mirada hasta la estatua a unos metros de la entrada. 

—No puede ser —dije, mirando la gigantesca bola de pelos cafés y negros echada al pie de la fuente, levantando su cabeza y mirando en nuestra dirección—. ¿Atlas?

El perro levantó sus orejas, soltó un ladrido que pareció más un aullido, se levantó y trotó en mi dirección. 

Me bajé a una rodilla, y abracé al animal como si fuera un oso gigantesco de peluche. 

—¡Hijo de puta, cómo pesas! —exclamé entre risas cuando levantó sus patas frontales y las dejó caer encima de mis hombros para luego lamerme el rostro. 

—¿Tienes un oso de mascota? —exclamó Lexi.

—Es un mastín tibetano —dije, rascando fuerte sus mejillas, sacándole un quejido a Atlas. Casi podía jurar que estaba sonriendo—. Tenía apenas un año cuando me fui. Joder, no pensé que mi padre fuera a quedarse con él… ¡O que creciera tanto!

—Su padre lo cuidaba mucho, amo Thomas —dijo Dante—. Ambos eran muy unidos. Desde que su padre falleció esto es lo más emocionado que le he visto. 

Atlas bajó sus patas y tornó su atención a Lexi. Ella se acercó y estiró su mano a él para que la oliera. Cuando lo hizo, le rascó detrás de la oreja. 

Atlas se levantó en sus patas traseras, y Lexi se carcajeó cuando él intentó derribarla. Pero ella le cogió las patas, las dejó sobre su pecho, y siguió rascándole detrás de las orejas. 

—¡Eres un hermoso! —dijo Lexi— ¿Verdad que eres un hermoso? ¿Quién es un perro bello?

Yo sonreía cuando escuché un motor entre los árboles, indicando otro coche acercándose a la mansión. 

Lorena estacionó su Mercedes detrás de mi coche y bajó. Atlas dejó a Lexi en paz y giró a verla. 

Pero no había dado dos pasos antes de que Lorena le apuntara con su dedo índice. 

—¡Ah! ¡Ah! ¡No, Atlas! —gritó— ¡No brinques!

Lexi se acercó detrás de Atlas y le abrazó del cuello. —No le hables así —dijo—. Él solo quiere cariño.

—Y mis zapatos —dijo Lorena—. Mis tacones han de ser los juguetes de perro más caros de la historia. 

Puse mi mano encima del hombro del mayordomo. —¿Tienen para prepararnos un desayuno? 

—Sí, amo Thomas…

—Deja de decirme “amo” —le interrumpí, luego respiré profundo—. “Señor” está bien. 

—Puedo prepararles lo que gusten. ¿Hay algo en particular que deseen?

—¡Algo que podamos compartir con él! —gritó Lexi, hincada en el suelo frotando la barriga de un Atlas boca arriba— ¡Claro que te froto la panza, mi amor! 

—Huevos estrellados con cualquier corte de carne que tengan a la mano —dije—, y algo para el perro y… —miré a Lorena. 

Ella negó con la cabeza. —No, yo ya desayuné. 

Dante entró a la mansión, y Lorena se acercó a mí de brazos cruzados. 

—No se lo podrá quitar de encima —dijo, mirando a Lexi jugando con Atlas. 

—Fue una agradable sorpresa verlo —dije, suspirando al recordar cuando mi padre lo trajo a la casa. 

Lexi se levantó. —Exploraré el lugar con mi nuevo mejor amigo mientras está el desayuno. 

Lorena y yo reímos al mirarla entrar a la casa seguida de Atlas. 

—Hagamos esto, ¿sí? —le dije a Lorena. 

Ella suspiró. —Claro —dijo. 

Seguí a Lorena a través de las enormes puertas de madera abiertas de par en par de la entrada. El vestíbulo consistía de dos escaleras en semicírculo a los extremos hacia la planta alta, y rodeando una pequeña fuente que tenía hadas y aves pequeñas esculpidas alrededor de su base. 

—No pensé que hubiera personal aun trabajando —le dije a Lorena. 

—Mantuve a todo el personal en la nómina mientras encontraban una situación de empleo más clara a largo plazo —dijo. 

—Estoy seguro que te lo agradecen. 

—Es lo que tu papá habría querido —dijo, subiendo por las escaleras al lado derecho. 

Cogí el pasamanos, y el mármol frío pulido a mano arrojó mi mente a algún recuerdo aleatorio en el que subía por esas mismas escaleras siendo un pequeño, en busca de mi padre encerrado en su oficina. 

La misma oficina a la que seguí a Lorena tras llegar hasta arriba y llegar al fondo. 

Al abrir esas puertas rojas fue como si volviera en el tiempo: los libreros llenos de los textos favoritos de mi padre y que yo mismo leí cuando lograba colarme adentro cubrían casi toda la pared opuesta a la puerta, excepto por el espacio destinado para una chimenea que parecía llevar tiempo sin ser encendida. 

Tenía los mismos dos sillones de piel café mirándose frente a frente ubicados ante la chimenea, con una mesita entre ellos, y una alfombra artesanal debajo.

Al fondo, bajo un ventanal que encerraba una vista hermosa a los jardines de la propiedad, había otro escritorio masivo de madera, y la misma silla de oficina con tapiz de cuero que había tenido siempre. 

—Caray, esta cosa debe tener mi edad —le dije a Lorena al poner mi mano en el respaldo de la silla. 

Giré a verla. Ella hacía a un lado un cuadro que mi padre tenía entre dos libreros al lado opuesto de la oficina, revelando la caja fuerte. Miré hacia el escritorio y los papeles que tenía acomodados, y cogí la pluma que estaba debajo del monitor de su ordenador. 

—¿Cómo murió? —pregunté mientras miraba la pantalla apagada. 

Escuché a Lorena aclarar su garganta mientras caminaba hacia mí. —Un infarto —dijo—. Acababa de discutir con uno de los socios sobre cerrar la nueva división de energía limpia. 

—Pensé que el fuerte de la compañía era la producción de combustible. 

—Lo es —dijo—, pero en los últimos años tu padre financió un departamento de energía limpia, y quería que el enfoque del Grupo Ellington dejara de estar en la gasolina y pasara a ese. 

Sonreí. —Me da algo de orgullo que mi padre haya querido eso —dije—. Imagino que puso en su lugar a su socio. 

—En eso estaba —dijo Lorena. Alcé la cabeza y noté la mirada perdida en el espacio de Lorena. 

Reconocí esa expresión. —Estabas en esa reunión —le dije, y ella asintió—. Y es cuando le dio el…

Lorena se estremeció. —Llamé a la ambulancia sin pensarlo —dijo—, y el tipo con el que discutía le dio resucitación cardiopulmonar pero…

Rodeé el escritorio y puse mi mano en su hombro. —Hiciste lo que pudiste —le dije—. Gracias. 

—Pude haber…

—No eres doctora, no eres enfermera, no tienes entrenamiento paramédico —le dije lo mismo que siempre le decía a los soldados que caían en esa maldita trampa mental de creer que podían haber hecho algo más—. Hiciste lo que pudiste. Es todo lo que se puede pedir de ti.

Lorena respiró profundo y trató de ocultar esa pequeña lágrima que escapó de su ojo. Puso su mano en los papeles que dejó en el escritorio. —Aquí está: su testamento. 

Asentí, lo tomé, y leí. 

—En cuanto lo firmes eres dueño de… —dejé el testamento en la mesa, cogí la pluma de mi padre, y firmé—. Guau, eso fue rápido —dijo Lorena entre risas—. Ni siquiera lo pensaste.

—¿Investigaste a quién podría vender las acciones de la compañía? —le pregunté, caminando alrededor del escritorio. 

—Hice un par de llamadas —dijo sin ningún esfuerzo para ocultar su decepción—. Hay algunas personas en la ciudad que podría interesarles, pero los socios de tu papá son quienes tendrían más interés en hacerlo. 

Suspiré, bajé la cabeza, y apreté mis labios. —Los mismos socios que quieren cerrar la división de energía limpia. 

Miré a Lorena y ella asentía. —No todos —dijo—. Pero sí los que tienen más peso en la mesa directiva. 

—¿Cuántos empleados se quedarían sin trabajo? 

—Unos doscientos aquí en Ciudad del Sol—dijo Lorena—. Y tendríamos que cerrar las fábricas que tu padre abrió el año pasado. Son alrededor de cuatro mil empleados.

—Ya veo —dije, asomándome por la ventana. 

Clavé mi mirada en la caseta junto a la piscina vacía, y recordé que ahí fue donde pasé la noche con Camila doce años antes. Chispazos de aquella noche impactaron en mis pensamientos, y viejos sentimientos brotaron de mi interior. 

—¿Para cuándo necesito decidir? —le pregunté a Lorena sin quitar la vista de la caseta. 

—En lo que a todo mundo respecta, eres el dueño —dijo—. Pero la mesa directiva querrá reunirse contigo lo más pronto posible para darte la bienvenida como el nuevo socio mayoritario de la compañía, además de reunirte con nuestros accionistas y… 

—De acuerdo —dije, sonriendo—. Programa la reunión. 

—¿Puedo saber por adelantado qué les vas a decir respecto a tu rol en la compañía?

Miré la pluma de mi padre y sonreí. —Que haré todo dentro de mis posibilidades para mantener vivo el legado de mi padre.

—Muy bien… —dijo Lorena, luego sonrió, arqueó una ceja, y me guiñó un ojo— Jefe.

Reí mientras me acercaba a ella y le daba un abrazo. —¿Qué sigue, cariño? —pregunté antes de alejarme.

—¡Uff! ¡Un mundo de cosas! —dijo, luego descansó sus manos encima de mis pechos—. Heredar una fortuna no es sólo recibir un cheque, querido. 

—Me imagino. 

—Pero por hoy descansa —dijo, luego levantó sus manos a los lados y miró a su alrededor—. Disfruta tu nueva… O vieja casa… No sé, cómo sea. Dante te ayudará. El papá de Camila lo capacitó, y es bastante bueno en su trabajo. Vendré mañana y hablaremos de lo que sigue. 

 Asentí, y Lorena palmó mi hombro antes de irse.

Giré y regresé a la ventana detrás del escritorio de mi padre. Crucé mis brazos y fijé la mirada en la caseta de la piscina. 

Recordé el momento en que desperté y vi el cuerpo desnudo de Camila acostado boca abajo en la cama, y reviví el pánico que me abrumó en aquel momento. Un pánico que me hizo levantarme y largarme. 

—¿Nos vamos o nos quedamos? —preguntaron detrás de mí. 

Giré y Atlas ya había entrado a la oficina, dejando a Lexi de pie en la entrada. Sonreí al verlo echarse frente a la chimenea apagada. 

—Nos quedamos —le dije. 

Ella sonrió. —¡Genial! Iré a elegir un cuarto. 

Reí al mirarla irse. Fui con Atlas y me arrodillé junto a él para alcanzar a rascarle cabeza. 

—Se siente bien regresar a casa.







Capítulo 7.

Camila

 

—Uff, ya —dije antes de cerrar los ojos y frotarme los párpados. Regresé mi atención a la pantalla con el portal del banco y procedí a mostrarle mi dedo medio a la pantalla al lugar donde tenía en ceros mi balance de tarjeta de crédito. 

Suspiré y moví mis hombros en círculos. “De verdad se siente uno más ligero cuando paga una deuda grande,” pensé. 

—¡Mamá! —gritó Inés desde su habitación. Me asomé por la puerta de la cocina hacia su habitación con una mueca en mis labios. 

—¿Qué pasó?

—¿Dónde está mi libro de historia?

Gruñí. —Te mato si volviste a olvidarlo en la escuela —susurré para mí misma—. ¡Revisa en tu mochila!

Pasaron dos segundos. —¡No está!

—¿Si voy y lo encuentro lavas los platos de la cena?

—¡No, te toca a ti!

—¡Busca bien! —crucé mis brazos y escuché mientras Inés de seguro sacaba todos los libros de su mochila y los dejaba caer en el suelo. 

—¡Ya lo encontré!

Reí y volví a sentarme frente a mi portátil en la cocina. Cogí la cerveza que tenía abierta y di un sorbo mientras abría mis redes sociales. 

Dejaba que mi mente se adormeciera viendo memes y videos de idiotas intentando algo tonto, hasta que la página me mostró sugerencias de amistad. 

—Thomas Ellington —leí en voz baja el nombre junto a la foto de perfil en blanco. Abajo de ella indicaba que Lorena y otras compañeras del trabajo eran amistades en común. 

Torcí mi boca y deslicé el puntero del ratón hasta el botón para mandarle una solicitud, pero una fuerza invisible detuvo mi dedo de dar clic. 

Miré la silueta blanca donde iría una foto de perfil como si haciéndolo fuera a aparecer por arte de magia la imagen de Thomas. Cuando pensaba en él solía recordar al muchacho alto, delgado, ocurrente y juguetón que me había roto el corazón. 

Ahora imaginaba un adonis con cuerpo de película de superhéroes, y me encontré a mí misma mordiéndome el labio por dentro de mi boca mientras titubeaba el enviarle la solicitud o no. 

“No seas tonta,” pensé, dándole otro trago a mi cerveza. 

Mi portátil sonó, sacándome un gritillo y logrando que regresara mi atención a la pantalla. Vi el texto del botón para enviar solicitud, y decía otra cosa. 

“Aceptar solicitud,” leí. “¿Es en serio?”

Sonreí, y dejé de hacerlo el instante en que lo noté. “¿Por qué diablos sonrío?” pensé. 

Y como si mi cerebro me hubiera escuchado recordé a Thomas el día anterior: Sus vaqueros y cómo lucía un trasero perfecto, su camisa negra ajustada a un torso atlético y musculoso. Caray, por detrás se le notaban los músculos de la espalda. 

“Con razón las de nóminas no paraban de hablar de él.”

Y cuando Lorena me mostró su perfil y vi sus fotos no pude evitar imaginar cómo se vería desnudo teniendo como referencia su apariencia doce años atrás. 

“Definitivamente me gustó lo que vi,” pensé al suspirar. 

Sacudí mi cabeza cuando el primer indicio de calidez apareció en mi estómago y volví a sonreír como idiota. 

Tapé mi rostro con mis manos y apoyé mis codos en la mesa. —Ya, Camila —dije—. Contrólate, por favor. 

Recordé ese instante doce años atrás cuando abrí los ojos acostada en la cama de su caseta de piscina, y mi corazón se aceleró de tanta emoción que cuando noté su ausencia casi me moría.

—No puedo negar que se ve increíble —me dije, quitando mis manos de mi rostro y volviendo mi atención a la pantalla.

—¡Mamá! 

Me levanté, asomé mi cabeza por el pasillo de la casa, y miré la entrada a su habitación. 

—¡Dime!

—¿Puedo ver televisión? —dijo antes de salir de su habitación— Ya terminé mi tarea. 

Asentí. —¿Qué quieres cen…?

Sonó el timbre de la casa. Inés corrió hacia la sala y yo fui a la puerta. Al asomarme chasqueé mis labios antes de abrirla. 

—¡Hola! —saludé a Lorena.

—¡Inés! —gritó su hija Luciana, que entró corriendo a la casa.

—Hola, Lucy —le dije luego que pasó junto a mí—. Pásale, Inés ya acabó su tarea. 

—¡Se emocionan de verse como si no fueran a la escuela juntas! —dijo Lorena al pasar y saludarme de beso en la mejilla.

—¿Qué hacen aquí?

Lorena gruñó. —En cuanto llegué a la casa Reyes se fue apurado por una emergencia en el psiquiátrico —ella pasó y le seguí tras cerrar la puerta—, y hoy necesito un trago. Ha sido un día cansado.

—Tú necesitas un trago todos los días —le dije riendo cuando entramos a la cocina—, pero aquí solo tengo cerveza. 

—¿Y la botella de vodka que sacamos del consultorio de Reyes el otro día?

—¡Nos la acabamos! 

Lorena se sentó y miró al techo con la boca abierta. —Es verdad, y él se enojó por eso. 

—Se enojó porque no le dejamos.

Saqué una cerveza y la puse frente a ella mientras se asomaba a la pantalla de mi portátil. 

—¿Qué ves? —preguntó con demasiada alegría.

Mi corazón dio un brinco en mi pecho y bajé la pantalla tan rápido como pude. 

—¡Nada!

Lorena arqueó una ceja. —Eres una mala amiga. 

—¿Por no dejarte ver mis redes sociales?

—Sí —dijo luego de dar un sorbo a su cerveza—, y también por no acompañarme hoy. 

—Ah —asentí y me senté—. Lo siento.

—No te preocupes —dijo Lorena.

—¿Cómo te fue?

—Tengo hambre —dijo antes de ponerse de pie y dirigirse a mi refrigerador—, ¿ya cenaron?

—Apenas iba a cocinar…

Lorena caminó hasta el pasillo. —¡Niñas, vamos a cenar pizza! 

Reí al escuchar a nuestras dos traviesas gritar de emoción. 

Salimos de la casa y luego de unos pasos hacia el coche de Lorena no pude contenerme. —¿Y bien? —insistí. 

Lorena pareció no haberme escuchado, o me ignoró a propósito. 

—¡Te pregunté algo! —le dije a Lorena cuando abrí las puertas del coche y ambas niñas entraron. 

—Fue como tenía que ir —dijo antes de subir. 

—No, no, no —entré al lado de pasajero y amarré mi cinturón mientras la miraba—. Detalles, mujer. Detalles. 

—Si tanto quieres saber me hubieras acompañado. 

—¡Ay, ya! ¡No seas payasa!

Lorena encendió el motor. —No hay mucho que decir —dijo al avanzar el coche—. Llegamos a la mansión, saqué los papeles que tenía que firmar, lo hizo y ya.

—¿Entonces por qué estás rara?

—¡No le digas rara a mi mamá! —dijo Luciana— ¡Solo mi papá le puede decir rara!

Lorena y yo soltamos una carcajada junto con las niñas.

Manejamos unas calles y Lorena me miró de reojo al detenerse en un semáforo. —¿Por qué quieres saber? —preguntó Lorena con ese tonito insinuante que tenía tan bien dominado. 

—Tengo curiosidad. 

—¿Y esa curiosidad no tiene nada que ver con la solicitud de amistad que dejaste pendiente?

—¡Es…!

—¡Ajá! —Lorena apuntó su dedo a mí.

—¡Él me envió la solicitud! —dije— además no la he aceptado.

—¿Quién te envió solicitud, mamá? —preguntó Inés. 

—Nadie, mi amor —contesté. 

—¿Vas a hacerlo? —preguntó Lorena, subiendo y bajando sus cejas.

Me quedé pensando un instante, mirando las farolas iluminando la calle frente a nosotras. 

—No sé —dije—. Hoy ha sido un día raro. 

—Dímelo a mí —dijo Lorena—. Nunca en toda mi vida me habría imaginado que tendría que llamarle “jefe” a Thomas. 

Solté una risilla que pronto se convirtió en una carcajada. 

—¿Qué es tan gracioso, mamá? —preguntó Inés. 

Negué con la cabeza y reprimí la risa lo más que pude. Miré a Lorena y respiré profundo. 

—Thomas es nuestro nuevo jefe, Lore —dije. 

—¡Yo le pasé las tareas de Matemáticas, de Física, de Historia! —dijo Lorena— ¡Ese hombre pasó el instituto gracias a mí! ¡Y ahora es mi jefe!

Ambas suspiramos. 

—¿Entonces no venderá sus acciones? —pregunté, y Lorena me miró de reojo— Escuché cuando llamaste al señor Olmos.

Lorena sonrió. —Parece que se quedará con la compañía.

Mi corazón se aceleró un poco, y me dolió el rostro por tratar de reprimir una maldita sonrisa que quiso formarse sin mi permiso. 

—Eso es bueno, ¿no? —dije— Es lo que don Mathias quería. 

Lorena asintió. —Estaba decidido a vender, pero cuando supo de las intenciones de algunos de los socios de cerrar la división de energía limpia cambió de opinión. 

—¿En serio?

—Ajá —dijo Lorena con una sonrisa—. Parece que se preocupará por su gente igual que lo hizo don Mathias. 

—Vaya —dije, asintiendo—. Quizá no vaya a ser tan malo tenerlo como jefe. 

—Quizá —dijo Lorena.

Seguimos manejando hasta llegar a la pizzería. Lorena dirigió el coche al estacionamiento y soltó un gritillo alegre al ver un espacio a un lado de la puerta. 

Inés y Luciana salieron del coche corriendo y entraron. Cuando por fin las alcanzamos ya estaban en la caja ordenando por todos. 

—Qué bueno que nuestras hijas tienen nuestros gustos —le dije a Lorena cuando la cajera nos entregó el recibo. 

—Ya quisiera que se movieran así de rápido cuando limpiaran su habitación —dijo mientras sacaba su tarjeta bancaria del bolso. 

Las niñas corrieron hacia la sala de juegos, y yo saqué mi móvil del bolsillo de mi pantalón. Al desbloquearlo abrí mis redes sociales y ahí seguía la solicitud de amistad de Thomas en mi listado de notificaciones. 

Torcí mi boca, respiré profundo, toqué el botón para aceptarla, y apagué la pantalla antes de guardar mi móvil de nuevo en mi pantalón. 

“Espera,” pensé, sintiendo mis ojos abriéndose milímetro a milímetro y el aire dentro de mi pecho tratando de salir con un grito. “¡Camila, qué rayos acabas de hacer!”

—¿Y las mutantes? —preguntó Lorena. 

Sacudí mi cabeza y aclaré mi garganta. —¿Dónde crees? —le dije, apuntando con mi pulgar el castillo inflable donde ambas brincaban y hablaban. 

Lorena acercó su rostro a mi oído. —Nos compré un par de cervezas mientras nos traen la comida —susurró. Giré y tenía en sus manos dos botellas. 

—Me vas a volver borracha —dije, aliviada. 

—Querida, con todo lo que te ha pasado es admirable que no seas alcohólica o adicta a alguna sustancia controlada. 

Me senté, miré la botella, y asentí. 

Mi móvil vibró en mi pantalón. Lo saqué y revisé la notificación que recibí de un comentario a una foto mía en la que tenía las mejillas infladas y los labios embarrados de salsa de tomate pues Inés había empujado de más una rebanada de pizza contra mi boca abierta. 

—Sigues siendo adicta a la pizza. No lo habría adivinado luego de verte —decía el comentario de Thomas acompañado por una carita de un guiño. 

Emití una risilla al mismo tiempo que mis mejillas se incendiaban de la pena, y miré el ícono de su foto de perfil en miniatura, al fin visible ahora que ambos estábamos conectados en redes sociales. 

“¿Qué estoy pensando?” sacudí mi cabeza mientras leía su comentario una y otra vez, imaginándolo diciendo esas palabras frente a mí. ”Por Dios, Camila, no te ilusiones otra vez.”

—¿Por qué sonríes? —preguntó Lorena de manera insinuante. 

—¡Nada, ya! —dije, metiendo mi móvil en mi pantalón. 

—Ajá, claro, nada —dijo Lorena, entrecerrando los ojos sin hacer el mínimo esfuerzo de ocultar su sonrisa. 

“Maldita sea,” pensé, dando un sorbo a mi cerveza, imaginando a Thomas sentado al otro lado de la mesa sonriendo. “Ahora es mi jefe. ¿Qué voy a hacer?”







Capítulo 8.

Thomas

 

—Buenos días, señor Ellington —dijo el guardia antes de abrir la puerta al edificio.

Me hice a un lado y dejé a Lexi pasar primero. Ella alzó las cejas y sonrió al mirarme antes de entrar. 

La recepcionista alzó la vista y se puso de pie al vernos atravesar el vestíbulo. 

—¡Buenos días, señor Ellington! —saludó con demasiada energía, y yo solo sonreí al caminar hacia la puerta que daba hacia las oficinas. 

Esta se abrió, y luego que Lexi y yo pasamos noté al guardia que la sostenía abierta. 

—Buenos días, señor Ellington —saludó el viejo con una mueca cálida. 

Giré hacia enfrente, y alcancé a escuchar a Lexi soltar una risilla. La miré y estaba sonriendo al mirarme. 

—¿Qué?

—Nada —dijo como una niña pequeña buscando atención— Señor Ellington. 

Reí y moví mi cabeza de lado a lado. 

—¿Ves que tenía razón sobre el traje? —dijo, dándome un manotazo con el dorso de su mano.

—Vamos, Lexi —moví mi cabeza de lado a lado—. A estas alturas todo mundo ya sabe que soy el nuevo dueño de la compañía. Me habrían tratado igual si hubiera venido en mis pijamas. 

—Ay, bebe —dijo al dar la vuelta frente a mí, deteniéndome, luego tomó las solapas de mi chaqueta y tiró un poco de ellas— Mi mamá solía decir: un duque mal vestido, en poco será tenido. 

Resoplé y miré hacia arriba mientras ella ajustaba mi corbata. —No soy ningún duque, cariño. 

—No, bebé —dijo, palmándome las mejillas—, eres el puto rey. Y en este momento estás entrando a tu reino y reclamando tu derecho al trono. Este traje le dice a todo el mundo “aquí mando yo.”

Reí, pero al mirar a mi alrededor y leer mi apellido en los cuadros de los muros, los estampados de las puertas, y en los broches de identificación la realidad de mi situación cayó sobre mis hombros como un saco de cemento. 

—Qué vueltas da el mundo, ¿no? —dije— Hace un mes estaba en Siria rescatando a reporteros secuestrados por ISIS, y ahora… 

— Yo una semana estaba trabajando con un idiota de la CIA, y a la siguiente ya estaba en casa siendo reclutado por mi jefe —dijo Lexi, dándome una palmada en el pecho. Ella se detuvo, y yo hice lo mismo antes de girar hacia ella—. Asumo, entonces, que no aceptarás la oferta de trabajo de mi compañía de seguridad. 

Giré a verla. —¿Se te ocurre preguntar aquí? ¿Por qué no anoche?

—¡Anoche estábamos viendo El Resplandor, bebé! —exclamó— El maestro Kubrick no merece nada menos que nuestra atención absoluta. 

Asentí. —Vale —dije—. Bien sabes que de todos modos no iba a aceptar. 

Lexi sacudió su cabeza. —Lo imaginaba. 

—Pero —dije, levantando mi dedo índice—, sí quiero contratarte. 

—¡No, bebé! —dijo Lexi al dar la vuelta la esquina— No me llegarás al precio y tengo cláusula de no competencia en mi contrato.

—Me refiero a la compañía para la que trabajas —dije mientras ambos seguimos nuestro camino—. Necesito una auditoría completa al Grupo Ellington. Quiero saber todo lo que pueda ocasionar algún problema legal o escándalo mediático. 

—¿Por qué no se lo preguntas a Lorena? —dijo Lexi— Tu padre confiaba en ella.

—Lo sé, pero ella no sabe encontrar mugre como tú —le dije.

—Es un don, bebé—dijo Lexi al acercarse a la puerta de la oficina de mi padre—. Podría no gustarte lo que encuentre. 

—Eso en particular es lo que necesito saber. 

Lexi sonrió y abrió la puerta sin quitarme la mirada de encima. —Vale, bebé —dijo—, voy a desnudar tu compañía como me desnudaron aquella noche en…

Entré a la oficina, y mi garganta se cerró en el instante que noté a Camila y Lorena mirando en nuestra dirección desde el escritorio.

—¡Hola! ¡Buenos días! —dijo Lorena, esforzando una sonrisa. 

 Lexi dio un grito y giró de un brinco. Su rostro se volvió más rojo de lo que alguna vez le había visto, y sucumbió a un ataque de risa.

—¡Vale, bien! —exclamó al girar hacia mí— En la noche afinamos detalles.

—Claro, cariño —dije, aguantando la risa, y Lexi salió caminando de ahí tan rápido como sus tacones le permitieron. 

Cerré la puerta detrás de mí antes de caminar hacia el escritorio. 

—Disculpen a Lexi —les dije—. Puede ser muy expresiva en ocasiones. 

—Expresiva, claro —alcancé a escuchar a Camila murmurar. Levantó la mirada y confirmó al verme el rostro que había alcanzado a escucharla. 

“Qué tierna se ve abochornada,” pensé al verle entreabrir su boca y mirar hacia las carpetas sobre el escritorio. 

—¿Dijiste algo? —pregunté sonriendo sin quitarle la mirada de encima. 

Ella movió su cabeza de lado a lado. —No —dijo, levantando la cabeza y mirándome a los ojos—. No es mi lugar decir nada sobre tus acompañantes. 

—Vale —tomé una de las carpetas en el escritorio—. Es solo una amiga, sabes. 

—¡No es mi lugar! —repitió Camila.

—Sólo digo que ella no es…

—¡Y bien, jefe! —exclamó Lorena, dando un paso hacia enfrente y poniendo una mano en mi hombro— ¿Ya estás listo para hablar con la mesa directiva de la compañía? ¿Subirte al caballo y tomar las riendas de esto? ¿Tomar el toro por los cuernos?

Miré de reojo a Camila, y ya había cambiado su atención a un documento que tenía en sus manos. 

—Sí —dije, dejando la carpeta que había tomado—. Estoy listo. 

—Bien —dijo Lorena, juntando sus dos manos frente a su pecho—. Larga vida al rey y todo eso.

Reí y seguí a Lorena con la vista mientras caminaba al otro lado del escritorio, donde tenía su portátil encendido. 

—¿A qué hora programaron la junta? —pregunté.

—Al medio día —dijo Camila—. Todos los miembros de la mesa directiva han confirmado su asistencia. 

—¿Serás mi asistente o algo así? —pregunté. 

—¿Qué? —Camila pareció que había visto una aparición frente a ella— ¡No! No, solo le ayudo a Lorena…

—Porque necesitaré un asistente, ¿no? —pregunté— Mi padre tenía a… —chasqueé mis dedos mientras cerraba mis ojos, recordando al amor de mujer que dirigía la vida de mi padre mejor que él— ¡Olga! Sí, Olga. Que Olga me ayude como ayudaba a mi padre.

—Olga se jubiló hace tres años —dijo Camila, con una sonrisa.

—Debió dejar un reemplazo, ¿no? —pregunté. 

—Lisa ya encontró otro trabajo.

—Si te hubiéramos localizado antes, quizá podrías haberla retenido —dijo Lorena.

—Lo siento, le haré saber al Departamento de Defensa que ponga en pausa la guerra contra el terrorismo la próxima vez que muera el padre de uno de sus soldados. 

—¿Qué? —preguntó Lorena. 

—Estaba en Siria cuando mi padre murió, Lore —le dije—. En un operativo ultra secreto. No tenía contacto ni con mi oficial al mando. Por eso tardé tanto en recibir la carta.

—¿Qué clase de soldado eras? —preguntó Camila con ojos entrecerrados, atravesándome con la intensidad de su curiosidad.

—Fuerzas Especiales —dije—, es todo lo que les puedo decir, legalmente.

—¿Eras bueno? —preguntó Camila, arqueando una ceja. 

—¿Era? —reí unos momentos sin quitar la mirada de sus ojos—Soy el mejor. 

Camila suspiró mientras Lorena tomaba una carpeta y me la entregaba. —Okey, Soldado Ryan, este es el listado del veinte por ciento de nuestros clientes que más capital aportan a la compañía, y…

Abrí la carpeta y vi la tabla impresa ante mí. —Principio de Pareto, entendido. 

—¿Sabes qué es eso? —preguntó Lorena sin hacer el mínimo esfuerzo por ocultarlo. 

—No actúes tan sorprendida —dije mientras leía los datos—. Fui a la escuela de negocios de Harvard antes de enlistarme. Estos son nuestros clientes clave. Aportan el ochenta por ciento de nuestras ganancias. 

Cerré la carpeta y miré a Camila y a Lorena. —Aproximadamente —añadí con un guiño de ojo. 

—Bueno, como puedes ver tenemos mucho qué revisar —dijo Lorena—. El Grupo Ellington le surte plástico y gasolina a medio mundo, además de tener intereses en… 

Me quité la chaqueta y la dejé colgada encima del respaldo de una de las sillas, luego desabroché los botones de mis mangas y las enrollé hasta mis codos. 

—Manos a la obra, entonces —dije.

—Iré por café —dijo Camila. Caminó alrededor del escritorio y se detuvo a mi lado—. Sí tomas café, ¿verdad?

—Por litros —dije con una mueca—. Me lo inyectaría directo a la vena si no me matara. 

Camila rio luego apuntó a Lorena al mismo tiempo que la miraba. —¿Capuchino o Expreso?

—Capuchino —dijo Lorena mientras leía de una carpeta—, con vainilla extra y tres cucharadas de azúcar. 

—Joder, mujer, te dará un coma diabético —dije. 

Lorena solo levantó la mirada un segundo mientras sonreía para decirme con sus ojos que me fuera al diablo. 

—Vale —luego miré a Camila con su teléfono en su mano y una aplicación para tomar notas abierta—. Yo te encargo un café negro, cariño. 

Ella arqueó su ceja. —¿Negro? —preguntó con una sonrisa— ¿Sin crema? ¿Ni azúcar?

Asentí mientras sostenía la mirada con ella por un breve instante que bastó para acelerar mi pulso. —Negro… Como mi alma.

Camila apagó su móvil y lo echó en el bolsillo de su pantalón de vestir. Se alejó y yo no pude quitarle la mirada de encima. 

—Una pregunta —dije, y ella volteó—. ¿Tú cómo lo tomas?

—Negro —dijo, sonriendo y guiñando el ojo—, como mi alma.

Camila cerró la puerta, y Lorena resopló. —Maldita sea, Thomas. 

—¿Qué? —giré a verla. 

Ella alzó la mirada y podría haberme atravesado con los puñales que me lanzaba con su mirada. —¿Te lo tengo que decir? ¿De verdad?

Reí. —Relájate, es solo coqueteo inocente. 

Lorena soltó una carcajada. —¿Inocente? ¡Claro! 

Le acompañé en su risa. —¿Dónde está la información de Chandler Platt? —pregunté al rodear el escritorio y me senté en la silla de mi padre. 

Cuando lo hice me quedé quieto unos momentos, y respiré profundo mientras analizaba el frío de la piel del asiento y el poco desgaste del colchón. 

Apoyé mis codos en el escritorio, y miré hacia enfrente al mismo tiempo que un calor extraño explotó de mi estómago y el aire dentro de mis pulmones desapareció.

Me había sentado en esa silla cuando era pequeño. Me pareció tan grande en aquel entonces. 

Pero ya no. 

—¿Qué tal se siente el trono? —preguntó Lorena, mirándome.

Sonreí. —Extraño —dije—. Se siente… extraño.

—Pues te ves bien en él —dijo Lorena, poniendo una carpeta en mis manos—. Esta es la información de Chandler Platt. 

Leí la información, pero no dejé de poner atención a la puerta de mi oficina, esperando mi dosis de cafeína y, sobre todo, a la encargada de traerla.







Capítulo 9.

Camila

 

“Claro que iba a tener cerveza,” pensé al asomarme al refrigerador de Norberto en busca de un refresco o agua de sabor. Cada que veía esa estúpida lata amarilla con letras rojas me daban unos escalofríos horribles en mis brazos y mi espalda.

Cerré la puerta recordando el aroma de aquella cerveza y me atraganté un poco. 

Tomé un vaso de la alacena, y me serví algo de agua del grifo. Miré alrededor de la cocina y fue como ver fantasmas del pasado. Un escalofrío estalló desde mi cadera y explotó hacia mi nuca, como si hubiera escuchado a Norberto gritarme por primera vez. 

¿Puede alguien acostumbrarse a recibir gritos así? Porque cada vez que él lo hizo la sensación era idéntica: un puñal en mi corazón y unas ganas incontrolables de llorar. 

“¿Por qué me gritó en aquella ocasión?” pensé, al darle un trago al vaso. “Ah, sí, porque yo quería regresar a terminar mi carrera de administración de empresas, y él no quería que le dejaran de calentar la cena.”

Caminé alrededor de la mesa, y escuché ese grito en mi cabeza tan claro como aquel día. 

“¡Mejor aprende a cocinar y a ser agradecida con tu marido! ¿A qué rayos vas a perder el tiempo a la universidad?”

 Dejé el vaso en la mesa y miré por las escaleras que daban hacia la segunda planta. Escuché a Norberto y a Inés hablando y riendo. Me atreví a sonreír. 

Luego me senté en las escaleras y miré hacia la sala. Reí al notar el mismo sillón gris rata que nos regalaron cuando nos mudamos a esa casa, y nunca nos decidimos a cambiarlo. 

Mi móvil sonó. Lo saqué de mi abrigo y desbloqueé la pantalla. 

—Mira lo que te estás perdiendo —decía el mensaje de texto, seguido de una liga a redes sociales. Lo abrí y reí al mirar una foto de Thomas con un costillar enorme en la mesa detrás de él, junto con Lorena, Reyes, y Luciana. 

“Joder, qué daría por estar ahí en lugar de aquí,” pensé. 

Junté mis piernas, apoyé mi codo en el muslo, y mi mentón en mi mano al mirar hacia la puerta. 

La imagen de Thomas vino a mi mente. No era justo para los demás hombres que alguien con su atractivo físico se mirara tan bien de traje. Pero, joder, era imposible no admirarlo con él puesto. Cada día en la oficina era un reto no hacerlo sin salivar un poco.

Cuando los miembros de la mesa directiva entraron a la junta tenían dudas sobre el rumbo de la compañía, pero le tomó a Thomas diez minutos para apaciguar su nerviosismo. Ni siquiera el fastidioso que siempre alargaba las reuniones con sus preguntas idiotas le hicieron titubear. 

No había pregunta para la que él no tuviera respuesta. 

—Él nació para esto —me susurró Lorena al mirarlo dominar su primer junta como Dueño y Presidente del Grupo Ellington. 

—Ha terminado la hora, señor Hueso —escuché a la trabajadora social decirle a Norberto. 

Sacudí mi cabeza, salí, y me dirigí al coche de la trabajadora social. Apoyé mi trasero en la orilla del maletero, crucé mis brazos y respiré profundo, mirando mi vieja casa. No quería pasar un segundo más de lo necesario ahí.

La trabajadora social salió sosteniendo un cuadernillo en sus manos. Me miró, ajustó sus gafas, y caminó hacia mí mientras dejaba de apoyarme en su coche. 

—¿Cómo les fue? —pregunté. 

—Muy bien, señora Santana —dijo con tono neutro, como si fuera un robot—. No hubo complicaciones de ningún tipo. Inés y su exmarido miraron videos en el portátil y hablaron trivialidades como el trabajo escolar y vida social de la niña. 

—Qué bien —dije, esforzando un sonrisa. 

—¿Sería conveniente para usted programar la siguiente visita dentro de quince días?

Asentí. —Sí, está bien —miré detrás de la trabajadora y hacia la puerta de la casa—. ¿Dónde está Inés?

—Está despidiéndose de su padre adentro —dijo, girando en aquella dirección—. Iré por ella. 

—No se preocupe —le dije, poniendo mi mano en su hombro—. Iré yo. 

Ella miró la hora en su reloj de muñeca. —Claro que sí, señora Santana.

Respiré profundo mientras caminaba de regreso al interior de la casa. Me asomé a la cocina y la vi vacía, y sostuve mi respiración cuando me asomé en la sala. Pude respirar cuando vi a Norberto arrodillado ante Inés dándole un abrazo. 

—Tú tranquila, gusanito —le dijo Norberto—. Ya verás que pronto todo volverá a ser como antes. 

Crucé mis brazos cuando escuché sollozar a Inés. 

Norberto me miró. —Te prometo que volveremos a ser una familia —le dijo, y yo apreté la mandíbula al escucharle. 

Se formó un nudo en mi garganta. —Inés, es hora de irnos —dije. 

—Sí, mamá —ella se separó de Norberto, y él le persignó la frente antes de que se acercara a mí. 

—Inés, sal con la trabajadora social —le dije, acariciándole el cabello—. Necesito hablar con tu papá. 

Ella asintió. Le seguí con la mirada hasta que salió de la casa. Escuché el quejido de Norberto cuando se levantó, y todo mi cuerpo se tensó. 

Giré y ya estaba a un metro de mí. 

“¿Piensa que vaciarse la botella de loción esconde la peste de su resaca?” pensé, arrepintiéndome de haber respirado profundo. 

—¿Ves que sí puedo cambiar? —dijo, más como una orden que una pregunta—. Ya todo es diferente. 

Apreté mis labios y asentí. —Me da gusto —dije—. Espero que sigas así para que seas un buen padre para tu hija. 

—Ah, Cami —dijo, tomándome mi mano, paralizándome—. No quiero ser solo un buen padre. Quiero que volvamos a intentarlo. Anda. Verás que todo será diferente esta vez. 

—Norberto —lamenté—, por favor no empieces. 

—Ve por Inés, mamita —me dijo—. Quédense a cenar. Las llevo más tarde. 

—¿Y más tarde qué, Norberto? —le dije— ¿Me dirás que nos quedemos a dormir?

Él se encogió de hombros. —¿Por qué no? Aquí es dónde pertenecen, después de todo. Inés con su padre, y tú con tu marido.

Resoplé y traté de quitar mi mano de la suya, pero su agarre era demasiado firme. 

—Suéltame —le dije, mirando su mano. 

—Ya, Camilita —dijo con tono burlón—. No te hagas la difícil. Yo sé que muy en el fondo quieres que todo vuelva a ser como antes.

Alcé la mirada y le vi a la cara. —No me estoy haciendo la difícil, Norberto —le dije a regañadientes—. Y no… Estoy cansada, y tengo cosas que hacer en mi casa. Suéltame.

—Camila —Norberto tiró un poco de mi mano—. Esta es tu casa.

—Suéltame, por favor —le dije, elevando un poco mi voz. 

—Dime por qué no te quieres quedar —dijo como si mantenerme agarrada a pesar de mi jaloneo no le costara ningún esfuerzo.

Respiré profundo y tiré de mi mano tan fuerte como pude. Mi corazón se aceleró al sentirme liberada de él. Di un paso hacia atrás, y cuando él trató de seguirme le puse mi mano en el pecho. 

—Por esas malditas actitudes es que te dejé, Norberto —le dije, esforzándome por no gritarle—. Porque no escuchas, solo piensas en ti, lo que tú quieres, y no te importa lo que otros quieren, lo que otros sienten. No volveré a estar en esa situación nunca, ¿entendiste?

—Vale, ya —dijo de forma despectiva, como si fuera una niña pequeña—, ya me castigaste lo suficiente. Ya entendí. Puedo ser mejor.

Se me salió una carcajada incrédula y pasé mis manos entre mi cabello. —Esto no es un castigo, Norberto —le dije—. Entiende de una buena vez: se acabó. Así que deja de decirle a Inés que todo volverá a ser como antes porque primero me muero antes que regresar contigo.

Su rostro se tensó y la rabia en sus ojos aumentó como si estuviera a punto de explotar. 

—Adelante —le dije, acercándome a él—. Grítame como lo hacías antes, para que la trabajadora social vea quién eres realmente y ya no te permitan ver a tu propia hija. 

Di la vuelta y caminé hasta la puerta tan pronto como pude. 

—Nunca te dejaré de amar, mamita —le escuché decir, y por alguna razón me detuve bajo el umbral de la puerta—. Puedes decir esas cosas feas e irrespetuosas para mi persona, pero ya verás que te arrepentirás y volverás. El amor, un amor como el que tuvimos, jamás muere. 

Resoplé y reí para mí mientras me alejaba de esa maldita casa. 

—¿Todo bien, señora Santana? —dijo la trabajadora social cuando llegué al coche. 

—Sí —asentí. 

—Le repito que no necesita acompañarme —dijo—. Puedo ir por Inés y regresarla con usted cuando terminemos. 

Miré a mi hija sentada en el asiento trasero del coche. Había sacado su táblet de mi bolso y jugaba uno de esos juegos de rompecabezas que tanto le encantaban. 

—No —dije—. Gracias, pero prefiero venir con ella. 

Subimos al coche, y cuando avanzó giré de reojo hacia la casa. 

Norberto nos miraba con sus manos dentro de sus bolsillos y recargando su hombro en el marco de la puerta. Estábamos bastante lejos, pero de todos modos un escalofrío helado recorrió mi espalda. 

—Señora Santana —dijo la trabajadora social, sacándome de mi pánico—, está en su derecho acompañarnos, pero podría hacerle bien tanto a usted como a su hija que hagan este proceso separadas. 

—¿Y qué se supone que haga mientras usted lleva a mi hija a ver a su padre? 

La trabajadora social encogió sus hombros y sonrió. —Algunas mujeres en su situación aprovechan para hacer otras cosas: arreglos de la casa, compras, ir a comer con sus amigas. 

Respiré profundo y asentí. —Sí suena bien. 

—Algunas incluso aprovechan a tomar un café con alguien. 

Resoplé y reí. —¿Una cita?

—¿Por qué no? —dijo— Está en su derecho. 

“¿Con este bagaje que tengo? ¡Claro!” pensé. “¿Quién querría lidiar con ello? ¿Y con mi maldita suerte? De seguro termino con alguien igual o peor.”







Capítulo 10.

Thomas

 

—¡Espera, espera! —dijo Lexi al detenerse. 

Dejé de correr y giré a ver a Atlas correr hacia nosotros. Para ser un animal tan corpulento y de su edad podía moverse bastante bien.

—Pobrecito, está cansado —dijo Lexi al arrodillarse y rascarle la cabeza. Atlas alzó la cabeza con la boca abierta y cerró los ojos cuando ella le masajeó debajo de la mandíbula. 

Miré mi reloj. —Llevamos apenas media hora corriendo —dije, luego miré al perro—. Se ve contento. 

—Todo perro le gusta correr —dijo Lexi, poniéndose de pie—, pero ya la edad le pesa a este pobre. 

Suspiré, sonreí, y apoyé mi mano en un árbol mientras miraba hacia la mansión. —Creo que ya exploramos toda la propiedad. 

—Lo del helipuerto fue una sorpresa —dijo Lexi mientras masajeaba el pecho de Atlas, haciéndolo tirarse y ponerse de patas arriba—. Si tienes uno, debes tener un helicóptero. 

Me encogí de hombros. —De pequeño no teníamos uno —dije—. Aunque sí teníamos un jet.

Lexi rio. —¿Y cuándo me dejarás conducir el Aston Martin que tienes en tu cochera?

Moví mi cabeza de lado a lado y caminé hacia la mansión. Escuché el desplazar de las hojas y el pasto detrás de mí que me indicó que Lexi y Atlas me seguían. 

—Llévatelo hoy si lo necesitas. 

—¿Y tú en qué te vas a mover?

—¿Ya viste cuántos coches tenía mi padre en la cochera subterránea? —moví mi cabeza de lado a lado— Cualquiera de ellos me servirá. 

—O podrías pedirle a Dante que te traiga un coche con chofer.

Giré a verla y sonreí. —En primera, el chofer de mi padre consiguió otro trabajo. Y en segunda no necesito uno. 

—¿Qué no se supone que ser rico te permite contratar gente que haga las cosas por ti?

—Ser rico quiere decir que puedo hacer casi todo lo que me dé la gana. 

Pasamos junto a la piscina, que tenía trabajadores limpiándola. Dante estaba de pie esperándonos debajo de la entrada a la mansión con un par de botellas de agua. 

—¿Qué tal su ejercicio, señor? —preguntó. 

Tomé una botella y se la arrojé a Lexi antes de tomar la otra para mí. —Informativo —dije—. No recuerdo un helipuerto en mi niñez. 

—Su padre lo mandó construir hace cinco años cuando compró un…

—¡Sí tienes un helicóptero! —dijo Lexi— ¿Puedo volarlo? ¿Verdad que sí? Di que sí, anda. ¡Di que sí!

—¡Señorita Beck! —exclamó Dante— Necesita una licencia de aviador y estar certificada para…

—Dante —le interrumpí—, sabe pilotear Apaches y Halcones Negros del ejército. Un helicóptero comercial será pan comido.

—Y mi certificación está vigente —dijo Lexi con tono triunfal, cruzando sus brazos. 

Dante arqueó una ceja. —Llamaré al piloto para que lo traiga a los terrenos —dijo, resignado.

—¡Yey! —exclamó Lexi antes de darle un abrazo.

Reí mientras entrábamos a la mansión rumbo al salón que mandé acondicionar como gimnasio. Al entrar noté los tapetes de lucha instalados en el centro, rodeado de aparatos de ejercicio y barras para levantar peso libre. 

—Buen trabajo, Dante —le dije, mirando el costal de box colgado cerca de la esquina del salón—. Hazle saber al personal que son bienvenidos de usar estos aparatos cuando gusten. 

 —De seguro le tomarán la palabra, señor —dijo Dante—. Al menos yo lo haré. 

—¡Qué genial! —gritó Lexi. Giré y ya tenía la mirada puesta en unos guantes con las letras MMA acomodados encima de un estante. Ella cogió dos pares, corrió hacia mí, y arrojó un par que atrapé contra mi pecho— ¿Los estrenamos?

Asentí y miré a Dante. —Déjanos a solas, por favor. 

—Sí, señor —dijo, haciendo una ligera reverencia con su cabeza, luego volteó hacia Lexi e hizo lo mismo—. Señorita Beck. 

Me puse mis guantes mientras Dante dejaba el ahora–gimnasio. Di la vuelta y Lexi ya tenía sus puños arriba en guardia. Yo hice lo mismo. 

En cuanto Dante cerró la puerta detrás de él, Lexi atacó, y yo hice lo propio para esquivar sus puñetazos mientras me hacía a un lado. 

—¿Ya investigaste a la mesa directiva? —le pregunté al mismo tiempo que avanzaba con un puñetazo hacia su rostro, el cual ella esquivó y contraatacó con un codazo a mi plexo solar. 

—Oh sí —dijo, caminando hacia atrás.

—¿Tengo algo de qué preocuparme?

Lexi me atacó, y cogí su brazo para aplicarle una llave de la cual ella se escabulló y de alguna manera se aferró a mi pierna. 

Mi mundo dio una vuelta al mismo tiempo que me estrellaba de espaldas en el suelo. 

—En realidad no —dijo Lexi con una sonrisa, ofreciéndome su mano para ponerme de pie. 

—¿En serio?

—Cosas que esperarías encontrar —dijo, levantando sus puños en guardia—. Uno de ellos engaña a su mujer con otro hombre que da clases de música a su hija.

—Eso no suena tan interesante. 

—Pero la hija también se está acostando con el maestro de música.

—Diablos —dije, con una sonrisa, antes de girar el brazo de Lexi, haciéndola voltear antes de abrazarla de la cadera y derribarla—, ¿y la esposa no sabe?

—Creo que está contenta tirándose a su estilista —dijo Lexi entre jadeos—. ¡Siempre caigo en ese movimiento!

—Sigues apoyando todo tu peso enfrente cuando… —dije, ofreciéndole mi mano para ayudarle a levantarse. 

—Ya sé, ya sé —dijo. 

—¿Qué más? —pregunté, levantando mis puños— ¿Algo ilegal?

—Tienes alguien de contabilidad desfalcando dinero de una cuenta de gastos.

—Maldita avaricia. ¿Quién? —pregunté mientras bloqueaba con mis brazos los puñetazos de Lexi. 

—De hecho… —dijo Lexi antes de tratar de barrerme la pierna, pero yo ya había dado un paso hacia atrás para esquivarla—. No es avaricia. Su hija tiene cáncer y los tratamientos no los cubre su seguro médico. 

Bajé mis puños. —¿Es en serio?

Lexi asintió. —Supuse que eso te molestaría. 

—Por supuesto que sí —dije—. Quiero el nombre de esta persona y el nombre del hospital donde…

—Tendrás todo lo que necesitas saber en el archivo que te entregaré —interrumpió, levantando sus dos manos—, ¿qué piensas hacer? 

—Cubrir su deuda con el hospital y reponer el dinero de mi propia cuenta —dije.

—Qué noble de tu parte —dijo Lexi, con una sonrisa—, ¿vas a hacer eso con todos tus empleados? 

—Ningún hombre que trabaja para mí será puesto en esa situación mientras yo esté al frente —dije, avanzando con una patada que Lexi contestó barriendo mi pie de apoyo, derribándome—. Agendaré una llamada con nuestra aseguradora.

—Ayuda que eso te ganará apoyo incondicional de un par de miembros de la mesa directiva —dijo Lexi, ofreciéndome su mano para levantarme. 

—¿Algo más? —pregunté.

—Nada grave de tu mesa directiva —dijo Lexi—. Una que otra indiscreción amorosa, pero nada que justifique un despido. Quizá sí debas reunirte en privado con esas personas para que arreglen sus asuntos antes de provocarte un escándalo mediático. 

 —Bien —dije, levantando mis puños, pero los bajé de inmediato—, espera, ¿de mi mesa directiva? ¿investigaste alguien más?

Lexi encogió sus hombros y apretó su boca. —Puede que haya investigado también a Lorena. 

Le atravesé con la mirada. —¿Por qué…?

—Querías que fuera minuciosa —dijo Lexi. 

—No necesito saber nada de Lorena —le dije—. Confío en ella.

Lexi sonrió. —Haces bien, no encontré nada de ella —apuntó su dedo índice hacia mí—. Su esposo, Reyes, es uno de los mejores psiquiatras de la ciudad. Quizá puedas hablar con él.

—¿Sobre qué?

Lexi bajó su cabeza sin quitarme la mirada de encima. —De tus… episodios.

Respiré profundo, ignorando lo mejor que pude la punzada en mi pecho. —Gracias, pero lo tengo bajo control —dije— ¿A quién más investigaste?

—A tu amiga Camila —dijo Lexi. 

Puse mis manos en mis caderas. —A ella no tenías que… —miré la expresión en el rostro de Lexi— ¿Qué sucede?

—No es ella en sí —dijo Lexi—. Ella está limpia. Vive en la casa que Reyes usa como su consultorio externo al hospital, y está divorciada. 

—Eso ya lo sabía —le dije—. Lo dicen sus redes sociales. 

—Su ex es el detalle —Lexi fue al estante de dónde sacó los guantes y tomó su teléfono—. Se llama Norberto Hueso.

—Ajá. 

—Es primo hermano de Sabino Hueso —dijo Lexi, y yo sólo me quedé mirándola—. ¿No sabes quién es Sabino Hueso?

—Ni idea. 

—Es el jefe de Los Huesos —dijo, luego rio—. El cártel responsable del sesenta por ciento de la heroína en este país. Este tipo hasta parece que se esforzó en no ser original al darle nombre a su organización criminal. 

—Lexi —dije, negando con la cabeza.

—Cártel Calaca, Los Calaveras, no sé. ¿Los Huesos? ¿En serio?

—¡Lexi! —ella me miró— ¿El ex de Camila está involucrado?

—Apostaría a que sí —dijo Lexi—. Es primo hermano de Sabino, y son muy cercanos. Se mandan mensajes por lo menos una vez al día. Por lo visto crecieron juntos. Necesitaría un día o dos más para investigar a fondo sus finanzas, pero sus números no cuadran con lo que un restaurante como el suyo haría.

—¿Y Camila está…?

—¿Que no me pusiste atención? —dijo Lexi— Camila está limpia. No hay ningún indicio de que ella esté en malos pasos.

Respiré aliviado. —Por supuesto que no lo está —dije—. Ella no es así. 

—Este tipo es todo un personaje —dijo Lexi, leyendo de su teléfono—. En ningún momento hizo caso a las citaciones e indicaciones que el juez familiar ordenaba. ¿Pensaba que si lo ignoraba ella no tendría de otra más que regresar? Tu chica tuvo que vender su coche y sacar un préstamo para cubrir los gastos del divorcio. 

Reí. —Lexi, ella no es mi chica. 

—¿No? —dijo— ¿Y las miraditas?

—¿Qué miraditas?

—Las que se dan —dijo—. Digo, cualquiera puede ver que te brillan los ojos cuando la estás mirando. 

—Estás loca. 

—Y los de ella también —dijo Lexi—. Puedo decirte con absoluta certeza que le encantan tus nalgas.

Reí y moví mi cabeza de lado a lado. —No va a pasar, Lexi. Además, ¿a quién no le gustan mis nalgas?

—¿Por qué no va a pasar?

—Porque… —respiré profundo, y alcé mis puños—. Venga, todavía no terminamos.

—No —dijo Lexi—, no, no, no me vas a dejar así. 

Reí. —Con un demonio. 

—¿Por qué no habría de pasar? —dijo Lexi, acercándose a mí— Tú, quieres, ella quiere. ¿Por qué…?

—Porque ya le lastimé hace años cuando me fui —dije, levantando mis manos a los lados—. Y en aquel tiempo estaba bien de la cabeza. No quiero volverle a hacer daño. 

—Ajá —dijo Lexi—, lo mismo dijiste sobre Velma.

—Claro que no. 

—Y Roxy.

—Roxy era…

—¡Y Clarice! —exclamó— ¡Joder, hombre, rompe tu ciclo vicioso de creer que…!

—¡Basta! —le interrumpí— Te entendí, ya.

Lexi gruñó y levantó sus puños. —Bebé, con todo el dinero que tienes podrías invertir en un buen loquero.

Reí y levanté los míos. —Quizá, Lexi —dije—. Quizá.

Pensé en Camila, y en su sonrisa. “Quizá.”







Capítulo 11.

Camila

 

—¡No! —grité al ver el camión de transporte de personal alejarse. Estampé mi pie en el suelo y suspiré—. Maldita sea.

Miré hacia la caseta del guardia que cuidaba la entrada al aparcamiento y noté que me miraba extrañado. Le sonreí y caminé de regreso a las oficinas. 

Me detuve a media calle. “Maldita sea, Lorena tiene esa videoconferencia,” pensé, poniendo mi mano abierta en la frente. 

Gruñí tras seguir caminando e hice lista de las cosas que no alcanzaría a hacer por tener que esperar el aventón de Lorena. 

“Ah, pero tenías que ir a la cafetería a comprar un refresco para el camino,” pensé, sacando la lata de mi bolso de mano. 

Apenas le di un sorbo cuando un Lamborghini amarillo dio vuelta en el carril del aparcamiento. Me hice a un lado para dejarle pasar, pero este se detuvo a mi lado, y cuando bajó la ventana Thomas me miraba con una sonrisa. 

—Hola, cariño —dijo. 

Me esforcé en tragar el refresco que tenía en mi garganta, y tomó toda mi fuerza el evitar que el gas acumulado explotara desde el fondo de mi garganta en un eructo. 

—Hola —le dije, mirando el coche de lujo en el que estaba—. Veo que estás gastando tu dinero sabiamente. 

Thomas rio. —En realidad mi padre lo tenía en su cochera —dijo—. Dicen las malas lenguas que mi padre lo compró para el hijo menor de su penúltima esposa cuando cumpliera su mayoría de edad, pero se divorciaron antes de que se lo diera. 

—Ah, ya veo —dije con una sonrisa, mirando de reojo el vehículo. 

—Te mentiría si dijera que nunca quise manejar uno —dijo Thomas, dándole una palmada al volante—, pero en realidad no es mi estilo. Solo estoy satisfaciendo mi curiosidad.

—Estoy de acuerdo —dije, apoyándome en el marco superior de la ventana y asomándome al interior—. Está increíble, pero jamás te habría imaginado en uno. 

—¿En qué me imaginas?

Sonreí mientras le miraba a los ojos por unos instantes. —En un tanque —dije, y él soltó una carcajada.

—Podría comprarme uno. 

—¿Y qué demonios harías con un tanque? 

Thomas se encogió de hombros. —Probablemente explotar cosas.

Reí. —Ay, hombres.

Noté que desvió su mirada por una fracción de segundo hacia mi escote antes de volver a mirarme a los ojos. Aunque mi vestido no era muy revelador por la forma en que estaba agachada de seguro alcanzaba a ver más de la cuenta. 

Me debí haber quitado, pero solo solté una risilla y miré hacia otro lado. 

—¿Y qué haces? —preguntó— ¿Trabajarás horas extras?

—¿Me las vas a autorizar?

—¿Las necesitas?

Suspiré. —De hecho, iba a buscar a Lorena —dije—. No llegué a tiempo a tomar el transporte del personal. Pensaba irme con ella, pero no sé a qué hora termine su videoconferencia. Quizá mejor llame a un taxi.

—Yo te llevo —dijo sin pensarlo. 

Solté una carcajada. —Gracias, pero…

—¿Pero qué?

Sonreí tanto como pude. Quería tanto decirle que sí y subirme al otro lado con él. 

—No quiero… —dije, y él arqueó una ceja—. Digo, sí quiero… —él sonrió, y me he de haber reído como una idiota—. ¡Deja de hacer eso!

—¿Hacer qué?

—¡Eso!

—¿Qué? —dijo entre risas antes de guiñarme el ojo. 

—¡Basta! —dije, riendo, apuntando a su rostro. 

Thomas dejó de reír y sonrió. —Estás más loca, ¿lo sabías?

—No tienes idea —dije, moviendo mi cabeza de lado a lado—. De verdad, sé que la mansión está al rumbo contrario. 

Él amplió su sonrisa, y las mariposas en mi estómago aletearon como poseídas por el más cruel demonio que disfrutaba verme sufrir.

Sonreí. —Y después de recoger a Inés necesito ir a mi casa y —su mirada no se quitó de mi rostro. Entre más tiempo pasaba mis mejillas emanaban más calor, y por alguna razón las palabras se atascaban en mi garganta antes de salir de mi boca—, y de seguro tú ya tienes planes. 

—No tengo planes —dijo—. Si aceptaras ser mi asistente lo sabrías.

Negué con la cabeza mientras mordía mi labio sonriente. —¿No tienes planes? ¿Tú y tu amiga…?

Él rio. —Ella está en un avión de vuelta a Washington. 

Me enderecé y giré hacia el edificio de las oficinas, luego hacia Thomas, que me miraba con toda la paciencia del mundo. El muy hijo de puta de seguro ya me creía en sus redes. 

Y el desgraciado tenía razón. 

—Vale —dije. 

Él abrió la puerta y me acompañó al lado de pasajero. Abrió mi puerta y me quedé mirando el asiento más bajo que había visto en mi vida. 

—¿Y cómo me subo?

Thomas apretó sus labios y extendió su mano abierta hacia el asiento. —¿Nunca te has subido a un coche?

Le miré. —Sí, tonto, pero… —giré de reojo al asiento— ¿Por qué tiene que estar tan bajo?

Thomas rio y me ofreció su mano. —Te ayudo. 

La miré, y luego a él, y pareció que ambos ampliamos nuestras sonrisas al mismo tiempo. 

Mis dedos temblaron un poco antes de cogerle la mano y aferrarme a ella para sentarme. Una intensa corriente eléctrica sacudió mi ser en el poco tiempo que me tomó entrar al vehículo, y me costó más fuerza de la normal abrir mis dedos para liberar su mano. 

Joder, mi corazón latía a mil por hora mientras él caminaba frente al coche y entrar al lado de conductor. Era como subirme a una montaña rusa y esperaba a que iniciara por la vibración del coche, y el ronroneo detrás de mí me recordó que esas cosas tenías el motor en donde iba el maletero. 

Nos abrochamos el cinturón de seguridad al mismo tiempo. El dorso de su mano rozó el mío, y mi corazón aceleró su palpitar dejándome sin aliento. 

Puse mis manos encima de mi regazo y apreté mis muslos. Tuve que aferrarme a mi mano izquierda pues parecía empeñada en irse encima de la de Thomas descansando encima del reposabrazos que nos separaba. 

Esperaba que arrancara de golpe y la inercia me empujara contra el asiento, pero el control que tenía Thomas sobre el vehículo era impresionante. Por el rugido del motor al acelerar imaginé que era un coche bastante potente, pero su andar era suave y cómodo. No podía más que admirar la forma en que él tenía semejante máquina bajo tanto control. 

—¿Y bien? ¿A dónde vamos? —preguntó Thomas.

—¿Qué? —dije, sacudiendo mi cabeza y regresando mi atención al presente— Ah, sí. A la casa de Lorena. 

Thomas se quedó callado un instante. —Tu hija y Luciana van a la misma escuela —dijo—. Lo olvidé por un momento. 

—Ajá —dije, sonriendo—. Está becada, pero aún con la beca el costo de las mensualidades y la inscripción es… —solté mi mano derecha para elevarla hasta el techo del coche— Entre libros, uniformes, eventos, y bla bla bla. Por eso no tengo coche: todo mi dinero va para mi Inés. 

—Tiene suerte de tenerte —dijo Thomas.

Reí. —No sé qué tan cierto sea. 

—Confía en mí —dijo Thomas antes de voltear a verme de reojo—. Tiene mucha suerte. 

Sonreí, bajé mi cabeza, y pasé mi mano entre el cabello del lado izquierdo de mi cabeza, dejándolo detrás de mi oreja. Le miraba de reojo, pues no podía quedarme mirando una parte de él tanto tiempo. 

Sus antebrazos con la manga de su camisa de vestir enrollada se miraba tan sexy tanto en el reposabrazos como estirada al sostener el volante del coche. Esa mueca suya no parecía desaparecer, se miraba tan relajado y tan cómodo. 

“En qué hermosura vino a convertirse ese muchacho impetuoso y atrevido que me enamoró,” pensé al mirarle el perfil, atento al camino. 

O al menos eso pensé. Cuando detuvo su coche en un semáforo se giró a mirarme. Pillada, volví mi atención enfrente, y lamí mis labios un poco. 

—No me has contestado mi oferta de trabajo —dijo Thomas. 

Reí. —Creí que sí —dije—. Estoy contenta donde estoy. 

—Vamos —dijo, y yo giré a encontrar su mirada en mí—, será divertido. 

—¿Ser tu asistente será divertido? —dije entre risas. 

—¡Claro! —dijo— ¿Por qué no?

—Tú sabes por qué no —dije. 

No quitó su sonrisa, solo la hizo más pequeña y asintió. —He querido hablar contigo sobre eso. 

Sonreí. —¿Sobre qué?

—Sobre… —él respiró profundo y volvió su atención hacia enfrente— Tú sabes. 

—No, no sé. 

—¿Me harás decirlo?

—Por supuesto que te haré decirlo —le dije entre risas, y él soltó una carcajada—. ¿Pensabas que te la pondría fácil?

—Vale, cariño —dijo, moviendo su cabeza de lado a lado—. Merezco eso. 

—Cuando menos. 

—Cuando menos —asintió—. Vale —respiró profundo, y aceleró el coche cuando el semáforo cambió su color a verde, y mi respiración se detuvo mientras mi pulso volaba a casi mil palpitaciones por hora—. Sobre nuestra noche juntos. 

—Ajá —dije, casi sin aliento. 

Él resopló y movió su cabeza de lado a lado, y yo le miraba esforzarse por mantener su vista al frente. 

Giró el volante, y detuvo el coche en algún lado. No vi donde, pues tenía mis ojos fijos en él. Su rostro estaba tenso, y aquello provocó un incendio en mi interior que avivó impulsos que tenía prohibido tener. 

Impulsos como quitarme el cinturón y darle un beso que nos dejaría sin aliento. 

Giró y nos miramos a los ojos unos instantes. 

Yo trataba de respirar, pero no podía. Intenté tragar, pero fue imposible. 

—Camila, lo siento —dijo, y cuando lo hizo algo en mí me hizo saber que aquellas palabras iban impregnadas de sinceridad. 

Por fin pude respirar. Sonreí tanto como pude, y asentí. —Éramos jóvenes, Thomas.

—Eso no lo justifica.

—No —dije—, pero… valoro que te estés disculpando. 

Él sonrió. —¿Entonces sí vendrás a trabajar como mi asistente?

Entrecerré mis ojos y sonreí. —No nos dejemos llevar, ¿sí?

Thomas rio, y regresó su atención enfrente. —De acuerdo —dijo.

La sonrisa en mi rostro no desapareció en todo el camino, y yo no quise dejar de hacerlo.







Capítulo 12.

Thomas

 

—No jodan —dije al escuchar la noticia deportiva en la televisión de la oficina—. ¿Van a contratarlo a él?

Dejé el control sobre mi escritorio y miré fuera de la ventana hacia el aparcamiento. Camila vino a mi mente, y sonreí al recordar cuánta labor de convencimiento debí hacer para que aceptara un simple aventón. 

“El carácter de esa mujer no cambia,” pensé con una calidez en mi pecho que me hizo ampliar la sonrisa. 

Escuché un gritillo venir detrás de mí. Giré rápido mientras estiraba mi mano hacia el escritorio para tomar lo primero que pudiera lanzar. Me detuve al ver a Lorena entrando. 

—¿Qué te pasa? —pregunté.

—¿Qué haces aquí?

—¡Es mi oficina! —dije. 

—Pero son las ocho de la mañana —dijo. 

Encogí mis hombros. —Llevo aquí una hora.

—¿Por qué? —dijo Lorena, entrando a la oficina— Tu padre no llegaba a la oficina hasta pasadas las diez de la mañana. 

—Bueno, no soy mi padre —dije con una mueca—. En mi experiencia un líder siempre llega antes que todos, y se va después de todos. 

Lorena entrecerró los ojos. —Dios, es tan raro oírte decir eso —dijo—. Recuerdo que nunca en toda tu vida llegaste a tiempo a la escuela. 

Reí. —Créeme, el entrenamiento básico te quita eso a golpes. 

Lorena cruzó sus brazos al ver la televisión. —¡No! —exclamó— ¡Idiotas! ¿Por qué van a contratarlo a él?

—¿Verdad? —dije, apuntando hacia la televisión— Te juro, cada temporada parece que se empeñan en armar un peor equipo que el año pasado. 

Lorena movió la cabeza de lado a lado, se detuvo, y giró a mirarme como espantada. —¡Oh! —me entregó una carpeta que hasta ese momento había caído en cuenta que traía en las manos— Necesito tu firma, ya que estás aquí.

—¿Puedo comprar un equipo? —pregunté, cogiendo la carpeta. 

Lorena rio al ver la televisión. —¿No te basta con sufrir verlos perder todos los fines de semana? —preguntó. 

Entrecerré los ojos y ella solo sonrió. Abrí la carpeta, confirmé de reojo que se trataba de otro documento corporativo, lo firmé, y se lo regresé. 

—Preguntaba en serio —le dije. 

—Cariño, ya dejé atrás mis tareas de albacea —dijo Lorena entre risas, luego apuntó su dedo índice hacia mí—. Primero concéntrate en manejar bien la compañía que pagaría por tu equipo, y habla con nuestro asesor financiero.

Asentí y regresé mi atención al televisor. —¿Entonces sí podría o…?

—Y en noticias locales les llevamos a una transmisión en vivo desde el lugar del siniestro —dijo la presentadora. 

—Me dijo Camila que le diste un aventón el otro día —dijo Lorena al pasar detrás de mí. Giré y la vi recargarse en mi escritorio—, ¿en el Lamborghini?

Noté la mueca traviesa que dibujaba su rostro. —Fue una coincidencia, y sólo fue un favor a una amiga. Bien pude haber traído el Bentley o el Aston Martin. 

—¡Claro! —puso su mano abierta en mi hombro— ¡Porque esos son medios de transporte menos lujosos!

Negué con la cabeza mientras sobaba mi mentón. —¿Te contó algo?

—¿Había algo que contar? —preguntó con tono insinuante— Pensé que solo había sido un favor a una amiga. 

—¿Qué es esto? ¿Volvimos a los tiempos del instituto y estás indagando mi vida amorosa?

—¿Cuál vida amorosa? —dijo Lorena— Desde que volviste pasas tu tiempo libre en la mansión haciendo ejercicio, o aquí en la oficina trabajando. Si no salieras a cenar de vez en cuando conmigo y mi familia jamás conocerías el interior de un restaurante.

—¿No era eso lo que querías? —dije— ¿Que asumiera el trono?

—Sí, pero… —Lorena miró de reojo la televisión, y luego clavó su mirada en ella. 

—¿Pero qué? —giré hacia la pantalla. 

Era un incendio grande de lo que parecía un jardín bastante extenso junto a un edificio grandísimo, casi como un palacio. Aquellas imágenes me hicieron recordar las ruinas de un mercado en Irak donde tuvimos que pasar la noche durante una misión. 

El solo recordar el aroma a cenizas y madera de aquel lugar me provocó un escalofrío. 

Mi pecho se tensó, y de pronto dejé de respirar. Las llamas que veía en la televisión parecían saltar de ella, con todo y calor golpeando mi rostro. 

Traté de tragar, pero no pude. Cogí mi corbata y tiré de ella, aflojándola un poco mientras daba vuelta e iba hacia el minibar en la esquina de la oficina donde tenía guardadas botellas de agua. 

—Estás aquí, el infierno está allá —susurré antes de dar un sobro a la botella—. Estás aquí, el infierno está allá. 

Cerré mis ojos, respiré profundo, y caí en cuenta que no estaba solo en la oficina. 

Giré y Lorena miraba la televisión. Suspiré aliviado de que no me hubiera visto. —Oye —dije, apuntando a la pantalla cuando mostraron la toma de la fachada frontal del edificio—, ¿no conocemos ese edificio?

—Es Jardines de San Cristobal —dijo Lorena casi sin aliento—. Es donde tuve mi fiesta de quince años. 

—Oh sí, recuerdo el lugar —dije, pasando mi mano abierta encima de mi frente, secándome el sudor frío—. Dios, también fuimos a varias bodas y quinceañeras, ¿no?

Lorena resopló. —Bodas, quinceañeras, yo fui a algunas despedidas de soltera que se pusieron…

El rostro de Lorena cambió a uno de preocupación, como si hubiera olvidado algo importante y su mente se lo recordó como un ariete golpeando una puerta. 

—¿Qué pasa? —pregunté. “Lo notó.”

—Ahí es donde la compañía tiene su Día de Campo todos los veranos —dijo Lorena—. Camila lo estaba organizando. 

Caminé hasta la puerta de mi oficina. La abrí y vi a mi secretaria sentada en el escritorio. 

Ella giró y quedé boquiabierto. “Mierda, ¿cómo se llamaba?” pensé. 

—¿Sí, señor Ellington? —dijo la chica. 

—¿Podría traer a Camila, por favor?

—¿Camila Santana?

“¿Tenemos otra Camila en la nómina?” pensé.

—Sí, por favor —dije, regresando a mi oficina. Miré a Lorena y gruñí—. ¿Cómo se llamaba mi secretaria?

—¡Lleva ya dos semanas contigo!

—Soy pésimo con los nombres.

—¿No se suponía que tenías hombres a tu mando en el ejército? —preguntó tratando de aguantar la risa— ¿Cómo recordabas sus nombres?

Apunté a mi pecho. —Todos tienen su apellido en un parche aquí —dije entre risas.

—Y nosotros tenemos gafetes.

—¡Con la letra del tamaño de una hormiga!

Lorena palmó su frente. —No tienes remedio. 

Apenas y había llegado a mi escritorio cuando escuché la puerta de mi oficina abrirse. Giré y ahí estaba Camila bajo el umbral. 

Pasó despacio, y miró la pantalla de la televisión donde transmitían la cobertura del incendio de reojo antes de mirarme a mí. Era clarísimo que estaba preocupada. 

—Apenas me enteré —dijo Camila, mirándome a los ojos unos momentos antes de girar hacia la televisión. 

—Qué mal —dijo Lorena—. Tan bonito que era ese lugar. 

—He estado investigando otros sitios donde hacer el Día de Campo —dijo Camila—, pero hasta ahorita todo está ocupado. Lo siento, seguiré…

—¿Lo sientes? —dije, y ella giró a mirarme— Cami, esto no fue tu culpa. 

—Yo sé, pero… —–dijo—– Pero tu papá me encargó la organización del Día de Campo antes de que él… Y yo…

—Si no encuentras un lugar lo cancelamos y ya —dijo Lorena—. No pasa nada. 

Miré cómo Camila apretó la mandíbula cuando escuchó a Lorena. —Esto es importante para ti, ¿verdad? —le pregunté. 

Ella volteó. —¿Qué? No —dijo, y yo bajé la cabeza sin quitarle la mirada de sus ojos—. Es solo algo en lo que he estado trabajando hasta ahora, y ya di los depósitos del servicio de comida, el permiso de bebidas alcohólicas —ella resopló—. Caray, hasta pagué la…

Sonreí. En definitiva, era algo que le importaba, por alguna razón. No necesitaba saberla. 

—Lo haremos en la mansión —dije, poniendo mis manos en mis caderas. 

—¿Qué? —dijo Lorena— ¿En la mansión? 

Camila me miró estupefacta. 

—¿Qué tiene de malo? —dije— Está enorme, y es mucho más bonita que los Jardines de… ¿Cómo se llamaban?

—San Cristobal —agregó Lorena.

—Esos —dije, agitando mi mano—. La piscina ya está limpia y funcional, tenemos el espacio de un campo de futbol detrás de la mansión, y hay más que suficiente estacionamiento en los jardines frontales. 

—No es lo único que necesitamos —dijo Camila, moviendo su cabeza de lado a lado—. Necesitaremos mesas, sillas, sonido, personal de servicio, seguri…

—Pero sabes todo lo que necesitamos —le interrumpí. 

Ella asintió. —Sí, supongo. 

—Contrátalo —dije. 

Camila rio. —¡Nos pasaríamos del presupuesto por…!

Saqué mi billetera, y de ella mi tarjeta de crédito. 

—Yo pago todo —dije—, de mi bolsillo. 

Camila y Lorena se miraron a ver. 

—Puedo hacer eso, ¿no? —le pregunté a Lorena— Es mi dinero, de mis ganancias, no están atadas al presupuesto de la compañía ni a las finanzas declaradas…

—Sí, sí, entendí —dijo Lorena, asintiendo—. Legalmente sí puedes.

—No se diga más —dije, ofreciéndole mi tarjeta a Camila. 

—Está bien —dijo con voz temblorosa mientras tomaba la tarjeta—, ¿cuánto pue…?

—Todo lo que necesites —dije con una sonrisa—. Caray, vuélvete loca. Trae a Aerosmith, si puedes.

Camila rio. —No, no puedes darme toda esa libertad. Necesito…

Cogí sus hombros cuando se acercó a mí lista para regresarme la tarjeta, y la sostuve mientras le miraba ese rostro, esos ojos brillosos, y esa sonrisa que se esforzaba tanto en borrar.

—Confío en ti, Cami —le susurré—. Sé que no vas a comprar una isla ni nada así. 

Ella rio. —No estés tan seguro. 

—Bueno, si lo haces nos vamos de vacaciones a ella. Escoge una bonita.

Camila soltó una risilla mientras bajaba la cabeza. La piel de sus hombros era suave, y casi podía jurar que estaba tratando de acercarse más a mí. Quería rodearla con mis brazos y sostenerla en ellos toda la tarde, toda la noche. 

Respiré profundo y la solté. Ella pasó su mano entre su cabello, asintió, dio la vuelta y salió de mi oficina. 

Lorena cruzó sus brazos, se paró a mi lado, y empujó su hombro contra el mío. 

—Eso fue lindo. 

—¿Qué?

—Eso que hiciste por Cami —dijo—. Y no te preocupes. Comprar una isla es estúpidamente difícil, y casi todas ya tienen dueño. 

Reí mientras giraba hacia ella. —¿Cómo rayos sabes eso? —mis ojos se abrieron de par en par— No me digas que mi padre… ¿Tengo una isla?

Lorena sonrió. —No, tonto.

—¿Entonces?

—Una vez lo investigué —dijo entre risas—. Sabes, Camila lleva bastantes semanas trabajando en eso. 

—Lo imaginé —dije, tomando el control remoto de la televisión y apagándola—. Además, estoy seguro que si no hubiera hecho eso de todos modos habría encontrado la manera de no cancelar el Día de Campo. 

—Definitivamente —dijo Lorena—. Cami no es de las que se rinden. 

Giré a mirarla y crucé mis brazos. —No ha dejado de ser una fuerza de la naturaleza. 

Lorena rio. —¿Todavía mantienes que es solo una amiga?

Reí y apunté a la puerta de mi oficina. —Largo.

Esperé unos momentos antes de ir a la puerta de mi oficina. Metí las manos en los bolsillos de mi pantalón y miré alrededor, deteniéndome en Camila, que ya estaba con el teléfono en su oído. Nos miramos unos instantes, y ella me regaló esa sonrisa pícara. 

“Todavía puede ver a través de mí,” pensé.

—¿Necesita algo, señor Ellington? —preguntó mi asistente. 

La miré y quedé boquiabierto de nuevo. “Con un demonio, ¿cuál era su nombre?”







Capítulo 13.

Camila

 

—Dios —dije al dejarme caer en la silla del comedor de la mansión. Estiré los dedos de mis pies tanto como pude dentro de mis zapatos, y contuve el impulso de quitármelos y darme un merecido masaje. 

Respiré profundo, y miré hacia el arco que separaba el comedor del pasillo. Alcancé a ver dentro de la gigantesca sala al otro lado, y vi a Inés y Luciana hablando tiradas en la alfombra con sus cabezas recargadas en la espalda de Atlas. 

—No sé de fiestas corporativas —escuché una voz grave y alegre detrás de mí que me aceleró el corazón— pero marcaría esta como un rotundo éxito. 

Giré y miré a Thomas ofreciéndome una botella de cerveza abierta mientras él daba un sorbo a la suya. 

La cogí y no resistí el impulso de mirarle de arriba abajo. Traía su corbata colgando de los extremos del collar de su camisa, y esta tenía los botones de arriba abiertos. No quise preguntarle dónde había dejado su chaqueta. 

—Gracias —dije, chocando mi cerveza con la suya.

—¡Hasta luego, Cami! —dijeron las últimas personas en entrar del área de la piscina— ¡Señor Ellington, excelente fiesta!

Thomas chasqueó sus labios. —Lástima que perdimos —dijo.

—¿Qué podíamos esperar de esta selección nacional? —dijo el trabajador sin dejar de caminar hacia la salida. 

Miré hasta que salió de la mansión junto con las últimas personas que faltaban de recibir sus abrigos.

—Ya son todos, ¿verdad? —dije.

—Casi todos —dijo Thomas.

Giré hacia Inés y vi a Lorena decirle a Luciana que se levantara mientras Reyes les esperaba en el pasillo. 

Thomas se acercó a él y ambos estrecharon manos. —Muy buena fiesta —dijo Reyes. 

—Yo solo puse la casa —dijo Thomas mientras volteaba hacia mí—. La mente maestra está demasiado cansada para despedirse. 

Reí y moví mi cabeza de lado a lado antes de levantarme. —Necesito asegurarme de que el personal de servicio te deje limpio.

Thomas levantó su mano. —Dante se encarga de eso. 

Miré a Luciana apoyar su cabeza contra la pierna de Lorena, y al parecer Thomas también lo noto. 

—Si quieres vete a casa —dijo Thomas, mirándome—. Yo me aseguro de…

Le lancé una mirada con la que entendió que no me iría a ningún lado hasta asegurarme que la gente de la compañía de servicios contratada para el evento dejara impecable afuera. 

—Podemos llevarnos a Inés —dijo Lorena. 

—¡No! —dijo la niña, que estaba encima de Atlas. 

—¡Oye, bájate de él! —le grité. 

Atlas ladró, e Inés le rascó detrás de las orejas. 

Lorena me miró y solo sonreí. 

—Yo las llevo más tarde —dijo Thomas. 

—¿Tú? —dijo Lorena, cogiendo su mano que sostenía una cerveza—Desde este momento te advierto: si me llaman a mitad de la noche porque te arrestaron por conducir ebrio colgaré la llamada y pasarás la noche en la estación de policía. 

—Bueno, le pagaré a alguien que maneje —dijo Thomas, guiñándome el ojo. 

—O puede pagarme el taxi —dije—. De verdad no me siento cómoda yéndome hasta ver que dejen limpio el lugar.

Lorena nos miró uno a uno, luego giró hacia Reyes, quien encogió sus hombros y sonrió. 

—Vale —dijo Lorena—. Nos vemos el lunes. 

Thomas estrechó la mano de Reyes de nuevo. —Mándame un mensaje para saber que llegaron con bien. 

Noté que Reyes tiró un poco de la mano de Thomas. —Piensa lo que hablamos, Thomas —le susurró—. Tienes mi número. 

Thomas asintió y le dio una palmada en el hombro antes de soltarle. 

Sonreí y moví mi mano de lado a lado despidiéndome de ellos. Mis pies pulsaban de lo inflamados que de seguro los tenía. 

“Ah, pero querías ponerte estas porquerías, ¿verdad?” pensé al caminar despacio hacia el pasillo. 

Sonreí al ver a Inés acostada en la orilla del sillón rascándole la cabeza a Atlas, que tenía el mentón encima del sillón y su cabeza justo frente a la de mi hija. 

Giré y salí al área de la piscina. Quedé boquiabierta al no encontrar ni un vaso usado tirado, y las mesas dobladas y acomodadas contra el muro de la caseta de la piscina junto con las sillas apiladas. 

Dante apareció caminando desde la entrada a la cocina de la mansión. 

—Señorita Santana —saludó.

—¿Cómo…? —dije, anonadada. 

—¿Realmente pensaba que dejaría la limpieza de este lugar a esos holgazanes que contrató? —dijo Dante con orgullo.

Reí y asentí. —Mi papá te entrenó bien. 

—Y él estaría orgulloso de usted, señorita —dijo con una ligera reverencia de su cabeza.

Me crucé de brazos y bajé la cabeza. —Gracias. 

Escuché pasos detrás de mí, y supe al ver a Dante girar y asentir de quién se trataba. 

—¿Todo bien? 

—Sí, señor Thomas —dijo Dante—. Iré a asegurarme que las camionetas del servicio de renta de mesas y sillas no maltraten mucho el jardín. 

Le miré irse, y Thomas cubrió mis hombros con su chaqueta. “Misterio resuelto,” pensé al respirar profundo y darle un sorbo a mi cerveza mientras me encogía de hombros. 

—¿Cuánta cerveza quedó? —pregunté, mirando mi botella a la mitad. 

—Nada —dijo Thomas, parándose junto a mí y recargando su espalda contra una columna. 

—¿En serio?

—¿Quién diría que tengo puro borracho en la nómina? —reí a medio trago, y cubrí mi boca—Estas son las últimas ¿Cuántas te tomaste?

Tosí y reí al mismo tiempo. —No sé —dije luego de tragar—. Perdí la cuenta, pero con lo ajetreada que estuve ni siquiera me siento mareada.

—Sí, sé lo que es eso —dijo antes de darle un sorbo a su botella. 

Chupé mi labio inferior y giré hacia él. —¿Puedo preguntarte algo?

—Lo que sea —dijo, mirándome a los ojos. 

“Dios, me encanta cómo me mira,” pensé y solté una risilla. 

—¿Qué hacías en el ejército?

—Ya te lo dije —dijo sin pensar—. Estuve en…

—Fuerzas Especiales —le interrumpí—. ¿Pero qué quiere decir eso?

Thomas sonrió y asintió despacio. Abrió su boca un poco, como si tuviera las palabras a punto de salir, pero algo dentro de él le impidió decirlas. 

—Quiere decir —dijo, asintiendo y mirando hacia la piscina— que iba a donde nadie más quería ir. 

—¿Qué quieres decir con eso?

Thomas suspiró, terminó el contenido de su botella, y la miró. 

—Lo siento —dije, mirando al suelo—. No quise…

—Está bien —dijo—. No es un tema del que me guste hablar. 

Sonreí. —Qué bueno —Thomas entrecerró sus ojos y yo reí—. Digo, me alivia un poco que no te guste hablar de tus experiencias —su mirada seguía fija en mí—. Pienso que si te gustara quiere decir que te gustaba lo que hacías…

—Amaba lo que hacía —dijo. 

—Sí, pero… —cerré mis ojos y respiré profundo—. Pero siento que no te gustaba lo feo de tu trabajo. 

Abrí los ojos y él estaba sonriendo. 

—No me hagas caso, no sé de lo que estoy hablando —dije antes de dar el último sorbo a mi cerveza—. Creo que ya estoy empezando a tener los síntomas del alcohol. 

—Creo que sabes un poco de vivir situaciones difíciles —dijo Thomas, y yo entrecerré los ojos—. Me enteré de lo… conflictivo que fue tu divorcio. 

Reí y miré mi botella vacía de cerveza. —Yo no lo llamaría conflictivo. 

—¿Cómo lo llamarías?

—Un puto infierno. 

Ambos reímos. Trataba de mirarlo a la cara, pero cada que mis ojos encontraban los suyos algo veía en ellos que lograban incendiar mi interior de formas que anhelaba sentir, pero al mismo tiempo les temía. 

—¿Y tu… amiga? —pregunté. 

—¿Quién? ¿Lexi? —asentí— Es su aniversario de tres años con su novia, por eso no pudo venir.

Sonreí y respiré profundo. “¿Por qué me siento aliviada?” pensé. 

—Pensé que eran…

Thomas rio. —No —dijo—. Solo somos muy buenos amigos desde que ambos tratamos de conquistar a la misma chica en un bar. 

—Válgame —dije entre risas. 

Respiré profundo, cogí con mi otra mano la solapa de la chaqueta de Thomas y encogí mis hombros. Aspiré el aroma de su loción y tuve un escalofrío que detonó un impulso de mirarle y seguirlo mirando.

—Debería irme —dije. 

Thomas asintió. —Vale.

—Ya es tarde, y —apunté a su jardín— Dante se encargó de todo mejor de lo que…

Thomas sonrió. 

Puse mi mano contra su pecho cuando dejó de apoyarse en la columna. Sus pectorales estaban tan duros como se veían en las fotos. Miré la apertura de su camisa y mi respiración se aceleró un poco. 

—Pídeme un taxi, ¿sí? —le dije.

—Me gustaría llevarte. 

Miré mi mano. “¿Por qué no la puedo quitar?” pensé. 

—No —susurré, cerrando mi mano en un puño antes de quitarla de su pecho. 

Miré a su rostro, temiendo que me preguntara por qué y yo fuera lo bastante tonta como para decirle que no confiaba en no hacer una tontería con él. 

—Como digas, cariño —dijo, sonriendo, y extendiendo su mano hacia el interior de la mansión—. Ve con Inés en lo que pido el taxi. 

Asentí, y caminé hacia adentro. Le escuchaba detrás de mí, y mi corazón se aceleró al pensar que quizá miraba mi cuerpo. Giré de reojo y le pillé mirándome, pero él no notó que le había visto. Fue lo mejor, pues mi rostro se puso de mil tonos de rojo. 

Entré a la sala, y reí al mirar a Inés dormida con su mano encima de la cabeza de Atlas, que también dormía.

—Joder, qué ternura —dijo Thomas detrás de mí. 

—Sí —dije sin poder dejar de sonreír—. Odio despertarla. 

—No lo hagas —dijo Thomas—. Quédense. 

Giré, esforzando por no sonreír. —No creo que eso sea una buena idea. 

—Camila —dijo, acercándose un poco a mí—. Está bien. Quédense en la caseta de la piscina —arqueé una ceja—, o uno de los cuartos de huéspedes. Es una mansión grande.

“No, Camila,” pensé, respirando profundo y apretando mis labios. “Dile que no, maldita sea, ni se te ocurra decirle que…”

—Está bien —dije—. En la caseta.

Thomas apuntó con su mano hacia Inés. —¿Te ayudo con ella?

No tuve que contestarle. Al parecer pudo ver en mi mirada el permiso que le daba. La cargó con tanto cuidado que ni se despertó. 

Le seguí hasta la caseta, y con cada paso que daba el incendio en mi interior ardía con mayor intensidad y mi corazón estaba que volaba. 

Me adelanté a abrirle la puerta, y chispazos de aquella noche doce años antes volvieron a mi cabeza. Una de las mejores noches de mi vida seguida de una de las peores mañanas. 

Thomas entró y acostó a Inés con cuidado en la cama tamaño king, y ella giró y abrazó una de las almohadas. 

—Hay batas de baño y toallas limpias en los armarios —dijo mientras regresaba a la entrada, y yo crucé mis brazos. 

—Lo sé —dije—. Lo recuerdo. 

—Si necesitas algo…

—Estaremos bien, sé dónde está todo —dije, mirándole a los ojos—. No se te olvide que le ayudaba a mi papá con esta caseta cuando venía. 

Nos miramos uno al otro unos instantes.

“No me beses,” pensé, mirándole los labios. “No lo hagas, no podría resistirte.”

Él sonrió, acercó su rostro a mí, y yo cerré mis ojos. Mi corazón se detuvo y contuve mi respiración. El calor de su aliento golpeó mis mejillas, y cada vello de mi cuerpo se erizó en ese momento. 

Sus labios tocaron mi mejilla por demasiado tiempo, y cuando se separaron bajé la cabeza y sonreí. 

—Buenas noches, Camila —susurró, poniendo su mano en mi cadera.

—Buenas noches, Thomas. 

Él dejó la caseta, y yo cerré la puerta detrás de él. Por fin pude respirar, y puse mi mano en mi boca. Cerré los ojos, y sonreí.







Capítulo 14.
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—Camila —susurraron alrededor de mí mientras me sentaba encima del escritorio de Thomas. 

Sonreí, respiré profundo, y arqueé mi espalda cuando su aliento golpeo mi abdomen, erizándome la piel y sacándome un gemido que le animó a probar mi piel. 

Abrí mis piernas cuando sus manos cogieron mis muslos, y yo sonreí al mirar hacia abajo a verle los ojos. 

—Sí, Thomas —dije. 

Me quedé paralizada al encontrar el rostro enfurecido de Norberto entre mis piernas. 

Desperté con la respiración agitada, y me giré sobre mi costado en la cama. Respiré profundo tratando de detener el golpeteo de mi corazón dentro de mí mientras miraba la puerta de la caseta de la piscina. 

“Qué te pasa, Camila,” pensé, poniendo una mano sobre mi frente. 

Mi piel estaba cálida, mi cuerpo sensible, y el hormigueo familiar en mi entrepierna me indicaba lo real que había sentido mi sueño. 

“Con un demonio,” pensé, sonriendo y moviendo mi cabeza de lado a lado sonriendo. “Hasta en mis sueños Norberto echa a perder todo.”

Escuché un quejido venir de mi lado. Giré a ver a Inés abrazada de la almohada y más dormida que una piedra. 

Quité la sábana de encima de mí, pero no sirvió de mucho para bajar la calentura que me invadía. Solo me faltaba quitarme mi sujetador y braga para estar desnuda, aunque no habría servido de mucho hacerlo. 

Me senté en la orilla de la cama y concluí que el estúpido de Norberto no solo me había arruinado una magnífica fantasía, sino también me había espantado el sueño. 

Fui al armario junto al baño y saqué una de las batas de baño dobladas. Eran lo bastante grandes como para cubrirme hasta abajo de las rodillas, y hechas de un material blanco esponjoso que acariciaba mi piel con una delicia irresistible. 

—Thomas, despídete de esta bata —susurré para mí, sonriendo. 

Encontré un par de pantuflas igual de esponjosas y del mismo color. Me las puse, caminé a la entrada, miré de reojo a Inés y salí de la caseta. 

El aire frío de la madrugada golpeó mi rostro y un poco de él entró por mi escote y dio una bienvenida dosis de frescura a mi ser. 

Vi el agua de la piscina tan quieta que la superficie parecía ser una capa sólida donde uno podría acostarse. Reflejaba la luz de la luna a medio creciente encima de mí a la perfección con las luces del fondo apagadas. 

Giré hacia la mansión, crucé mis brazos, y noté cada una de las ventanas. Casi todas las luces estaban apagadas, excepto una que venía desde el interior de la planta baja, pasando el comedor. 

Traté de recordar qué había ahí, pero los impactos que escuché me impidieron concentrar mi memoria. Como si dos objetos planos de plástico se estuvieran golpeando.

Me acerqué a la puerta de la mansión. La abrí y los golpes se escucharon más fuerte, seguidos de respiraciones cortas e interrumpidas. 

Entré despacio, atravesé el pasillo, luego el comedor, y me detuve en la entrada a aquella habitación: era un gimnasio, sin duda nuevo pues no recordaba uno cuando mi padre trabajaba con don Mathias. 

Había máquinas de ejercicio rodeando un área cuadrada con tapetes azules y acolchonados que había visto en escuelas de karate. 

Los golpes y respiraciones eran mucho más fuertes. Miré al otro lado de la entrada, hacia la esquina, y ahí estaba un hombre con una pantalonera deportiva negra, descalzo, con el torso desnudo. 

Aun desde donde estaba podía notar la definición de los músculos de su espalda. Parecía haber un cañón separando su espalda a la mitad, y sus músculos laterales se miraban tan gruesos que no podían ocultar la potencia que podían generar. 

Golpeaba un saco de box, y cuando dio unos pasos a los lados pude ver que era Thomas. Su cuerpo destellaba de lo sudado que estaba, y su cabello parecía empapado. 

Se detuvo un momento, y en un instante acomodó una potentísima patada girando a aquel saco tan fuerte que resonaron los vidrios de los espejos pegados a los muros del gimnasio. 

—Guau —susurré para mí misma, entrando al gimnasio y recargándome contra la pared junto a la puerta. 

Thomas sacudió sus puños un poco antes de girar hacia una estación con una barra encima de su cabeza, de la cual se colgó y se jaló hacia arriba con una facilidad tremenda. 

Se detuvo a la mitad, y caí en cuenta que había un espejo frente a él. 

Cayó y giró hacia mí. 

—Hola —saludó, recuperando su aliento. 

—No te detengas por mí —dije entre risas.

Él rio. —Lo siento, ¿estaba haciendo mucho ruido?

—Un poco —dije, asintiendo. 

—No te desperté, ¿verdad?

—No —miré sus pectorales brillantes, enormes y bien definidos—. Salí a tomar algo de aire y es cuando escuché cómo le enseñabas a ese costal quién era el jefe. 

Thomas rio al caminar hacia el saco y darle un ligero puñetazo. —¿Tampoco puedes dormir?

Suspiré. —Tuve un sueño inquieto.

“Eso es decir poco,” pensé, lamiéndome los labios al verle esos abdominales. 

Me acerqué a él mientras tomaba de una botella de agua, y noté a un lado de sus cuadros abdominales una horrible cicatriz horizontal. 

—¿Qué te pasó ahí? —pregunté, estirando mi mano y acariciando con la punta de mis dedos su piel cicatrizada. 

Thomas miró hacia abajo y puso su mano encima de ella. —Cirugía en el campo de batalla —dijo como si nada—. Una bala atravesó mi chaleco y tuvieron que sacarla para que no se infectara. 

Estaba boquiabierta. —¿Cómo puedes decirlo tan…?

—¿Tan qué?

—Tan… —dije, mirando la marca de la herida—. Demonios, supongo que no me creía que realmente fueras militar. 

Él rio. —Te dije que no es algo que me guste hablar mucho. 

—¿Por eso no puedes dormir?

Thomas suspiró. —En parte —dijo, apoyando su antebrazo por encima de su cabeza contra el saco—. También tuve sueños inquietos. 

Suspiré y traté de mirarle a los ojos. —Dijiste que eras el mejor en lo que hacías, ¿no? —sonreí—. Supongo que en el ejército eso conlleva un precio, un desgaste, ¿verdad?

Thomas me miró a los ojos, y el calor que había tenido en mi cuerpo al despertar volvió. Con cada instante que él me miraba como lo hacía todo mi ser se quemaba por dentro, y una vibración deliciosa apareció en mi vientre, pulsando por todo mi ser y sacándome una sonrisa. 

—Te felicito —dijo Thomas, asintiendo—. Sigues siendo tan intuitiva como te recordaba. 

Resoplé. —Sí, claro. 

—¿Inés está despierta?

—¡No! —dije entre risas— Podría estar lloviendo piedras incendiadas y esa niña seguiría dormida hasta la mañana. 

Thomas soltó una carcajada, y yo no pude más que acompañarle. 

—Es una gran niña —dijo.

—Sí —dije, mirando al suelo y cruzando mis brazos—. Creo que es el único motivo por el que no me arrepiento de mi matrimonio. 

Thomas se acercó a mí, y yo me paralicé al verlo de reojo tan cerca de mí. 

“Mierda, pensaba que sus fotos estaban retocadas, pero de cerca se ve todavía mejor,” pensé, suspirando. 

—¿Quieres hablar de ello?

—¿De qué?

—De tu matrimonio. 

Alcé la mirada hacia su rostro y negué con la cabeza. —No quiero molestarte con mis cosas —dije.

—Eso jamás podría pasar.

Negué con más intensidad. —No quiero hablar de eso.

Thomas apretó sus labios y asintió, y noté que su mirada estaba en el escote de mi bata, que se había abierto lo suficiente para que mi sujetador se asomara un poco. 

Debí cruzar mis brazos, o al menos cerrar la apertura de la bata tanto como podría. Pero esa forma en que me miraba, ese destello de su cuerpo sudado, su aroma varonil y la vibración deliciosa que retumbaba en mi interior convencieron a mi cabeza de cancelar cualquier ajuste. 

—Debo regresar a la caseta por si Inés… —dije, apuntando con mi pulgar encima de mi hombro hacia mi espalda.

Thomas sonrió y asintió. —Por supuesto —dijo, girando hacia su espalda—. Deja recojo mi toalla y te acompaño.

Agarré el índice de mi mano con la otra y le apreté mientras seguía a Thomas. Mi mirada estaba tan enfocada en los músculos de su cadera y espalda baja que cuando se detuvo a recoger su toalla reaccioné demasiado tarde y me detuve a escasos centímetros de él. 

Cuando Thomas giró hacia mí chocó, y me cogió de la cintura mientras ambos reíamos de nuestro accidente. 

—Lo siento —dije, riendo, poniendo mis manos encima de sus brazos.

—Descuida —susurró, y sus manos se aferraron a mis caderas con firmeza. 

Ambos reímos, y fijé mi mirada en su clavícula. Me esforcé en no mirar más arriba pues, si lo hacía, no podría ver más allá de sus labios. 

Fue muy tarde cuando me di cuenta de que ya había cruzado el punto de no retorno. 

Me empujé con las puntas de mis pies, cerré mis ojos, y presioné mis labios contra los suyos. Un relámpago nos atravesó, abrió nuestras bocas y evacuamos nuestras lenguas a un peleado duelo por el espacio entre nuestros labios. 

Restregué mi cuerpo contra él, y sus manos en mi cintura apretaron su agarre de mí. 

—No —dije sin despegar mis labios de los suyos—. No, espera. 

Le empujé de mí, y yo di un paso hacia atrás. 

Respiraba por la boca. No sabía si el sudor en mi pecho y abdomen era mío o de él, solo que mi bata ya estaba abierta. 

Mordí mis labios mientras él estaba ahí, inmóvil, mirándome de arriba abajo. 

—Camila —dijo.

—No hables —le dije, levantando mi mano abierta—. Por favor, no hables. 

Esa mueca, esa maldita y estúpida mueca suya. —¿Por qué no?

—Porque no me dejas pensar —le dije, ya contagiada de esa estúpida mueca suya. 

—¿Qué hay que pensar?

Gruñí. Tomé las solapas de mi bata y las crucé, ocultándole mi cuerpo. 

Thomas inclinó su cabeza a un lado, y enfocó su mirada en mí. 

—Quítate tu bata —dijo. 

Mi ser entero fue sacudido por un temblor viniendo desde mi vientre. Mi propio cuerpo traicionó a mi cerebro, negándole voz y voto en el asunto. Por más que pensaba “esto es un error, no debo hacer esto” caía en cuenta de qué tan desesperada estaba de negarme lo que estaba sintiendo. 

Mi cuerpo aprovechó esa desesperación, y tomó el control. 

Solté las solapas de mi bata, dejándolas colgar abiertas, mostrando mi abdomen, mis bragas verdes, y mi sujetador del mismo color. 

—Toda —dijo antes de succionar un poco su labio inferior.

Resoplé, lamí mis labios, y deslicé mis manos sobre mis hombros, liberándolos de su escondite, y mi bata cayó detrás de mi espalda. 

Thomas respiró profundo al verme, y aunque su mueca se hizo más pequeña ahora su rostro me mostraba el enorme deseo que tenía por mí. La misma expresión de hace doce años, una mirada de anticipación antes de hacerme suya. 

—Joder —dijo—. Estás increíble. 

Respiré profundo, casi un jadeo, y gruñí resignada ante mis profundos deseos del momento. 

—Ahora tú —le dije, sonriendo.

Thomas respiró profundo mientras deslizaba sus pulgares bajo su pantalón. 

Clavé mi mirada en la banda mientras bajaba despacio, quedé boquiabierta al notar que no traía bóxer ni nada abajo del pantalón, y no fui capaz de respirar mientras el incendio en mi vientre se convertía en una llamarada. 

—Al diablo con esto —dije al caminar rápido hacia él. 

Él me recibió con sus manos en mis caderas. Cuando mis labios se estrellaron contra los suyos para resumir nuestro candente beso él me levantó como si no pesara ni un bendito kilogramo. 

Abrí mis piernas y le abracé la cadera. Su sabor era fresco y embriagante, y el aroma despedido por su cuerpo llenó mis fosas nasales y adormeció mis pensamientos aún más de lo que ya estaban. 

Mi mundo giró al compartir mi calor con Thomas, y cuando abrí mis ojos ya me tenía acostada encima de un banco de pesas. Él dejó de besarme, pero su boca no se separó de mi cuerpo. Recorrió mi piel hasta mis pechos, que él ya había liberado de mi sujetador sin que me hubiera dado cuenta. 

Gemí y reí al mismo tiempo que su boca hambrienta me saboreó. Joder, lo hacía como si no hubiera mañana. Como si hubiera estado esperando ese momento toda la vida. Arqueé mi espalda y le abracé la cabeza. 

Le miré temerosa de que al subir su mirada fuera a encontrarme el rostro de Norberto y cayera en cuenta que estaba soñando de nuevo. Pero al ver a Thomas mirándome, saboreándome, amándome, mi corazón dio un giro en mi pecho. 

Cada célula de mi cuerpo quemaba por dentro cuando le empujé de mí. No estaba pensando cuando tomé mis bragas y las deslicé hacia mis pies y me acosté en el banco de nuevo. 

Mi estómago se retorció de los nervios al verlo desnudo ante mí, y nuestras miradas se fijaron en nuestros ojos mientras él se deslizaba entre mis piernas y se dirigía a mi interior. 

Tensé cada músculo de mi cuerpo. No había estado con ningún hombre que no fuera Norberto en tanto tiempo. Temblaba por dentro. “¿Qué tal si no le gusta?” pensé, respirando por la boca cuando su miembro me encontró. 

“¿Qué tal si…?”

Su rostro calló toda duda. Por alguna razón supe que estaba al borde del éxtasis igual que yo. Ambos mirábamos hacia el abismo, y nos lanzamos al mismo tiempo. 

Le abracé con todas mis fuerzas cuando se zambulló en mis profundidades, y le acompañé en su vaivén con mis caderas. Quizá lo dejé sordo por los gemidos que me sacaba. Él tenía la culpa, ¿por qué me hacía gozar tanto?

Grité riendo contra su cuello. Él jadeaba, gruñía, gemía. Su sudor se mezclaba con el mío y la lubricación de nuestros cuerpos servía de poco para calmar el incendio de nuestra pasión. 

Thomas me abrazó y se levantó conmigo pegada a él como si estuviéramos fusionados. Dio la vuelta y se acostó despacio en el mismo banco donde había estado yo. 

Empujé su pecho y me enderecé encima de él. Sus manos se aferraron a mis pechos y moví mis caderas como una poseída por el momento. Su ser emanaba un calor que me hacía pensar que estaba por encenderme en llamas, un calor que explotaba en cada milímetro de piel que sus dedos tocaban. 

Cerré mis manos sobre la obra maestra que eran sus pectorales. Les arañé, dejándole un recuerdo de nuestro momento, nuestro deseo, nuestra pasión. 

—Te he deseado desde que regresé —dijo sin aliento, y la firmeza de su agarre en mi culo respaldó sus palabras. 

—¿Y por qué te tardaste tanto? —le reclamé entre risas. 

—Joder, Camila, me vas a matar —dijo, arqueando su cuello y sonriendo. 

Solté una carcajada. —¿Igual que hace doce años? —pregunté riendo, sin aliento, mi cuerpo temblando, mi vientre tensándose, acumulando energía y fuerza que no tardaba en liberarse. 

Grité cuando su mano se estrelló contra mi nalga. Aquello me hizo acostarme encima de él, y subir y bajar mi pelvis una y otra vez, cada vez más rápido según sus manos me azotaban. 

“Lo recordó,” pensé, sonriendo como jamás había sonreído en mi vida. 

—¡Joder, Camila! —gruñó a mi oído, abrazándome fuerte. 

—¡Joder, Thomas!

Pegué mi frente contra su barbilla y grité mientras mi cuerpo convulsionó en el momento que su calor entró en mi ser. Podía percibir en la superficie de mi piel cómo él flexionaba cada músculo de su cuerpo al compartir mi éxtasis. 

Él me abrazó, y yo me arrastré hacia arriba hasta besarle. Esta vez nuestras lenguas no lucharon. Bailaron, juntas, pasándonos esa pasión que al menos yo había estado reprimiendo desde que le había vuelto a ver. 

Respiré profundo antes de separar mis labios. Él acarició mi cabello con una mano, y con el dorso de la otra frotó mi mejilla mientras miraba a mis ojos. 

—Eres increíble, Camila —dijo. 

Sonreí y negué con la cabeza. —Claro que no —dije—. Estoy… fea. Me veía mejor hace doce años. 

—Te veías diferente —dijo—. Pero como te ves ahora… —él bajó su mano sobre mi espalda, sacándome un escalofrío que se hizo más grande cuando tomó una de mis nalgas y la apretó—. Camila, eres una mujer espectacular. 

Reí y pasé mi dedo índice encima de su boca. —Debería irme. 

Thomas entrecerró sus ojos. —Todavía no amanece, Cami, quizá…

Solté una carcajada. —No, tontito —dije—. No debo dejar a mi hija sola tanto tiempo. ¿Qué tal si despierta? 

Él sonrió tanto que me contagió. —De acuerdo, cariño —dijo. 

Pasé mis manos sobre su rostro antes de darle un rápido beso en los labios y levantarme. 

Tomé mis bragas y sujetador, y me puse la bata encima de mi cuerpo desnudo todavía húmedo de nuestro sudor. 

Caminé con la vista en la puerta, resistiendo el impulso de girar mi vista hacia él hasta estar a punto de irme. Mi cuerpo estaba demasiado fundido como para volver a tomar el control de mis acciones. Esta vez mi mente estaba al mando. 

Giré a sonreírle, y seguía sentado desnudo en ese banco, mirándome alejarme. 

“Maldita sea, Camila,” pensé al bajar la cabeza y salir del gimnasio. “¿Ahora qué vas a hacer?”







Capítulo 15.

Thomas

 

“Qué noche,” pensé al mirar mi tazón lleno de cereal. “Hacía tiempo que no dormía tan bien.”

Escuché alguien entrar a la cocina y detenerse detrás de mí. Ya había memorizado los pasos de casi todos los empleados de la mansión. —Buenos días, Dante —le saludé. 

—¿Cómo supo que era yo, señor Ellington? —caminó alrededor de la mesa de la cocina hasta estar al lado opuesto—. ¿Gusta que le prepare algo más sustanciosos de desayunar?

—Esto está perfecto, Dante —le dije, levantando mi cuchara.

Él rio y negó con la cabeza. —Sabe, su padre acostumbraba desayunar huevos cocidos con fruta y queso cottage casi todas sus mañanas. 

Bajé mi cuchara y le miré con ojos entrecerrados. —Si hay algo que sé es que mi padre no cambiaría su adicción al tocino todas las mañanas. 

Dante se encogió de hombros. —Dije que era su “desayuno” —dijo—. Jamás mencioné su bocado de media mañana. 

Solté una carcajada y giré hacia la ventana, desde donde alcanzaba a ver el muro de la caseta de la piscina. —Avísame cuando despierten nuestras invitadas —le dije antes de coger el tazón y beber la leche restante. 

—Aquí viene una. 

Me levanté de un brinco, ajusté la camisa de tirantes que traía puesta, y pasé mi mano encima de mi cabello. 

Giré al escuchar la puerta del jardín abrirse, y sonreí esperando encontrar a Camila recién levantada y en necesidad urgente de un café.

En su lugar encontré a la pequeña Inés con una bata de su tamaño puesto. 

Le lancé una mirada a Dante y este solo sonrió, luego volví mi atención a la pequeña. 

—Buenos días, cariño. 

—Buenos días, Thomas —saludó con una sonrisa. 

—¿Tu mamá ya despertó?

Ella negó con su cabeza. —No, siempre duerme hasta tarde los domingos. 

Reí y miré de reojo hacia el exterior. —Bueno, dejémosla descansar entonces —cogí una de las sillas de la mesa y la tiré para que ella se sentara en ella—. ¿Tienes hambre?

Ella asintió cuando se sentó, y miró mi tazón de cereal. —¿Quieres cereal? —pregunté. 

—Sí, pero no de ese. 

Arqueé mi ceja. —¿Por qué no? Es muy nutritivo —dije al caminar hacia la alacena y sacar un plato hondo pequeño—. Tiene mucha fibra, pasas, y pedazos de…

—Sabe a calcetín de abuela —dijo. 

Me quedé estupefacto al dejar el tazón en la mesa. La miré un instante, luego giré hacia Dante, que hacía lo que podía por aguantar la risa. 

—¿Cómo es que sabes a qué sabe el calcetín de abuela? —le pregunté, apoyándome en el respaldo de la silla, y ella sonrió— De seguro te los comes y por eso le faltan siempre que lava la ropa. 

—¡No! —dijo entre risas— Dice mi mamá que es por un duendecillo que vive dentro de la lavadora y como no puede salir de ahí se roba nuestros calcetines cuando se le rompen los suyos. 

Me carcajeé junto con Dante. —Muy bien —dije, tomando la caja de mi cereal—. Aunque solo tenemos de este cereal, ¿verdad, Dante?

—Sí, señor —dijo—. Lo siento. 

—¿Qué te gustaría desayunar, cariño? —le pregunté. 

Inés apretó sus labios y puso su dedo contra su mejilla mientras miraba hacia arriba. —Gofres.

Crucé mis brazos y sonreí. —Qué suerte tienes, Inés —ella inclinó su cabeza—. Estás ante el mejor preparador de gofres del mundo. 

—¿Tú? —preguntó. 

—¡Por Dios, no! —exclamé— Si yo te hago un gofre estarías vomitando verde, azul, y rosa por una semana. 

Inés rio. —¡No! ¡Puaj!

Miré a Dante, y él sonrió. —Los mejores gofres del mundo, a la orden —dijo. 

Me acerqué a él. —Sí los sabes hacer, ¿verdad? —le susurré. 

Dante resopló. —Aprendí del abuelo de esa niña, señor —dijo—. Le aseguro que será una experiencia culinaria para ambos. 

Reí y regresé mi atención a Inés. —¿Quieres ver algo en la televisión mientras están listos?

—¡Sí! —dijo— Quiero ver Enredados. 

—¡Excelente elección! —le dije cuando bajó de la silla. 

Atravesamos el pasillo y entramos a la sala, donde Atlas estaba echado junto a la mesita frente al sillón. 

—¡Perrito, perrito! —dijo Inés al tirarse a la alfombra y sobarle detrás de las orejas. 

Me senté y miré a Atlas cerrar sus ojos y suspirar ante el cariño. 

—A Luciana le gusta mucho Frozen —le dije, encendiendo la televisión—. Pensé que también sería tu favorito. 

—No, Enredados está mejor —dijo Inés—. No me gusta el frío y Elsa es una pesada. 

—A mí tampoco me gusta el frío —dije—. Detesto tener que ponerme abrigo y echarme veinte cobijas en las noches para no tener frío. 

—Lo odio —dijo Inés—. Y mi mamá siempre me tapa hasta la nariz.

Sonreí mientras elegía la película del menú de la televisión. —Bueno, lo hace porque no quiere que te enfermes. 

—Lo sé —dijo.

Reí y la miré atenta a la película mientras se apoyaba encima del pobre Atlas. 

“Mi madre me cobijaba igual,” pensé, recordando el rostro de mi madre cuando lo hacía, o al menos lo que podía recordar de ella. Había sido tanto tiempo que no la pensaba. 

—¿Sabes que te ayuda mucho a no enfermarte y te hace más fuerte? —dije, y ella me miró— Jugo de naranja. 

—¡Sí! —dijo, sonriendo. 

—Te traeré un vaso —dije, poniéndome de pie—. Cuidas de Atlas mientras regreso. 

—Él estará seguro —dijo Inés, rascándole su espalda. 

Reí para mí al girar hacia el pasillo. 

Me detuve al ver a Camila con las manos cruzadas apoyando su hombro contra el marco de la puerta, sonriendo de oreja a oreja. 

—Buenos días, cariño —le saludé. 

—Buenos días —ella miró a Inés—. Maldita, casi me da un infarto cuando me desperté y no estaba. 

Reí y la miré de reojo mientras me acercaba a su mamá. —Sabes, no dejaría que nada les pasara. 

—Lo sé —dijo Camila, mirándome a los ojos y luego hacia mi pecho. Puso su mano abierta encima de dónde estaría mi corazón, y yo puse la mía encima de la de ella—. Vi lo que le podías hacer a un costal de box.

Reí. —Y eso no es nada —le dije, acercándome más a ella—. Sé hacerle cosas a las personas que no te imaginas. 

—¿Ah sí? —dijo, sonriendo y alzando las cejas. 

Acerqué mi rostro al suyo, y ella elevó su mentón hacia mí y entrecerró sus ojos. Miré de reojo a Inés y al ver que estaba atenta a la película cogí de la cintura a su mamá y la pegué a mi cuerpo. 

—Cuidado —susurró—, que ya sabes lo que provocas si me coges así. 

—Lo sé —dije antes de darle un beso rápido pero apasionado en esos deliciosos labios frescos. 

—Ya —dijo, pegando su frente a mi mentón. 

—¿Por qué?

—Porque si sigues vas a tener que cumplirme —susurró.

—No tengo problema con eso —dije—. Dante puede vigilar a Inés. 

Camila rio y alzó su mirada. —No tienes vergüenza. 

—Disculpa, ¿apenas me conociste? —ambos reímos, y le di otro beso candente al mismo tiempo que le palmaba su trasero. 

—Ya, basta —dijo sin quitar sus labios de los míos. 

—Va —me alejé un poco—. ¿Tienes hambre?

—Sí.

—Dante está preparando gofres —dije—. Le iré a decir que prepare para todos. 

—No te quisiera molestar más de lo que ya…

Le puse mi mano abierta encima de sus labios, acerqué mis labios a su frente y le di un tierno beso en ella. 

—Jamás podrías ser una molestia —le dije—. Al menos quédense a desayunar. 

Camila asintió. —No puedo decirte que no.

Reí al hacerme a un lado y dejarla entrar a la sala. —Ambos sabemos que eso es una mentira. 

Camila me entrecerró los ojos y apretó sus labios antes de girar e ir con su hija. 

Fui a la cocina y encontré a Dante con una toalla de mano encima de su hombro mientras esperaba a que terminara la batidora. 

—Necesitaremos gofres para todos —le dije. 

—Por supuesto, señor —dijo, apagando la batidora—, ¿necesita que prepare algo más?

Abrí la puerta del refrigerador, saqué el envase del jugo de naranja, y noté las salchichas empaquetadas y jamón rebanado. 

—Guisa estas para acompañarlos —dije, sacándolas. 

—Sí, señor —dijo, sonriendo. 

—¿De qué te ríes?

—De nada, señor —dijo—. Me da gusto que usted y la señorita Camila al fin se emparejaran. 

Solté una carcajada. —¿Emparejarnos? Yo…

Miré hacia la puerta de la cocina, y alcanzaba a ver la pantalla de la sala. Imaginé a Camila ahí sentada con Inés, mirando la película, sonriendo. 

Recordé la noche anterior, y la pasión incontrolable que nos poseyó. Joder, si doce años antes había sido la mejor noche de mi vida lo sucedido vino a imponer nueva marca. 

—No sé qué sucedió entre Camila y yo. 

—Con todo respeto, señor —dijo Dante—. Creo que sabe perfectamente lo que sucedió entre ustedes anoche. 

Reí. —Te enteras de todo en esta casa, ¿no es así?

—No sería un buen mayordomo si no lo hiciera, señor.

—¿Pero qué significa?

—¿Qué significa qué?

Incliné mi cabeza en dirección de la puerta. —Camila y yo.

Dante tomó el envase de jugo de naranja y llenó tres vasos con él. —¿Qué le gustaría que significara?

Suspiré. —No lo sé —dije—. No es como si lo hubiera planeado. 

—Es obvio que no lo planeo. Rara vez un evento pasional durante la madrugada lo es —Dante puso los vasos encima de una charola de aluminio. 

Entrecerré mis ojos y tomé las orillas de la charola. —Sabiondo. 

Levanté la charola y caminé hacia la salida de la cocina. 

—Señor —giré y miré a Dante—. ¿Me permite ser franco?

—Siempre, Dante.

Él asintió. —La señorita Camila ha tenido… Perdón, tiene una vida difícil —dijo—. Creo que le vendría bien un respiro de esa vida.

Sonreí y asentí. —Entendido. 

Caminé a la sala, donde Inés ya se había subido al sillón con su madre y ambas miraban la película. 

Puse la charola en la mesita y me senté junto a Inés. Estiré mis brazos hacia los lados sobre el respaldo del sillón, y Camila recargó su cabeza contra mi brazo al voltearme a ver. 

Nos miramos a los ojos, y mi interior se encendió con una calidez extraña que no pude identificar. 

Pero me agradó. Me agradó mucho.







Capítulo 16.

Camila

 

“Por favor, ya basta,” pensé al carcajearme y poner mi mano abierta encima de mis ojos. 

Thomas subió el volumen del estéreo al igual que el de su propia voz al cantar. Mi querida Inés le siguió el juego, y yo solo giré a verlos con la duda de quién era el niño. 

“¿Cómo puede un hombre tan hermoso cantar tan mal?” pensé al mirar a Thomas.

—Aquí, ¿verdad? —preguntó, apuntando hacia adelante. 

Giré mi cabeza y suspiré al ver mi casa en la siguiente cuadra. —Sí, ahí donde dice “Consultorio Psiquiátrico.”

Habría pensado que con una camioneta tan grande como la Lincoln que tomamos tendría problemas para estacionar en paralelo, pero Thomas lo hizo con la misma eficiencia y seguridad que la que tenía cuando manejaba el Lamborghini. 

—¡Gracias, Thomas! —dijo Inés cuando Thomas apagó el motor, levantándose de su asiento y brincando en el espacio entre los asientos de pasajero y conductor para alcanzar a darle un beso en la mejilla— ¡Me gustó mucho la película!

—Qué bueno, cariño —dijo con esa estúpida mueca que me derretía al mirarla—. No olvides el trato que hicimos. 

—No, señor —dijo, saludándole como lo haría un soldado. 

Thomas me miró de reojo antes de salir de la camioneta, caminar frente a nosotros y abrirnos las puertas. 

—Toma —le entregué las llaves de la casa a Inés—. Entra y alístate para meterte a bañar. 

—Adiós, Thomas —Inés le saludó con la mano antes de girar y correr hacia la puerta de la casa. 

Giré hacia él, pero regresé mi atención a Inés y noté que traía en sus manos los bolsos de las tiendas a las que habíamos ido luego de la función del cine. 

—¡Inés, te dije que yo las metía! —le regañé al ver que apenas y podía cargarlas todas. 

—¡Yo puedo, mamá!

Gruñí y giré hacia Thomas, que me había tomado de los hombros. 

—Deja les ayudo —dijo. 

—No —puse mi mano en su pecho, mirándole a los ojos—. Deja voy. Tú espera aquí. 

—¿No quieres que entre a tu casa? 

Sonreí. —Si entras ya no te dejo salir. 

—Eso no sería algo malo —Thomas rio, y yo mordí mis labios, tentada a acceder a su propuesta. 

—No —dije, poniendo un dedo en sus labios—. Este es mi tiempo con mi hija. 

Él asintió. —Entiendo.

Caminé dos pasos sin girar mi cuerpo, luego lo hice y fui hasta Inés, que acababa de poner los bolsos en el suelo para poder abrir con la llave. 

—A alistar el baño —dije cuando entré a la casa.

—Llevo las bolsas a… —dijo, al pasar, arrastrándolas.

—Aquí déjalas —le ordené—. Aquí estarán tus cosas esperando cuando salgas de bañarte. 

—Sí, mamá —dijo, resignada, soltando su botín. 

—Iré a despedir a Thomas —le dije—. Más te vale que cuando regrese ya estés adentro de la ducha.

—¡Sí, mamá! 

Sonreí y salí de la casa mientras acomodaba mi cabello detrás de mis orejas. Levanté la mirada y quedé paralizada. 

Norberto estaba frente a Thomas. 

Al acercarme ambos giraron a verme, y desaparecí la sonrisa de mi rostro, cambiándola por una mirada asesina hacia Norberto. 

—¿Qué haces aquí? —le pregunté, cruzándome de brazos. 

Él alzó sus manos abiertas, luego apuntó con su dedo a Thomas. —¿Él quién es?

—Nadie de tu incumbencia —le dije antes de que Thomas dijera algo, parándome entre ellos sin quitarle la mirada a mi ex—. No deberías estar aquí, Norberto.

—Tengo derecho a saber con quién está mi familia, Camila —dijo Norberto al rodearme, quedando de nuevo frente a Thomas. 

—En efecto, es tu derecho —dijo Thomas, ofreciéndole su mano a estrechar—. Thomas Ellington.

Norberto alzó su mentón al mismo tiempo que estrechaba su mano. —Norberto Hueso. 

—Maldita sea —dije, negando con la cabeza y mirando sus manos estrechadas. “De seguro este idiota le va a apretar la mano como siempre lo hace con todos los hombres que conoce.”

Vi a Thomas. Al principio su expresión estaba seria, pero de a poco noté una sutil mueca confiada, y cuando giré hacia Norberto le noté su expresión de preocupación, y casi podía jurar que estaba ruborizándose. 

—Es un placer conocerte, Norberto Hueso —dijo Thomas dejando largas pausas entre sus palabras. 

Arqué mi ceja y sonreí. Cuando soltaron sus manos, aguanté la risa al ver que Norberto metió la suya en su pantalón, tratando sin éxito de ocultar lo temblorosa que la tenía. 

—Un gusto, Thomas Ellington —dijo Norberto esforzándose por ocultar el coraje en su voz—. Soy el esposo de Camila. 

—Otra vez con eso —dije, estrellando mi mano en su pecho—. Métete a la cabeza que estamos divorciados. Di–vor–cia–dos, que significa que ya no estamos juntos. 

Norberto se sacudió el pecho y levantó sus manos abiertas a los lados, apretando sus labios y mirando a Thomas. —Qué brava es, ¿no?

—Norberto —dije, tragándome la bola de maldiciones que me moría por lanzarle en ese momento—. Si no te vas en este momento mi siguiente llamada será a la trabajadora social y reportar que estás viniendo a la casa sin avisar.

—Oye, mamita, tranquila —dijo Norberto—. Ayer intenté llamarte durante todo el día y toda la noche, y nunca me contestaste. 

—Estaba ocupada —le dije—. Tú sabías que estaba ocupada. Te llamé el viernes y te dije que iba a estar ocupada.

—Ay —dijo—. Lo olvidé, mamita. Me preocupé —acercó su rostro al mío—. ¿Qué debe hacer un hombre si su esposa no responde a sus llamadas? Tenía que ver si estaban bien. 

Ninguna de esas palabras tenía un indicio de sinceridad. Crucé mis brazos y negué con la cabeza. —Pues estoy bien, ¿contento? —le dije—. Y ya no soy tu esposa. Ya vete. 

Norberto sonrió antes de besar sus dedos índice y medios, luego los movió despacio en mi dirección. 

—Como digas, amor —dijo Norberto—. Nos vemos el siguiente sábado —se detuvo en su andar, y miró a Thomas—. Buen día.

—Maneje con cuidado, Norberto —contestó.

Le seguí con la mirada hasta que se subió a su coche y se alejó despacio, matándonos con la mirada a todo momento. 

Giré hacia Thomas y cubrí mi rostro con mis manos. —Lo siento, lo siento, lo siento. 

—¿Por qué te estás disculpando? —dijo, tomándome de la cintura y acercándome a él— Tú no hiciste nada. 

—Ojalá no maneje con cuidado —dije—. Todos mis problemas se desvanecerían si él…

Gruñí y descubrí mi rostro. 

—Es un tipo encantador —dijo Thomas, y yo solté una carcajada—. ¡De verdad! Puedo ver por qué te casaste con él. 

—No seas imbécil —le dije, poniendo mis manos detrás de mi cabeza—. Te apretó la mano, ¿verdad?

Thomas sonrió y asintió mientras levantaba su mano. —Lo intentó. 

Reí un poco y respiré profundo. —Se la hubieras roto. 

—Lo consideré, pero no sabía si era una opción aceptable para ti —dijo Thomas— ¿Hace eso seguido?

—¿Actuar como si mi vida le perteneciera? Sí, al menos una vez a la semana. 

—Bueno —dijo Thomas, sonriendo—. Espero coja la indirecta antes de que lo mates.

Suspiré y reí. —Te juro que sí lo hago —alcé la mirada y rodeé el cuello de Thomas con mis brazos—. Logré que el juez me concediera el divorcio aun cuando él no quiso presentarse ni una sola vez al juzgado, me salí de su estúpida casa, le he amenazado con…

Cerré mis ojos y pegué mi frente contra el pecho de Thomas, y respiré profundo mientras hacía todo lo posible para evitar que una sola lágrima escapara de mis ojos. 

—Está bien, cariño —me tomó de los hombros antes de abrazarme. 

—Ya no sé qué más hacer —dije sin lograr que mi voz no saliera quebrada. 

—Ya, cariño —susurró Thomas, rodeando mi torso con sus brazos gigantescos con una firmeza y seguridad de la que jamás quería alejarme. 

—Odio que haya arruinado un día perfecto —dije. 

—No lo arruinó —dijo Thomas—. Este día fue perfecto. Anoche fue perfecto.

Alcé mi cabeza y le miré a los ojos. —¿Por qué te fuiste hace doce años? —le pregunté, acariciándole la mejilla. 

Él hizo una mueca mientras tomaba mi mano y la ponía sobre su abdomen. —Si no me hubiera ido, no tendrías esto con qué divertirte. 

Cerré mis ojos y solté una carcajada. —¡Cómo eres idiota!

—Dime que no tengo razón —dijo entre risas. 

Mordí mis labios mientras le miraba a los ojos. —Tienes razón. 

—Eso es lo que quiero oír, cariño —dijo, levantando mi mano hacia su boca y dándole un beso. 

Respiré profundo y gruñí. —Por Dios, ¿qué vamos a hacer?

—¿De qué hablas?

—De… —apunté hacia su pecho y luego hacia el mío—. Esto, nosotros, mañana, la oficina. 

—Eso lo veremos mañana —dijo. 

—Pero…

—Pero nada —Thomas cogió mis manos y acercó su rostro al mío—. Entra con tu hija y disfruta el resto de este día perfecto. 

—Pero…

—Los problemas de mañana ahí seguirán listos para ser resueltos mañana —dijo Thomas—. Por ahora, ve con tu hija. 

Apreté mis labios. Thomas tomó mi rostro con sus manos y acercó sus labios a los míos. 

Nos besamos con la misma intensidad que lo hicimos la noche anterior. Joder, mi cuerpo vibró con esas sensaciones exquisitas que sus manos y su calor y todo su ser me provocaron. 

Gemí y restregué mi cuerpo contra él, y Thomas me abrazó con fuerza, y entendí que quizá él tenía tan pocas ganas como yo de dejarme ir. 

—Basta —susurré, separándome de él—, porque estoy muy cerca de necesitar que te quedes. 

Thomas sonrió. —Mañana —susurró. 

Sonreí. —Mañana. 

Thomas dio dos pasos hacia atrás, y tuve que empujar mis pies contra el pavimento para luchar contra la fuerza que me tiraba hacia sus brazos. 

—Descansa, cariño —dijo. 

Reí y me despedí con la mano mientras le veía entrar a su camioneta. Cuando se alejó suspiré y crucé mis brazos antes de entrar a mi casa. 

—Mañana —dije, sonriendo, acariciando mis labios—. Mañana.







Capítulo 17.

Thomas

 

Respiré profundo mirando al techo de mi oficina mientras dejaba que mi corazón se tranquilizara un poco. 

Miré a un lado y vi a Camila acomodándose su falda, la cual le había subido unos minutos antes que ambos nos dejáramos llevar por el momento.

Ella rio. —No puedo creer que hicimos eso —dijo entre risas, girando hacia mí y abotonando su blusa. 

—¿Qué rayos fue eso? —dije entre risas, recordando chispazos del encuentro explosivo que acabábamos de vivir. 

—¡No sé! —Camila sacudió su cabeza y miró al suelo— ¿Dónde dejaste mis zapatos?

—¿Yo? —dije, levantándome y luego subiéndome los pantalones— Yo no te los quité, yo solo…

Camila levantó su mano mientras sonreía con los ojos cerrados. —Sé muy bien lo que hiciste. 

Miré al pie del sillón y alcancé a mirarlos debajo de él. Me puse de rodillas, los saqué, y estiré mi mano hacia su pierna. 

Ella entrecerró sus ojos y levantó uno de sus pies, permitiéndome ponerle su zapato, para luego acariciarle con la punta de mis dedos su pantorrilla. 

Cuando dejé de hacerlo, ella bajó su pie y levantó el otro, al cual repetí la acción, además de tomarme un poco más de tiempo para acariciar su pantorrilla y rodillas. 

—Esto no puede volver a pasar —dijo, pasando sus manos entre su cabello. 

—¿Por qué no? —dije, poniéndome de pie y abrochando la cremallera de mi pantalón— Me pareció una buena manera de iniciar el día. 

Camila mordió su labio y soltó una risilla. —No puede ser que en cuanto haya entrado a la oficina me haya arrojado encima de ti y…

Me acerqué a ella y le acaricié el mentón. —A mí me encantó. Hazlo más seguido.

Camila cerró sus ojos y suspiró. —Joder, ni cuando fui adolescente hice algo así.

Rei y caminé hacia mi escritorio. —Soy una muy mala influencia, entonces. 

—Eres lo peor —dijo, cruzándose de brazos—. ¿Así será siempre?

—Dios, ojalá y sí —dije sonriendo tanto como pude, pero dejé de hacerlo cuando noté la expresión seria en su rostro—. Vale, hablemos en serio. 

—Por favor —dijo—. Necesitamos hablar de lo que sucedió este fin de semana. 

—De acuerdo —crucé mis brazos.

Camila cerró sus puños, alzó su cabeza y respiró profundo. —Dije en serio que había sido un día perfecto. 

—Para mí también lo fue.

—Y lo de ahorita… —Camila sonrió tanto que no pude evitar hacer lo mismo—. Pero… Pero no somos niños, Thomas. 

Me detuve antes de decir una tontería. —No, no lo somos. 

—Tengo una hija, Thomas —dijo—. Soy una mamá, no puedo…

—Voy a detenerte ahí mismo —dije, levantando mi mano, y ella se quedó mirándome con su boca entreabierta—. Solo porque seas madre de una maravillosa hija no quiere decir que no te merezcas sentir como te sentiste hace unos instantes en ese sofá…

—Lo sé…

—O en mi gimnasio —dije, con una mueca, y alcancé a verla retorcerse un poco al recordar tan delicioso evento.

—Lo sé… —su sonrisa se volvía más grande, y noté que su respiración se aceleraba un poco. 

—Entonces, ¿por qué estás tratando de convencerte de que no debes hacer esas cosas?

—¡Pues porque no debo!

—Yo soy el dueño de la compañía, y yo digo qué puedes y qué no puedes hacer —dije tratando de aguantar la risa. 

Camila se cruzó de brazos. —¿Quieres que traiga alguien de Recursos Humanos para oficializar ese cambio de política en la compañía? —dijo entre risas. 

Ambos reímos, y yo me acerqué a ella. Le cogí de los hombros, y deslicé mi mano hacia la curva de su espalda, deteniéndome justo a los lados de su espina dorsal. 

—No seré egoísta al respecto —dije—. Si te incomoda que volvamos a hacerlo aquí en la oficina no lo volveremos a hacer. 

Camila asintió. —Me incomoda —soltó una carcajada—. En el momento no, pero… 

—No necesitas explicármelo —dije, dando un paso hacia atrás, y quitando mis manos de su cuerpo. 

Pero ella tomó mis muñecas antes de que quitar mis manos de su cintura. —Me encantó. 

—A mí también. 

—Esto es nuevo para mí, Thomas —dijo, inclinando su cabeza a un lado—. Nunca tuve una relación en que podía ser así de… arrojada. 

—Una relación —dije, sonriendo.

El teléfono de mi escritorio sonó antes de que pudiera decirle algo. Fui a mi escritorio y presioné el botón del altavoz. 

—¿Qué pasó… Sandra?

Camila rio. —Se llama “Salma” —susurró. 

—Señor Ellington —dijo—. La señorita…

—¡Ábreme y llévame a desayunar que acabo de bajar del avión! —dijo una voz que reconocí al instante. 

Miré a Camila y me miraba sonriendo. —Debo volver a… —dijo, apuntando con sus dedos hacia la puerta mientras giraba en esa dirección. 

Asentí. —¿Quieres que… comamos juntos?

Camila se detuvo cuando tomó el seguro de la puerta y sonrió. —Depende qué vayas a comer. 

—Pensaré en algo, cariño —le guiñé el ojo, y ella sonrió antes de abrir la puerta. 

Lexi entró de golpe a mi oficina, y Camila la esquivó por un pelo. 

—¡Ay, lo siento! —dijo Lexi, deteniéndose en la entrada mientras me miraba y luego a ella— Pensé que solo estaba Thomas.

—Está… bien —dijo Camila, sonriendo y saliendo de mi oficina. 

Lexi la miró un instante, luego entró a mi oficina y cerró la puerta. 

—¿Qué tal tu viaje? —le pregunté— ¿Dora te sorprendió con la pregunta del millón de dólares? 

Ella caminó despacio, mirando alrededor de la oficina antes de fijar su atención en mí. 

Me lanzó una mirada que reconocí al instante. —Mierda —dije. 

—¿Te la acabas de follar? —preguntó estupefacta. 

Solté una carcajada nerviosa. —Esa maldita vista de halcón que tienes, cariño. ¿Qué lo delató?

Ella sonrió, juntó sus brazos, y dio pequeños saltos parada en medio de la oficina. —¡Lo sabía, lo sabía, lo sabía! —dijo— Le dije a Dora que era cuestión de tiempo. 

—¿Ah sí?

—¡Era obvio! —dijo— Y la forma en que ella te desvestía con la mirada… ¡Hijo de puta, Thomas! ¡Te dejo sola y ya te follaste a…!

—¿Traes los resultados del resto de tu auditoría a mi compañía? —le interrumpí— Ya sabes, la tarea por la que te estoy pagando. 

—De hecho no me estás pagando a mí, sino a la compañía para la que…

—Lexi.

—¡Claro! —dijo, dejando la carpeta de piel en mi escritorio y deslizándola hacia mí— Esos son los resultados finales de mi investigación a fondo de tu compañía. 

Abrí la carpeta. —¿Algo de lo que deba preocuparme?

—Nada que un par de despidos y acuerdos de confidencialidad no solucionen —dijo—. También incluí algunas sugerencias para mejorar la seguridad de la información de tu compañía, en especial ahora que los nuevos paneles solares están listos. 

Giré a verla. —¿Cómo demonios sabes de eso? Se supone que solo el equipo de investigación y…

—Página tres, séptimo punto de potenciales fugas de información —dijo, poniendo su dedo en el extremo de la carpeta—. Con un demonio, bebé, para esto me pagaste. 

—Ya vi —dije, leyendo los puntos—. Excelente trabajo. 

—Ahora, volviendo a lo tuyo con tu amor de adolescencia…

Cerré la carpeta, miré a Lexi mientras la dejaba en mi escritorio, y luego pulsé el botón de intercomunicador de mi teléfono. 

—¿Sara? —pregunté. 

—¿Sí, señor Ellington?

—Se llama “Salma” —susurró Lexi. 

Giré mis ojos y negué con la cabeza. —¿Sería tan amable de traerme un café a mí y a mi invitada?

—¿O sea no me llevarás a desayunar? —dijo Lexi como niña pequeña a la que se le negó un dulce.

Miré mi reloj de muñeca. —Olvide el café —dije al altavoz—. Reprograme mis citas esta mañana.

—Enseguida, señor Ellington. 

Luego de pulsar el botón de intercomunicador Lexi me acomodó un manotazo en la cabeza.

—¿Cuánto lleva esa chica como tu secretaria? ¿Y todavía no te aprendes su nombre?

—¡Al menos ya sé que empieza con “S”!

—Pero si fuera Camila… —dijo Lexi, subiendo y bajando sus cejas— Ahí sí no te equivocarías de nombre. 

—Cállate. 

—Camila, Camila, ¡oh, Camila! 

Reí y crucé mis brazos. —No sé qué rayos estoy haciendo, Lexi. 

—No es tu primer novia —dijo—. Caray, te presenté a dos de tus últimas parejas.

—Esto es distinto —dije, mirando el sillón donde estuvimos juntos menos de una hora antes—. Hay un historial entre nosotros que…

—Eran niños, Thomas —dijo Lexi, apoyándose en el escritorio pegada a mí—. Sí, fuiste un idiota al irte así sin despedirte, pero ya te disculpaste por eso, ¿no?

—Sí. 

—Entonces es borrón y cuenta nueva —dijo, empujando su codo hacia mí. 

—Tiene una hija. 

—¿Eso cuándo te detuvo?

—Las lleve al cine ayer —dije, y Lexi rio—, ¿qué es tan gracioso?

—¡Mis predicciones se cumplen! —dijo con tono triunfante— Nostradamus se retuerce de la envidia en su tumba. Thomas, ¿no te has fijado que llevas varias chicas con las que tienes una relación casual?

—¿Llevas cuenta de mis relaciones? 

—¡Obvio! —dijo— Es lo que hacen las mejores amigas —sacudió su cabeza y giró su cuerpo hacia mí— Yo sabía que era cuestión de tiempo antes de que dieras con una mujer con la que terminarías sentando cabeza. 

—Espera, espera —negué con la cabeza—. ¿No crees que te estás adelantando?

—¿De quién fue la idea de ir al cine? —preguntó. 

Miré al espacio mientras recordaba. —Mía, pero Camila pudo haber dicho que no.

—No lo hizo —dijo Lexi, cruzando sus brazos y con una sonrisa en sus labios.

Asentí y sonreí, recordando lo divertido que fue ver a Camila y a Inés de compras, cómo mezclaron sus palomitas de maíz, y la facilidad con la que hablé con esa niña a todo momento del día. 

—La cara que estás poniendo me está diciendo tantas cosas —dijo Lexi, parándose y alejándose un par de pasos del escritorio. 

Mi estómago se retorció un poco y una presión extraña apareció en mi pecho al recordar ese momento en que íbamos en la camioneta rumbo a su casa y la dicha que compartía con Camila en esos momentos. 

“Oh, joder,” pensé.

—¡Anda pues! —gritó Lexi al caminar hacia mi puerta— ¡Llévame a comer algo que estoy por desmayarme!

Guardé mi móvil en la chaqueta y acompañé a Lexi afuera. 

—Sasha, estaré desayunando —le dije a mi asistente—. Cualquier…

Lexi cogió mi oreja y tiró de ella con fuerza. —¿Cómo se llama?

—¡Salma! —dije. 

Lexi me soltó y se quedó parada mirándome como si fuera un angelito que no rompería ni un plato. 

Miré a mi asistente hacer lo mejor que podía por aguantar la risa. 

—Salma —dije, y ella amplió su sonrisa—. Cualquier urgencia…

—Le llamaré a su móvil, señor Ellington —dijo.

Froté mi oído mientras caminaba junto con Lexi. Giré a ver al escritorio de Camila, y ella me miraba con una gigantesca sonrisa de oreja a oreja.

“Sería lindo despertar con esa sonrisa todos los días,” pensé.







Capítulo 18.

Camila

 

—Por aquí, señor Ellington —dijo la recepcionista del restaurante sonriendo a Thomas y a mí antes de caminar hacia el interior del lugar. 

Apreté mi agarre de la mano de Thomas, que volteó de reojo a verme con una sonrisa en mi rostro. 

“Joder, qué lugar,” pensé al mirar las lámparas en forma de velas encendidas empotradas en las paredes y columnas del restaurant. 

Dejé mi mirada clavada en los pequeños candelabros que colgaban encima de cada mesa, iluminando cada una con un acomodo de esos mismos focos de vela en las lámparas. 

Mis entrañas gruñeron cuando aspiré los exquisitos aromas al mismo tiempo que miraba de reojo los platillos en las mesas de los demás comensales. Aunque había comido bien al medio día aquello olía y parecía demasiado apetecible.

—¿Está todo bien? —preguntó Thomas, deteniéndose y mirándome. 

Sonreí mientras le miraba de arriba abajo y ponía mi mano encima de la solapa de su traje. 

—Sí, claro —asentí, mirándole el cuello de su camisa desabrochada—. Estoy nerviosa, es todo. 

“¿Le quité la corbata o dónde la dejó?” pensé, mordiéndome el labio. 

—¿Por qué estás nerviosa? —preguntó Thomas. 

—Es nuestra primer cita —dije.

Él elevó mi mano y le dio un beso mientras engrandecía la mueca en su rostro. —¿Ya te dije que luces hermosa esta noche?

Suspiré y miré hacia abajo, agradecida de que aquel vestido de noche que no usaba en años me hubiera quedado. 

“Menos mal, porque no sé dónde podría haber conseguido otro qué ponerme para venir aquí.”

Seguimos a la recepcionista hacia una mesa en el rincón más privado del restaurante. 

Thomas cogió mi silla y tiró de ella para permitirme sentarme. Dejé salir una risilla mientras me acomodaba en mi asiento y le veía sentarse a mi lado. 

No noté de dónde salió la botella de vino que la recepcionista servía en mi copa. Miré la etiqueta y suspiré aliviada al mirar que era mi vino favorito. 

Miré a Thomas. “Sí que se preparó,” pensé al dar un sorbo a mi copa. 

—¿Para usted, caballero? —preguntó la mesera.

Él negó con la cabeza. –Macallan en las rocas, por favor. 

La muchacha asintió. —Enseguida venimos con la carta y su bebida, señor Ellington. 

Aguanté la risa mientras ella se alejaba. —No me dejes sola con esta botella que sí me la acabo —le amenacé sonriendo. 

—No tengo problema con eso —dijo. 

Entrecerré los ojos. —Quieres aprovecharte como aquella noche en el gimnasio. 

Thomas apoyó sus codos en la mesa y me miró con tremendo descaro de mi rostro hacia mi escote. —¿Acaso necesito ponerte borracha para eso?

Apreté mis labios un poco antes de acercarme a él y darle un ligero beso en los labios. —No —le susurré. 

Él miró mi boca y suspiró. —Es tu vino preferido, ¿no?

—¿Y cómo supiste eso?

—Tengo mis fuentes. 

—¿Lorena?

Thomas rio y se recargó en su silla. —¿Mis fuentes se equivocaron?

Negué mientras miraba con hambre sus labios. —No —respiré profundo, me enderecé en mi asiento, y miré alrededor de mí, notando los pequeños detalles de la decoración del restaurante. 

—Qué bonito lugar —dije, notando los ladrillos rojos que adornaban los muros del restaurante, y las fotos en blanco y negro de algún país europeo colgadas a la mitad del camino entre el suelo y el techo—. ¿Quién te lo sugirió? ¿Lorena? ¿Reyes?

Un mesero llegó y dejó el vaso con la bebida de Thomas y los menús para nosotros. 

Lo primero que hice fue ver los precios y los ojos casi se me salen de la cara. 

Thomas daba un trago cuando notó la expresión en mi rostro. —¿Qué pasa? —preguntó.

—¿Ya viste cuánto…?

Él rio. —Ignora eso. 

—¿Quién diablos pagaría tanto por… Pappar…? —solté una risilla— Caray, ni se puede leer esto. 

—Pappardelle —dijo entre risas— De hecho, aquí lo hacen bastante rico. 

Giré a verle. —¿Ya has venido aquí?

—Hace muchos años —dijo antes de darle un sorbo a su bebida. Me quedé mirándolo y él parecía haber aprendido cuando le pedía con la mirada que necesitaba más detalles—. Este era el restaurante favorito de mis padres. 

Mis interiores se apretaron como si se hubieran hecho un nudo de tensión imposible. —¿Es en serio?

Thomas asintió y encogió sus hombros. —Lorena me sugirió un lugar llamado Barb’s… Algo. 

—Bistro —le agregué. 

—Pero… —Thomas miró a su alrededor—. No sé, quise traerte a un lugar que tuviera significado para mí, ¿sabes?

Sonreí y parpadeé de más tratando de reprimir las pequeñas lágrimas que se morían por escapar de mis ojos. 

—Tú sí que sacaste todo para una primera cita —dije entre risas. 

—Tú lo vales, Camila —dijo.

Suspiré y dejé el menú en la mesa. —¿Puedo preguntarte algo?

—Siempre. 

Le miré boquiabierta mientras reunía el valor para preguntarle. 

—¿Por qué… te fuiste?

Thomas no dejó de sonreír mientras me miraba, aunque podía ver en sus ojos que no había visto venir esa pregunta. 

—Lo siento, no quise… —dije. 

—Está bien —me interrumpió, luego suspiró—. Sí recuerdas que mi mamá estaba enferma. 

—Sí —miré hacia arriba—. La… hospitalizaban seguido, ¿verdad?

—Sí —dijo Thomas, tomando su bebida y mirándola—. En aquellos tiempos no se sabía tanto de depresión crónica como se sabe ahora. Mi papá nunca me dejaba visitarla cuando la internaban. —acercó el vaso a su boca. 

—Qué mal —puse mi mano encima de su antebrazo. 

—Fue lo mejor —dijo—. Quería que tuviera solo buenos recuerdos de mi madre y no de sus… malos ratos —él resopló—. Así les llamaba: Malos ratos. 

—Eso es entendible —dije—, ¿pero fue por eso?

Thomas negó con la cabeza. —Cuando terminé con Harvard regresé a casa y lo primero que hice fue pedirle a mi padre que me llevara con ella. 

Cubrí mi boca. “Recuerdo eso,” pensé.

—Mi —vi cómo Thomas tensó los músculos de su mandíbula—… Mi padre me dijo que se había suicidado unas semanas antes. 

—Recuerdo que mi papá y yo estábamos sorprendidos que no hubieras venido al funeral —le dije—. Mi papá le preguntó a don Mathias dónde estabas y contestó que estabas ocupado con la escuela. 

—Fue lo mismo que me dijo cuando le reclamé —dijo Thomas—. Si me hubiera dicho hubiera tomado el primer avión hacia acá. No me quiso decir porque no quería que me distrajera de terminar mis estudios y…

Thomas bebió el contenido de su vaso, y yo apreté mi agarre de su antebrazo. 

—No sabía eso —dije. 

—Ese día… —negó con la cabeza— Decidí mandarlo al diablo, y me hubiera ido si cierta belleza no se me hubiera atravesado y me hubiera obligado a llevarla a bailar. 

—Joder —dije, aguantando la risa—. Lo siento, supuse que necesitabas animarte. De haber sabido que te acababas de enterar de lo de tu mamá jamás…

—No te arrepientas —dijo Thomas, tocándome la punta de mi nariz—. Después de todo esa noche tú y yo…

—Sí es cierto —dije, sonriendo, y Thomas me dio un beso que frenó todo pensamiento para concentrarme en el sabor a whisky de sus labios y lengua. 

—Fue por eso —susurró mientras le acariciaba la mejilla y miraba a sus ojos. 

—Menos mal que arreglaron las cosas —le dije. 

Thomas asintió. —Entiendo por qué lo hizo —dijo—. No estoy de acuerdo, y recordarlo aún me enoja, pero lo entiendo, igual que él entendió por qué me fui.

Seguí acariciando su mejilla y sonriendo cada vez más. —Maldita sea, Thomas, ¿por qué te tomó tanto tiempo regresar?

—¿Quieres que me disculpe por defender tus derechos y libertades? —dijo entre risas. 

—No me refiero a eso —dije, retrocediendo y enderezándome en mi asiento. 

Thomas cogió mi mano, y yo la apreté. 

—No era nuestro momento —susurró. 

Reí. —¿Y ahora lo es?

Él trazó un caminó desde los nudillos de mi mano hasta el interior de mi codo con una sutileza que detonó escalofríos por cada centímetro de piel en mi cuerpo, concentrándose en su mayor parte en mi espalda y mis piernas. 

—Tal vez —dijo de una manera que me provocó un exquisito escalofrío que dejó vibrando todo mi ser.

Mi móvil sonó, sacándome de mis pensamientos.

—Discúlpame —dije, sacando el móvil de mi bolso de mano—. Podría ser Inés. 

—No tienes por qué disculparte —dijo Thomas, cogiendo su vaso sin quitarme la mirada de encima—. Eres una madre. Siempre debes estar al pendiente de tu hija. 

“¿Y si le pido que pague la cuenta y me lleve a casa en este momento?” pensé al sonreír más que nunca, aunque esa sonrisa desapareció al ver el remitente del mensaje que había llegado: Norberto. 

Ni siquiera leí el mensaje. Borré la notificación y guardé el teléfono en su lugar de mi bolsa. 

—¿Todo bien? —preguntó. 

—Sí —tomé mi copa y terminé el contenido de un trago. 

—¿Fue Lorena o…?

—Inés está con Luciana en casa de una de sus amigas del colegio —dije, negando con la cabeza—. No era por eso.

Vi de reojo a Thomas, y aunque estaba sonriendo podía ver en sus ojos una preocupación por mí que resultaría en insistir hasta el cansancio lo que me molestaba. 

“Hijo de puta, no dejas de joderme la existencia,” pensé, cerrando mis ojos y visualizando un coche pasándole encima a Norberto. 

—Era mi ex —dije.

Thomas se mantuvo inmóvil. —De acuerdo —dijo—. ¿Está todo bien?

—No —dije, luego puse mis manos encima de su brazo— ¡No! ¡No me refiero a que haya un problema! Bueno, sí lo hay, pero no en este momento. 

Thomas sonrió. —Estoy confundido. 

Respiré profundo. —No quiero arruinar esta noche hablando de Norberto —dije.

Miré a Thomas y él tomó mis manos y las besó. —Si te puedo ayudar en algo con él…

—Él es mi problema, Thomas. 

Asintió. —Lo sé.

Tomé el menú de nuevo. —¿Dices que esta cosa está deliciosa?

Thomas se acercó a mi rostro y besó mi mejilla. —Es la tercer cosa más deliciosa que he probado en mi vida. 

Le miré intrigada. —La segunda es un guiso que probé en un mercado de Irak hace algunos años —dijo. 

—¿Y la primera? —pregunté, alzando mis cejas. 

Él se acercó y me dio un rápido beso. —Todo tu cuerpo.

—¿Todo? —dije con tono coqueto— Todavía no has probado todo. 

—Tenemos tiempo, cariño —dijo, frotando la punta de su nariz con la mía—. Tenemos tiempo. 

Cerré mis ojos, mordí mi labio inferior por dentro, y estuve tentada a decirle que pidiera la cuenta y nos largáramos de ahí. 

Mi estómago gruñó de nuevo. “Sí,” pensé. “Tenemos tiempo.”







Capítulo 19.

Thomas

 

Abrí un poco la ventana de la camioneta cuando nos detuvimos en el semáforo a un par de cuadras de la casa de Camila. No había parado de sonreír en toda la noche, y menos cuando tenía la voz desentonada de mi cita cantando a todo pulmón las baladas de la radio. 

“Y pensaba que yo cantaba mal,” la miré de reojo cantar con ojos cerrados y sonrisa en sus labios. “Pero ninguna como ella.” 

Abrió sus ojos, me miró, y dejó de cantar mientras su rostro se ponía en mil tonos de rojo. 

—¿Qué? —pregunté. 

—Nada, ya me callaré. 

—No te atrevas. 

—Ay, sí —dijo entre risas—, de seguro tus tímpanos están por reventar. 

—¿Bromeas? Tu voz es como miel para mis oídos. 

Camila soltó una carcajada que duró unos instantes antes de que se cubriera la boca. Hubiera seguido mirándola de no ser por el puto semáforo que cambió a verde en ese momento. 

“Joder, cómo ríe,” pensé ampliando mi sonrisa. 

—Eres un reverendo idiota —dijo Camila entre sus carcajadas. 

—Y tú una borracha —le dije—. No puedo creer que te acabaras esa botella tú sola. 

—¡Yo te advertí que no me la dejaras porque sí me la acababa!

Ahora yo me carcajeé. —Sobre aviso no hay engaño. 

Di vuelta para salir de la avenida y entrar a la colonia de Camila. Ella cogió mi mano que colgaba del extremo del reposabrazos, y yo deslicé mis dedos hacia su muñeca, apenas frotando con la punta de mis dedos su piel. 

La sentí estremecerse. —No hagas eso —me reclamó. 

—¿Por qué no?

—Porque no. 

—Dame una razón válida. 

Hubo silencio por un instante. —Detén el coche. 

—Estamos a unas casas de la…

—Que te detengas —ella insistió. 

Hice lo que me pidió, y en cuanto subí la palanca a la posición de estacionamiento Camila ya había estirado sus manos hacia mi rostro. 

Lo cogió, giró hacia ella y me plantó un beso sabor a vino y caramelo de menta que me instigó a corresponderlo con la misma intensidad. 

Le cogí de la nuca con una mano y deslicé la otra hasta su cadera. Ella gimió al presionar más fuerte sus labios contra los míos, y nuestras lenguas lucharon por sus vidas mientras mi cuerpo me exigía tomarla en ese preciso momento. 

Ella dejó de besarme, y respiraba agitada cuando se separó de mí. —¿Ya ves por qué te dije que no me tocaras así?

Sonreí mientras negaba con la cabeza y volvía a poner en marcha la camioneta. Aceleré un poco más de lo que debía, y en cuestión de segundos ya estábamos deteniéndonos frente a su casa. 

Bajé y le miré a los ojos mientras rodeaba la camioneta y abría su puerta. Ella cogió la mano que le ofrecí, pero rodeó mi brazo con el suyo en cuanto bajó. 

Le abracé de la cadera mientras caminábamos, y ella apoyó su cabeza contra mi hombro en el trayecto demasiado corto hacia su puerta. 

—Esta fue una noche increíble —dijo Camila al abrir su puerta. Me quedé con mis manos metidas en los bolsillos de mi pantalón mirándola de arriba abajo mientras ella daba la vuelta y me miraba desde el umbral de su hogar. 

—Sí —dije, asintiendo.

Camila pegó sus manos contra sus piernas y cerró sus puños mientras se bamboleaba de un lado a otro. —¿Qué esperas?

—¿Disculpa? —dije con una mueca. 

Ella rio. —Sí, ¿qué esperas?

Entrecerré mis ojos. —¿Para qué, cariño? 

—Hijo de puta —susurró para sí misma— ¿Vas a hacerme decirlo?

—Por supuesto que sí —dije entre risas. 

Camila mordió sus labios. —Eres un maldito —dijo, cogiéndome la mano y tirando de ella hasta que entré—. Solo tengo cerveza en mi refrigerador, ¿quieres una?

Asentí, y cuando se alejó entré en su sala y miré alrededor. Noté algunos libros de cuentos de hadas amontonados en la mesita frente al sofá, y giré hacia la entrada al pasillo, esperando ver a una niña pequeña de pie mirando al hombre que acompañaba a su mamá esa noche. 

“No, tarado,” pensé, aliviado. “Inés está en casa de unas amigas.”

Noté el escritorio en el pasillo y cogí una tarjeta del tarjetero casi en la orilla. 

“Reyes Noguera, psiquiatra,” leí.

Abaniqué un poco sosteniendo la tarjeta en mis manos antes de regresarla a su lugar. 

“No lo necesito, de todos modos” pensé. “Tengo todo bajo control.”

Entré a la sala, cogí uno de los libros de cuentos y sonreí. Regresé mi atención a los muros y vi algunas de las fotos enmarcadas que Camila tenía adornando su sala de estar. 

Había un par de Inés por sí misma con su uniforme escolar, una más madura que la otra, y las demás estaban ellas dos sonriendo y abrazándose. 

Caí en cuenta que estaba sonriendo más y más con cada foto llena de felicidad que miraba. Si su vida familiar había sido complicada uno no lo sabría con mirar esas fotos. 

Vi una foto en que estaban las dos sentadas en un columpio, y recordé que uno de mis hombres me había enseñado una parecida de su propia esposa e hija. Muchos soldados cargaban fotos o recuerdos de sus familiares que les esperaban. 

“Qué mal que muchos nunca volvieron a ver a sus familias,” pensé al pasar mi dedo encima de aquella foto. 

Mi estómago se retorció un poco y recordé lo que le sucedió a aquel soldado, y la forma en que murió en mis brazos rogándome que le dijera a su esposa e hija que la amaba. Sacudí mi cabeza, y forzándome a mí mismo a pensar otra cosa. Mi maldito cerebro decidió mostrarme el destino de otro de mis hombres caídos bajo mi mando. Y luego otro, y luego otro. 

—Thomas —escuché detrás de mí. 

Giré rápido, y Camila me miraba mientras me ofrecía la botella de cerveza abierta. 

—¿Sí? 

—¿Estás bien? —preguntó extrañada. 

—Sí —dije antes de darle un sorbo a la cerveza helada. 

—¿A dónde fuiste? —preguntó. 

Suspiré. —Recordé algo de cuando estaba en el ejército. 

Camila respiró profundo y asintió. —Viste cosas muy feas —dijo, o preguntó, no supe distinguir el tono con el que lo dijo. 

Asentí, luego dejé la botella junto a uno de esos cuentos infantiles en su mesita. Regresé mi atención a ella, le cogí el rostro con ambas manos, y le di un tierno y largo beso. 

—No tenemos que hablar de esas cosas —le susurré, rozando su nariz con la mía—. Hoy no. 

Camila restregó su cuerpo contra el mío. Joder, el aroma de su perfume me hacía perder conciencia de mis acciones. Mi mano se movió por su cuenta, cogiéndole la cintura, dirigiéndola en un baile lento que al parecer solo nuestros cuerpos podían escuchar y seguir el tiempo. 

Acercó sus labios a los míos. Mi corazón aceleró su palpitar con cada instante que nuestras bocas transmitían nuestra creciente pasión, y tiré su cuerpo contra el mío tanto como podía, como si quisiera desvanecer las ropas con la fricción entre nosotros. 

Una luz brillante entró por la ventana, y un chispazo en mi cabeza me detuvo. 

—¡Comandante! —escuché tan claro como si hubiera estado ahí— ¡Váyanse de aquí! ¡Váyanse!

Traté de dirigir mi concentración a mis besos y caricias de la divina mujer que tenía en mis manos, pero ahora escuchaba los silbidos de las balas volar cerca de nosotros. 

—Dígale que la amo —escuché entre sollozos.

Cerré mis ojos tan fuerte como pude, pero aquello solo avivó la imagen frente a mí del soldado entregándome una foto de su esposa. 

—Prométamelo —dijo su rostro ensangrentado.

Dejé de besar a Camila, di un paso hacia atrás, giré y apoyé mis manos abiertas contra su pared. 

—¿Qué pasa? —dijo. 

—Nada —dije, pasando mi mano encima de mi rostro—. Dame un momento, ¿sí?

Cerré mis ojos y respiré profundo. “Estás aquí, el infierno está allá,” pensé una y otra vez. 

El calor de su tacto me sacó de mi cabeza. Ella tocó mis mejillas, y cuando abrí mis ojos encontré los suyos dirigidos a los míos. 

El brillo en ellos encendió mi interior, pero no de la misma forma en que lo hacía el deseo por follarme a una mujer. Era una calidez distinta, una calidez hermosa, una calidez extraña.

Una calidez aterradora. 

—¿Qué tienes? —dijo Camila, sonriendo una sonrisa que tranquilizó mi interior en pánico—. Dime qué sucede. 

Cogí sus manos y suspiré. —Tenías razón —le dije despacio, como si cada palabra pesara una tonelada—. Vi algunas cosas en mi tiempo en el ejército, pero no quiero compartirlas contigo.

—Thomas.

—No quiero… —maldita sea, no encontré las palabras en aquel momento, pero la realidad era que no quería compartir con ella mi tormento— Por favor, Camila. 

Podría haber jurado que sus ojos se abrieron sorprendidos por menos de un segundo antes de llenarse de brillo y cariño. Camila respiró profundo y asintió. 

—Está bien —preguntó bamboleándose de un lado a otro— ¿Si te dijera que no quiero tener sexo esta noche?

Solté una carcajada. —Te preguntaría dónde tienes guardadas tus fichas de dominó. 

Camila soltó una carcajada. —Es en serio. 

—Contesté en serio —dije, sonriendo mientras le acariciaba el cuello. Ella apoyó su mejilla contra mi brazo—. O podríamos ver una peli.

—Thomas.

—O bailar. 

Camila volvió a reír. —Definitivamente no vamos a bailar. 

—¿Por qué no?

—¿Acaso olvidaste el fiasco cuando Lorena y yo tratamos de enseñarte a bailar cumbias?

—Pon una cumbia —le dije, apuntando a su televisor, y ambos reímos—. Anda, ponla.

Camila apretó sus labios mientras encendía su televisor y ponía un video de remix de cumbias. 

En cuanto giró y comenzó la música le cogí las manos. La expresión de sorpresa y felicidad en su rostro mientras le dirigía fue, sin duda alguna, de lo mejor de aquella noche. 

Camila bailaba increíble. Una cosa más que no había cambiado en todos esos años. 

—¿Cuándo… cómo? —preguntó después de darle una vuelta y sostenerla cerca de mí.

—La novia de Lexi es coreógrafa profesional —le dije—. Un día cuando fuimos a bailar me vio y dijo que no podía permitir que siguiera insultando el baile con mis movimientos torpes, así que… —le cogí de la cintura y la giré un par de veces antes de detenerla y pegarla por completo a mí al mismo tiempo que terminaba la canción.

Ella respiraba agitada, y no quitaba su mirada de mis labios. 

—Llévame a mi habitación—dijo.

—Yo pensé…

—Cállate y llévame.

Sonreí. —Sí, señora.







Capítulo 20.

Camila

 

—¡Oh, joder! —grité al echar mi cabeza hacia abajo. Empujé mi mano abierta contra el azulejo mojado de mi regadera y cerré mi puño mientras mi cuerpo vibraba por dentro casi con la misma intensidad que con la que Thomas me invadía. 

Jamás imaginé que sería de las que gritaba de placer, pero fue una agradable sorpresa para mí darme cuenta de que lo era cuando no estaba mi hija en la casa.

Él me rodeó con sus manos, gruñó fuerte y me abrazó al mismo tiempo que su cuerpo retumbaba contra el mío. 

Sonreí al reconocer esa calidez indicándome que estaba terminando en lo más profundo de mi ser, llegando a mi alma y hechizando mi corazón. Hasta ese momento noté que el agua de mi regadera estaba fría. 

—Con un demonio, Cami —dijo Thomas contra mi oído—. Parecemos adolescentes. 

—Doce años de ganas —dije, sonriendo, estirando mi mano detrás de mi cabeza alcanzando la suya y tomarle de la nuca—. Nunca imaginé que valdría tanto la pena. 

Thomas rio mientras retrocedía. Me cogió de la cadera, me giró, y dimos un paso hacia atrás para que el chorro de agua le cayera en esa gigantesca y musculosa espalda que tenía. 

—¿Sí valió la pena la espera? —le pregunté mientras acariciaba su rostro. Ya tenía rasposo sus mejillas y mentón indicando que pronto necesitaría afeitarse a menos que quisiera tener barba. 

Traté de imaginarlo con una mientras pasaba la punta de mis dedos por su cuello y su mandíbula, pero aquel ejercicio mental solo me hizo querer restregarme contra él de nuevo. 

—Totalmente, cariño —dijo, mostrándome esa mueca suya que me tenía vuelta loca y causaba un aumento de temperatura en mi cuerpo que me hacía tolerar el agua fría, casi helada, que ya salía de mi regadera. 

—Nos acabamos el agua caliente —le dije entre risas. 

—Me doy cuenta —dijo, pasando la punta de sus dedos sobre mi espalda baja. 

Provocó las cosquillas más deliciosas en compañía de los ríos de agua helada que atravesaban mi cuerpo desde mis pechos pegados a los pectorales de Thomas, deslizándose entre mi escote, bajando sobre mi abdomen, mi vientre, y culminar en mi entrepierna. 

Sobra decir que el agua helada no hizo nada para disminuir mi deseo de entregarme a él por enésima vez esa noche. 

—¿No te molesta? —le pregunté, clavando mi mirada en sus labios.

—Estando contigo nada me molesta —dijo, cogiendo mi nalga, apretándola con esa firmeza que lograba parar mi respiración y acelerar mi corazón—. Pero ya no siento la piel de mi espalda. 

El agua dejó de salir, y reí al adivinar que su otra mano fue la responsable de cerrar la regadera. 

—Se supone que íbamos a bañarnos para bajarnos la calentura —dije, antes de abrir el cancel de mi regadera y tomar una toalla. 

—Yo no tengo la culpa que me hayas seducido con el jabón —dijo Thomas mientras secaba su cabeza—. Soy una víctima de tu deseo. 

—¿Ah sí? —le dije al darle una palmada a ese trasero perfecto antes de darme la vuelta y salir de mi baño— Pues tú me hiciste algo. 

—¿Qué te hice? —preguntó, luego me tomó de la cadera y pegó su cuerpo contra mi espalda— Aparte de morderte —mordió mi nuca—, besarte —besó debajo de mi oreja—, y…

Mis rodillas temblaron de nuevo, y suspiré mientras arqueaba mi espalda y me frotaba contra él una vez más. 

—Thomas —suspiré.

—Camila —gimió. 

Reí al soltar mi toalla y estirar mis manos hacia atrás de mis caderas, cogiendo las suyas, para luego frotarle su pelvis con mis nalgas, sintiendo el efecto que estaba teniendo en él creciendo entre mis muslos debajo de mi entrepierna. 

—No puedo dejar de tocarte —susurró. 

—Te mato si te detienes —le dije.

Me cogió de la cadera y dio la vuelta. Atrapé su mirada con mis ojos y sabía sus intenciones, así como él sabía las mías cuando me senté en la cama y le invité abriendo mis piernas. 

Cogió mis muslos mientras me acostaba, y acercó su rostro al mío. 

Tocamos nuestras frentes y cerré mis ojos cuando volvimos a unirnos. No podía creer que se tratara del mismo muchacho que doce años antes me quitó mi virginidad de forma torpe pero apasionada. Ahora cada acción, por más minúscula, parecía ser deliberada, y al mismo tiempo la indicada en mi camino al éxtasis con él. 

Y su mirada. Dios, su mirada cuando me hacía suya me aseguraba que por más salvaje que fuéramos, por más fuerte que estrellara su cuerpo con el mío, por más intenso que me restregara con el suyo, por más rápido e intenso golpeteara mi corazón dentro de mi pecho, jamás me haría daño. 

Estaba segura en sus brazos, y esa seguridad me permitió desatarme como jamás me había desatado con alguien. 

Jadeé, abrazando sus caderas con mis piernas, rogándole con mi pelvis que me diera más, y su cuerpo entendió la señal. 

Arqueé mi espalda, y él se puso de rodillas en la cama, cogiéndome de la cintura y embistiéndome con tremenda fuerza, gruñendo y gimiendo, dejándome saber que estaba tan perdido en el placer como yo.

Exploté, y lo anuncié con mi cuerpo sacudiéndose y mi boca dejando salir gemido tras gemido. 

Él no se detuvo. Él siguió más fuerte, y cuando debí bajar del éxtasis no lo hice. Me quedé ahí arriba, en el cielo, y yo gemí aún más fuerte. Grité y reí cada vez que se supone dejaría de gozar, pero solo venía otra oleada de deleite que me elevaba aún más de lo que esperaba. 

Thomas tensó cada músculo de su cuerpo. Lo miré y era hermoso. Cada músculo de su cuerpo estaba tenso, brilloso tanto de sudor como de agua que el tonto no secó bien. 

“Y estaba así por mí,” alcancé a pensar en el huracán de deseo en el que ese hombre me tenía metida y no tenía intenciones de dejarme salir. 

Él gritó, y se echó hacia enfrente, encima de mí, empujó sus caderas y entró tan profundo como le fue posible, y mi cuerpo vibró de esa forma tan deliciosa cuando por fin todo se detuvo, todo se relajó, y volvimos a la tierra tras haber conocido el cielo juntos. 

—Ya —dije entre risas mientras Thomas se desplomaba a mi lado—. Ya… basta.

—¿Basta? —dijo entre risas.

—Sí, basta —me acurruqué contra su pecho, que subía y bajaba debido a su falta de aliento—. No más. Es demasiado.

—¿Te estás quejando?

—¡Thomas! —le grité, mi voz un tanto ronca por todos los gritos y gemidos que ese hombre me había sacado— Y apenas son…

—Las dos de la mañana —dijo Thomas, mirando el reloj en el muro de mi habitación.

Rodé hacia mi espalda y miré el techo de mi habitación mientras acomodaba mi antebrazo encima de mi frente. —Me pregunto si mis vecinos oyeron. 

—Tu casa está insonorizada —dijo Thomas. Giré a verlo—. Reyes me contó que por eso compró la casa desde un principio: para proteger la privacidad de sus pacientes.

—¿Toda la casa? 

—Aparentemente había sido de un músico antes de que él la comprara.

“Al menos no tengo que preocuparme por el ruido que hicimos,” pensé con una sonrisa.

Thomas se sentó en la orilla de la cama. —¿A dónde vas? –le pregunté. 

Él giró a verme. —Es tarde, Camila.

—Lo sé —dije, luego di unas palmaditas al espacio de mi cama a mi lado—. Ven.

—Debería irme —dijo—. Debería…

—No, Thomas —me senté en la cama y le miré a los ojos—. Mira por la ventana: es tarde, vives hasta el otro lado de la ciudad…

—En realidad no…

—Quédate —le dije. Él respiró profundo, y mi corazón se detuvo un instante al mismo tiempo que mis entrañas se retorcieron y reviví ese momento doce años antes cuando desperté y él ya no estaba— ¿Piensas huir de nuevo? —pregunté sin darme cuenta de que mi voz se quebraba.

—¿Qué? —sus ojos se abrieron de par en par— No, cariño, yo…

—No me digas “cariño” —le apunté con mi dedo—. Dime la verdad.

—Te digo la verdad —él subió a la cama y se sentó a mi lado—. Camila, no voy a ninguna parte. 

—Pero ya te ibas.

—Hace unos momentos que mencioné la hora me dio la impresión que pensabas que era muy tarde.

—Lo es. 

—Y que quizá había que dormir. 

—Así es. 

—Entonces…

—¿Pensaste que tenías que irte? 

Él se encogió de hombros. —Sí.

Resoplé y reí. —¿Por qué?

—Porque… —Thomas apretó sus labios y movió su cabeza de lado a lado—. No sé, no sabía cómo te sentirías si me quedara a dormir aquí, bajo el mismo techo en el que duerme tu hija. 

—Mi hija no está en la casa —dije, pero asentí. Tenía razón sobre eso—, pero pudiste preguntármelo antes de prepararte para salir corriendo. 

—Camila, no iba a huir. 

—Así lo sentí —le dije, moviendo mi cabeza de lado a lado—. Thomas —miré al techo y moví mi cabeza más rápido—, esto no es fácil para mí. 

Él suspiró. —Lo siento. 

—El último hombre con el que compartí una cama… y mi corazón… me hizo daño —le dije, y mi garganta se apretó tanto que apenas y pude tragar mi propia saliva.

—No quiero hacerte daño, Camila —Thomas acarició mi rostro—. Nunca más. No tengo intenciones de huir de nuevo. No tengo nada de que huir esta vez. 

Sonreí. —Entonces abrázame y pasa la noche conmigo. 

Thomas frotó mi mejilla y me dio un beso lleno de ternura que calmó mi corazón. 

—Debo advertirte una cosa —dijo mientras nos acostábamos y le permití envolverme con sus brazos—. Sé de buenas fuentes que me muevo mucho cuando duermo. 

Solté una risilla, y puse una pierna mía encima de él. —Y yo ronco —le dije. 

—No. 

—Como buque de guerra —dije entre risas. 

Thomas dejó salir una carcajada. —Debías tener un defecto —dijo, dándome otro beso—. Hasta mañana, Camila. 

Suspiré mientras cerraba mis ojos. —Hasta mañana, Thomas.

Me quedé quieta, escuchando su respiración profunda, pero no podía relajarme. “En cuanto me duerma seguro se escapa,” pensé. 

Apreté mi abrazo de su cuerpo, y de pronto escuché una respiración demasiado profunda. 

Abrí los ojos, levanté la cabeza, y Thomas tenía la boca entreabierta. Me quedé mirándolo unos momentos. “¿Apoco ya se quedó dormido?” pensé con una sonrisa. 

Frunció el ceño, y movió su cabeza a un lado al mismo tiempo que emitía un ligero quejido. 

“¿Qué soñará?” pensé, cerrando mis ojos y permitiéndome a mí misma dejarme ir.







Capítulo 21.

Thomas

 

—¡Mugroso clima de Ciudad del Sol! —gritó Lorena detrás de mí. 

Giré a verla y sonreí al verla quitarse a manotazos su largo cabello que los fuertes vientos arrojaban contra su rostro. 

—¿Necesitas ayuda? —me acerqué y cogí la manija de su maleta. 

Lorena sacó de su bolso un broche gigantesco, y mientras lo sostenía entre sus dedos tiró con coraje de su cabello para formar una cola de caballo que fijó en su lugar con aquel broche. 

—No, ya está —dijo con una sonrisa, como si no hubiera estado a punto de matar a alguien segundos atrás. 

—Hace unas horas en Boston estabas añorando nuestro regreso a esta ciudad, cariño –dije entre risas.

—¡Esperaba mejor bienvenida! –dijo Lorena, abriendo su mano y apuntando al cielo—. En serio, nos vamos unos días y el clima se descompone.

Nos alejamos del avión hacia el exterior del hangar en la pista privada, donde había dejado estacionada mi camioneta. —El piloto sí nos dijo que había fuertes vientos cuando aterrizamos. 

—Habría sido útil que me dijeras eso cuando me despertaste de mi siesta. 

—¿Reyes vendrá por ti?

—Tomaré un taxi —dijo Lorena—. Luciana tiene mucha tarea y no vivimos precisamente cerca del aeropuerto. 

—No digas tonterías —dije mientras ambos salíamos del hangar y caminamos en la dirección opuesta del viento—. Yo te llevo. 

Lorena rio. —Creo que eres el único billonario que conozco que no tiene un chofer.

—Me encanta conducir —le dije mientras sacaba las llaves del bolsillo de mi gabardina.

Quité los seguros con el control remoto y le abrí la puerta de pasajero a Lorena. Uno de los ayudantes de la pista se acercó a nosotros, cogió nuestras maletas, y las llevó a la puerta trasera de la camioneta. 

Abrí la puerta con el control remoto mientras sacaba mi móvil. Sonreí al ver la foto de Camila en mi lista de contactos, y pulsé su foto para luego abrir la aplicación de mensajería. 

—Ya llegué —le escribí—. Me gustaría llevarte a ti y a Inés a cenar.

No titubeé en enviar aquel mensaje. Imaginé su rostro al recibirme, el sabor de sus labios al besarlos, y el aroma de su perfume embriagándome. Jamás había deseado tanto regresar a un lugar.

“Al menos esta vez sabía exactamente cuándo volvería,” pensé. 

Cuando levanté la mirada encontré a Lorena apoyada en el reposabrazos de la camioneta sonriéndome con ternura exagerada. 

—¿A quién le enviaste mensaje? —preguntó. 

Reí. —Ya sabes. 

—Las cosas van en serio —dijo. 

Respiré profundo y asentí. —Sí —dije—. Muy en serio. 

—Ay Dios, muy en serio —dijo Lorena, enderezándose en su asiento—. Sube, sube, que quiero que me cuentes todo. 

—Camila ya te contó. 

—¡Pero tú no! —dijo— Eres más hermético que la bóveda de un banco. Anda. 

Me quité mi gabardina y la arrojé en el asiento de atrás de la camioneta antes de subir. 

—Disculpe, señor —dijo el ayudante que subió nuestras maletas a la camioneta—, ¿podría venir?

Levanté mi dedo hacia Lorena indicándole que me esperara un momento. Fui hacia el ayudante, pero mi vista estaba en la puerta abierta. 

—¿Qué sucede? –dije, mirando las maletas dentro del maletero.

Reconocí al instante el frío que presionó contra mi sien. Levanté la mirada y encontré el rostro pálido de Lorena mirándome desde el asiento de pasajero. 

—¿Qué sucede? —repitió el ayudante con demasiada ira— Muchas cosas, Thomas Ellington, pero principalmente sucede que usted está follándose a mi mujer. 

Respiré profundo. Ya sabía quién era. 

—Norberto, ¿verdad? 

—Yo solo advierto una vez, así que ponga mucha atención.

Puse atención a la presión contra mi sien, asumí la trayectoria del cañón, y comprobé que Lorena no corría ningún peligro. 

Ni lo correría. 

—Muy bien, Norberto —dije, levantando mis manos hasta la altura de mi cabeza—. Tranquilo. 

—Usted no da las órdenes…

Giré todo mi cuerpo tan rápido como pude, quitándome de la trayectoria de la pistola y golpeando el brazo de Norberto al mismo tiempo. 

Escuché el tiro, como lo esperaba. Le agarré la muñeca con una mano, y pasé mi brazo debajo del suyo para luego cogerle la espalda y usarlo como punto de presión para estrellar a Norberto contra el costado de la camioneta. 

Empujé su muñeca hacia su espalda, y cuando sentí que no podía avanzar más le arrebaté la pistola. Su mano había perdido toda fuerza y fue cuestión de cogerla. 

Lo solté, di un paso hacia atrás, y la apunté hacia él.

Los ojos de Norberto estaban bien abiertos, apenas dándose cuenta de lo que había pasado. 

—¡Thomas! —gritó Lorena, que ya había salido de la camioneta. 

—Llama a seguridad, Lorena —le ordené antes de que se acercara.

—¿Quién…?

—Haz lo que te pedí, Lorena —dije—. Ahora. 

Gracias a Dios me hizo caso. Norberto, aun en esa posición comprometida, me miraba desafiante, como si supiera que jamás apretaría el gatillo. 

Y tenía razón. Saqué el cargador de la pistola y la bala de la cámara antes de meter el arma en mi espalda detrás de mi cinturón. 

—¿Estás bien? —le pregunté, apuntando a su hombro. 

Él resopló. —¿A ti qué te importa? Me has quitado a mi mujer.

—¿Tu mujer? —dije— Amigo, necesitas ajustarte la cabeza. 

—Yo no soy quien se está follando a una mujer casada. 

—En primera —levanté mi dedo índice— ella se divorció de ti. 

—Por las leyes del hombre, no ante los ojos de Dios —dijo—. Esa promesa no se rompe. 

Asentí. —¿Y qué hay de otras promesas que se le hace a Dios? —le dije— No soy religioso, pero estoy seguro que “No Matarás” sigue siendo un mandamiento importante, ¿no?

—También “no codiciarás a la mujer de tu prójimo.”

Le apunté a su rostro con mi dedo índice unos momentos. —Entiendo por qué intentaste hacerlo. Fue una estupidez, pero entiendo por qué lo hiciste. 

Norberto rio mientras dejaba de apoyarse contra la camioneta. —¿Cómo diablos podrías entender? —dijo— ¿Alguna vez has perdido a tu familia a causa de un rico que cree que puede tomar lo que quiere? Jamás podrías entenderlo.

—Tú no perdiste a tu familia por mi culpa —le dije—. La perdiste por tratar mal a Camila, por…

—Cállate —dijo, dando un paso hacia enfrente y reemplazando esa mueca arrogante con una ferocidad que me erizó la piel—. No te atrevas a decir su nombre en mi presencia.

—Bien —dije, levantando mis manos—. Pero eso no cambia el hecho que ya no es tu mujer, y ella…

—Camila siempre será mía —dijo—. Siempre será mi mujer. Y ya habría entrado en razón de no ser por ti —puso su dedo contra mi pecho— y por esa zorra que le metió ideas a la cabeza que estaba bien dejar a su marido. 

Me costó tanto trabajo no derribarlo de un puñetazo. —¿Quieres recuperarla, Norberto? —le dije a regañadientes, acercando mi rostro al suyo tanto que pude aspirar el aroma a cerveza y mariguana de su aliento— Ordena tu vida. Deja de tomar, deja de drogarte, deja de asociarte con el negocio de tu familia, sé un buen padre para Inés. Entonces quizá Camila decida dejarte regresar, pero es decisión de ella. 

—¿Quién te crees que eres, Thomas Ellington? —dijo a regañadientes— Ella es mía. Tú no tienes derecho a ella. 

—Y tú tampoco —le dije—. Ella no es propiedad de nadie.

—Eres un rompehogares —dijo, y la tensión de su voz me indicó que estaba próximo a atacarme—. Ojalá puedas vivir sabiendo que destruiste una familia, que separaste a una hija de su padre, a una esposa de su marido, y les negaste la felicidad que Dios quiere para ellas. 

Escuché el correr de los oficiales de seguridad. Algunos se detuvieron, pero otros dos se acercaron y le cogieron los brazos a Norberto. 

—Llamen a la policía —dijo Lorena, que les alcanzó y vio el rostro de Norberto—. Por fin vas a ir donde perteneces, inmundo animal. 

Respiré profundo mientras miraba la rabia en los ojos de Norberto. Negué con la cabeza y suspiré. —No —dije. 

Pude sentir la mirada de Lorena atravesándome. —¿No?

—No llamen a la policía —le ordené a los guardias—. Escóltenlo a su coche, o súbanlo a un taxi si no vino en uno —le entregué un billete de cien dólares a uno de los guardias que le sostenían. 

—¿Qué coño estás haciendo? —dijo Lorena. 

Miré a Norberto y asentí. —Puede que tengas razón, Norberto —le dije—. Parte de mí quiere meterte a un agujero en la tierra y olvidarme que existes. Pero si hago eso quien sufrirá son Camila e Inés —su rostro mostró aún más furia de la que ya estaba mostrando—, y no tengo intenciones de causarles daño. 

—Thomas —dijo Lorena—, te apuntó con un arma.

—Lo sé —dije—, y las cámaras de seguridad lo tienen en video, además que existen cuatro testigos que podrían identificarlo.

Caminé hacia Norberto. 

—¿Tú solo adviertes unas vez? Yo también —le dije—. Si me entero que la lastimas de alguna forma, sea diciéndole algo o haciéndole algo, ese video junto con las declaraciones de todos los presentes llegará a la fiscalía y te encerrarán por el resto de tus días.

—Tú a mí no me amenazas —dijo Norberto—. Tú a mí no me intimidas. 

—No intento hacer ninguna de las dos cosas —le dije—. Intento darte una salida. Por primera vez en tu vida sé inteligente y acéptala.

Miré a los guardias y asentí. Ellos soltaron los brazos de Norberto. Él dio la vuelta y caminó seguido de los guardias. 

—¿Es en serio, Thomas? —dijo Lorena. 

—Ya basta, Lore —le dije—. No quiero hablar de esto. 

—Vamos a hablar de esto —dijo—. Corrección, tú vas a hablar, ¡yo voy a gritar!

—Suficiente.

—¡Es un criminal! —dijo— ¡Un animal! ¡Un bruto! Él no merece tu compasión, ni otra oportunidad. Camila le dio miles estando casada con él, y él siempre…

—¡Dije que suficiente! —giré a verla— Supón que lo arrestan y meten a la cárcel. ¿Cómo afectaría a Inés? ¿Cómo afectaría a Camila? No voy a hacerles daño. Primero me muero antes que causarle aunque sea una onza de dolor. ¿Entiendes?

—Él te apuntó una pistola a la cabeza. 

—No es el primero en hacerlo.

—¡Eso no…! —Lorena gruñó y me dio un manotazo en el hombro— ¡Eres un terco y un tarado y un estúpido! 

—¡Bueno, ya! —grité— Sube a la camioneta. Te llevaré a tu casa. 

—No —dijo Lorena antes de caminar a la puerta trasera de la camioneta y sacando su maleta de un tirón—. No, me iré en taxi. No puedo verte en este momento. 

—Maldita sea, Lorena.

—¡No me sigas! 

Gruñí mientras la miraba alejarse. Di la vuelta, miré el avión en la pista, y pasé mi mano entre mi cabello. 

—Maldita sea —dije, recordando algunas de las palabras que Norberto dijo segundos atrás. 

Hubo unas que quedaron resonando en mis pensamientos tan fuerte como campanas de catedrales: “Ojalá puedas vivir sabiendo que destruiste una familia, que separaste a una hija de su padre, a una esposa de su marido, y les negaste la felicidad que Dios quiere para ellas”. 

—Maldita sea.







Capítulo 22.

Camila

 

—¡Inés! —le grité en cuanto noté de reojo que salió corriendo hacia el pasillo con las galletas— ¿Qué te he dicho?

Ella se detuvo y giró a verme. —Perdón, mamá, pero…

—Pero nada —le dije, apuntando a mi lado mientras empujaba el carrito del supermercado—. Ya llegaremos por tus galletas de chocolate.

—Sí, mamá —dijo Inés con tono derrotado, arrastrando los pies mientras caminaba de regreso a mi lado. 

Moví mi cabeza de lado a lado y suspiré. “Ahora te entiendo, papá,” pensé al recordar las muchas veces que él me gritó cuando lograba escaparme de su lado cada vez que visitábamos una tienda. 

Miré el reloj de pared del supermercado y comprobé que aún faltaban algunas horas para que Thomas fuera por nosotras a la casa. 

“Espero tener tiempo para cambiarme,” pensé, repasando en mi cabeza las muchas combinaciones de blusas, faldas y pantalones que podría usar esa noche. Mi estómago estaba hecho un desastre de los nervios. 

“¿Por qué tenía que irse a un estúpido viaje de negocios cuando estábamos mejor?” pensé. “Por lo menos solo fueron unos días.”

—¡Cereal! —gritó Inés, apuntando a las cajas en la estantería a mi lado.

—Cereal —repetí, cogiendo una caja y dejándola caer en el cesto del carrito. 

—¡No, mamá! —gritó Inés— Yo quería ese —apuntó. 

Resoplé al reemplazarlo con el que ya había arrojado en el canasto. “Pon atención, Camila.”

Pero no podía. Desde que recibí el mensaje de Thomas mi estómago parecía tener cientos… No, miles de mariposas revoloteando ahí adentro. Jamás imaginé que lo fuera a extrañar tanto.

“Ya necesito abrazarlo,” pensé, sonriendo, permitiéndome recordar aquella noche candente el fin de semana pasado. 

—¡Mamá, ven! —gritó Inés desde el otro extremo del pasillo. 

Apuré el paso y seguí a Inés al siguiente pasillo. Sonreí al mirarla ya con un par de paquetes de espagueti y un frasco de salsa boloñesa en sus manos. Me miró, asentí, y los bajó con cuidado en el carrito.

—Oye —llamé a Inés—, ¿qué te parece si le preparamos la cena a Thomas en lugar de salir a algún lado?

Ella me miró y apretó sus labios. —No, mamá.

—¿Por qué no?

—Porque quiero comer otra cosa que no sea espagueti o pizza.

—¿A dónde crees que nos va a llevar?

—No sé —encogió los hombros.

—¿Qué tal si nos lleva a un restaurante de comida italiana? 

Los ojos de Inés se abrieron de par en par y dio un salto. —¡Lasaña! ¡Voy a querer pedir lasaña!

Reí y seguimos al siguiente pasillo. Antes de entrar noté las toallas femeninas en ofertas al principio de su corredor unos metros más adelante. 

“Necesito comprar,” pensé, sacando mi teléfono y abriendo la aplicación que usaba para llevar registro de mis periodos. “Ya no tardo en…”

Mi cuerpo se heló al ver el mensaje al abrir la aplicación: atraso de dos semanas. 

—No —dije para mí misma—. No, no, no, pero si apenas…

Hice memoria. Quizá había olvidado registrar mi periodo anterior. 

—¡Mamá! —gritó Inés desde el pasillo, levantando un par de latas de verduras. Asentí y ella se acercó corriendo, dejó las latas en el cesto, y se quedó mirándome unos momentos— ¿Qué tienes, mamá?

—¿Qué? —dije, sacudiendo mi cabeza— Nada, cariño. 

—Estás muy blanca —dijo, acercándose—. ¿Te sientes mal?

—No, cariño —sonreí y le acaricié la mejilla. 

—¿Segura? Porque has ido mucho al baño —dijo—. Luciana dijo que si una persona va mucho al baño es porque comió algo que no le gustó que se lo comieran. 

Reí, me puse en cuclillas ante ella y la abracé. —Estoy bien, Inés —le susurré—. Estoy más que bien. 

—¡Mamá! —renegó— ¡Me aprietas!

—¡Y te apretaré por siempre! —dije, sacudiéndola un poco, carcajeándonos las dos. 

—¿Ahora sí podemos ir por mis galletas? —preguntó. 

Suspiré. —Ve por ellas mientras voy a comprar toallas para mí —Inés asintió y salió corriendo—. ¡Sin correr! —le grité, y ella bajó su paso a un andar acelerado. 

Caminé rápido al pasillo de los productos femeninos y busqué las pruebas de embarazo. No me había sentido mal, pero Inés tenía razón: he estado yendo al baño muy seguido en esos últimos días. Quizá era la idea que traía metida en la cabeza, pero caí en cuenta que mi estómago no se sentía del todo bien. 

Tomé una de las cajas y vino a mi cabeza ese momento casi nueve años atrás cuando me enteré del embarazo de Inés. Mis brazos volvieron a ponerse temblorosos, y mi garganta se cerró como lo hizo momentos antes de decirle a Norberto de mi embarazo. 

Fue una sorpresa tanto para él como para mí. No dijo ni una palabra por varios momentos antes de decirme que no me dejaría criar a nuestro hijo yo sola, y me pidió casarnos en ese momento, y yo lo acepté. 

Si hubiera sabido en lo que me estaba metiendo…

—No, esto es ridículo —dije para mí misma, regresando la prueba de embarazo a su lugar— No, no puedo estar embarazada. ¡Tengo mi DIU! Esto no puede pasarme.

“Otra vez no,” pensé, cubriéndome la boca.

Entonces sí mi estómago se revolvió y tuve que luchar contra las ganas de vomitar. Miré de reojo a Inés caminando hacia mí con su caja de galletas favoritas y me obligué a guardar la compostura. 

—¿Qué más nos falta, mamá? —preguntó. 

—Ay, cariño —dije, limpiándome rápido una lágrima que alcanzó a escapar del ojo que ella no alcanzaba a ver de dónde estaba parada. Cogí unas toallitas, ni supe de cuáles, y las dejé en el cesto—. Nos faltan verduras.

—¡Pero ahora compramos más zanahorias y apios porque tú te los comiste todos ayer! —dijo Inés.

“Mierda,” pensé, recordando que esos eran mis bocadillos favoritos durante mi embarazo de Inés. 

—Sí, cariño —le dije, siguiéndola hacia los mostradores de las frutas y verduras. 

Mi móvil sonó, y gruñí al ver que me llamaba Norberto. 

—¿Qué? —le contesté.

—Uy, ¿qué pasa contigo, mamita? 

—No estoy de humor, Norberto —le dije, tratando de que Inés no me escuchara—. ¿Qué quieres?

—Pues estoy afuera de tu casa y no me abres, ¿en dónde…?

—¿Qué diablos estás haciendo afuera de mi casa?

—Quiero ver a mi hija —dijo—. Vengo bien, te lo prometo. 

—Para eso tenemos horarios de visita con la trabajadora social, Norberto. Llámale a ella. 

—Mamita, por fa…

Colgué la llamada y apreté mi agarre del móvil con todas mis fuerzas para desahogar, en vano, algo del coraje en mi interior. 

“No, necesito saber con certeza,” pensé, mirando de reojo en dirección del pasillo donde estaban las pruebas de embarazo. 

—¿Éstas están bien, mamá? —preguntó Inés. Levanté la vista y la vi con un racimo de apios en una mano, y en la otra uno de zanahorias. 

—Sí, están bien. 

—¿Ya nos vamos? —dijo Inés— Porque quiero ponerme algo bonito por si Thomas nos lleva a un lugar lindo.

—Sí, está bien —le contesté en automático. 

“Mierda, si estoy embarazada será de Thomas,” pensé. 

Imaginé decirle esas dos palabras que han hecho desaparecer a tanto hombre de la vida de una mujer: estoy embarazada. 

No lo imaginé dejándome. Desde que regresó a mi vida él ha demostrado una y otra vez ser un buen hombre, una persona honorable, alguien que siempre se esforzaba por hacer lo correcto. 

“¿Y qué es lo correcto aquí?” pensé. “¿Casarnos, como con Norberto? Aquello me resultó tan, pero tan bien.”

Los primeros años con Norberto fueron buenos. Nada espectacular, él cumpliendo su deber de padre y de marido, y yo haciendo mi labor de madre y ama de casa.

Pero solo necesitó que yo quisiera regresar a terminar la universidad para que las cosas cambiaran. En cuanto dejé de “necesitarlo” pude mirar el verdadero rostro de Norberto. 

“¿Cuál será el verdadero rostro de Thomas?” pensé mientras sacaba las cosas del cesto y las ponía en la caja para empacarlas y pagarlas. “¿Cuánto tiempo le tomaría mostrarme quién es realmente?”

—¡Ya cállalo! —escuché gritar detrás de mí. 

Giré y miré a una pareja con un bebé en su carriola llorando a todo pulmón. 

—Hay que cambiarlo —dijo la mujer—, te dije que lo revisaras en la casa. 

—¡Ve y cámbialo al baño que es tu trabajo! —le ordenó el hombre antes de regresar su atención a una llamada de su móvil. 

Noté la mirada que la mujer le lanzó antes de darle unas palmaditas a su bebé y llevárselo. 

Una mirada que reconocí pues la había visto muchas veces en alguna superficie reflejante que miré de reojo cada que Norberto sacaba su machismo a relucir. 

Thomas no era machista, ¿pero y si…?

Mi móvil sonó de nuevo. Lo saqué y gruñí al mirar de nuevo el rostro de Norberto. 

“Voy a borrar esa puta foto,” pensé. 

—¿Qué quieres? —le contesté con voz tan alzada que Inés se quedó mirándome. 

—Mamita, no sé por qué estás molesta conmigo si…

Colgué la llamada, cerré los ojos y respiré profundo. 

“¿Qué tal si Thomas resulta ser igual que Norberto?” pensé. “¿Qué tal si quedo atrapada en otro matrimonio por compromiso que solo me traiga miseria y angustia?”

—¿Señora? —escuché. Abrí los ojos y la cajera me miraba extrañada— ¿Está bien?

—¿Mamá? —Inés se había acercado y me cogió el antebrazo. 

Sonreí, miré a mi hija, y luego a la cajera. —Sí, gracias —le dije, sacando de mi pantalón mi tarjeta de débito y entregándosela. 

—¿Estás bien, mamá?

—Sí, cariño—le dije, tratando de sonreír tanto como pude—. Solo estoy preocupada y enojada por otras cosas. 

—Ya quiero que veamos a Thomas —dijo. 

—¿Por qué?

—Porque siempre sonríes y te pones feliz cuando lo ves —dijo Inés, sonriendo—. Me gusta cómo eres cuando él está cerca.

Reí y le acaricié el rostro. —A mí también, cariño. A mí también.

“Pero no volveré a meterme a un matrimonio así.”







Capítulo 23.

Thomas

 

—¿Acaso te volviste loco? —dijo Lexi, conectada a mi sistema de audio a través de mi teléfono. 

—¿Tú también? —le dije, moviendo la cabeza de lado a lado mientras me detenía en el semáforo—. Lorena piensa lo mismo. 

—Lorena tiene razón, grandísimo animal —dijo Lexi—. ¿El arma estaba cargada?

—Sí.

—¿Tenía el seguro puesto?

—No que yo recuerde.

—¿Le temblaban las manos?

Suspiré, reviviendo tan bien como pude ese momento en que el cañón de su pistola empujó contra mi sien. 

—No —le dije, apretando mis labios—. No le temblaban. 

—Thomas, te dije cuando hice mi investigación que ese tipo creció con el Cártel Los Huesos —dijo Lexi—. No tiene antecedentes penales, pero sí fue sospechoso de muchas cosas cuando vivía en México. Y con eso que me dices…

Golpeé el volante de la camioneta. —¿Qué querías que hiciera? ¿Lo moliera a golpes? ¿Hiciera que lo arrestaran?

—¡Todas las anteriores!

—Le habría roto el corazón a Inés —le dije—, y eso le habría hecho daño a Camila. 

Lexi respiró profundo. —Solo cuídate, Thomas. Si lo intentó una vez…

—Sí, sí —el semáforo cambio a luz verde—. Debo irme. Ya llegaré por Camila e Inés. 

—Chao, bebé —ella terminó la llamada.

Dejé el estéreo en silencio, y vino a mi mente aquella ocasión en una de mis primeras misiones con Fuerzas Especiales cuando me capturaron. 

Mi piel se erizó al recordar la fría humedad de la celda donde me tenían y las orillas ásperas de los grilletes con que me tuvieron encadenado. 

Me tensé al revivir la golpiza que me metieron, y las muchas veces en que amenazaron con volarme la cabeza pegando un revolver contra mi sien. Aquella ocasión sí temí por mi vida. 

¿Norberto? Ni siquiera me hizo sudar. 

Di vuelta en la calle de Camila, y la miré afuera de su casa discutiendo con él, con Norberto. 

Aceleré y estacioné lo más pronto que pude. Bajé y corrí hacia ellos. Miré de reojo la casa y vi a Inés asomándose por la ventana.

“Pobre niña,” pensé. 

—¡Ya me tienes harta, Norberto! —le gritó Camila— He tratado de darte todas las oportunidades del mundo de estar en la vida de tu hija, y sí he pensado que puedes cambiar, ¿pero vienes así? ¿borracho?

—Mamita —dijo Norberto, acercándose a ella y tratando de cogerle con ambas manos la cara— Mamita linda, chula, ya, ya déjame volver. Puedo cambiar, puedo…

—¡Quítate! —ella le empujó, pero él le cogió las manos y trató de abrazarla. 

Le cogí del hombro, lo giré hacia mí, y le empujé con todas mis fuerzas. 

—Te está diciendo que te quites —le dije, caminando hacia él. 

—Thomas —Camila puso su mano en mi pecho, evitando que yo avanzara un paso más hacia Norberto—, déjalo. Él ya se va. 

—¿Ya me voy? —dijo Norberto entre risas— Ahí vas de nuevo diciéndome qué hacer. Tú no me dices qué hacer, hija de…

—¡Norberto! —apunté a la ventana de la casa— Te está viendo tu hija, imbécil. ¿Es lo que quieres? ¿Así es como quieres que vea a su papá? 

Apuntó su dedo hacia mí. —Tú cállate la puñetera boca —él miró a Camila, luego a mí, y rio—. Ya entendí, ya entendí —regresó su mirada a ella—. Nunca pensé que fueras una interesada, Camila. De haber sabido.

—Vete al diablo, Norberto —dijo Camila—, no soy ninguna interesada.

—¿Entonces qué le ves a este desgraciado? ¿Su traje de mil dólares? ¿Su camioneta de lujo? ¿Su puesto? ¿Su cartera?

—Norberto, será mejor que te vayas —le dije, apretando mi puño. 

—¿O qué, hijo de puta? —él rio— ¿Vas a meterme a la cárcel? ¿Crees que tu amenaza de hace rato me intimidó? 

—¿De qué habla? —preguntó Camila. 

—Tu noviecito amenazó con meterme a la cárcel y sacarme de tu vida, mamita —dijo Norberto antes de que pudiera contestarle. 

—Eso no fue lo que… —dije.

—¿Ah no? —dijo Norberto, mirando a Camila— Si no anduvieras de puta te darías cuenta que…

—¡Oye! —di un paso hacia él y apunté mi dedo a su rostro— Cuida lo que dices. 

—Yo digo las cosas como son —dijo Norberto antes de mirar a la casa—. Y no voy a permitir que mi hija crezca y se vuelva una puta igual que su…

—Ya me cansé de advertírtelo —dije, y le hubiera embestido de no ser por Camila poniendo su mano contra mi pecho. 

Ella se puso entre nosotros y me miró a los ojos. —Por favor, ya déjalo. Está borracho.

Respiré profundo, asentí, y ella cogió mi mano. 

Levanté la mirada y miré a los ojos a Norberto. —Tienes un día antes de que le entregue a las autoridades lo que tengo de ti —dije—. Tuviste tu oportunidad. 

Camila me miró de reojo, dejándome saber que tendría que explicarle lo sucedido en la pista de aterrizaje. Apretó su agarre de mi mano y tiró de ella, guiándome hacia su casa. 

—Ya fue suficiente —murmuró Camila al abrir la puerta—. Ahorita mismo llamo a la trabajadora social para que… —su rostro cambió a uno de pánico al mirarme a ver. 

Giré hacia mi espalda, pero ya tenía a Norberto cerca dirigiendo su puño a mi rostro, y no alcancé a esquivarle. 

Bien pudo haber sido un marro lo que impactó contra mi mandíbula. Caí como costal al piso, y una punzada aguda me desgarraba el rostro.

—¡Thomas! —gritó Camila. Su voz se escuchaba lejos, enmudecida, como si estuviera bajo el agua.

El mundo dio vueltas, y en esos giros alcancé a mirala siendo empujada hacia adentro de la casa por Norberto. 

Sentí el frío del cemento bajo mí. Todo se movía lento. Mi cuerpo se levantó por su cuenta, y yo solo estaba de espectador para el viaje. 

Cada respiración que daba era más rápida que la otra, y mi corazón palpitaba cada segundo más rápido que el anterior. Todo a mi alrededor se volvió borroso, menos lo que tenía justo frente a mí: el umbral de la casa de Camila.

Caminé y abrí la puerta de una patada. Miré a Norberto gritándole algo a Camila, tirada en el suelo. No escuchaba nada mas que un zumbido ensordecedor. 

Corrí hacia él, pero me escuchó. Giró, vi su puño, y entendí por qué su puñetazo me había causado tanto daño: traía un puño americano reforzando sus nudillos. 

Todos los ruidos a mi alrededor estaban enmudecidos. Miré a Camila mover su boca, pero no pude darle sentido a los ruidos que escapaban de sus labios.

Norberto caminó hacia mí y trató de golpearme de nuevo, y mi cuerpo reaccionó tal y como fue entrenado: esquivando y contratacando. Por cada golpe que él trataba de conectar conmigo yo le daba dos o tres en sus costillas, en sus riñones, y en su pecho. 

Entonces le miré gritar, pero no escuché su alarido. Solo noté ese rostro animalístico y furioso mientras me embestía, y para cuando pensé que era la oportunidad para acomodarle un gancho y derribarlo mi cuerpo ya se había adelantado. 

El mundo giró bajo mis pies, y me tambaleé al punto que apoyé mi hombro en el muro. Mi mirada estaba fija en Norberto, en mi enemigo, en la amenaza a lo que más amaba en el mundo. 

Me senté encima de él mientras aún se recuperaba del gancho a su rostro, y miré cómo mis puños volaron por su cuenta hacia su rostro. Uno tras otro. Uno tras otro. 

Uno, tras otro.

El mundo se sacudió a mi alrededor, como cuando viajaba en los camiones del ejército encima de terracería y piedra, pero mis puños no se detenían.

—¡Thomas! —escuché una voz amortiguada llamarme.

—¡Thomas! —aquella misma voz, más clara, más fuerte. 

—¡Thomas! —gritaron.

Era Camila, y en ese momento el mundo dejó de girar, y el ardor de mis músculos me indicó que estaba de vuelta en control de mi propio cuerpo. 

Tenía la respiración agitada, mi corazón palpitaba como si hubiera corrido kilómetro tras kilómetro, y mi rostro pulsaba de forma rara. Toqué el lugar donde Norberto me golpeó, y cuando vi mi mano la encontré ensangrentada.

Moví mi mandíbula y comprobé que no estaba rota. “Una cortada,” pensé. “Solo un rasguño.”

—¡Thomas! —gritaron a un lado mío. 

Giré y miré a Camila. Su rostro mostraba una mirada horrorizada que heló mi sangre. 

—No —dije para mí mismo.

Giré la cabeza hacia Norberto, y en cuanto noté su rostro ensangrentado me levanté tan pronto como pude. 

Él tosió y giró su cuerpo sobre su costado, y yo di un par de pasos hacia atrás hasta apoyar mi espalda contra la pared. 

—Oh Dios —dije, pasando mi mano entre mi cabello—. No, ¿qué hice?

—Thomas —Camila se acercó a mí y tocó mi rostro.

Di un paso hacia atrás rápido, alejándome lo más que pude de ella. 

Norberto se arrodilló tosiendo. Gruñó un poco antes de escupir algo de sangre e intentar ponerse de pie, pero tambaleó y cayó de nuevo. 

—¿Mamá? —escuché a mi lado, y mi corazón se detuvo. 

Giré y vi a Inés asomándose por el umbral de la sala. Al mirar su carita mis ojos se llenaron de lágrimas, y mi boca tembló poco antes que el resto de mi cuerpo lo hiciera. 

Camila me rodeó y fue rápido con ella, abrazándola y diciéndole algo para tranquilizarla. No la escuché, solo traté de respirar profundo, pero por más que jalaba aire no me era suficiente. Respiré una y otra vez, pero siempre me faltaba aliento. 

Corrí hacia la puerta y me detuve al llegar a la acera. Apoyé mis manos en mis rodillas, pero el aire fresco de afuera tampoco ayudó a tranquilizarme. 

Grité. Todo lo que traía en mi pecho lo dejé salir. Tensé mis puños tanto como pude contra mis rodillas y grité tan fuerte que mi garganta ardió aun cuando se acabó el aire en mis pulmones. 

—¡Thomas! —gritó Camila detrás de mí. 

Giré a verla, y mi respiración se agitó de nuevo. Mi corazón bombeó como si no hubiera mañana. 

Di la vuelta y hui. No subí en mi camioneta. Seguí corriendo. Corrí y corrí y corrí, tan lejos como pude de ahí. 

A lo lejos alcancé a escuchar los gritos de Camila, pero no me detuve. 

Solo… solo corrí.







Capítulo 24.

Camila

 

—¿Segura que se fue por acá? —preguntó Lorena, dando vuelta su coche hacia otra calle. 

—Se supone —dije con voz temblorosa, sacudiendo mi cabeza—. No sé, Lorena. Se largó corriendo y luego vinieron los amigos de Norberto por él, y yo…

Lorena puso su mano encima de la mía y la apretó. —Tranquilízate.

—¡¿Cómo quieres que haga eso?! —le grité— Maldita sea, no lo viste, Lore. Fue…

—Me imagino. 

—No —sacudí la cabeza, recordando con lujo de detalle cómo Thomas sometió a Norberto y su rostro mientras le impactaba con sus puños una y otra vez—. No te lo imaginas, Lorena. Es como si él no fuera Thomas. Como si…

El móvil de Lorena sonó. Ella detuvo el coche y cuando vio la pantalla contestó de inmediato. 

—¿Diga? —dijo, colocando la llamada en altavoz. 

—Señorita Rodríguez —reconocí la voz de Dante—. Necesito que venga a la mansión. 

—¿Está Thomas ahí? —pregunté. 

Le escuché suspirar. —Llegó hace unos minutos empapado en sudor y una cortada horrenda en su rostro. No quiere que llame a un médico, pero no puedo quedarme de brazos cruzados.

—Gracias, Dante —dijo Lorena—. Vamos para allá. 

Ella pisó el acelerador y condujo tan rápido como pudo. 

—¿Se fue corriendo hasta la mansión? —pregunté incrédula. 

—Es hasta el otro lado de la ciudad —dijo Lorena—. ¿Qué tan rápido corrió?

Me estremecí, crucé mis brazos, y fijé la vista fuera de la ventana. 

“¿Cómo terminó este día así?” pensé, frotando mi abdomen. “Maldita sea, todavía necesito comprar una prueba de embarazo.”

—A decir verdad, Norberto se lo merecía —dijo Lorena. 

Resoplé. —No así, Lore —gruñí—. Dios, ojalá haya tenido la sensatez de ir al hospital. 

—Si no tuvo la sensatez de buscarle pleito a alguien que le arrebató una pistola de las manos, no creo que…

—¿Qué dijiste?

Lorena apretó sus labios y respiró profundo. —Thomas no alcanzó a contarte el numerito que nos hizo Norberto en el aeropuerto. 

—Habla —le dije. 

—Llegamos de Boston y cuando nos íbamos Norberto salió de la nada y le apuntó una pistola a la cabeza a Thomas. 

—Ay Dios —dije, cubriéndome la cara—. Esto no me puede estar pasando. 

—Thomas hizo kung fu o no sé qué rayos fue, pero le arrebató el arma —dijo Lorena—. Le dije, ¡le dije que llamara a la policía! 

Miré a Lorena. —¿Por qué no lo hizo?

—Por ti, Camila —dijo Lorena con tono derrotado—. Joder, pensó que Inés se pondría muy triste si su papá fuera encarcelado y decidió dejarlo ir. 

Respiré profundo. —Debió llamar a la policía —dije—. Es en serio, mañana a primera hora llamo a la trabajadora social y me encargo de sacar a ese hombre de mi vida y de la de mi hija. 

—¡Por fin! —dijo Lorena.

Mi boca tembló, y mis ojos ya no pudieron contener más las lágrimas. —Estoy harta de tener miedo, Lorena. 

—Lo sé, amiga. 

—Harta… ¡harta! —grité.

Llegamos a la mansión. El portón estaba abierto, por lo que Lorena condujo el coche hasta la puerta principal, donde Dante nos esperaba. Su rostro no ocultaba su preocupación. 

—Gracias por venir —dijo Dante. 

—¿Dónde está? —le pregunté. 

Apuntó a la entrada. —Sentado en los camastros a un lado de la piscina, atendiendo sus heridas. 

—Vamos —dijo Lorena, pero le cogí la mano y detuve. 

—Déjame ir, ¿sí?

Ella me miró, luego a Dante. —Sí —dijo—. Está bien. 

Atravesé la mansión despacio. Las luces estaban apagadas y la única iluminación venía de la piscina afuera. Ahí lo vi sentado, dándome la espalda. No traía su camisa puesta. Se movía haciendo algo que no alcancé a mirar. 

Me detuve a unos metros, y noté la mesa plegable frente a él. Había vendajes ensangrentados, una aguja con hilo, una botella de alcohol y otra de otra cosa. 

Di otro paso, y él dejó de moverse. Mi corazón se detuvo, mi garganta estaba tan cerrada que casi no podía respirar. Mis piernas aumentaron su peso de un segundo al otro, y no fui capaz de dar un paso más. 

—¿Qué haces aquí? —preguntó sin voltear. 

—Thomas —dije, casi un susurro—, soy…

—Sé que eres tú, Camila —dijo. Su tono era neutro, como si fuera un robot—. ¿Qué haces aquí?

Suspiré y me forcé a mí misma a dar esos últimos paso para poderle ver. Solté un gritillo y cubrí mi boca al mirarle el rostro: había cocido una cortada en su rostro que iba desde abajo de su mandíbula hasta el centro de su mejilla. 

—Thomas, necesitas un doctor.

—Estoy bien —dijo, mirándose en el espejo portátil que tenía frente a él—. No es la primera vez que me parcho.

Sollocé, y me senté a su lado. Traté de abrazarlo, pero él se puso de pie y caminó alrededor de la mesa plegable, poniéndola entre nosotros. 

—Te pregunté qué hacías aquí —dijo, mirando a lo lejos. 

—¿A qué crees que vine? —me levanté y caminé hasta estar frente a él. Miraba sus ojos, pero él no me miraba a mí. 

—Mírame —le dije. 

—No —dijo—. ¿Para qué?

—¿Para… qué? —le dije con voz temblorosa— ¿Por qué te estás portando…?

—No debiste venir —dijo, girando y cogiendo las gasas ensangrentadas—. Vete. Inés ha de estar muy asustada. 

—¡¿Tú crees?! 

Él se detuvo, respiró profundo, y luego caminó hacia el interior de la caseta de la piscina conmigo siguiéndole de cerca. 

—¡Con un demonio, Thomas! —le grité— ¡Háblame! ¡Mírame y…!

—¡Y qué, Camila! —gritó, girando y mirándome a los ojos. Su semblante frío desapareció y ahora las lágrimas salían sin control de sus ojos— ¡Qué quieres que te diga!

—Thomas yo…

—¿Quieres que me disculpe por lo que le hice a Norberto? —dijo, caminando hacia mí— Lo siento. 

—Thomas…

—¿Quieres que me disculpe porque Inés vio cómo casi mato a su padre? —gritó aún más fuerte— ¡Lo siento!

—Por favor…

—¡¿Quieres que me disculpe por…?! —gritó a todo pulmón, luego dio la vuelta, puso sus manos en sus caderas— Lo siento. 

Caminé hacia la cama, donde había una caja de pañuelitos, y tomé uno para secar las lágrimas que no podía contener.

—Está bien —dije con voz temblorosa. 

—No, Camila —dijo Thomas, girando hacia mí, levantando su mano hacia mí como si estuviera sosteniendo su corazón en ella—. No está bien. Lo que hice no…

—Te defendiste. 

—No lo entiendes —dijo Thomas—. Camila… —él miró al suelo, y cerró sus puños tan fuerte que todo su brazo tembló—. Camila, yo… lo disfruté. 

Moví mi cabeza de lado a lado. —¿Qué?

—Disfruté lo que hice —dijo, su voz temblando aún más—. Cada golpe que le di lo disfruté como no imaginas. Saber en el momento que tenía la vida de alguien que había lastimado a alguien que amo en mis manos y estaba por quitársela…

—Thomas, ya basta. 

—Soy un monstruo, Camila —dijo, y rompí en llanto como nunca lo había hecho—. Toda mi vida he crecido con violencia en mi vida. 

—No, Thomas, tú…

—Desde que mi padre metió a mi madre a un hospital por la fuerza, hasta mi vida en el ejército —Thomas se sentó en la cama, mirando el suelo—. He hecho cosas en una noche que te causarían pesadillas por el resto de tu vida. Mi alma está infectada. No soy la persona que debes tener a tu lado. No debo estar al lado de nadie. 

—Thomas, no digas esas cosas —dije—. Lo que hiciste…

Levantó la mirada, y nos miramos a los ojos por un instante antes de que él volviera a bajar la cabeza. 

—No puedo ni verte a los ojos —dijo—. No puedo soportar que me mires como lo estás haciendo. 

—¿Cómo, Thomas? —dije entre sollozos— ¿Cómo te estoy viendo?

—¡Asustada! —dijo, cubriéndose la boca, luego pasó su mano entre su cabello— No soporto que me mires así. 

—¡Claro que estoy asustada, Thomas! 

—No mereces eso, Camila —dijo, levantándose—. No seré el motivo por el que estés asustada más tiempo. Ya has vivido con miedo lo suficiente. 

—Thomas…

—Yo no seré la causa de que vuelvas a vivir así —dijo Thomas—. Prefiero morir. 

—¿Y mi opinión no cuenta? —le dije, acercándome— ¿Acaso nuestra relación es una dictadura donde solo tú pones las reglas? ¿Dónde solo tú decides lo que es mejor para nosotros? ¿Eso estás diciendo?

Él respiró profundo, y logró mirarme a los ojos. —No, Camila —dijo—. Estoy diciendo que ya no hay relación entre nosotros. 

Un puñetazo en el rostro me habría dolido menos. Una puñalada en mi corazón me habría dolido menos. Que me arrancaran un miembro de mi cuerpo me habría dolido menos. 

—No lo dices en serio —dije. 

—Por favor, vete —dijo Thomas, saliendo de la caseta tan rápido como pudo sin correr. 

Me quedé ahí, parada, adormecida. Mi cabeza estaba en blanco, mi mente aún trataba de procesar lo que Thomas acababa de decirme. 

—¿Así de fácil? —dije, para mí misma, y mi pecho se encendió de un coraje que jamás había experimentado. 

Salí de la caseta mirando a todos lados, y cuando lo encontré me dirigí a él. 

—¡¿Así de fácil, Thomas?! —le grité.

Él se detuvo. 

—¡¿Así de fácil volverás a dejarme?! —me acerqué a él, deteniéndome detrás— ¡¿Vas a huir otra vez?!

Él se quedó quieto unos momentos. Vi de reojo a Lorena y a Dante mirándonos desde el umbral de la mansión sin decir una palabra.

Thomas giró y me miró a los ojos. La misma frialdad con que me recibió había regresado a su rostro. 

—Al menos esta vez lo estoy haciendo de frente. 

Le acomodé una cachetada tan fuerte que mi mano me dolió al instante. 

—Vete al diablo, Thomas —dije, pasando a su lado. 

Pasé entre Lorena y Dante, y aceleré el paso tan rápido como pude. 

El coraje dentro de mí me había llenado por completo, pero mi estómago se retorció, y en un instante el coraje se convirtió en algo más. Algo que me sacó más lágrimas, que me hizo desear salir de ahí tan rápido como pudiera. 

Salí de la mansión y corrí hacia el coche de Lorena. Tomé la manija y traté de abrir la puerta varias veces, pero estaba cerrada. 

Me deshice en ese momento. Lloré mientras me apoyaba contra el coche, y me habría deslizado al suelo si mi amiga no me hubiera seguido tan de cerca. 

Abrió la puerta y me ayudó a subir. Miré hacia la mansión y solo vi a Dante en la puerta. Thomas no estaba por ningún lado. 

—Vámonos de aquí —le rogué a Lorena en cuanto subió al coche.

—Sí, amiga.

Cerré mis ojos con todas mis fuerzas, como si aquello fuera a despertarme de la terrible pesadilla que estaba viviendo. 

Sobra decir que no funcionó. La pesadilla fue real.







Capítulo 25.

Camila

 

—Maldita sea —tallé mis mejillas de nuevo. Parecía que si limpiaba una lágrima otras tres salían de mis ojos para tomar su lugar—. Ya quiero dejar de llorar. 

—Cami —Lorena lamentó mientras conducía—. No lo reprimas. Si necesitas llorar…

Rechiné mis diente y miré al techo de su coche. —Ya lloré suficiente —dije—. Maldita sea, Inés no puede verme así. 

Lorena estacionó el coche fuera de una tienda de conveniencia. —¿Necesitas algo? —preguntó. 

—Un trago —dije, cerrando mis ojos—. Tequila, de preferencia. 

Lorena respiró profundo. —Te traeré un café. 

—Y gomitas —le dije. 

—Buscaré la bolsa más grande que tengan —dijo, sonriendo, antes de bajar del coche. 

Moví mi cabeza de lado a lado mientras imaginaba a Lorena salir de la tienda con un costal lleno de esas gomitas que tanto nos gustaban. 

Sonreí. “¡Dios! ¡Qué bien se siente eso!” pensé al atreverme a imaginar semejante situación de caricatura y permitirme reír un poco. 

Apoyé mi sien contra el vidrio, y mi cabeza se quedó quieta. No pensaba en nada, fijé la vista hacia enfrente notando a la gente haciendo fila para pagar sus cosas adentro de aquella tienda, pero ningún pensamiento pasó por mi mente. 

Le di la bienvenida a aquella paz momentánea, como si mi cuerpo hubiera dicho “¡basta! ¡no puedo más!” y haya decidido apagar la señal viniendo de mi cerebro. 

Saqué mi móvil y abrí mis redes sociales en busca de una foto graciosa, o una imagen tierna de un bebé, cachorro o gatito. Lo que sea con tal de distraerme.

Dos segundos después y ya tenía en la pantalla el perfil de Thomas, y quedé mirando su rostro sonriente y lo impresionante que se miraba vistiendo traje y con brazos cruzados apoyado contra el marco de su puerta. 

“Yo le tomé esa foto,” pensé.

Mis labios temblaron de nuevo, las lágrimas se acumularon una vez más en mis ojos, y mi respiración se agitó. Hice mi mejor esfuerzo para evitar llorar de nuevo, pero no me quedaban fuerzas. Cubrí mi boca, cerré mis ojos, y lo dejé todo salir. 

Lorena abrió la puerta del coche de mi lado, me giró hacia ella y me abrazó con todas sus fuerzas. 

—No te aguantes, Cami —dijo—. Déjalo ir. 

Me aferré a ella tan fuerte como pude, esperando que la tormenta de tristeza, coraje, confusión y desesperación calmara su ira. 

Lorena estiró su mano por encima de mi cabeza, cogió un vaso viajero del techo de su coche y me lo ofreció. Respiré profundo y comprobé que era un delicioso capuchino. 

—Gracias —le dije antes de dar un sorbo. 

—Entonces… —dijo Lorena— Tú y Thomas…

Asentí. —Se acabó —dije con más facilidad que la esperada—. Lo mejor que me había pasado recientemente y vino el hijo de puta de Norberto a arruinarlo todo. 

Lorena se recargó a un lado de la puerta. —Thomas también tuvo algo de la responsabilidad.

“Responsabilidad,” pensé mientras daba otro trago a mi café, y disfruté el calor bajando por mi garganta, cómo aterrizaba en mi estómago, y de ahí el calor disipándose en mis entrañas. 

Tuve conciencia de mi vientre, y recordé el recordatorio de mi calendario. 

—Mierda —dije, mirando la tienda y suspirando de alivio. 

—¿Qué pasa? —preguntó Lorena. 

Le entregué mi café y salí del coche. —Necesito entrar a comprar algo. 

—Yo voy —dijo Lorena—. Tú aquí quédate y…

—No —le interrumpí—. Yo voy. 

—Es en serio, no tengo ningún problema con…

—Necesito comprar una prueba de embarazo —le dije. 

Lorena se quedó congelada, mirándome y con su brazo extendido hacia mí. —¿Necesitas una qué?

Gruñí. —Aquí espérame. 

—¿Estás embarazada? —dijo, siguiéndome. 

—¡No lo sé! —le dije—. Para eso necesito la prueba. 

—¡Esas cosas se pueden equivocar! —dijo cuando entramos a la tienda— Espera, si lo estás el padre sería…

Me detuve, giré a mirarla de reojo, y luego reanudé mi camino hacia las pruebas. Entre a la tienda y recorrí los pasillos hasta encontrarlas.

—¿Él sabe? —preguntó Lorena cuando me alcanzó frente a las pruebas de embarazo. 

—¿Cómo va a saber algo que ni yo sé, Lore? —dije, tomando un par de distintas marcas en mis manos. 

—Lleva de las tres —dijo Lorena, tomando la otra marca que no había visto—, por si una falla. 

Me quedé mirando las tres pruebas de embarazo, y me quedé tan quieta como se quedaron mis pensamientos en ese momento tras hacerme una pregunta que provocó un shock en todo mi ser. 

—Camila —llamó Lorena—. Camila, ¿estás bien?

—¿Y si estoy embarazada? —susurré.

Lorena se quedó callada. La miré y estaba boquiabierta negando con la cabeza. 

—Quizá no debamos adelantarnos —dijo—. Podrías no estarlo. 

—Podría estarlo —dije, mirándola a los ojos—. Joder, Lorena, ¿y si estoy? ¿qué haré?

—Ya has estado embarazada —dijo con una sonrisa—. Será como montar una bicicleta.

—¡Lorena!

Ella gruñó y miró de un lado a otro. —¿Qué te digo, Camila? —dijo— Si estás embarazada vas a tener que decirle a Thomas, para empezar. 

Negué con la cabeza. —No lo sé. 

—¿Cómo no vas a saber? —dijo Lorena— Sería suyo, ¿no? —no contesté de inmediato, y Lorena abrió sus ojos de par en par— ¡No me digas que tú y Norberto volvieron a…!

—¡No! —le grité— ¡Claro que no! ¡Jamás!

—Entonces solo podría ser de Thomas. 

Le miré enfadada. —Sí, Lorena, solo podría ser de Thomas. 

—Entonces le dices —dijo —, y lo resuelven juntos. 

—Acabamos de terminar —le dije—. ¿Cómo crees que va a reaccionar?

—Si lo conozco bien hará a un lado su ego de macho y se hará responsable. 

—Sí —dije, asintiendo—. Igual que Norberto se hizo responsable. 

Giré y caminé hacia el mostrador. 

—Momento —dijo Lorena, siguiéndome de cerca—. No puedes estar comparando a Norberto y a Thomas. 

—¿Ah no? —le dije— Thomas haría exactamente lo que Norberto hizo hace años: hacerse responsable, casarse conmigo, y resentir el estar atada a mí por el resto de sus días. 

—¿Acaso estamos hablando de la misma persona? —dijo Lorena— Eso no pasará con Thomas.

—¿No? —me detuve y la miré a los ojos— Dime una pareja que conozcas que se haya juntado por un embarazo accidental y ahora esté feliz. 

—¡Juan y Perla! —dijo Lorena. 

—¡Se preocupan más por su perro que por su hijo!

—El perro es mejor portado que el hijo —dijo Lorena— ¡Ah! ¡Alicia y Simón!

—¡Alicia tiene a Simón tan asustado con sus ataques de celos que él ni se atreve a saludar a otras mujeres! ¡Por eso nos divierte tanto coquetearle!

—Fidel y Sofía. 

Me detuve y giré a mirarla. —¿En serio? —dije— ¿Fidel y Sofía?

—Lo siento no sé qué estaba pensando —dijo Lorena, luego me apuntó con su dedo índice al rostro— ¡Maru y Javier!

Quedé pensativa, encogí mis hombros, y asentí mientras apretaba mis labios. —Bueno, sí, ellos son muy felices.

—¿Ves? —dijo Lorena. 

—Pero son la excepción. Ve cuántas otras parejas conoces unidas por compromiso que no son felices.

—Son prueba de que podrían…

—Lore, ya —levanté mi mano abierta y cerré mis ojos—. Ya lo decidí. 

—¿Qué decidiste? —dijo Lorena— ¿No le piensas decir?

Respiré profundo. —Si lo estoy… todavía no. 

Ella suspiró. —Estás cometiendo un error. 

—Lorena, él regresaría conmigo por compromiso —dije—. No quiero que esté conmigo solo porque tiene que estar conmigo. 

—Camila, él te ama. 

—¿Entonces por qué me cortó? —le dije— ¿Por no hacerme daño? 

—Quizá —dijo Lorena—. Camila, no debemos olvidar la vida que Thomas vivió antes de regresar a Ciudad del Sol. 

—¿Y qué vida es esa?

—Fue un soldado —dijo Lorena—. Y por lo que nos contó y lo que pude investigar, fue de los mejores. Lo mandaban a lugares donde nadie más tenía los cojones para ir. 

—Eso ya lo sabía. 

—Entonces también sabes que ha visto cosas que tú y yo solo vemos en las películas como efectos especiales o maquillaje —dijo Lorena—. Él lo vivió, Camila.

Dejé las pruebas de embarazo en la caja y le entregué mi tarjeta de débito al muchacho que la atendía. 

—Mira —Lorena recargó su trasero contra el mostrador de la caja— Reyes me contó que solo los psicópatas pueden tener esas experiencias y no ser afectados por ellas. Thomas no es un psicópata, es una de las personas más buenas que conocemos. 

La miré y recordé un par de veces en que me pareció mirarle desconectarse del mundo, mirando cosas que no estaban ahí, murmurándose a sí mismo algo para tranquilizarse. 

Respiré profundo y moví mi cabeza de lado a lado. —De todas las tonterías que Thomas me dijo ahorita hubo una que tenía mucha razón —cogí mi tarjeta y la bolsa de plástico con mis productos, giré y miré a Lorena a los ojos—: he vivido demasiado tiempo con miedo. 

—Entonces no tengas miedo de decirle a él la verdad —dijo Lorena mientras salíamos de la tienda—. Desde todos los puntos de vista que puedan existir él merece saber. 

—Y lo sabrá —dije, levantando la bolsa con las pruebas—, pero primero necesito saber si hay algo que él necesite saber. 

Me quedé parada frente al coche. Mi pecho se hundió y un vacío enorme apareció en mi estómago que exprimió más lágrimas de mis ojos. 

—Cami…

—No puedo creer que haya terminado.

Lorena suspiró. —Yo tampoco —dijo—. Pensé que esta vez las cosas serían distintas. 

Resoplé. —Yo también —dije—. Pensé que por fin la vida estaba dándome un respiro, ¿sabes?

Lorena tomó la bolsa de mis manos. —Vamos a mi casa a que hagas esto primero —dijo. 

—Tengo que ver a Inés…

—Reyes y Luciana se llevaron a Inés a nuestra casa —dijo Lorena con una sonrisa.

Sonreí y le di un abrazo a mi querida amiga. —Al menos siempre te tendré a ti. 

—Siempre, Cami —dijo Lorena, con una sonrisa—. Entra al coche y espérame. Sospecho que necesitaremos más de una bolsa de gomitas.

Reí y asentí.







Capítulo 26.

Thomas

 

Abrí mi armario con la intención de elegir algunos trajes para llevarlos en mi viaje, pero quedé paralizado por una ligera punzada en mi mandíbula, que ya estaba disminuyendo su hinchazón. 

Vinieron a mí chispazos de Norberto tirado ante mí, ensangrentado, y mis manos temblaron como si recién le hubiera propinado esos golpes. 

Miré mis nudillos mientras abría y cerraba mis manos llenas de hematomas y rasguños. Recordé el rostro aterrorizado de Camila, y cerré mis ojos tan fuerte como pude, como si aquello fuera a ahuyentar aquella imagen de mi cabeza. 

Al contrario, fue como iniciar una película de lo sucedido la noche anterior, cuando le dije que no debíamos vernos más. 

Mi garganta se cerró, y la punzada en mi corazón por poco y me doblegó. Pero me mantuve de pie, abrí mis ojos, y forcé mi atención a la tarea de elegir qué trajes llevar en mi maleta. 

—¡Thomas! —gritaron a lo lejos. Giré un poco mi cabeza hacia la puerta, y escuché pasos de tacones—. ¡Thomas! —gritaron de nuevo, y suspiré al reconocer la voz. 

Lexi abrió mi puerta de golpe, y cuando giré a mirarla estaba entrando a la habitación seguida de cerca de Dante. Venía sonriendo, pero dejó de hacerlo poco a poco en cuanto notó la herida en mi rostro.

—Lo siento, señor, ella…

—Está bien —le dije—. Déjanos solos. 

Lexi tomó mi mentón y giró mi cabeza para examinar mi herida. 

—¡Oye, eso duele! —le reclamé. 

Ella apretó sus labios y levantó su cabeza sin quitar su mirada de mi herida. —Te lo mereces por no invitarme a la fiesta —dijo.

—Créeme, no hubo fiesta —le dije. 

—¿Ya te revisó un doctor?

—Dante trajo uno en la mañana —dije, girando hacia mi armario y tomando los primeros cuatro trajes que vi—. Me recetó un antibiótico y me dio el visto bueno para viajar. 

—¿A dónde vas?

Suspiré. —A donde sea que no se llame Ciudad del Sol —murmuré. 

—¿Problemas con Camila? —preguntó Lexi, y cuando giré su expresión cambió de jugueteo a preocupación— Joder, ¿qué hiciste?

—¿Por qué asumes que fui yo?

Apuntó a mi rostro. ––Eso tuvo algo que ver, ¿no? —cogió mis manos y apuntó a mis nudillos—, y esto —apuntó a los trajes que había dejado en mi cama junto a otros cambios de ropa—, y eso.

Levanté la mirada al techo mientras me alejaba de ella. Giré hacia la ventana de mi habitación y puse mis manos en la cadera. 

—Golpeé a Norberto.

—¿Nada más fue eso? —preguntó Lexi— Joder, el tipo se lo merecía. 

—No como lo hice yo. 

Lexi se quedó callada unos momentos. —¿Qué tan mal?

—Mal —dije, recordando su rostro hinchado y lleno de moretones—. No sé si Camila le haya llamado a una ambulancia o él se fue por su cuenta, pero…

—No digas más —dijo Lexi. Di la vuelta y ella golpeteaba su teléfono como si no hubiera mañana—. No hay reportes de ambulancias, ni reportes de agresión por parte de ningún hospital, y no hay registros en la morgue. 

—¿Cómo rayos sabes…? —dije, pero sacudí mi cabeza y suspiré—. Déjalo, olvidé por un momento con quién hablaba. 

—Rayos —dijo Lexi—, entonces sí estás mal de la cabeza. 

—Graciosa —dije, tratando de sonreír tanto como el hinchazón de mi mandíbula me lo permitió.

—Al menos no lo mataste —dijo Lexi, luego asintió y abrió su boca—, ¿por eso es este viaje?

Suspiré y la miré de reojo antes de ir a mi armario por otras cosas. —Ya fui este fin de semana a ver a algunos inversionistas en Boston, pero necesito ir a conocer las fábricas en México y Brasil, además de las refinerías en… 

—Patrañas —dijo Lexi—. Estás huyendo. 

—No estoy huyendo —le miré y ella estaba de brazos cruzados.

—¿Qué pasó con Camila? —preguntó. 

—Nada. 

—Algo pasó.

—Te dije que nada. 

—¿Entonces por qué estás tenso?

—No estoy tenso. 

—Sí lo estas. 

—No lo estoy. 

—Sí lo estás. 

—Dije que no. 

—¡Mírate! —se acercó y me dio una palmada en el trasero— Podría romper una nuez entre tus nalgas de lo tenso que estás. 

Reí un poco, y de pronto solté una carcajada junto con ella al punto en que necesité sentarme en el suelo. 

—Joder, cariño, necesitaba eso. 

—Cuéntame.

Puse mi mano encima de un estante de mi armario. —Le hice daño, Lexi. 

—¿La golpeaste por accidente mientras molías a su ex?

—No —dije, mirando al suelo—, pero la forma en que me miró… E Inés —sacudí mi cabeza—… Ningún niño debería ver lo que ella vio. 

—¿Y por qué, Thomas? —dijo Lexi— No creo que él te haya provocado hasta ese punto.

Apunté a mi mandíbula. —Él usó un Puño americano. Me derribó, y cuando volví en sí fue como si volviera a estar en combate allá, ¿sabes?

—Joder, con razón casi lo matas —dijo Lexi—. Te he visto en modo bestia. 

—No quería hacerlo —dije—, pero…

—No estabas en control de ti mismo —dijo Lexi—. Te he dicho muchas veces que necesitas ver a un profesional. Lo que tienes no es algo que puedas suprimir con fuerza de voluntad.

—No voy a exponer a Camila ni a Inés ni a nadie aquí a ese peligro. 

—Eres un soldado, Thomas —dijo Lexi—. Sí, hemos visto lo peor de la humanidad, pero no es nada que un buen loquero no pueda ayudarte a solucionar. Hombre, tienes a uno prácticamente en la familia.

—¿Y mientras tanto? —le dije.

—¿La amas? —preguntó. 

Quedé estupefacto ante la pregunta. —Maldita sea, sabes la respuesta. 

—No, no lo sé —ella se encogió de hombros—. Quizá solo la aprecias como un buen faje y una agradable compañía. 

—La cosa no es así, y lo sabes. 

—¡No lo sé! —dijo Lexi— Contéstame: ¿la amas?

Gruñí y cerré mis ojos. Mi pecho quemaba por dentro, y mis ojos ardían al tratar de reprimir las lágrimas que luchaban por escapar. 

Asentí.

—Dilo —insistió Lexi—. ¿La amas?

—Sí.

—¿Sí qué?

—La amo —dije, abriendo los ojos un momento antes de cerrarlos una vez más cuando salieron varias lágrimas de ellos. 

—Entonces jamás le harías daño —dijo Lexi—. Te conozco, grandísimo animal, y aunque eres capaz de despedazar a alguien que le ha hecho daño a alguien que amas, jamás dirigirías esa violencia hacia alguien que conoces. 

—No lo entiendes, Lexi —dije—. Ya la lastimé. 

—¿La golpeaste anoche sin querer?

—No —dije—, pero…

—Ya vio lo feo de ti —dijo, poniendo una mano en mi hombro—. ¿Has hablado con ella después?

—Vino aquí a buscarme —dije—, y es cuando le dije que no debíamos estar juntos. 

—¿Pero ella vino a terminar la relación o…?

—No lo sé, supongo —dije—, ¿por qué más vendría?

Lexi acomodó una certera palmada en la parte de atrás de mi cabeza. —Porque se preocupó por ti, tarado —dijo—. Thomas, si alguien jamás le haría daño a esa mujer serías tú. 

—No viste cómo me miró.

—¿Asustada? ¡Claro que se asustó! ¡No me da la impresión de ser el tipo de chicas que se prenda al ver a un tipo golpeando a otro! 

—Lexi…

—Déjame hablar —crucé mis brazos y caminé hacia mi cama—. Thomas, todos traemos nuestro bagaje al entrar a una relación. Tú y yo somos soldados, así que es normal que tengamos algo de Estrés Post–Traumático en la cabeza. ¿Crees que ella no tiene sus traumas por su matrimonio con aquel animal?

—No me importa qué traumas sean, estaría aquí para apoyarla. 

—Buena decisión —dijo Lexi—, ¿por qué no le diste a ella la oportunidad de elegir si estaba dispuesta a apoyarte con los tuyos?

—No son lo mismo. 

Lexi gruñó. —¡Ustedes los hombres son unos imbéciles! —dijo—. No se trata de cuál trauma es más grande, sino que no le diste a ella la oportunidad de elegir si quería estar contigo. 

—Tomé una decisión pensando en su seguridad. 

—No te correspondía tomar esa decisión, Thomas —dijo Lexi—. Le correspondía a ella. Joder, hombre, enamorarse es abrirte a otra persona tanto que quizá esa persona te haga más daño que cualquier otra, pero sólo en esa vulnerabilidad nace la verdadera confianza para salir adelante los dos como pareja —apuntó su dedo hacia mi rostro—, ella estaba abierta a eso, pero tú no. 

—Por supuesto que lo estaba. 

—Thomas, no te escudes detrás de un supuesto sentido de caballerosidad —dijo Lexi—. No te asusta que te haya visto violento con su ex, te asusta que vio una parte de ti y no le gustó, y piensas que eso se traduce en que ya no podría amarte. Tuviste miedo, y por eso estás huyendo. 

Suspiré. —Bueno, ¿qué se supone que debí hacer? 

—No lo sé, pero sé lo que debes hacer: Llámale. 

—No. 

—Maldita sea, Thomas. 

—Lo hecho, hecho está —dije—. Si fue un error, tendré que vivir con ello. 

—¡Dios! Eres… —extendió sus dos manos hacia mí preparada para ahorcarme.

Sonreí antes de regresar mi atención a la ropa en mi cama. —¿Qué estás haciendo aquí, por cierto?

—¿Se te olvidó?

—Es claro que sí —dije sin pensarlo. 

Lexi suspiró. —Se supone que conocerías a mi jefe hoy en nuestras instalaciones de Ciudad del Sol. 

Cerré mis ojos y asentí. —Tienes razón. 

—Pero si no estás en condiciones…

Apunté a la cortada en mi mandíbula. —¿Tú crees?

—Él ha visto peores, créeme —dijo Lexi, cruzándose de brazos—. A decir verdad, te ves malo. Malo sexy.

Reí mientras ponía mis manos en la cintura. —¿Eso quiere decir que ya terminaste de regañarme?

—Bebé, te estaré regañando todo el día a cada oportunidad que tenga.

Suspiré y me detuve luego de meter algunas camisas a una maleta. 

—¿Te costó abrirte así con Dora? —le pregunté. 

Lexi suspiró. La miré y estaba sonriendo. —Sí, mucho —asintió y soltó una risilla—. Vamos, hombre, conoces nuestra historia. 

—Lo sé —dije, regresando mi atención a mi ropa—. ¿Valió la pena?

Lexi rio, luego puso su mano abierta frente a mí, y noté el anillo de diamantes en su dedo. 

—Valió la pena, bebé —dijo. 

Reí mientras le abrazaba. —Lexi, te felicito. 

—Necesito que te compongas, Thomas —dijo—. Necesitaré a mi padrino de bodas en su mejor momento. 

—Trataré, Lexi —suspiré mientras apretábamos nuestro abrazo—. ¿A qué hora era nuestra cita con tu jefe?

—Tenemos tiempo para que me lleves a desayunar —dijo Lexi con una sonrisa—, porque no he terminado de regañarte. 

—Maldita sea.







Capítulo 27.

Camila

 

—¿Ya? —dijo Lorena desde afuera del baño, detrás de la puerta cerrada. 

—No —le contesté por enésima vez sin quitar la vista de la prueba de embarazo. Saqué mi teléfono y miré el conteo regresivo de mi temporizador avanzar a paso de tortuga. 

Mi móvil vibró en mi mano, y una notificación en la parte superior de la pantalla me indicó la llegada de otro mensaje de texto de Norberto. 

—Contéstame el puto teléfono —decía el mensaje. 

Gruñí y lo borré, dejé el móvil junto a la prueba de embarazo con el temporizador en la pantalla, y crucé mis brazos. 

A unos segundos de terminar la cuenta regresiva el móvil sonó. Lo tomé y sacudí mi cabeza al notar que Norberto me llamaba. 

—Voy a cambiar de número, definitivamente —dije para mí misma antes de contestar—. ¿Qué quieres?

—¿Quieres explicarme por qué demonios me acaba de llamar la trabajadora social para decirme que todas mis visitas habían sido canceladas?

—Porque le llamé anoche y le dije lo que hiciste, Norberto. 

—¿Lo que yo hice? —dijo— ¡El bruto que te estás follando casi me mata a golpes frente a nuestra hija! ¿Qué putas mentiras…?

—¿Mentiras? —le interrumpí— Viniste a la casa borracho, me gritaste, y me metiste a la casa a la fuerza. 

—Eres una puta mentirosa. 

—Me importa un comino lo que pienses, Norberto —le dije—. Te di todas las oportunidades del mundo, pero no pudiste dejar de ser… —resoplé y miré al techo del baño de Lorena—. No más, Norberto. No voy a arriesgar a mi hija.

—Es mi hija, desgraciada —dijo—. Es mi derecho divino…

—Ya no me hables, hijo de tu puta madre —le dije—. Si vuelves siquiera a marcarme por accidente voy a ir directo a la policía a decirles exactamente cómo mantienes a flote tu restaurante gracias a tu negocio familiar. 

—No me amenaces, Camila —dijo Norberto—. No sabes de lo que soy capaz. 

—Ponme a prueba, Norberto —le dije antes de colgarle. 

Suspiré y cerré mis ojos unos momentos, recuperando mi aliento. “Un descanso,” pensé. “Ya necesito un maldito descanso.”

Tocaron a la puerta. Al abrirla vi a Lorena de brazos cruzados esperándome. 

—Lo siento —le dije—, yo…

Me cogió de los hombros y me abrazó con todas sus fuerzas. —No tienes nada de qué disculparte —dijo—. Tú dime y me encargo de que ese hijo de perra jamás vuelva a molestarte.

Sonreí y le correspondí el abrazo. —Gracias, Lore —le dije.

—Y pueden quedarse aquí el tiempo que quieran —dijo Lorena, alejándome—. Reyes no tiene problema con eso. 

—Dile que le voy a pagar la puerta y los daños que…

—No te preocupes por eso —dijo Lorena, luego miró encima de mi hombro y apuntó a la prueba de embarazo encima del lavabo—. ¿Ya la viste?

—No —dije—. Estaba… —levanté mi móvil antes de guardarlo en el bolsillo de mi pantalón de vestir y cogí la prueba de embarazo en mis manos. 

—¿Y bien? —preguntó Lorena.

Sonreí y asentí. —Es negativa. 

—¿Y las otras? —preguntó Lorena, mirando el banquillo junto al lavabo, donde había puesto las otras dos pruebas. Se acercó y las miró—. Negativas. 

—Dios mío, gracias —dije, sonriendo, mientras arrojaba la prueba en mis manos a la basura.

Sonreí más al imaginarme la expresión que habría puesto Thomas si le hubiera tenido que decir de mi embarazo, y la presión dentro de mi pecho me hizo saber que quizá no habría sido tan catastrófico que la prueba resultara positiva. 

—¿Puedo serte honesta? —dijo Lorena—. La verdad, la verdad, estoy algo decepcionada que no estés embarazada. 

Ambas reímos. —Sí, yo también —pasé mis manos entre mi cabello—. Joder, Lore, no quiero ir a trabajar. 

—No vayamos —dijo con una sonrisa—. Ve y ponte tu pijama otra vez, yo me pongo la mía, y estémonos en mi sala contestando correos electrónicos y viendo pelis todo el día. 

—No me tientes —dije.

Giré hacia la puerta, donde Reyes se ponía su abrigo. 

—Vámonos, niñas —dijo antes de mirarnos de reojo—. Vayan a despedirse de sus madres. 

Luciana salió de su habitación seguida de Inés. Me hinqué y abracé a mi pequeña en cuando pude. 

—¿Estás bien? —le pregunté. 

—Sí, mamá —dijo—. Ya deja de preguntarme eso. 

La alejé un poco pero no le solté las manos. —No dejaré de preguntarte eso, ni de pedirte perdón por lo que pasó. 

—No fuiste tú —dijo—. Papá quiso hacerte daño, y Thomas te salvó. 

Sonreí. —¿No estás enojada con él?

—No —dijo, sonriendo—. Thomas era soldado, su trabajo era acabar con los malos. Y mi papá se volvió un malo. Así me lo explicó el tío Reyes. 

Miré al marido de Lorena. —Lo siento –dijo Reyes—, debí consultar contigo antes de decirle…

—Está bien —dije mientras tallaba mi mejilla de una lágrima. Cogí el rostro de Inés y le di un fuerte beso en la mejilla—. Te amo. Hablamos más en la tarde que regreses de la escuela. 

—Yo también te amo, mamá.

Lorena se detuvo a mi lado y vimos a nuestras pequeñas irse con Reyes. Apoyé mi cabeza en el hombro de mi amiga y suspiré. 

—Thomas me salvó —dije, sonriendo. 

—Por lo que me contaste, sí —dijo Lorena—. Deberías llamarle. 

Negué con la cabeza. —Si vamos a trabajar desde aquí necesitaremos café —dije. 

—No me cambies el tema —Lorena me siguió dentro de su cocina. 

—No estoy lista para eso, ¿sí? —dije, dirigiéndome a la cafetera. 

—Vale —la miré y Lorena ya se dirigía a la sala por nuestros portátiles. 

La mañana transcurrió sin eventos. 

Dos cafeteras y un montón de correos electrónicos mantuvo mi atención enfocada en mi trabajo. Aunque cada momento libre lo pasé resistiendo la tentación de coger mi móvil y mirar las redes sociales de Thomas, o las fotos que me había tomado con él, o leer los mensajes que nos habíamos enviado. 

Suspiré y miré fuera de la ventana de la cocina. Escuché a Lorena discutir con alguien al teléfono, y al verla recordé la postura firme y controlada que Thomas hacía cada que llamaba por teléfono. 

Joder, se miraba tan sexy cuando estaba en control de las cosas. 

Mi móvil sonó. Lo cogí rápido al ver la imagen de un hombre en la pantalla, pero al verla bien comprobé que no era Thomas quien me llamaba. 

Era Reyes. 

—¿Qué pasó? —contesté el móvil.

—Lorena tiene el teléfono ocupado —dijo. 

—Sí, está en una llamada. 

—¿Quién es? —articuló Lorena mirándome sin quitar su móvil del oído. 

—Reyes —le susurré antes de regresar mi atención a la llamada—. ¿Todo bien?

—Vine a la escuela por las niñas —dijo. 

Miré el reloj y quedé boquiabierta al ver que ya era pasada la una de la tarde. —Vaya, se nos fue la mañana volando. 

—Camila —dijo Reyes con tono serio—. No está Inés. 

—¿Qué? —dije, sonriendo a fuerzas como si hubiera escuchado un mal chiste. 

—Luciana me está diciendo que la directora fue por ella hace unas horas y nunca regresó al salón. 

—¿Por qué? —pregunté, poniéndome de pie. 

Lorena me miró y colgó su llamada. —¿Qué pasa?

Escuché a Reyes respirar profundo. —Dijo que su papá vino a recogerla. 

—No —dije, moviendo la cabeza de lado a lado—. No, él no…

“Maldita sea, lo apunté como persona autorizada para recogerla,” pensé, recordando la lista que hice para la escuela cuando empezó el año escolar. 

—¿Qué está pasando? —Lorena se levantó y caminó hacia mi lado de la mesa. 

—Inés no está en la escuela —dije—. Norberto se la llevó. 

—Llamaré a la policía —dijo Lorena. 

Colgué la llamada con Reyes y busqué el teléfono de Norberto entre los contactos de mi móvil. Sonó una vez, y contestó. 

—Justo a tiempo, mamita —dijo con tono de burla. 

—¡¿Dónde está?! —estampé mi mano abierta en la mesa— ¡¿Por qué sacaste a Inés de la escuela?!

—Cállate la puta boca, Camila —dijo despacio y calmado —. Ya entendí que te he perdido para siempre. Ya te estuve rogando y rogando y me he cansado de eso. Ya vi qué tipo de mujer eres, y no voy a dejar que mi hija se vuelva una puta cazafortunas como su madre.

Mi corazón se retorció dentro de mi pecho y de pronto no fui capaz de respirar. —¡¿Dónde está?!

—Sabes, cuando me casé contigo cometí un error: debí regresar a México contigo y con Inés, así no habrías tenido las malas influencias de esa zorra de Lorena y su marido el doctor de la cabeza que solo te metieron ideas —casi podía escucharlo sonreír—. Inés está bien, ya está sentadita arriba en el avión.

—No —dije, escuchando en el fondo un motor arrancar. 

—Me la llevo a donde será educada como debe ser educada una mujer de bien.

—Norberto, te voy a…

—¿Qué me vas a hacer, mamita? —dijo entre risas— ¿Vas a llamarle a la policía? ¿Vas a delatarme con el juez? A donde voy nadie me puede hacer nada. Ni la ley, ni tú, ni nadie. A donde voy, yo soy el rey.

—No, Norberto, no… —colgó la llamada— ¡No!

—¿Era él? —dijo Lorena con su móvil en su oído— Tengo a la policía en la línea, ¿qué te dijo?

—Se la va a llevar a México —dije, sollozando—. Ya está en el avión. 

—¿Dónde? —preguntó Lorena— ¿A qué parte de México va? 

—No sé —dije. Mis rodillas temblaron, ya no fueron capaces de mantenerme de pie. Caí al suelo, y la sonrisa arrogante de Norberto agredió mis pensamientos—. Hijo de puta… ¡Hijo de puta!

Lorena se hincó y me abrazó, y yo me aferré tan fuerte a ella como pude. 

Mientras la abrazaba recordé aquella mañana, cuando le dije a Inés que la amaba y la abracé. 

Me deshice.







Capítulo 28.

Thomas



—Prueba este —dijo Lexi, entregándome un rifle M14 que recién había cargado. 

Sonreí al sostenerlo entre mis manos. —Hola, viejo amigo —dije, acomodándolo contra mi hombro y apuntando a los blancos al otro extremo del campo de tiro. Abrí fuego, derribando las placas metálicas con siluetas pintadas. 

—Y tú pensabas que estarías oxidado —dijo Lexi, poniendo su mano en mi hombro. 

Puse el seguro y giré el rifle en mis manos. —Está modificado. 

—¿Cómo supiste?

—El gatillo es más sensible, está más ligero, y… —saqué el cargador y noté el tamaño de la cámara— son balas de tamaño personalizado. Más pequeñas, por lo tanto, más disparos por cargador. 

Lexi rio. —¿Cómo rayos supiste eso?

Giré a verla. —¿Olvidaste con quién hablas?

—Impresionante —dijeron detrás de mí. Noté a Lexi mirarme de reojo y ampliar su sonrisa antes de girar. 

El sujeto de traje azul marino miraba la pantalla junto a la estación de tiro desde donde disparé. En ellas miraba un diagrama indicando el lugar donde mis balas impactaron. 

Aunque su traje se miraba casi tan caro como el mío no tenía el mismo porte que muchos hombres de negocios que conocía. La forma en que estaba de pie, y la manera en que cogió un revolver de la mesa y lo manejaba me indicaba que tenía formación militar de algún tipo. 

—Lexi me ha hablado mucho de usted, señor Ellington —dijo el sujeto, dejando el revolver en la mesa y después ofrecerme su mano a estrechar—. Níkolas Reiter.

Sonreí al estrecharle la mano. —Un placer, señor Reiter. 

—Él es mi jefe —dijo Lexi—. Es el dueño de este lugar. 

Asentí y miré el campo de tiro. —Me gustan sus instalaciones —dije—. Muy impresionantes, y sus juguetes no se quedan atrás. 

—No he escatimado en gastos —dijo Níkolas antes de mirar de reojo a Lexi. 

—¡Oh! —dijo ella— Necesito ir a revisar algo del… Asunto. 

Aguanté la risa. Lexi era pésima mentirosa. 

Níkolas esperó a que se alejara un poco antes de extender su mano hacia la salida del campo de tiro. —Tengo un dallah caliente en mi oficina. ¿Gusta?

Arqueé una ceja. —Hizo su tarea, señor Reiter —le dije sonriendo—. No he tomado café árabe desde que regresé de mi última misión. 

—Llámeme Níkolas, por favor —dijo—. Esta mezcla en particular la disfruto mucho en días que necesito despertar.

Se detuvo para abrirme la puerta hacia un área de oficinas. 

—El negocio de la seguridad privada ha de ser muy agotador para que necesite algo tan fuerte para despertar. 

—Un recién nacido en casa, más bien —dijo Níkolas—. Mi primero. 

—Felicidades.

—Gracias, Thomas —dijo Níkolas. 

Caminamos lado a lado hacia una escalera que llevaba a una oficina en alto desde donde podría verse toda el área de oficinas. 

Su despacho era sencillo: un escritorio grande de cristal, con algunas fotos en cuadros, un par de pantallas grandes con un teclado frente a ellas, y dos sillones de piel negra en la esquina, con una mesita ante ellos. 

Era la oficina de alguien que recién se instaló, y no ha tenido el tiempo de hacer suyo el espacio.

Aspiré el intenso aroma del café árabe en la jarra adornada encima de la mesita, un dallah precioso, trayéndome recuerdos de los mercados iraquíes que tuve oportunidad de conocer. 

Níkolas tomó asiento en el extremo de un sofá mientras yo hacía lo propio en el otro. 

—Agradezco la hospitalidad —dije mientras Níkolas servía dos tazas de café humeante.

—No la agradezca aún —dijo con una sonrisa—. Hay un motivo por el que le pedí a Lexi que le trajera. 

—Si es para ofrecerme un trabajo…

Níkolas rio mientras deslizaba la taza en mi dirección. —Nada me daría más gusto que tener a alguien con su experiencia al frente de un equipo —dijo Níkolas mientras cogía su propia taza—. Pero la ventaja que habría tenido de ofrecerle una fortuna como pago desapareció cuando su padre le hizo dueño de una de las empresas de energía más grandes del planeta. 

—Sin embargo, aquí estoy —dije antes de dar un sorbo—. Joder, esta cosa está deliciosa. 

—Traída directamente de un tostador selecto en Bagdad —dijo Níkolas—. Como dijo: hice mi tarea. 

Níkolas bebió de su taza, chasqueó sus labios, y la dejó en la mesa. —Sé que tiene programado un vuelo en un par de horas, así que iré al grano —dijo—. Ambos somos hombres militares, y sospecho que ambos tenemos cierto desdén hacia las pláticas sin sentido de políticos y negocios. 

—Políticos, sí —dije sonriendo—. ¿Negocios? Depende.

—Al grano, entonces —dijo Níkolas—. Como puede ver, estoy expandiendo las operaciones de mi compañía. Tengo una instalación como esta en Nueva York y otra en las afueras de Arlington. 

Miré alrededor, y fuera de la ventana hacia los cubículos en el nivel inferior. —¿Igual de equipadas que esta?

—Así es. 

—¿Con los mismos permisos que expide el gobierno para porte de armas, transporte blindado…?

—Y accesos a bases de datos gubernamentales e imágenes satelitales en tiempo real —dijo Níkolas. 

Asentí y regresé mi atención a él. —Está en números rojos. 

Níkolas movió su cabeza de lado a lado. —No, el dinero no es problema para mí —dijo—. Pero si expandiré mis operaciones a incluir actividades paramilitares necesitaré alguien que conozca el entorno mejor que yo. 

Dejé mi taza en la mesa. —Pensé que no me ofrecería un trabajo. 

—Un trabajo no —dijo Níkolas—. Una sociedad. 

Alcé mis cejas y apreté mis labios. —Interesante. 

—Mencioné su nombre a mis muchachos de operativos especiales, y dos de ellos le reconocieron como el hombre a cargo de la Unidad Infierno.

Solté una carcajada. —Olvidé que así llamaban a mi unidad. 

—¿Por qué el apodo?

—Porque éramos quienes enviaban cuando todo se iba al infierno.

—Eso es lo que necesito —dijo Níkolas—, alguien que…

Escuchamos pisadas fuertes venir de las escaleras, indicando alguien subiendo aprisa. Ambos miramos hacia la puerta y Lexi entró apurada y con su rostro pálido. 

—¿Qué pasa? —le pregunté. 

Levantó su teléfono. —Todavía tengo configurado mi teléfono para que me notifique si el nombre de Norberto aparece en las bases de datos policiacas. 

Detuve mi respiración y apoyé mis codos en las rodillas, esperando lo peor.

—¿Dónde está su cuerpo?

—No, Thomas —dijo Lexi—. No está muerto. 

—¿Entonces?

—Necesitas llamar a Camila. 

—No voy a…

—¡Pon tu orgullo a un lado y hazlo! —gritó, luego miró a Níkolas—. Lo siento, jefe. 

Miré a Níkolas. —Le daré privacidad —dijo, poniéndose de pie, luego salió de su oficina seguido de Lexi.

Saqué mi móvil y marqué el teléfono de Camila. Mi rostro se tensó. Miré el techo tratando de relajarme y bajar el ritmo de mi corazón, pero este se detuvo por un momento cuando la escuché contestar. 

Sollozó un poco. —¿Sí? —contestó. 

—Camila —dije sin poder evitar sonreír—. Hola. 

—Thomas —dijo con voz temblorosa.

“Algo no está bien,” pensé. —¿Qué tienes? 

—Lo siento, Thomas, ahora no puedo…

—Dime —dije, poniéndome de pie—. ¿Pasó algo? —ella sollozó. Miré afuera de la ventana y vi a Lexi hablando con Níkolas, que tenía una mano en su cadera y la otra en su mentón— Camila, háblame. 

—Se la llevó, Thomas —dijo—. Se llevó a mi hija. 

Miré la pared vacía frente a mí e imaginé a Camila llorando hablando por teléfono. Quedé paralizado un momento, froté con mi otra mano abierta encima de mis labios y respiré profundo mientras la escuchaba llorar.

Escuché algo de movimiento antes de que el llanto de Camila se alejara de la bocina. 

—¿Thomas? —preguntó una mujer. Era Lorena.

—¿Qué sucedió? —pregunté sin ocultar mi ira. 

—Norberto se llevó a Inés de la escuela —dijo—. Se fue del país. 

—¿A dónde?

—A México. 

Bajé el teléfono y lo apreté con todas mis fuerzas un instante. —¿Qué dice la policía?

Lorena suspiró. —¿Qué crees que dicen? —dijo— Si está fuera del país no hay mucho que puedan hacer. 

Respiré profundo. —Ellos no —dije—, pero yo sí. 

Colgué el teléfono antes de que Lorena dijera otra cosa. Salí de la oficina y miré alrededor del área de oficinas mientras bajaba las escaleras. Encontré a Lexi y a Níkolas frente a una estación de trabajo con tres monitores, con ella sentada frente a ellos al teclado. 

—¿Quieres que seamos socios? —le pregunté a Níkolas—Te tengo una… 

Él giró y puso su mano abierta en mi pecho. —Lexi me contó —dijo—. Tienes mi ayuda, acuerdes ser mi socio o no. Todos los recursos de mi compañía están a su disposición. Hablaremos de negocios cuando recuperemos a esa niña.

—¿Qué tan bien entrenados están tus hombres en extracción de activos vivos en territorio hostil?

—Perfectamente entrenados —dijo Níkolas—. Rescate de Rehenes es una de las operaciones para las que más entrenan. 

—Necesitamos entrar y salir de México sin que nos detecten. 

—Si usted consigue un avión, tengo contactos que se encargarán de lo demás —dijo Níkolas.

—Lexi –puse mi mano en el hombro de mi amiga—, necesito que hagas tu magia y encuentres a ese hijo de perra. 

—¿Qué crees que he estado haciendo? —dijo Lexi sin quitar la mirada de sus pantallas.

Solo miré mapas con líneas y números en aquellas pantallas mientras escuchaba el llanto de Camila en mi cabeza. Respiré profundo, enterrando ese coraje que ardía en mi interior, guardándolo para cuando fuera necesario liberarlo. 

“Y esta vez no me detendré,” pensé. 

—Listo —dijo Lexi, apuntando a una de las pantallas—. El avión aterrizó en las afueras de Mazatlán hace menos de una hora, y de ahí fueron a este rancho a un par de kilómetros.

—Esa es mi chica —dijo Níkolas.

—Nunca decepciona —dije, poniendo mi mano en el hombro de Lexi un momento antes de girar hacia Níkolas—. Llévame con tu equipo. Tenemos que planear un rescate.







Capítulo 29.

Camila



—Esto es una mala idea —dijo Lorena tras pasarse una luz roja camino al aeropuerto. 

—¿Podrías callarte ya? —le dije girando rápido a mirarla— Llevas diciéndome lo mismo desde que salimos de tu casa.

—¡Porque es una locura lo que quieres hacer!

—¿Entonces a qué vienes?

—¡A tratar de convencer al otro imbécil de no hacer la misma tontería!

Me quedé callada unos momentos. —¿Crees que de verdad lo haga?

—Cariño, si fue a los peores lugares de la Tierra por órdenes del gobierno iría hasta el mismísimo infierno por ti sin dudarlo.

Guardamos silencio unos momentos. Apoyé la espalda en el asiento y miré hacia arriba presionando mi nuca contra el reposacabezas. Imaginé a Inés asustada junto a su padre y a sus amistades criminales. Mi corazón se retorció y unas náuseas terribles me invadieron.

Respiré profundo. Solo quería despertar de ese mal sueño. Quería abrir los ojos y darle un abrazo fuerte a mi hija. 

Pero no podía. Porque no era un sueño. Era una maldita y terrible realidad. 

—Gracias, Lore —dije antes de suspirar aguantando las lágrimas. 

Cuando llegamos al aeropuerto el guardia nos dio un vistazo y Lorena tuvo que detenerse. Miré hacia delante y vi el jet del Grupo Ellington fuera de su hangar. Conté siete camionetas negras con sus puertas traseras abiertas y varios hombres llevando cosas hacia el avión. 

“Joder, llevará un puto ejército,” pensé al ver a los hombres.

Todos estaban uniformados con el mismo atuendo: pantalón militar color negro, botas, y camisa negra. Uno que otro traía gafas oscuras. Entre todos ellos había un par de chicas con el mismo uniforme. No fue hasta que nos acercamos que reconocí a Lexi gritándole órdenes a algunos tipos que dejaron caer una caja. 

Nos detuvimos detrás del avión junto a una camioneta. Lexi nos miró y pareció suspirar antes de sonreír, quitarse sus gafas oscuras y dirigirse hacia nosotras. 

Bajé del coche de Lorena y caminé hacia ella. 

—A nuestro chico le dará un infarto cuando te vea aquí —dijo Lexi al abrazarme.

—¿Dónde está? —miré hacia todos lados, esperando verlo ayudando a llevar cosas hacia el avión. 

Ella respiró profundo. —Ya dedujiste lo que vamos a hacer. 

—No se necesita ser un detective para averiguarlo —dijo Lorena, detrás de mí. 

Lexi apuntó hacia el hangar abierto. —Está adentro con el comandante del equipo y el segundo al mando planeando la operación. 

Fue todo lo que necesitaba saber. Caminé tan rápido como pude en esa dirección.

Jamás había sentido mi corazón latir tan rápido. Parecía que estaba por destrozarme por dentro y se intensificaba cuando miraba en mi mente el rostro sonriente de Inés. 

Luego imaginé a Thomas ensangrentado lleno de heridas de balas, y Norberto encima de él, sonriendo, apuntándole una pistola al rostro. 

Estaba al borde de las lágrimas una vez más cuando salieron tres hombres del hangar: un sujeto de corta estatura, cabeza rasurada y los brazos más grandes que había visto en mi vida, otro más alto, rubio e igual de fornido. 

Y Thomas. Al mirarlo me quedé sin aliento. 

Él se detuvo y me lanzó una mirada que me sacó todo el aire de los pulmones. 

—Caballeros —dijo al acercarse a mí—. Ella es la madre de la niña que rescataremos. 

—¿Rescataremos? —pregunté, entrecerrando los ojos ocultando el dolor que aquel punzón me provocó en el corazón— ¿Vas a…?

Thomas giró hacia sus dos acompañantes. —Dennos unos momentos, por favor. 

—Sí, jefe —dijo el hombre corpulento antes de alejarse corriendo hacia el avión, seguido del otro hombre. 

—¿Qué coño haces aquí? —preguntó.

—Contesta mi pregunta. 

—¿Cuál pregunta?

Gruñí. —¿Vas a ir por Inés?

Miró detrás de mí hacia el sonido de tacones acercándose a nosotros. —¿Cómo supieron que estábamos aquí? —preguntó.

—¿Quién crees que autorizó el combustible y el pago extraordinario al aeropuerto, al piloto, y…? —dijo Lorena detrás de mí, molesta.

—Maldita sea —dijo, negando con la cabeza y mirando al suelo.

—¿Y bien? —insistí, acercándome a él.

—Sí —dijo, mirándome a los ojos.

—¿A dónde la llevó?

Él suspiró y puso sus manos en la cadera. —Camila…

—¡¿A dónde?!

—A Mazatlán —dijo, resignado.

Mi piel se erizó. —Fue con su primo —cubrí mi boca—. Dios mío, mi hija…

—Camila…

—Pensé que se iría con sus papás en Culiacán —dije sin aliento, incapaz de recuperar el aliento—. O quizá con su hermana en…

—Camila —él se acercó rápido a mí y cogió mis hombros—. Te juro que a esta hora mañana la tendrás en tus brazos. 

—No puedes hacer esa promesa, Thomas —dije con voz temblorosa—. No tienes idea de lo que es capaz el primo de Norberto. Es uno de los hombres más buscados del mundo. Norberto habla de él como si se tratara de un superhéroe invencible.

—Nadie es invencible —dijo sin quitarme la mirada de los ojos—. Camila, he hecho promesas que no he cumplido en mi vida, pero esta es una que pienso cumplir aun si mi vida depende de ello. 

—No puedo pedirte que hagas eso por mí, Thomas. 

Él sonrió. —No necesitas hacerlo. 

Cerré mis ojos unos momentos. —Iré conti… 

—No —contestó sin dejarme terminar. 

—Yo he ido a Mazatlán con él —dije al dar un paso hacia atrás—. De seguro están en el rancho de la familia en las afueras de…

—Sí, ahí están —dijo Thomas, poniendo una mano en su cadera y apuntando con la otra hacia su lado—. Tenemos toda la inteligencia que necesitamos de ese lugar, incluida confirmación de que tienen a Inés ahí. Llevo las últimas dos horas ideando estrategias y planes de contingencia.

—No puedo quedarme aquí con los brazos cruzados, Thomas —dije—. Es mi hija. 

—¡Maldita sea, Camila! —Thomas gritó y pasó sus manos entre su cabello— No podré rescatarla si vienes con nosotros. 

—¿Por qué no?

—¡Porque no podré protegerte allá! —dijo Thomas. Vi su mandíbula temblar de lo fuerte que la apretó— Camila, cuando esté allá necesitaré convertirme en algo más —dijo, sacando a fuerzas las palabras de su boca—. Necesitaré dejar de ser… esto —pasó su mano encima del pecho—. Tendré que dejar aquí al hombre que te ama con todo su corazón. Todo lo bueno que soy, lo bueno que puedo ser, necesita quedarse aquí en Ciudad del Sol.

—Thomas…

—Allá necesito ser un monstruo —dijo casi como un gruñido—. Necesito ser un animal despiadado. Necesito volver a ser la máquina asesina en la que me convertí, y lo haré con un único propósito: traer de vuelta a tu hija.

—Thomas…

—Y el monstruo no puede hacer su trabajo si tiene que preocuparse por ti a cada paso del camino —dijo, negando con la cabeza—. Confía en mí, Camila. Esto termina con tu hija en tus brazos.

—O contigo muerto —dije, dándole un puñetazo en el pecho—. Thomas, no puedo perderte a ti también. 

Bajé la cabeza y la apoyé en su barbilla. Sus brazos me rodearon y pude respirar. ¡Por fin pude respirar! Envuelta en esos brazos me rodeé de una paz y seguridad que necesitaba en ese momento. 

—Camila, me volví un soldado para proteger a la gente que amo —dijo Thomas—, pero durante toda mi carrera lo único que hice fue seguir órdenes de gente que terminaron decepcionándome con su ambición y sus intereses.

Me separó un poco, y cuando subí la mirada encontré su rostro con esos ojos hermosos y llenos de pasión acompañando una sutil sonrisa. 

—Ahora lucharé por quien amo —dijo, tocando su frente con la mía—. Ahora lucharé por ti. 

Cerré mis ojos, suspiré y dejé salir una risilla.

—Dijiste que me amas —susurré. 

—Lo hice. 

—Thomas, yo…

—¡Jefe! —gritaron detrás de mí. Abrí los ojos y seguí la mirada de Thomas hacia el avión— ¡Ya estamos listos! 

—Iré en un minuto —contestó Thomas antes de regresar su atención a mí—. Quédate aquí, por favor. Confía en mí. 

Asentí. Él me besó despacio la frente. Todo mi cuerpo tembló en ese momento y se quedó así mientras me rodeaba y se dirigía a Lorena. 

—Si algo me pasa…

—Estás loco —Lorena le dio una palmada en el hombro—. Vas a regresar.

Thomas rio un momento. —Hablé con un abogado hace unos minutos —dijo, mirándola a los ojos—. Si algo me pasa, quedarás al frente del Grupo Ellington. 

Creo nunca había visto los ojos de Lorena abrirse tanto antes de darle una serie de puñetazos en el hombro. —¡No digas esas tonterías! —ella estalló en lágrimas antes de abrazarlo— ¡Vas a regresar! ¡Júrame que vas a regresar!

—Haré lo que pueda —dijo Thomas mientras la sostenía. Luego de unos momentos dio un paso hacia atrás y se dirigió hacia el avión.

Cada paso que él daba era como un puñetazo directo a mi corazón. Si había dudado antes de que Thomas estaría conmigo porque quería o por algún compromiso en aquel momento dejé de hacerlo. 

—¡Thomas! —grité antes de correr hacia él. 

Él giró y suspiró. —Camila, te dije que…

Le callé la boca con un beso. Había miles de palabras, frases, ideas que quería dejar salir en ese momento, pero todas y cada una de ellas pudieron expresarse a la perfección con ese beso cuya electricidad sacudió cada célula de mi ser, y cada pedazo de mi alma vibró cuando me correspondió con la misma pasión. 

—Dijiste que me amabas —le susurré cuando dejé de besarlo. 

—Lo hice. 

Sonreí. —También te amo, Thomas.

Él suspiró y me abrazó de la cintura, pegándome por completo a él y sujetándome con suficiente fuerza para levantarme del suelo. 

—Volveré —dijo al tocar su frente con la mía.

—Te esperaré.

Cogió mi mano, la apretó un poco y luego dio la media vuelta. 

Lexi sonreía como niña emocionada cuando Thomas se acercó a ella. Algo se dijeron que él la cogió del hombro, giró y metió a empujones al avión riendo. 

Él se detuvo en la puerta. Giró, me miró y sonrió.

Ni Lorena ni yo nos fuimos hasta que el avión despegó. 

—No puedo creer lo que está pasando —dijo Lorena. 

Suspiré. —Todo saldrá bien.

—¿Cómo lo sabes?

Miré el avión a la distancia. —Lo sé.







Capítulo 30.

Thomas



—¿Dónde…? —pregunté a mí mismo mientras examinaba los compartimientos de la habitación dentro del avión en busca de una cobija. 

Abrí un cajón y las encontré. Cogí una y la extendí encima de Inés hasta sus hombros. Pobrecita, se había quedado dormida recostada viendo la televisión. 

Salí de la habitación y miré hacia el frente del avión, donde el equipo de rescate de Níkolas Reiter hablaba sobre nuestra pequeña operación. Caminé hacia ellos y guardaron silencio al girar hacia mí. 

—La niña está dormida —les dije, mirándolos a los ojos uno por uno—. Si alguno de ustedes la despierta… 

—Entendido, jefe —dijo Jiménez, su comandante, con una sonrisa—. ¿Ella está bien?

—Está tranquila —dije, apoyando mis manos en los asientos—. Hará millonario al psicólogo que le ayudará a lidiar con el trauma de haber sido secuestrada por su propio padre, pero está viva, está sana, y está rumbo a casa. 

—Salud por eso, jefe —dijo una de las dos mujeres en el equipo, levantando la botella de cerveza en su mano. 

Todos susurraron salud, sacándome una sonrisa. Caminé entre ellos rumbo a la cabina. 

Al abrirla el piloto volteó de reojo. —¿Todo bien, señor Ellington?

—¿Cuánto tiempo para llegar a Ciudad del Sol?

—Una hora —dijo. 

Asentí y regresé a la puerta de la habitación de Inés. Me detuve, respiré profundo y miré la escotilla por donde bajaría al área de almacenamiento. 

La abrí, puse mi mano encima de la pistola enfundada en mi cintura para recordarme que aún estaba ahí, y bajé. 

Otro miembro del equipo de rescate estaba sentado en el suelo, mirando un video en su móvil. A unos metros de él, esposado y acostado, estaba Norberto. 

El mercenario me miró y apagó su móvil. —Dígame, jefe. 

—Necesito un momento a solas con el prisionero —le ordené, mirando a Norberto sentarse de piernas cruzadas. 

—Sí, señor. 

Miré a Norberto a los ojos mientras el mercenario se alejaba. Se notaba la ira en ellos, pero la relajación en sus hombros y la forma en que sostenía sus manos me indicaba que ya estaba resignado a su destino. 

—¿Cómo están tus costillas? —pregunté— ¿Siguen adoloridas?

—¿Qué chingados quieres?

Cogí la botella de agua en el suelo y se la ofrecí. —Hablar —dije, sentándome en el mismo lugar donde el mercenario había estado.

Norberto cogió la botella, bebió un sorbo, y me la regresó. —No tenemos nada de que hablar. 

—Sí, tenemos —dije—. En una hora estaremos en Ciudad del Sol, y cuando lo hagamos pasará lo siguiente: Le entregaré Inés a Camila —Norberto retorció sus labios un poco—, y tú te entregarás por voluntad propia a las autoridades.

—¿Por voluntad propia? —dijo Norberto entre risas, levantando sus manos esposadas— ¿Y les digo que me puse las esposas por mi cuenta? 

Me moví hacia él. Vi un destello de pánico en su ojo y no se movió. Sus manos temblaban mientras le cogía la muñeca y le quitaba las esposas.

Norberto acarició el dorso de sus manos, mirándome mientras me sentaba. 

—¿Por qué habría de hacer lo que dices? —dijo— Podría decirles la verdad: que fui traído contra mi voluntad. 

—Podrías hacer eso —dije—, pero jamás volverías a ver a tu hija. 

Me incliné hacia enfrente. —Verás, la policía ya tiene el video de tu intento de asesinarme, ya tiene la evidencia de tu pequeña operación de lavado de dinero para tu primo, y ya tiene la denuncia de Camila de secuestro de una menor. 

Asentí. —Podrías decir que fuiste traído en contra de tu voluntad, pero… —apunté hacia arriba— ¿quién te va a creer? Todos los testigos trabajan para mí, y todos tus amigos y tu primo están muertos. No hay nadie que respalde tu historia. Irás a la cárcel por el resto de tus días. 

Norberto asintió y recargó su cabeza en la pared detrás de él. —¿O?

—O —junté y separé mis manos frente a mí—, te entregas por voluntad propia, y el fiscal jamás verá el video del aeropuerto. 

Respiré profundo. —También te contrataré el mejor abogado para que sirvas tu condena por secuestro y lavado de dinero en una prisión de baja seguridad.

Arqueé una ceja y chasqueé mis labios. —Camila no querrá que vuelvas a ver a Inés, pero cuando su hija sea mayor será más fácil para ella visitarte en lugar de una prisión de máxima seguridad. Quizá incluso salgas bajo palabra en algunos años.

—¿Y estas heridas? —dijo, apuntando a los moretones en su rostro y las marcas de las esposas en sus muñecas. 

—Fuiste secuestrado en México —dije—, y yo contraté a aquel equipo de arriba para rescatarte. Obviamente, los secuestradores no fueron delicados contigo. 

—Eres un hijo de puta. 

—No tienes idea —le dije antes de ponerme de pie—. Son tus opciones, Norberto. Si fuera mi decisión te habría dejado muerto al lado de tu primo y sus hombres allá en tu rancho, pero tratas bien a Inés, y ella quiere a su padre. 

Norberto asintió. —Conque ese es tu plan, ¿verdad? Ser el héroe que le regresa su hija a la zorra de mi exesposa. 

Sonreí. —Al fin reconoces que es tu exesposa —dije—. Eso es progreso. Quizá sí haya remedio para ti. 

—Púdrete.

—¿Entonces nos entendemos, Norberto? —le pregunté al ponerme de pie— ¿Qué decidirás?

Él cerró sus ojos y bajó su cabeza. —Me entregaré, pero no creas que olvidaré lo que hiciste. 

—Más vale que no lo hagas –dije, frunciendo el ceño—, por tu bien. 

Di la media vuelta, subí las escaleras y regresé a mi asiento. Al cabo de unos minutos el piloto anunció nuestra llegada a Ciudad del Sol. Fui a la habitación y encontré a Inés sentada en la cama mirando la televisión. 

—Hola, cariño —le saludé. 

—Hola —dijo sin mirarme. 

Me senté en la orilla de la cama. —En un rato volveremos a casa —dije—. Tu mamá te estará esperando en el aeropuerto. 

Inés sonrió cuando me miró. —Vale —dijo. 

—¿Estás bien? —le pregunté, y ella asintió— ¿Necesitas agua? ¿Quieres un refresco? ¿Unas galletas? —Inés negó, y yo sonreí—. Vale, cariño. Necesitas sentarte y ponerte el cinturón, ¿sí?

Me puse de pie y esperé a que ella bajara de la cama y se sentara en la silla a un lado. Me arrodillé ante ella y le abroché el cinturón. En ningún momento dejó de mirarme. Era como mis días de recluta siendo observado por mis instructores y asegurándose que hiciera todo perfecto. 

Caminé hacia la puerta y la abrí. —Thomas —ella llamó, y yo giré—. Gracias. 

Sonreí. —De nada, cariño. 

Tomé asiento y miré fuera de la ventana mientras descendíamos y aterrizábamos en la pista privada. Mi corazón bombeaba como si estuviera por iniciar la fase crítica de una operación. Caray, ni cuando entramos al rancho durante la madrugada mi corazón palpitaba de esa forma. 

Tragué cuanta saliva pude, pero los nervios solo aumentaron cuando vi los coches y patrullas estacionados fuera del hangar. 

El avión se detuvo, y miré a varios metros de nosotros a una multitud esperándonos. Frente a todos ellos estaba Camila, siendo abrazada por Lorena. 

—Jiménez —llamé al comandante de los mercenarios—. Esperen a que me vaya con la niña y su mamá antes de salir con el prisionero. 

—Sí, jefe.

Me levanté y abrí la puerta de la habitación. Inés saludaba por la ventana. Giró y corrió hacia mí, sonriendo. Le cogí la mano y esperamos frente a la puerta del avión. 

Seguro fue menos tiempo del que percibí, pero la espera pareció eterna. En cuanto la puerta abrió, Inés bajó las escaleras tan rápido como pudo.

—¡Mamá! —gritó cuando iba a la mitad, y sonreí al ver a Camila separarse de Lorena para correr al encuentro de su hija. 

Bajé despacio, sin quitarle la mirada a la hermosa madre de rodillas abrazando a su hija con todas sus fuerzas. Levanté la mirada y alcé el mentón hacia Lorena junto con un guiño de mi ojo. Tanto ella como Reyes no paraban de sonreír. 

Me detuve a unos pasos de Camila e Inés. Ella me miró, tenía los ojos llenos de lágrimas, y esa sonrisa suya me obligo a sonreír también. Puse mis manos detrás de mi espalda y ella se puso de pie. 

—Ella está bien —le dije.

Camila asintió. —Gracias —dijo entre risas—. Thomas, yo… No sé cómo…

Alcé mi mano abierta. —No tienes nada que agradecer —dije—. Haría lo que fuera por ti, Camila. 

—Thomas. 

Inés se acercó y cogió mi mano. —Bésala ya, tontito. 

Tanto Camila como yo nos reímos a carcajadas, pero la niña tiró de mí y me acercó a su madre. 

—Yo no le dije que hiciera eso —le aclaré. 

—Lo sé —dijo Camila, arrojando sus brazos alrededor de mi cuello—. Pero qué bueno que lo hizo. 

Respiré profundo, mirándole sus ojos destellantes, y esa sonrisa que me tenía hipnotizado. —Camila… 

—¡Ya dile que la amas! —gritaron desde la multitud. Levanté la vista y vi a Lexi con sus manos juntas frente a su pecho. 

Miré a Camila los ojos. —Te amo, Camila —dije—. Pero no quiero volver a hacerte daño. 

Ella suspiró. —Solo me hiciste daño cuando me dejaste —dijo—. No vuelvas a hacer eso, ¿sí?

Sonreí. 

—Te amo, Thomas —dijo Camila. 

Puse mis manos en sus caderas, y cuando nos besamos hubo fuegos artificiales en nuestras bocas. Cerré mis ojos y una corriente de electricidad sacudió todo mi interior, paró todos mis pensamientos, y solo pude concentrarme en esa conexión con su cuerpo, y deseé que nunca terminara. 

Cuando dejamos de besarnos, Inés cogió mi mano. Abrí los ojos y miré que también había cogido la de Camila. 

—Tengo hambre —dijo, sonriendo. 

—¿Y qué quieres comer, cariño? —le pregunté.

—Gofres. 

Reí. —Llamaré a Dante para que los prepare mientras vamos a la mansión, ¿te parece?

Miré a Camila, y ella me dio otro beso rápido en la mejilla antes de coger mi mano, dar la vuelta y recibir los aplausos de la gente esperándonos.

Miré a Níkolas Reiter, que estaba junto a Lexi. Asentí, y él hizo lo mismo, entendiendo que tenía mi agradecimiento y mi sociedad. 

—Guau —dijo Lorena, mirándome de arriba abajo. 

—¿Qué?

—Te ves muy bien de militar —dijo con una sonrisa de oreja a oreja.  

Reí mientras miraba a Lorena, a Reyes, Luciana, Lexi, y me detenía con Camila. —Le prometí a Inés unos gofres en la mansión, ¿nos acompañan?







Capítulo 31.

Camila



—¡Corre! ¡Corre! —grité a Inés cuando abrí la puerta de la camioneta justo cuando nos cayó el diluvio en las afueras de la mansión. 

Ella saltó fuera y corrió a toda velocidad a la entrada, donde Dante ya la esperaba con una toalla. 

—Entra —dijo Thomas detrás de mí—, yo meto las maletas. 

Giré y le vi empapado, pero no había un solo indicio de que el agua le molestara, a pesar de que su camiseta negra ya estaba pegada a su físico. 

Cuando me miró de arriba abajo caí en cuenta que traía una blusa blanca que se transparentaría con el agua. No me importó. Al contrario, quise que él mismo me la quitara en ese momento. 

Escuché coches estacionarse detrás de nosotros. Giré y miré a Lorena bajar corriendo mientras Reyes le abría la puerta de atrás a Luciana, y los tres entraron tan rápido que ni nos miraron. 

—Anda —dijo Thomas, poniendo una mano en mi espalda baja. 

Giré a verle, puse mi mano en su pecho un momento, y le hice caso. Cuando llegué a la puerta Dante me ofreció una toalla, la cual cogí y sequé mi cabello mientras mirabaa Thomas colgar su bolsa de deporte en su espalda antes de levantar mi maleta y la de Inés.

—¡Señor, permítame…! —escuché a Dante gritar y dar un paso hacia su patrón. 

—Me has visto levantar cosas más pesadas que esto, hombre —regañó Thomas al pasar junto a él. Pasó junto a mí, cruzamos nuestras miradas, y me guiñó el ojo. 

Al entrar Thomas dejó el equipaje en la entrada. Cogió la última toalla que Dante traía y se secó su rostro. 

—Lleva estas a las habitaciones que preparaste para Camila e Inés —ordenó Thomas. 

—Es solo unas semanas, en lo que… —dije. 

Él giró y sonrió. —Toma el tiempo que necesites —dijo—. Mi casa es tu casa, y de tu hija. 

Un gruñido nos hizo voltear a todos a ver a Atlas tirado con su panza al aire mientras Luciana e Inés reían al rascarla. 

—¡Qué rica agua! —gritaron detrás de nosotros. Al girar vi a Lexi pasar su mano entre su cabello y escurrirlo en la entrada. 

—¿Todo bien con Níkolas? —preguntó Thomas. 

Lexi asintió. —Te enviará su plan de negocios esta semana para repasarlo, junto con la cuenta por sus servicios.

—¿Así que ahora entrarás en el negocio de la seguridad privada? —preguntó Lorena. 

—Probablemente, si su propuesta es sólida —dijo Thomas, mirándome a ver—. Sin duda la calidad de su servicio y capacidad de sus hombres hacen que valga la pena la inversión. 

—Sigo sin creer lo que hiciste —dije, cruzándome de brazos.

—Yo les dije a ti y a Lorena que era el mejor en lo que hacía —dijo Thomas, tomándome de la cintura—. ¿Acaso lo dudabas?

Miré a Inés, y sonreí. —Jamás volveré a dudar de ti. 

—¿Entonces sí dudabas?

Todos entramos a la sala. Me senté en el sofá de dos asientos mientras Lorena se sentaba junto a Reyes en el otro. Lexi caminó hasta el carrito de licores, y Thomas tomó asiento en el reposabrazos junto a mí. 

—¿Qué pasará con Norberto? —preguntó Reyes.

Mi estómago se retorció al escuchar su nombre. Miré a Thomas y él cruzó sus brazos sin quitarle la vista a Lorena. 

—Negocié con el fiscal como me lo pediste —dijo, asintiendo—. Si coopera y se declara culpable, será condenado a la pena mínima por lavado de dinero y será encarcelado en la penitenciaría estatal de baja seguridad. 

—Eso hará —dijo Thomas. 

—Pero, ¿el cartel para el que trabaja no buscará represalias? —preguntó Reyes.

—No causarán problemas —dijo Thomas al recibir un vaso de whisky que Lexi le entregó. 

—No puedo creer que al fin está fuera de mi vida —dije. 

—En realidad jamás estará fuera de tu vida —dijo Reyes, ganándose una mirada—. Digo, sigue siendo el papá de Inés. ¿Qué pasará si ella quiere verlo?

Suspiré y apoyé mi cabeza contra la cadera de Thomas. —No lo sé, no quiero pensar eso ahora. 

Lorena pellizcó el muslo de Reyes. —Como sea —dijo ella, mirando a Thomas— ¿qué vamos a comer?

—Dante está preparando gofres —dijo Thomas—. Es lo que Inés quería comer, y le prometí los mejores gofres del mundo. 

—¿Y estás dejando que Dante los haga? —preguntó Lorena, y reí al notar el tono de indignación de su voz— ¿Qué les pondrá?

Miré a Thomas y estaba boquiabierto. —Harina, supongo. ¿Huevos? ¿Leche?

—No, no, no —Lorena se puso de pie y se dirigió a la cocina. 

—¿Deberíamos detenerla? —preguntó Lexi. 

—¿Sí sabe preparar gofres? —preguntó Thomas a Reyes. 

—Thomas, me agradas, pero no arriesgaré mi matrimonio al contestar esa pregunta —dijo, sacándonos una carcajada a todos. 

Mi móvil sonó, y cuando encendí la pantalla noté la poca batería que le quedaba. Puse mi mano en el hombro de Thomas y le miré a los ojos. —¿A qué habitación llevó Dante nuestras maletas?

Thomas sonrió mientras me hacía señas con su dedo de que me acercara más. —Sus maletas están en la habitación principal—susurró. 

Alcé mis cejas. —¿Esperas que los tres durmamos en la misma cama? 

Thomas rio. —Dormiré en la caseta de la piscina.

—Nosotras podemos dormir ahí —dije. 

—Insisto —dijo Thomas, tomándome de la cadera. 

—Dilo otra vez —susurré, acariciándole sus mejillas. 

—¿Decir qué?

—Lo que me dijiste en el aeropuerto. 

Él sonrió. —Te amo. 

Suspiré. —Yo también te amo. 

Nos dimos un rápido beso y caminé rumbo a la escalera principal. Vi a Inés sentada en los escalones con Luciana hablando mientras rascaban detrás de las orejas de Atlas. 

—¡Y luego pum! —dijo Inés— ¡Thomas atravesó la puerta de una patada! 

—¿De qué hablan? —me quedé frente a ellas con los brazos cruzados. 

—Inés me está contando cómo Thomas la rescató.

—Mamá, dime la verdad —dijo Inés, mirando a mis ojos—: ¿Thomas es un superhéroe?

—¿Qué? —reí. 

—Es que cuando llegamos al rancho mi papá tenía muchos amigos feos con él, pero cuando Thomas me sacó ya no había ninguno, como si los hubiera hecho desaparecer. Solo tenía a mi papá en esposas esperándome en la entrada. 

“Gracias a Dios no vio nada feo,” pensé. 

—Hija, ¿puedes irle a ayudar a tu mamá? —le dije a Luciana. 

—¿Dónde está?

—En la cocina, ayudándole a Dante con los gofres. 

—Ay no —dijo Luciana antes de levantarse y correr tan rápido como pudo, seguida de Atlas.

—No hemos hablado de esto, cariño —le dije a Inés, que me miraba atenta—, ¿pero estás bien?

Ella asintió. —Sí. 

—¿No viste nada feo con tu papá o cuando Thomas te rescató?

Inés negó con la cabeza. —No me gustaban los amigos de mi papá —dijo—. Hablaban muy feo y me daban miedo. Los amigos de Thomas fueron muy amables. Tenían unas pistolas así de grandes —abrió sus manos a los lados. 

—Vente —le cogí la mano—, vamos a cambiarte.

—Sí —dijo—. Esta ropa me pica.

Caminamos hasta la habitación principal. Nuestras maletas estaban encima de la cama. Abrí la de Inés, y dejé que ella sacara una blusa color chicle y unos jeans. 

—Mamá —dijo Inés—, papá irá a la cárcel, ¿verdad?

Respiré profundo. —Sí —dije, cruzándome de brazos—. Pero no dejará de ser tu papá. Podrás irlo a visitar cuando tú quieras. 

Inés me miró y negó con la cabeza. —No quiero, mamá. ¿Tengo que hacerlo?

Me arrodillé y la abracé, aguantando las lágrimas de mis ojos. —No, mi amor —dije—. Pero es importante que sepas que podrás irlo a ver cuando tú quieras.

—Ahorita no —dijo—. Estoy muy enojada con él. 

—Está bien —dije, cerrando mis ojos—, cuando se te quite lo enojada, ¿va?

Me levanté y fui hacia la ventana, limpiándome las lágrimas de las mejillas. Miré afuera y respiré profundo el aroma de la tierra y hojas mojadas. Crucé mis brazos y temblé un poco con la brisa fresca entrando por la pequeña apertura de la ventana. 

Miré a Thomas caminar hacia la caseta de la piscina, cargando su bolso deportivo. Miré mi reflejo en el cristal de la ventana y noté mi sonrisa. 

—Mamá —llamó Inés.

—¿Sí? —dije sin quitar la vista de la caseta, esperando la salida de Thomas. 

—¿Ahora vamos a vivir aquí? 

Giré y me encogí de hombros. —Un rato, solamente —dije—. Mientras encuentro otra casa donde vivir. 

—¿Por qué no nos podemos quedar aquí para siempre? —dijo con una sonrisa— ¡Podría jugar con Atlas todos los días! ¡Y Dante podría hacernos gofres todas las mañanas!

Solté una carcajada y asentí. —Ya veremos. 

Inés se acercó y me abrazó. —Me gusta cómo sonríes cuando Thomas está cerca. 

—¡Largo! —escuché gritar a Dante desde la planta baja— ¡Tiene prohibida la entrada a mi cocina!

—¿La tía Lorena? —preguntó Inés. 

Asentí y reí. —La tía Lorena.

—Ella tiene la culpa —dijo Inés mientras salíamos de la habitación—. Dante hace gofres más ricos. 

—No le digas eso —dije entre risas. 

Al llegar a las escaleras vi a Thomas aguantando la risa mirando hacia la cocina con los brazos cruzados. Pensaba que había ido a cambiarse, pero quedé aliviada al verlo ahí con su misma vestimenta militar. 

Giró hacia nosotros mientras bajábamos las escaleras, y su sonrisa creció con cada paso que bajábamos. 

—¿La tía Lorena arruinó los gofres? —preguntó Inés. 

—No lo sé —dijo Thomas—, ¿por qué no vas a ver?

Ella entró a la cocina. Yo me acerqué por detrás y abracé a Thomas. 

Él puso sus manos encima de las mías, y yo apoyé mi frente contra su espalda. —No quiero que este día termine —dije. 

—Terminará —dijo Thomas—, pero podemos tener cientos como este. Mejores, incluso.

Sonreí y suspiré.







Capítulo 32.

Camila



—¡No! —le dije entre risas a Thomas mientras él me mostraba las llaves de la camioneta y sostenía la puerta abierta— ¡No sabes lo que me estás pidiendo!

—Sé perfectamente lo que te estoy pidiendo, cariño —dijo con su mueca traviesa—. No estoy seguro de la sabiduría de lo que te estoy pidiendo, pero…

—¡Ves! —le dije— Sin duda es una mala idea.

—Que manejes de aquí a la mansión no es una mala idea —dijo Thomas, moviendo la cabeza de lado a lado. 

—No tienes idea de lo que estás diciendo —dijo Inés desde el asiento de atrás. 

Thomas y yo giramos a verla. —No estás ayudando —dijo él entre risas. 

—Estoy viendo por el bienestar de los tres —dijo la niña encogiendo los hombros. 

—Vale, me rindo —dijo Thomas, levantando sus manos. Le tiré un beso antes de subir al asiento de pasajero y dejar que él cerrara la puerta. Miré cómo caminó frente a nosotros saludando a alguien que pasaba en su coche antes de subir al lado de conductor—. Esto no ha terminado. 

—¿Te dije que te amo el día de hoy? —dije entre risas. 

—En múltiples ocasiones —dijo Thomas con una sonrisa—, pero no por eso te salvarás de aprender a manejar. 

—Por cierto —dijo Inés, asomándose entre los asientos.

—¡Siéntate bien! —le dijimos Thomas y yo al mismo tiempo.

La miré hacer puchero mientras se recargaba hasta atrás en el asiento. —¿Qué ibas a decir?

—Saqué diez en matemáticas —dijo con una sonrisa—, y en historia, y en ciencias. 

—¿Y en español? —preguntó Thomas. 

Inés sonrió y levantó sus manos abiertas mientras articulaba “diez” en sus labios. 

—Esa es mi chica —dijo Thomas mientras detenía la camioneta en la luz roja. Presionó un par de botones en la pantalla táctil, y escuchamos las bocinas emitir el tono de llamada. 

—¿Aló? —contestó Lexi. 

—Aquí Águila Uno —dijo Thomas—. Adelante con Operación Canario. 

—¡Nunca dude de ti, mocosa! —gritó Lexi— Estaré lista para cuando lleguen a la mansión. 

—¿Lista con qué? —pregunté, extrañada.

Inés se levantó de su asiento y asomó la cabeza entre los asientos de nuevo, mirando a Thomas. —¿No le dijiste?

—¡Siéntate bien! —dijimos Thomas y yo al mismo tiempo. 

Cuando Inés hizo caso giré a ver a Thomas. —¿Decirme qué?

—Le prometí que podría hacer algo con Lexi si sacaba diez en esas cuatro materias —dijo Thomas a regañadientes. 

Entrecerré mis ojos. —¿Qué le prometiste?

Él miró por el espejo retrovisor antes de mirarme a los ojos. —Le prometí que Lexi podría llevarla a volar en el helicóptero.

—¡Qué! —exclamé. 

—Antes de que digas algo Lexi es una excelente piloto e Inés estará perfectamente a salvo. 

—No me preocupa su seguridad, ¿a mí cuándo me piensas llevar a pasear en helicóptero? —dije fingiendo tanta indignación como pude. 

—¿No te preocupa mi seguridad? —preguntó Inés.

Thomas se encogió de hombros. —¿No le tienes miedo a las alturas?

—Sí, pero…

—Por eso.

—¿Y cuándo me pensabas pedir permiso? —le pregunté a Inés. 

Verlos a ambos retorcerse del arrepentimiento fue demasiado como para no aguantar mis carcajadas. 

—Eres malvada —dijo Thomas.

—¿Entonces sí puedo? —preguntó Inés. 

Asentí. —Por supuesto que sí —giré a ver a Thomas—. La próxima vez avísame cuando quieras consentir a mi hija con algo tan extravagante. 

Llegamos a la mansión. Por el ruido pude asumir que el helicóptero estaba aterrizado en el helipuerto a unos metros de la piscina en el claro de los jardines. 

Inés salió corriendo de la camioneta hacia la puerta, donde Dante apenas alcanzó a esquivarla. 

—¿Hace mucho que llegó Lexi? —preguntó Thomas. 

—Unos minutos, señor —dijo, entregándome un sobre blanco con bordes dorados—. Me encargo que les entregara esto. 

—¡La invitación de su boda con Dora! —brinqué al verla— ¡El sobre está hermoso!

—¿Has ido a Washington, Dante? —preguntó Thomas mientras ambos le seguíamos dentro de la mansión. 

—No, señor. 

—Te encantará —dijo Thomas. 

Dante se detuvo junto a la puerta de los jardines. —Estaré esperando con ansias, señor —dijo—. ¿Qué gustarían cenar?

Miré a Thomas y él solo sonrió. —Brisket con puré de papa —dije. 

Dante apretó sus labios. —Necesitaré salir a comprar la carne. 

—Muy bien, Dante —dijo Thomas dándole una palmada en los hombros—. Gracias. 

Salimos juntos hasta la piscina, desde donde miramos a Lexi decirle algunas cosas a Inés antes de ponerle un casco de aviadora y ayudarle a subir al helicóptero. Ambas giraron y agitaron sus manos despidiéndose antes de subir. 

Thomas me abrazó por la espalda, y recargué mi cabeza contra su mejilla mientras mirábamos el helicóptero elevarse y alejarse. 

—¿Cuánto tiempo estarán fuera? —pregunté. 

—Supongo que una hora, más o menos —dijo Thomas, deslizando sus manos debajo de mi blusa, acariciándome mi abdomen. 

Sonreí y restregué mis labios contra su mejilla. —No hagas eso —le susurré. 

—¿Hacer qué? —subió su mano por debajo de mi blusa, despacio, dejando que las puntas de sus dedos se deslizaran encima de mi piel en su trayecto a mis pechos. 

—Estamos aquí afuera —me quejé con una sonrisa, frotando el antebrazo de su mano traviesa. 

—¿Y? —dijo Thomas— Dante se fue a comprar las cosas de la cena, Inés se fue con Lexi, y los jardineros no vendrán hasta mañana. 

—Tengo que regresar al trabajo —suspiré cuando sus manos cogieron mis pechos y apretaron encima de mi sujetador. 

—Claro que no —susurró. 

—¿Y si me despiden? 

Thomas rio. —Entonces tu supervisor tendrá una plática muy seria con el dueño de la compañía. 

Solté una carcajada que se volvió un gemido cuando deslizó mi sujetador hacia arriba, liberando mis senos, para después tomarlos en cada mano y apretarlos. 

—Uy, señor Ellington —gemí, restregándome contra su cuerpo. 

Giré y le miré a los ojos mientras desabotonaba mi blusa. 

Él se quitó su chaqueta y la arrojó encima de un camastro junto a la piscina. 

Desabroché mi sujetador y lo dejé caer frente a mí. Cogí la corbata de Thomas y se la quité tan rápido como pude considerando la distracción de sus manos recorriendo mi espalda baja y nalgas. 

Me estremecí cuando encontró la cremallera de mi blusa. Abrí su camisa y pasé mi mano encima de sus pechos, respirando agitada y mirando de reojo hacia la mansión en busca de algún par de ojos que podría estarnos mirando. 

La excitación superó el nerviosismo. 

Él deslizó sus manos debajo de mi falda, apretó mis nalgas, y presionó sus labios contra los míos. 

Dimos unos pasos hacia atrás mientras nuestras bocas se rehusaban a despegarse y declarar una de nuestras lenguas ganadoras de la danza ocurriendo entre ellas en aquel momento. 

Pero no contábamos que se nos acabaría el suelo. Uno de mis pasos hacia atrás no encontró soporte demasiado tarde para evitar que cayera de espaldas a la piscina. Por instinto me aferré al brazo de Thomas, pero también fue tomado desprevenido, y caímos juntos a la piscina. 

Salí rápido a la superficie, carcajeándome igual que Thomas. 

—¡Ves lo que provocas! —le regañé, parándome de puntas en el suelo de la piscina y arrojándole agua al rostro.

Thomas alcanzaba a asomar de la mitad de su pecho hacia arriba. Pasó su mano encima de su cabello y caminó hacia mí. 

—No me disculparé por no poder dejar de tocarte —dijo antes de cogerme de la cintura y levantándome con demasiada facilidad. 

—¿No? —dije, abrazándolo del cuello con mis brazos. Tiré un par de patadas para liberarme de mi falda bajo el agua para luego abrazarle de las caderas. 

La brisa no estaba fresca, pero estar mojada la hacía parecer una caricia deliciosa contra mi cuello, nuca, y clavícula. Jamás había estado en una situación así en una piscina, y estar con el hombre de mis sueños me hizo pensar que quizá estaba soñando. 

Llegamos a la orilla de la piscina, y puse mis manos encima del borde. Thomas me bajó, y sin quitarnos la mirada de los ojos él deslizó mis bragas hasta la rodilla, donde de un par de patadas lentas logré deslizarla a mis tobillos y liberarme de ella mientras él desabrochaba su pantalón y lo bajaba. 

Arremetió su boca contra la mía, y le recibí cerrando los ojos y entregándole mi sabor con la misma intensidad que él deseó saborearme. Al instante que sus manos se aferraron a mi cuerpo mis piernas supieron que era momento de abrazarle de las caderas. 

Mis profundidades temblaron exquisito al recibirlo. El apoyo que tenía en el borde de la piscina me permitió arquear mi espalda y ponerme en un ángulo que habría sido demasiado cansado hacerlo fuera del agua. 

Aunque un hombre con la fuerza de Thomas no habría tenido problemas para ello, y sin duda no tenía ningún problema llevándome al borde en instantes con sus embestidas y gruñidos y quejidos. 

Deslizó una mano encima de la mitad de mi cuerpo bajo el agua sin alterar su ritmo en lo más mínimo. Una mano parecía serle suficiente para sostenerme de la cintura y llevarme una estocada a la vez hasta el cielo.

Su mano subió por mi cuerpo, saliendo del agua y, combinada con la exquisita brisa y la humedad ya presente en mi piel encendió mi interior de tal forma que ninguna cantidad de agua podría disminuir. 

Aquella intensidad se esparció por todo mi cuerpo, y perdí noción de todo excepto de Thomas, de esos ojos suyos mirando los míos, de vez en cuando distraídos por mi cuerpo entregado por completo al suyo. 

Sus ojos me hablaban, me decían cosas deliciosas, pero había un brillo nuevo, una energía palpable emanando de ellos cuando me tenía a su merced. 

Me prometía con la mirada que jamás me haría daño, que jamás me provocaría algo que no fuera felicidad, dicha, pasión y todo aquello que esa promesa implicaba. 

Sonreí, y estiré una de mis manos hacia su cuello, aferrándome a él, y entendió que mi cuerpo requería mayor intensidad, que estaba ante la puerta del éxtasis y requería que él la tumbara como tumbó los muros alrededor de mi corazón impidiéndome entregarme de cuerpo y alma a alguien otra vez. 

Y lo hizo. ¡Joder, lo hizo! 

Explotó junto conmigo, llenándome de su ser al mismo tiempo que cada músculo de mi cuerpo se tensaba tanto que no fui capaz de liberar el grito atorado en mi pecho junto a mi corazón acelerado por el enorme placer que solo Thomas había logrado introducir en mi vida. 

Cuando al fin pude gritar, lo hice entre risas, deleitada ante el hombre de mi vida, el hombre que había regresado a mí tras haber ido al infierno siendo un muchacho. Un hombre que compartió conmigo su fuego.

—Las cosas que me provocas hacer —dije jadeando. 

—¿Es queja? —preguntó, también jadeando. Imposible saber si la humedad en su frente era sudor o agua. 

—Nunca —dije, abrazándolo—. Te amo tanto, Thomas Ellington. 

Él me cogió de la cintura y me sostuvo como si soltarme significara dejarme ir para siempre. 

—Te amo, Camila —dijo. 

Escuchamos una puerta azotarse, y yo me pegué al cuerpo de Thomas mientras él miraba alrededor. 

Un golpeteo contra el suelo nos hizo voltear en dirección de la mansión, y vimos a Atlas acercarse a la orilla de la piscina. 

Thomas y yo nos carcajeamos mientras el perro se sentaba y nos juzgaba con la mirada unos instantes antes de darse la vuelta, coger con el hocico uno de mis zapatos, y alejarse caminando. 

—¿Es en serio? —pregunté entre risas. 

—¡Atlas! —gritó Thomas, pero el perro ni siquiera giró a verlo. Regresó su atención a mí, y le acaricié la mejilla— Tendré que comprarte otro par, ¿verdad?

Asentí. —Me temo que sí —dije entre risas.

Thomas pegó su frente a la mía. —Lo que tú quieras, cariño. Lo que tú quieras.

Salimos de la piscina y entramos corriendo a la caseta. Nos secamos sin quitarnos la mirada de encima y algo en los ojos de él me decía que estábamos por repetir la hazaña de unos minutos antes. 

—Thomas, de verdad me tengo que ir —dije entre risas. 

Él gruñó mientras salíamos de la caseta. El aire de pronto pareció ser un viento polar que me hizo temblar como nunca. Corrí hasta el camastro donde Thomas había dejado su chaqueta, la cogí y me cubrí con ella. 

Encontré algo duro dentro del bolsillo del interior. Metí la mano y quedé boquiabierta al ver lo que tenía ahí guardado.

—Tenías razón sobre estas batas —dijo Thomas al salir de la caseta con una de ellas puestas—. Son exagerádamente cómod…

—¿Qué es esto? —dije, levantando la cajita aterciopelada abierta en mi mano.

Sus ojos se abrieron como si estuvieran por salir de sus cuencas. —Joder.

—Contéstame —dije, mostrándole el anillo de diamantes tan brillantes que parecían tener luz propia. 

Él estaba boquiabierto y sonriendo mientras se acercaba a mí. Sacó el anillo de la cajita y lo miró unos momentos. —Está bonito, ¿no?

—Thomas.

—Maldita sea —dijo entre risas—. Tenía toda una velada planeada, con limusina, flores, un cuarteto de cuerdas.

—Thomas —mi corazón se aceleró más y más al notar más evidencia de mi sospecha.

Él rio, acarició mi mejilla y se arrodilló ante mí. —El tiempo jamás ha sido nuestro aliado, Camila —dijo, levantando el anillo—. Las cosas entre nosotros jamás han sido como deberían haber sido. Siempre ha sido complicado ya sea por la suerte o por nuestras decisiones. Pero hay algo de lo que estoy convencido, ahora más que nunca…

Cogió mi mano. Yo ya no podía respirar y mis labios no podían sonreír más.

—Quiero que seas mi esposa, Camila Santana —dijo.

—Y yo quiero serlo, Thomas Ellington —dije sin aliento.

Él rio como niño pequeño antes de deslizar el anillo en mi dedo. 

Solté un grito lleno de emoción mientras él se ponía de pie y me levantaba en un grandioso abrazo.

—Te amo, Camila.

—Te amo, Thomas.







Epílogo

Thomas



Tomé asiento detrás del escritorio de mi padre. 

Miré alrededor de su despacho en la mansión. Cambié muy pocas cosas desde que regresé a la mansión dos años atrás: restauré el cuadro detrás del cual tenía la caja fuerte, instalé una televisión digital en el muro opuesto al escritorio e instalé clima artificial. 

Todo lo demás estaba como mi padre lo había dejado. Los sillones de piel, su gigantesco escritorio de madera y la comodísima silla donde yo estaba sentado. 

—¿Amor? —gritaron desde afuera de la oficina. 

—Aquí, cariño —contesté, mirando el ordenador encendido con mis correos electrónicos desplegados. 

Camila entró y apoyó su mano contra el marco de la pared. Sonreí al verle su gigantesca barriga. Cualquiera que la mirara pensaría que daría a luz en cualquier momento, pero el doctor nos aseguraba que quedaban un par de semanas más de embarazo. 

Entró y caminó hacia el sillón, donde se dejó caer con un quejido.  

—¿Todo bien? —pregunté sin quitarle la mirada de encima.

—Sí —dijo, subiendo sus piernas extendidas en el sillón—. Ya quiero que me saquen esta niña.

Reí al levantarme. Caminé hacia ella y me arrodillé frente a sus pies. Los cogí en mis manos y froté despacio. La miré y tenía los ojos cerrados con una sonrisa boquiabierta. 

—Dios, se siente tan bien —dijo.

Mi móvil sonó, y cuando Camila abrió sus ojos fue para amenazarme con la mirada. 

—Si te detienes, te mato —dijo. 

—Podría ser Lexi —dije, deslizando mi pulgar por toda la planta de su pie—. Los nervios se la están comiendo viva. 

—Estar a punto de ser mamá hace eso —dijo Camila—, no puedo creer que ella y Dora al fin vayan a adoptar a un niño. 

Escuchamos un grito y pasos corriendo desde el pasillo. Al girar vimos a Inés persiguiendo a un enorme cachorro de mastín tibetano color negro.

—Hércules —ordené, mirando al cachorro, el cual se detuvo a mirarme—. Siéntate. 

—¡Ven aquí! —dijo la niña, agachándose para acariciarlo mientras se sentaba.

—Más te vale que no estén jugando a la pelota aquí adentro —amenazó Camila. 

Miré a Inés, la cual sonreía mientras mantenía una de sus manos en su espalda. Negué la cabeza mientras aguantaba la risa. 

—¿Ya tienes lista tu maleta? —dije, resumiendo mi masaje a los pies de su madre.

—Hércules me estaba ayudando —dijo Inés. 

—¿Ayudando o averiguando cómo meterlo a tu maleta para llevártelo sin que nos demos cuenta? —preguntó Camila mirándome con una sonrisa. 

—¿De verdad no me lo puedo llevar? —preguntó Inés. 

Camila me miró y yo sonreí. —Ya obedece cuando Inés lo trae de la correa —dije. 

Ella suspiró, se sentó y apuntó a su hija. —Lo traerás contigo a todo momento. 

—Sí, mamá. 

—Lo llevarás al baño y recogerás lo que él haga de inmediato tú solita.

—¿Entonces sí puede venir con nosotros?

Camila me miró. —¿Puede subirlo al avión?

—Somos los dueños del avión, cariño —dijo Thomas—. Por supuesto que sí. 

Mi teléfono sonó otra vez. Lo saqué y sonreí al ver la foto de Lorena en el identificador de llamadas. 

—¿Todo bien, señora presidenta? —contesté.

Tuve que separar el auricular de mi oído al escuchar el grito de emoción de nuestra querida amiga. Camila e Inés rieron mientras que Hércules ladraba al mismo tiempo que caminaba hacia atrás. 

—¡Cómo me encanta escuchar eso! —dijo por el altavoz— ¿A qué hora vuelan a Washington?

—La grúa viene más tarde para levantar a Camila del sillón —dije, ganándome un manotazo de Inés y Camila al mismo tiempo. 

—¿Entonces no vendrás a la oficina hoy?

—No –dije, mirando el reloj de pared en la pared a un lado del escritorio—. Iré a mi terapia con tu marido, y luego vendré por mis chicas.

—Vale, yo me encargo del fuerte mientras no estás. 

—Me parece perfecto, señora presidenta —dije con una sonrisa. 

—Dilo bien.

Negué con la cabeza. —Señora presidenta de la mesa directiva.

—Ay, qué bonito se oye eso —dijo Lorena entre risas—. Buen viaje a los dos. 

—Dígale a Luciana que le llamo cuando llegue —dijo Inés. 

—Lo haré, cariño.

Colgué la llamada, y noté el mensaje sin leer que había recibido unos minutos antes de Lexi. 

—¡Está hermoso! ¡Ya quiero que lleguen a conocerlo! —decía. Debajo del mensaje había una foto de ella sosteniendo a un recién nacido con los ojos cerrados envuelto en una manta púrpura.

—¿Ya tienes todo empacado? —le pregunté a Camila tras guardar mi móvil.

—Necesito algo de ayuda con…

—Disculpe, señor —dijo Dante desde la puerta. Traía consigo el teléfono inalámbrico—. Tengo una llamada por cobrar para la señorita Inés del señor Norberto. 

Inés giró a ver a Camila y ella asintió. —Acepta los cargos —le dijo Camila a Dante, luego miró a su hija—. Salúdame a tu papá.

—Sí, mamá —dijo Inés, luego corrió hacia Dante y tomó el teléfono—. ¡Hola papá! ¡Te tengo una buena noticia: mi mamá me llevará a visitarte cuando regresemos!

Miré a Camila. —La puedo llevar yo, si quieres. 

Ella puso su mano encima de su barriga. —Me harías un enorme favor. 

—Dalo por hecho —me puse de pie y cogí a Camila de las manos para ayudarle a ponerse de pie. 

Salimos de la oficina, pero luego de dar un par de pasos hacia nuestra habitación Camila se detuvo. 

—¿Qué sucede? —giré rápido y vi que tenía su mano encima de su barriga.  

—Siente —cogió mi mano y la puso encima de ella. Mi corazón se aceleró y sonreí tanto como pude cuando sentí a nuestra pequeña dar varias pataditas. 

—Serás karateca —dije, frotando con mi otra mano otra parte de su barriga—. O baterista de banda de rock. 

—O soldada, como su papá —dijo Camila. 

—O mujer de negocios, como su mamá —dije, sonriendo—. ¿Aún no te decides?

Ella suspiró. —Sí, creo que sí. 

—¿Y bien? —dije sin parar de frotar su barriga—. Llevamos meses sin decidir cómo le pondremos a nuestra hija. 

—¿Qué te parece Alba? —preguntó Camila. 

—Como mi madre —sonreí, y en ese momento pateó donde tenía una de mis manos—. ¿Te gustó ese nombre? Dos para sí, uno para no.

Camila rio. —Creo que dijo que sí. 

—Alba, entonces —dije, luego miré a Camila—. Me gusta.

Camila acarició mi rostro y sonrió. —Te amo, Thomas. 

—Te amo, Camila.



FIN
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Capítulo 1.

Gina



—¡Mujer, eres una maravilla! —Dijo el señor Quevedo al leer el contrato en sus manos— ¡¿Cómo diablos conseguiste estos términos de compra?! 

Sonreí al verlo poner los papeles en la mesa a un lado de su bebida, sacar una pluma de su chaqueta y firmar sin aguantar su risa rasposa de satisfacción.

—Le prometí el mejor trato posible para comprar Wextler Avionics, señor Quevedo —sentada al lado opuesto del señor Quevedo apoyé mi espalda en el respaldo de la silla y le miré a los ojos—. Yo cumplo mis promesas.

—No te mentiré, querida —dijo el señor Quevedo antes de darle un sorbo a su bebida y cerrar la carpeta con el contrato—. Cuando Beatriz de Marín me dijo que asignaría la negociación de la compra a alguien más me sentí desplazado. Como si ya no fuera un cliente importante para ella ni para su bufete, pero me aseguró —apuntó con su dedo índice hacia mí— que estaría tan satisfecho con tu representación que apostó los honorarios de este mes de que así sería.

“Con razón estaba nerviosa cuando me asignó la negociación,” pensé, recordando aquella reunión con mi jefa. 

—¿Entonces, señor Quevedo? —Dije mientras esforzaba una sonrisa arrogante— ¿Trabajé gratis o me gané mis honorarios?

El señor Quevedo rio por unos momentos antes de que su asistente le susurrara algo al oído. Dejó de reír, pero no de sonreír. 

—Lo siento, querida —dijo al deslizar la carpeta hacia mí—. Necesito atender un asunto urgente, pero sobra decir que te has ganado tus honorarios y quizá hasta un ascenso.

Hice lo mejor posible para no saltar de mi asiento. —Estamos para servirle, señor Quevedo.

Me levanté y estreché su mano. Le miré mientras él y su asistente dejaban el bar. Dejé que pasara una cantidad razonable de tiempo antes de levantar mis brazos por encima de mi cabeza y bambolear mis caderas celebrando con una danza ridícula que me salió del alma. Menos mal que estábamos en un bar o la gente me habría mirado como si estuviera loca. 

Caray, hubo varios comensales que sí lo hicieron.

Alguien me tocó el hombro. Giré y vi a Esther dando saltos pequeños compartiendo mi emoción.

—¿Ese bailecito tan lindo significa lo que pienso? —preguntó con su inconfundible voz de niña pequeña.

Eché mi cabello hacia atrás e incliné mi cabeza a un lado. —Futura socia —dije.

Esther dejó salir un chillido de emoción antes de cogerle el brazo al camarero que pasaba junto a nosotros tan fuerte que casi se le cae la bebida que traía en las manos del susto. 

—¡Margaritas, por favor! —gritó.

Reíamos al sentarnos. Me habían dicho que no debía ser tan amigable con mi asistente, pero ¿cómo no serlo? Esther poseía una alegría que contagiaba hasta al más amargado, aunque a veces su energía y entusiasmo espantaba a la gente como al camarero cuando trajo nuestras bebidas.

—¡Por la futura socia! —gritó Esther al levantar su margarita tan rápido que la derramó un poco encima de su brazo y de mi frente. 

—¡Por Dios, Esther! —dije entre risas mientras me secaba con la servilleta en la que el camarero dejó mi bebida.

—¡Lo siento, jefa! ¡Lo siento! —dijo Esther cubriendo su boca sin duda tratando de ocultar que también estaba al borde de soltar una carcajada. 

—No ha pasado nada —dije sonriendo. Cogí mi propia margarita y la toqué despacio con la de ella—. Por la futura socia.

—¡Sí! —dijo Esther sonriendo de oreja a oreja. Tras beber la mitad de su margarita de un trago miró alrededor y asintió— Este lugar no está nada mal, ¿por qué nunca habíamos venido?

Miré a mi alrededor. Hacia el otro lado del bar estaba la salida hacia el Casino Crescendo. Aunque llevaba un par de años con las puertas abiertas todavía se veía como nuevo. Noté las mesas llenas de personas mirando las pantallas colgadas cerca del techo del bar mostrando algún partido de futbol, carreras —ya sea de caballos o galgos—, pelea de artes marciales mixtas y cualquier otro evento en el que se pudiera apostar.

“Debería investigar qué deporte estaba viendo el señor Quevedo mientras esperaba,” pensé. “Puede que yo me encargue de su cuenta de ahora en adelante.”

—No tengo interés alguno en los juegos de azar o los deportes —dije antes de dar un sorbo a mi bebida—, pero reconozco que hacen excelentes margaritas.

—Creo que convenceré a los chicos para que vengamos aquí de ahora en adelante. 

—No estaría mal —miré a mi asistente—. Si me ofrecen ser socia vendremos aquí a celebrarlo.

— ¡Cuando te ofrezcan ser socia! —dijo, terminando su margarita—No seas ridícula, acabas de generarle al bufete una comisión de más de doscientos mil dólares. Tienen que ofrecerte un lugar entre los socios. 

—Atención, atención —dijeron en el altavoz—, en media hora iniciará el torneo satélite que dará como premio una entrada pagada al Abierto de Póker de Ciudad del Sol. Participantes, favor de…

Muchos comensales se pusieron de pie y abandonaron el bar. A algunos se les notaba nerviosos, otros entusiasmados y muy pocos se les veía emocionados. 

— ¿Abierto de qué…? —preguntó Esther, mirando algunos pasar hacia el casino. 

Cogí un panfleto encima de nuestra mesa. —”Primer Abierto de Póker de Ciudad del Sol” —leí y me detuve al ver las cifras de los premios garantizados—. Joder, con razón esta gente quiere participar.

Esther cogió el panfleto y casi se atraganta. —¡Es una locura!

—¿Qué es una locura? —preguntaron desde atrás de mí. 

En cuanto vi el rostro de Esther iluminarse supe quién estaba detrás de mí. Giré siguiendo a Esther correr hacia el hombre de su vida a darle un beso tan apasionado que hubiera entendido si ella se subía encima de él en ese momento.

—¿Estás borracha, bombón? —preguntó entre risas.

Esther asintió rápido y rio. —Borracha de amor por ti, bombón.

Giré mis ojos hacia arriba y negué con la cabeza. —¿Nos acompañas, Eric? —le pregunté— Tienen muy buenas margaritas. Yo invito.

—Estoy muerto, Gina —dijo, abrazando a su chica—. Acabo de salir de mi turno, pero —miró a Esther— si quieres quedarte…

Esther me miró. —Tenemos que tomar una declaración mañana —le dije—, así que…

—Mierda, tengo que llegar temprano a preparar la sala de juntas —gruñó Esther. Ella y Eric se miraron a los ojos y cualquiera que los viera podría ver que estaban locos uno por el otro.

—¿Necesitas que te llevemos, Gina? —preguntó Eric.

“¿Y aguantar verlos dándose besitos y diciéndose cositas dulces todo el camino?” pensé. “Joder, no. Me dará diabetes solo de verlos.”

—No, me quedaré otro rato.

—¿Segura? No tenemos problemas con…

—Segura —le insistí a Eric—. Me termino mi margarita y tomo un taxi —apunté hacia una televisión—, o quizá me quede viendo el juego.

—Tú eres la jefa, jefa —dijo Esther, cogiéndole la mano a su chico y caminando hacia la salida— ¡Nos vemos mañana!

Reí mientras los veía irse abrazados. Respiré profundo y me puse en el lugar de Esther unos instantes antes de dejar salir una risita. Eric estaba guapo y tenía un buen físico como cualquier buen bombero lo tendría, pero no era mi tipo. Era demasiado… No sé, lindo, supongo sería la palabra para describirlo. 

“Pero algunos de sus amigos,” pensé, sonriendo para mí misma y atreviéndome a imaginar. “Olvídalo, Gina, no tienes tiempo para liarte con alguien.”

Mi estómago se retorció tanto que alcanzó a tirar de mi garganta, y un vacío familiar dentro de mí apareció al mirar alrededor del bar.

Había chicos muy atractivos ahí. “No seas tonta, Gina. Recuerda la última vez que conociste a un chico en un bar.”

Me puse de pie, terminé mi margarita y pasé una mano entre mi cabello mientras veía a mi alrededor.

—Hola, muñeca —dijo un sujeto detrás de mí antes de pararse a mi lado y apoyar su mano en la mesa.

Lo miré de arriba abajo y sonreí de la forma más educada posible, y esperaba que viera en mis ojos que no tenía interés alguno en él. 

—Ya casi te acabas tu copa —dijo—, deja te invito ot…

—Tengo novio —le interrumpí y miré hacia otro lado.

—No lo veo por ningún…

—Viene en camino —le dije antes de apoyar mi mentón en mi mano—, y es muy celoso.

—Debería serlo, teniendo una mujer tan guapa como…

Suspiré y giré hacia él. —Mira, amigo…

— ¿Sí, Fabiola? —Dijo un hombre al ponerse entre nosotros dándome la espalda mientras ponía su gigantesca mano en el hombro del casanova— ¡Claro, Pedro se porta de maravilla! ¡Es un gran tío!

Aun con el ruido del bar a nuestro alrededor la voz de aquel tipo alcanzaba a escucharse. Mi supuesto conquistador abrió sus ojos de par en par al mirar al tipo que tenía la mano en su hombro.

—Le diré que lo estás buscando —dijo—. Adiós, hermosa —el hombre guardó su móvil en el bolsillo de su pantalón y le quitó la mano del hombro. Imposible no notar ese trasero tan espectacular que lucía en sus jeans ajustados a la perfección.

—No estaba haciendo nada —dijo mi conquistador mucho más nervioso que cuando me dirigió la palabra.

—A mí no me debes explicaciones, pero Fabiola ya te perdonó una vez —dijo el hombre entre risas—. Mejor vete a tu habitación, llama a la madre de tus hijos y duerme con la consciencia tranquila. 

El tipo, supongo se llamaba Pedro, rio, me miró de reojo, y se fue. Era la primera vez en mi vida que alguien salía en mi defensa.

Aquel tipo se puso de perfil junto a mí y nos miramos a los ojos. Irradiaban un brillo igual de intenso que el color azul de sus iris, como si fuera capaz de leer mis pensamientos al cruzar su mirada con la mía. Apenas y podía desviar la vista, pero en los pocos instantes que logré hacerlo noté un rostro perfecto. 

Si las mujeres usábamos maquillaje para vernos sexy, las barbas hacían lo mismo para los hombres, y la de este tipo cumplía esa precisa función. Todo su cabello, barba, y bigote tenía tramos de gris y blanco. 

Por las pocas arrugas en su rostro imaginé que era mayor. Diez, quizá veinte años mayor a lo más. Y su mirada tenía una alegría que me contagió. Ya había olvidado al papanatas que intentó ligarme.

—No necesitaba ayuda —le dije—, pero gracias.

El sujeto rio. No podía evitar reír junto con él. Algo tenía su risa, como si estuviera invitándome a compartir la gracia del momento, aunque no supiera cuál era.

—No estaba ayudándote a ti, guapa —dijo con una sonrisa, recargando su espalda contra mi mesa y manteniendo su cabeza girada hacia mí—. Lo estaba ayudando a él. 

— ¿A él?

—A él.

Entrecerré los ojos. — ¿Le ayudaste a él?

— ¡Por supuesto! —Levantó el mentón y se atrevió a darme una mirada de arriba abajo sin el mínimo esfuerzo para disimularla— ¿O acaso no le habrías dado una patada en los huevos con tal de que se largara?

Solté una carcajada tras ya no poder resistir los nervios que su cercanía provocó. Nervios buenos, muy buenos.

—¿Ves? —Apoyó su codo que alcanzó a rozar mi mano en la mesa— Solo ayudé a otro hermano hombre a que no le rompieran las joyas de la familia. Entre hombres nos cuidamos, sabes.

—Solo le hubiera abofeteado —le dije.

Se giró, y al hacerlo deslizó su codo encima de la mesa, bajó su brazo y el dorso de su mano quedó tocando la mía. Aquel contacto me transmitió una energía de él, un magnetismo que me volvió imposible siquiera mirar a otro lado. 

El gris y blanco de algunos pedazos de su cabello y barba contrastaba con su físico. Tenía la musculatura de un joven atleta y la vanidad para lucirla usando una camiseta ajustada.

—Entonces eres mejor mujer que yo —dijo, y ambos reímos. Ofreció su otra mano para estrechar—. Soy Víctor.

La cogí, suspiré y por poco le digo mi nombre verdadero. —Lucy —le dije.

—¿Y qué hace una abogada corporativa en un bar de casino, Lucy? —preguntó.

Abrí mis ojos de par en par. —¿Cómo…?

Apuntó a la silla a mi lado, donde tenía mi maletín. —Ahí dice “Vang y Asociados” —dijo—. Si la memoria no me falla, son un bufete de abogados bastante grande aquí en Ciudad del Sol.

—Quizá soy una asistente legal —le dije.

Apretó sus labios y movió su cabeza de lado a lado. —No —dijo—. Una asistente legal no tendría… —tocó con su mano abierta entre mi hombro y cuello— Todo este estrés acumulado —levantó su otra mano y la dirigió hacia mí— ¿Puedo?

Apreté mis labios sonriendo y asentí. “¿De verdad va a…?”

En un par de pasos se colocó detrás de mí y puso sus manos en mi espalda alta. Todo pareció transcurrir en cámara lenta y no hice nada para detenerlo.

“Sí, sí va a…”

Cuando frotó con la presión justa en los lugares ideales eché mi cabeza hacia atrás y suspiré. Sus manos eran grandes, fuertes y sabía cómo usarlas a la perfección. Otros intentos de masajes me hacían retorcer del dolor o no me hacían sentir nada, pero este tipo. ¡Dios! Toda la dureza que tenía en mis hombros se derritió como nieve.

Cerré mis ojos un momento y los abrí cuando mordí mi labio inferior y una corriente cálida y eléctrica sacudió mi interior. Giré mi cabeza un poco hacia atrás. 

—–¿Siempre te resulta ofrecer masajes a las chicas que conoces en el bar? —le dije entre suspiros.

—Eres la primera con la que lo hago, así que aún no sabría decirte si es efectivo como herramienta de seducción.

Reí y giré mi cuerpo en la silla, quedando de perfil. No quitó una mano de mi cuello, y al girar terminé contra su brazo. 

Froté mi labio inferior con mis dientes superiores mientras le miraba su mueca confiada y demasiado apetecible. Puse mi mano abierta en su pecho y alcé mis cejas al comprobar que estaba en mejor forma que algunos chicos con los que había salido.

Y su aroma. Joder, tenía una frescura que me nubló el juicio entre más tiempo lo respiraba.

Levanté la mirada y lo encontré sonriendo. 

“Bueno,” pensé, ampliando mi sonrisa y lamiendo mis labios. “Estoy celebrando, después de todo.”






Capítulo 2.

Víctor



— ¡Hostia! —me quejé al recibir tremendo codazo en mis costillas que me sacó de un tirón del país de los sueños. Abrí los ojos y miré a la salvaje belleza que había agotado todas mis energías un par de horas atrás bajar sus pies y sentarse en la orilla de la cama. 

—Mi móvil —dijo Lucy—, ¿dónde está mi móvil?

Reí y le cogí la mano. —Te vi meterlo en tu maletín encima de la silla —le dije, apuntando con mi otra mano junto a la ventana al otro lado de la habitación—. Regresa a la cama, guapa —acerqué mi boca a su cadera y le mordí.

Ella rio. Joder, algo tenía esa risa que me hacía sonreír cada que la escuchaba. Era droga en mis oídos que me ponía cachondo al instante.

— ¿Tres veces no bastan? —dijo entre risas y pasando su mano entre su cabello.

— ¿Quién, en su sano juicio, le pondría un puñetero límite al placer? —dije, mordiéndole de nuevo, más cerca del hueso de su cadera, y su cuerpo se estremeció de una manera que jamás podría cansarme de provocar.

—Debo irme —dijo, poniéndose de pie. 

Gruñí y la miré caminar desnuda alrededor de la cama y levantar su ropa que fuimos dejando por todo el suelo de la suite. Dios tomó su tiempo al crear esos magníficos pechos sabor a vainilla. 

Por la forma en que mantenía encogidos sus hombros imaginé que Lucy era el tipo de chica que no tenía ni puñetera idea de lo hermosa y sensual que era. Es una puta tragedia cuando eso sucede.

— ¿A dónde tienes que ir a esta hora de la madrugada? —Dije— No me digas que te regaña tu mamá si no llegas a casa.

Lucy rio y negó con la cabeza. Sacó su móvil de su maletín. —Joder, ya es tarde.

—Razón de más para que te quedes —dije al levantarme de la cama—. Anda, más tarde te llevo a donde necesites ir. 

—Necesito ir a casa —dijo, subiéndose sus bragas. Me miró de reojo y puso su mano en mi pecho cuando estaba por cogerle la cintura—. Esta noche fue espectacular.

—Deberíamos repetir —dije—. Se lo debemos al mundo. 

Ella rio al subirse su falda ejecutiva. — ¿Al mundo?

—Claro —recogí su sujetador y lo levanté a la altura de mi rostro—. Sería una tragedia de proporciones épicas si una noche como la que tuvimos jamás volviera a repetirse.

—Estás loco —arrebató su sujetador de mi mano y se lo colocó—. Si no somos la única pareja que puede tener sexo.

—Lo que tuvimos no fue sexo, guapa —le dije, acercándome para cogerle de la cintura—. Lo que hicimos fue arte. 

Ella rio y puso sus manos encima de mi pecho. — ¿Arte?

—Una puñetera obra de arte —le dije—. Deberíamos grabarlo —amplié mi sonrisa—. Ya sabes, para que futuras generaciones sepan cómo se debe follar.

Lucy se carcajeó al dar un paso hacia atrás. Recogió su blusa del suelo y terminó de vestirse. 

—Gracias por una noche maravillosa —dijo al ponerse sus tacones—. Pero no se repetirá.

—¿Así que solo me usaste? —Pregunté sentándome en la esquina de mi cama— Me siento tan sucio.

—Estoy segura de que lo superarás —dijo Lucy al caminar hacia mí. Le cogí de la cintura, ella bajó su rostro hacia el mío y nos besamos.

Esos labios. Coño, esos labios sí que sabían encenderme como ninguna mujer lo había hecho en mucho tiempo. 

Luego de robarme el aliento y dejarme su sabor en la lengua y en mis pensamientos se dio la media vuelta, cogió su maletín y salió de la suite sin siquiera un Adiós.

Puse mis manos en los muslos, respiré profundo, y miré hacia abajo al capitán que ya estaba listo para el combate cuerpo a cuerpo. 

—Descanse, soldado —le dije, dándole una palmada juguetona.

Miré la hora y vi que eran las dos de la mañana. Podría haber ordenado algo al servicio de habitaciones, pero recordé que el hotel tenía un servicio de bufé libre las veinticuatro horas.

—Me vendría bien estirar las piernas y quemar esta energía extra que me dejó esta mujer —dije para mí mismo antes de vestirme y salir de la habitación. 

Bajé por el ascensor y aproveché la espera para enviarle un mensaje a Leonel. A ese fanfarrón le encantaba jugar durante la madrugada y quizá había lugar en su mesa.

Al salir miré hacia el vestíbulo del hotel y ahí afuera de las puertas de cristal vi a Lucy subirse a un taxi e irse. Ni Flash la habría alcanzado. Apreté mis labios y suspiré.

Una palmada fuerte y sonora en mi trasero me sacó de mi fantasía. 

—¡Epa! —grité y di la vuelta para encontrar a la reportera más sensual que la cadena televisiva tenía para cubrir los torneos de póker a nivel internacional. —¡Calista Fuentes! —grité al darle un gigantesco abrazo que ella me correspondió.

Aunque fuera de madrugada ella siempre se veía fresca como una lechuga, con su cabellera rubia ondulada a la perfección y solo el suficiente maquillaje para esconder esas ojeras por tanto dormir tarde. Y claro, qué decir de esos vestidos de noche que siempre traía.

—Necesitas ir al gimnasio, chico —dijo, cogiendo mi culo con ambas manos y apretando fuerte—. Los años te las están poniendo más suaves.

—Podría decir lo mismo de las tuyas, Cali —dije, cogiéndole su culo y apretarlo—, pero sería una mentira descarada.

Calista rio y mordió sus labios. —¿Vas a buscar una mesa? —preguntó, pasando su mano entre su cabello— Acabo de ver a Leonel dándose un banquete con unos hombres de negocios que acaban de llegar.

Miré mi móvil. —Por eso no contesta mis mensajes —dije antes de guardarlo y poner las manos en mi cintura— ¿Quieres acompañarme? Estoy seguro de que Leonel aún recuerda ese Full House con el que lo dejaste sin nada en Atlantic City.

Ella rio. —Vale —dijo, cogiéndome la mano—, pero deja subo primero a cambiarme.

—¿Por qué accedería a eso? —dije, mirándola de arriba abajo.

—Porque he estado en tacones todo el día —se quejó, y pasó una mano encima de su vestido—, y esta mierda está tan ajustada que no sé cómo puedo estar respirando en este momento. Me muero por mis jeans y unas zapatillas.

—Estás consciente que esas cosas son tus mejores armas en una mesa de póker llena de hombres, ¿cierto? —dije, apuntando con mi dedo índice a su escote.

—No te preocupes, cariño —dijo, guiñándome el ojo—, estoy muy consciente de eso.

—Vale, hermosa, vale —dije—. Iré a comer algo mientras te cambias.

Calista me dio un rápido beso en la mejilla y corrió dentro de un ascensor del que algunas personas bajaron.

—¿De verdad, Vic? —preguntaron detrás de mí.

Sonreí y giré a ver a Nico, mi socio, de pie frente a mí con esa cara llena de perjuicios que siempre ponía antes de regañarme. 

—Buenas noches a ti también —dije, dándole una palmada en el hombro—. ¿Ya cenaste? Iba hacia la cafetería.

—Son las dos de la mañana Vic, claro que ya —dijo—. Cené con la gente de la cadena que cubrirá el torneo para negociar los espacios publicitarios de JetHouse. ¿Recuerdas JetHouse? ¿Nuestra página web de apuestas y patrocinador del Abierto de Póker de Ciudad del Sol?

Le miré a los ojos unos momentos y suspiré. —Conseguiste el espacio publicitario durante la mesa final —dije, sonriendo.

Él rio. —Maldita sea, Vic —dijo, cruzando sus brazos—. ¿Tienes idea de lo útil que sería esa atención en las mesas de negociación?

—¿Qué quieres que diga? —me encogí de brazos— Tengo plena confianza en tus habilidades.

—La cadena televisiva quiere entrevistarte —dijo—. Eres, después de todo, uno de los favoritos.

—Sabes tan bien como yo que esos pronósticos son una basura.

—Lo sean o no —dijo Nico—. Debemos tener contenta a la cadena.

—Sí, sí, como sea —dije, negando con la cabeza—. Le diré a Calista que ella me entreviste. Al menos si tengo que hacer eso lo haré con un rostro amigable.

—Entonces no folles con ella —dijo Nico, y yo solté una carcajada—. ¿Necesito recordarte el fiasco en Montenegro?

— ¡No hay comparación! —dije riendo— ¡Jessica era jugadora del torneo, no reportera! Y Calista es solo una amiga que de vez en cuando me deja verla desnuda y hacerla sudar.

Nico gruñó. —Me rindo contigo. No importa cuántos problemas causes con tu comportamiento siempre regresas a lo mismo.

—Soy un imbécil encantador —dije—. Soy constante de esa manera.

—No folles con la reportera, Vic —dijo Nico—. Me voy a dormir. Mañana tengo reunión con José Ramón Valtierra.

—Pensé que lo habíamos despedido.

—No puedes solo despedir a tu… —dijo Nico, luego suspiró—. Tú déjate ver en los torneos satélite, firma autógrafos y no causes ningún escándalo. Yo me encargo de las nimiedades.

—De ninguna manera —dije, acercándome a él—. Lo despedimos porque el hijo de puta no quiso llevar el caso de Julius. Tú agenda las entrevistas, yo decidiré con qué despacho de abogados trataremos.

Nico gruñó. — ¿Has pensado que podría haber un motivo por el que no quiso llevar el caso de tu amigo?

—¿Has pensado que no me importa? —le dije— Si un bufete quiere nuestro negocio, tiene que ganárselo. 

—Maldita sea, Vic —dijo Nico con un suspiro—. ¿Sabes qué encontró el médico durante mi última revisión? Úlceras, Vic. Ser tu socio me causa úlceras. 

—Pero jamás te aburrirás —le dije, y Nico sonrió. 

Nico suspiró. —Si vas a jugar Leonel tiene a un par de peces gordos en su mesa.

—Primero como, —he de haber sonreído como un idiota— y luego…

—¡No folles con la reportera! —dijo Nico, apuntándome con el dedo— Al menos hazme caso en eso, por favor.

Esperé a que se alejara unos pasos. — ¿Y si ya hemos follado?

—Vete al diablo, Vic —dijo Nico sin voltear y levantando su dedo medio por encima de su hombro en mi dirección.

Entré a la cafetería riendo. Respiré y suspiré al ver los mostradores del bufé. Sin duda el lugar tenía excelentes cocineros pues, aunque ya fuera tarde, había varias personas en el comedor. 

—¡Albóndigas! ¡Démelas todas! —exclamé a la señorita que servía la comida, y ella rio al entregarme un plato lleno de espagueti con albóndigas a la boloñesa. 

Me senté de cara a la entrada de la cafetería, donde podría ver a Calista cuando bajara del ascensor, pero me sorprendí a mí mismo clavando la mirada más allá del vestíbulo del hotel hacia las puertas de cristal, donde Lucy se escapó dentro de un taxi.

Sonreí y miré mi comida. La última vez que había tenido una experiencia como la que había tenido con ella aquella noche había sido cuando… Sacudí mi cabeza, respiré profundo, me persigné rápido y llené mi boca de aquella deliciosa pasta que había llamado mi atención.

Miré al otro lado de la mesa e imaginé a Lucy ahí sentada. Sin duda era de las que comían con bocados pequeños, pero tomaba su tiempo para saborear la comida.

“Lástima,” pensé, negando con la cabeza. “Lástima.”






Capítulo 3.

Gina



“Qué noche,” pensé sonriendo al entrar a mi casa. Mis piernas todavía temblaban y el hormigueo que recorría toda mi piel después de los orgasmos sufridos a manos de ese tipo se rehusaba a desaparecer. Jamás me habían hecho sentir de esa manera. 

“Quizá sí debí darle mi número.”

Encontré todas las luces apagadas, tal y como lo esperaba a esa hora de la madrugada. Me descalcé, cargué los tacones en una mano y caminé tan despacio como pude. 

Subí las escaleras con cuidado de no pisar el centro del escalón que siempre rechinaba al pisar y que llevaba años en la lista de reparaciones necesarias para la casa. 

Respiré profundo al ver la puerta de mi habitación abierta y mi cama vacía. Entré a mi habitación y al cerrar la puerta despacio y sin hacer ruido la lámpara de mi escritorio se encendió. Quedé paralizada como un venado ante las luces de un coche en medio de la carretera.

—¿Qué hora es esta de llegar, Regina Silva?

Di la vuelta y ahí estaba mi santa madre, de brazos cruzados, sentada en mi silla de oficina mirándome, juzgándome y haciéndome sentir más pequeña con cada segundo que lo hacía. 

Traía su bata de noche puesta y esas pantuflas gigantes que ha usado desde que tengo memoria. Yo ya era una mujer adulta y profesionista, pero la presencia de mi madre me intimidaba tanto como lo hacía cuando era una niña pequeña.

—Tuve una cena de trabajo, madre —le dije, dejando caer mis zapatos junto a mi cama—. Con un cliente. 

—Ese no es el lugar de los zapatos —me regañó al ponerse de pie.

Gruñí al recogerlos y arrojarlos dentro de mi armario. —¿Mejor? —le dije.

—Me tenías preocupada —dijo— ¿Por qué no me avisaste que ibas a llegar tarde?

—¡Porque ya soy una mujer adulta, madre! No es la primera vez que llego tarde.

—Mis reglas no han cambiado solo porque eres una abogada corporativa y eres mayor de edad, Regina Silva —dijo al agitar su dedo índice hacia mí—. Eres una mujer adulta y tienes derecho a salir a divertirte, pero…

Gruñí. —Sin preocupar a tu madre —dije al mismo tiempo que ella, frase que me había dicho hasta el cansancio desde que regresé a vivir con ella luego de terminar mi última relación. 

—¿Estás segura que estabas en una cena de trabajo? —preguntó mi madre, cruzando sus brazos. 

Me quedé congelada ante la acusación. —Por supuesto que sí, mamá, ¿por qué…?

—Te vino a buscar Elías alrededor de las ocho.

Mi piel se erizó al escuchar su nombre. —¿Me vino a buscar…?

—Estaba preocupado porque no le contestas las llamadas —dijo con un tono preocupado. 

—¡Ah, sí! —reí al coger el móvil y confirmar que, en efecto, tenía varias llamadas perdidas y mensajes de texto— Sí, ya hablé con él.

—Pensé que ya no eran novios.

—No lo somos. 

—¿Entonces para qué te sigue buscando?

“Porque es un estúpido que no entiende negativas,” pensé al respirar profundo. 

—No sé, mamá —dije, dejando caer el móvil en mi cama—. Quizá dejé algo en su casa y me lo quiere devolver, o quiere tratar de arreglar las cosas entre nosotros. 

—Ay, hija —dijo mi madre negando con la cabeza antes de acercarse a mí—. Sé que no eres tan tonta para caer en eso.

—¿Caer en qué?

—¿Por qué terminaron?

Respiré profundo. “Lo que necesitaba a las dos de la madrugada: un regaño de mi mamá.”

—Porque me fue infiel —dije a regañadientes.

—No te escuché, Regina.

—Porque me fue infiel —dije, mirando a mi madre a los ojos. 

— ¿Y qué escusa estúpida te dio? —dijo con las manos en sus caderas— Porque trabajabas mucho, porque no le dedicabas tiempo a él, como si tu carrera fuera menos importante que tu relación con él.

—Lo sé, mamá —le dije sin ocultar mi desesperación—. Yo lo viví, yo lo mandé al demonio, yo cogí mis cosas y me vine aquí contigo. No necesito que me lo recuerdes. 

—Pues parece que sí —dijo—, porque ninguna cena con ningún cliente te tiene fuera hasta las dos de la madrugada.

Me quedé callada. “¿Qué será peor? ¿Decirle que estuve con mi ex o que me acosté con un extraño que conocí en un bar?”

Hice mi elección.

—Está bien, mamá —dije resignada—. Estuve con Elías.

Apretó sus labios y suspiró. —¿Vas a volver con él?

—No, mamá —dije, encogiéndome de hombros—. Nada ha cambiado. 

—Pues no apruebo que siga en tu vida —dijo, asintiendo—. Has trabajado tan duro para avanzar en tu carrera como para que llegue y… —pareció como si hubiera visto un fantasma— Se cuidaron, ¿verdad?

—¡Mamá!

—Ay, hija —dijo—. No sería el primer imbécil que piensa que embarazando a una mujer la podrá atar a él para toda la vida. 

—¡Mamá, por favor! —respiré profundo— Nos cuidamos, mamá —dije—. Además, llevo años tomándome mis pastillas…

Ella puso sus manos en mis hombros y sonrió, algo que me pareció raro pues casi nunca la veía sonreír. —Qué bueno que seas una mujer responsable, ambiciosa y estés forjando tu propio camino.

Quedé boquiabierta y paralizada. “¿Mi madre dándome un cumplido?”

—¿Gracias? —fue todo lo que se me ocurrió contestarle.

—Yo entiendo que ya como adulta tienes necesidades sexuales, pero puedes conseguir alguien mejor que…

—¡Entendido, mamá! —dije a instantes de sufrir una hemorragia de mis oídos— Necesito dormir.

—Tendré listo el café cargado para cuando te levantes —dijo antes de irse—. Acuéstate que solo podrás dormir unas horas antes de ir al trabajo.

Cerré la puerta, sonreí y suspiré. 

“Joder, qué horror,” apoyé la espalda contra la puerta y miré al techo. “Esto fue un error,” pensé, alejando y golpeando la parte de atrás de mi cabeza con la puerta. “Jamás debí volver aquí.”

Mi cerebro debió reconocer que necesitaba distraerme por lo que me mostró algunos de los muchos instantes de la noche en que ese tío me dio el mejor sexo de mi vida. 

Aquellas imágenes invocaron una sonrisa en mi rostro e hicieron que mis párpados bajaran por su cuenta como si fueran un telón ante la repetición de aquella noche increíble. 

“¿Cómo se llamaba?” pensé, quitándome la blusa. “¿Héctor? ¿Néstor?” al quitarme la falda reí y me dejé caer de espaldas en mi cama. “Como sea que se llame, joder, cuando me…”

El solo pensar en sus manos al recorrerme las piernas como lo hizo me provocó un escalofrío muy familiar desde mi entrepierna y sacudió todo mi cuerpo de adentro hacia afuera. Aquel hormigueo que tenía en mi piel aumentó su intensidad y arqueé mi espalda con una mano en mi cuello y la otra en mi vientre.

Pero su mirada. Joder, la forma en que me miraba. Yo no tuve la menor duda que era el centro de su atención en ese momento. Algo en sus ojos me dio la certeza que solo me tenía a mí en la cabeza, y toda su atención estaba enfocada en darme el mayor de los placeres. 

Jamás había estado tan libre de dejarme llevar.

—Víctor —suspiré—. Sí le hubiera tomado la palabra —dije, mirando mi ventilador apagado—. Una última vez antes de despedirnos. Habría sido estupendo.

Respiré profundo y cerré mis ojos unos momentos. “Dormiré como nunca”, pensé, dejando mis manos en mi abdomen y reviviendo en mi cabeza la manera en que me cogió de las caderas, me levantó y… ¡Uff! La forma en que nos movimos, la cantidad de sudor que…

“Sudor”, pensé y gruñí. La comodidad en mi cama se esfumó sin dejar rastro. El pensamiento de tener sudor seco en todo mi cuerpo provocó una comezón en todos lados que impidió que conciliara el sueño.

“Necesito ducharme.” Cogí mi bata colgada dentro de la puerta de mi armario y salí de mi habitación. 

Me detuve a la mitad del pasillo al notar la puerta del baño cerrada, pero la luz encendida se dejaba ver por debajo de ella.

“Maldita sea, seguro me hará más preguntas,” pensé. Apreté mis labios, apoyé mi hombro contra la pared y desbloqueé mi móvil. 

Acababa de recibir mi estado de cuenta en el correo electrónico. Suspiré al ver el saldo de mi cuenta de inversiones, suficiente para mi contribución cuando me ofrecieran formar parte de la sociedad del bufete. Aquel gasto fuerte era el único motivo por el que seguía viviendo con mi madre.

Pegué la pantalla apagada contra mi pecho y suspiré al imaginar el coche que querría comprar. Nada muy ostentoso ni llamativo. Algo práctico pero elegante. Nuevo, sin duda, nada de arriesgarme a comprar algo usado. Azul cielo, sin duda alguna. Y nada de transmisiones manuales, tendrá que ser automático.

Miré la barandilla de las escaleras. “Alquilaré o compraré un apartamento en un edificio con ascensor, o una casa de una planta,” pensé.

Escuché el crujir de la puerta del baño. 

—¿Vas a ducharte? —dijo mi madre al verme esperando en el pasillo.

—No, mamá, voy a salir a jugar futbol con mis amigos —le dije con una sonrisa.

—Qué graciosa —dijo negando con la cabeza—. Necesito ir a pelear con un proveedor mañana por la mañana y pasaré cerca de tu oficina. Saldré de casa a las siete. Si quieres te llevo. 

—Gracias, madre.

—Ni un minuto tarde, Regina —dijo, apuntando su dedo índice hacia mi rostro—. De lo contrario te irás en taxi.

Asentí. —Vale, madre —por un momento jugué con la idea de saludarle como a un militar, pero aquello me habría ganado un manotazo bien dado en la cabeza. Un manotazo que ya me habían dado antes, ¡y vaya que dolía!

Ella asintió. —Buenas noches, Regina.

La miré alejarse y entrar a su cuarto. Ella nunca fue tierna y amorosa conmigo… Con nadie, a decir verdad. Era una mujer de metro y cincuenta con la disciplina de un coronel veterano del ejército. Cuando decía que a las siete significaba que debía ya estar lista faltando diez minutos.

Y no me esperaría. Esa lección la aprendí a muy temprana edad.

“Más vale que me duche rápido,” pensé. “Mañana estaré como una muerta viviente, pero, joder, habrá valido la pena.”






Capítulo 4.

Víctor



—¿Yo? Bueno, aquí tengo una —giré una de mis cartas boca abajo en la mesa revelando la reina de corazones—… Perdón, dos nenas rojas de la pena por su mala suerte, amigos —mostré mi segunda carta, la reina de diamantes, causando maldiciones alrededor de toda la mesa al revelarles mi mano ganadora.

El crupier deslizó las fichas en mi dirección. Tras una cuenta rápida estimé que tenía cerca de cincuenta mil dólares. ¡Nada mal para una noche de trabajo!

—¿No se supone que esa mano se debe jugar agresiva, cariño? —dijo Calista mientras repartían las cartas de la siguiente mano.

—Hay que saber cuándo tratar con cuidado a las damas —le dije mientras levantaba mis cartas. Di un rápido vistazo a los demás antes de ver las mías. Hubiera necesitado cartas muy fuertes al ver el brillo en los ojos de Leonel y esa mueca que el empresario que no conocía se esforzó en ocultar.

“Basura,” pensé al ver mis dos cartas demasiado inútiles para jugarlas en esa mano. Arrojé mis cartas al centro de la mesa y miré al crupier. —Estoy fuera —le avisé.

—¡No! —gritó Leonel estampando su mano en la mesa— Siéntate, todavía es temprano.

—¡Llama la naturaleza, Leo! —dije al ponerme de pie— Tranquilo, volveré, que aún no me cobro lo que me hiciste hace rato —miré a Calista—. Vigila mis fichas, ¿sí, hermosa?

Ella me guiñó el ojo antes de aportar la apuesta mínima en la ronda de apuestas. Por su expresión y por cómo había estado apostando imaginé que tenía una mano decente.

Caminé con un brinco en mi andar que hacía rato no tenía. Estaba enfocado, cada detalle de cada acción de mis oponentes en la mesa me hablaba de sus intenciones con una claridad sin igual y mis acciones estaban resultando inspiradas.

Me había sentado con diez mil dólares, y ya había quintuplicado aquella primera inversión. Estaba siendo una excelente noche.

“¡Vaya que ese rato con Lucy me trajo suerte!” pensé al salir del baño. Me detuve en la barra afuera de la sala VIP de póker y le indiqué con mi mano al camarero que me sirviera un vaso de cerveza.

—Estás arrasando esa mesa —dijeron detrás de mí. Sonreí al reconocer la voz de Nico—, ¿estás seguro de que deberías estar bebiendo?

Cogí el vaso, giré y miré a Nico a los ojos. Estaba sonriendo, y sabía que eso significaba que él también estaba teniendo una buena noche.

—Llevo cincuenta —le dije después de tomar—, ¿y tú?

—Guau —dijo, cruzando los brazos—. Estás inspirado. Yo solo dupliqué mis fichas, pero ya necesito irme a dormir. Guarda un poco de esa inspiración para el torneo, ¿quieres? —dijo antes de indicarle al camarero con su mano que le sirviera un vaso— Limonada con agua natural, por favor.

—Dele una cerveza a ver si con eso se relaja un poco —dije.

Nico resopló y sonrió resignado a tener que compartir un trago con su socio.

—Sabes, me enteré de algo muy interesante —dijo Nico al coger su vaso, darse la media vuelta y apoyarse en la barra a mi lado—. Los reporteros de las cadenas televisivas hicieron entrevistas toda la noche de ayer, y en la madrugada de anoche te fuiste con Leonel a jugar unas horas después de cenar.

—¿Estás vigilándome? —le pregunté— Eso es raro, amigo.

—Lo interesante es que me hiciste caso —dijo Nico con una sonrisa de oreja a oreja—. No follaste con la reportera. No pudiste, ella no estaba disponible.

—¿Ves? —dije— Sí soy capaz de comportarme.

—Pero —continuó— has estado más inspirado todo el día, has sido encantador en los espacios televisivos que tuviste que grabar…

—Sigo enojado contigo por eso —le interrumpí apuntándole al rostro—. No tengo problemas con entrevistas, pero sabes que odio grabar anuncios.

—Y no te has metido en problemas todavía —concluyó—. A las dos semanas en Atlantic City ya tenías a dos chicas arrancándose el cabello en un restaurante y un mafioso quería romperte las manos por meterte con su hermana.

—¡No era un mafioso! —dije entre risas recordando aquel incidente— Era un corredor de apuestas y no fue su hermana —acerqué el vaso a mi boca—, fue su madre.

—¡Claro! —dijo Nico sin aguantarse la risa— ¡Porque eso es menos grave!

—Necesitamos conseguirte novio —le dije, poniendo mi mano en su hombro—. No deberías depender de mis tonterías para divertirte.

Nico asintió y sonrió. —Solo te he visto así de inspirado después de pasar el fin de semana con… —se giró a verme y con mi mirada supo que debía callarse—. Bueno, quien te inspiró así debió ser alguien memorable. Espero que tengas su teléfono. Es bueno que sigas con tu vida.

Arqueé mi ceja un instante antes de beber de mi vaso hasta dejarlo vacío. —¿Qué hay de ti y ese crupier con el que te vi anoche?

Nico rio. —Es lo que es, amigo mío.

Ambo reímos, él dio un trago a su vaso, dio una palmada a mi hombro y se alejó.

—No es tan tarde —le dije cuando estaba a algunos metros de mí—. ¿Por qué te vas a dormir?

—Si necesitas saberlo —dijo al detenerse en la entrada al salón de póker y dar la media vuelta— Tengo una reunión por la mañana.

—¿Cadena de televisión?

—No, bufete —dijo—. Tengo una cita en Vang y Asociados.

Aquel nombre resonó en mi cabeza como una puñetera campana de nocaut. Dejé de apoyarme en la barra. —Espera, espera.

—Ya lo sé, Vic —dijo Nico—. Ya investigué: Tienen un departamento de litigio y estoy seguro de que no tendrán problema con revisar el caso de Julius, y sé que si no acceden a eso no…

—Iré contigo.

Solo había visto esa sorpresa en el rostro de mi socio cuando alguien le ganó a su full con una escalera de color que lo eliminó de un torneo.

—¿Iras conmigo?

—Sí.

—¿A una reunión?

—Sí.

—¿De negocios?

—De eso hablarán, ¿no?

—¿Por qué?

—¿No quieres que vaya?

Nico rio y frotó su mentón. —He tenido reuniones con tres bufetes desde que estamos en la ciudad y hasta ahora es cuando estás mostrando interés.

—Más vale tarde que nunca, ¿no?

Nico entrecerró los ojos y apretó sus labios. —Vale, nuestra reunión es a las nueve. Te espero a las ocho en el vestíbulo.

—Mejor a las siete en el restaurante, para desayunar antes de irnos —dije con una sonrisa—. Nunca hay que tener una reunión con el estómago vacío.

Nico siguió entrecerrando sus ojos al girar y alejarse caminando.

“Vang y Asociados,” pensé con una sonrisa y apoyando mi espalda de nuevo en la barra. “Ahí es donde trabaja Lucy.”

Mi corazón se aceleró al recordar ese rostro tímido y desconfiado que escudaba a la chica que me dejó una impresión más duradera que cualquier mujer había logrado.

Me atreví a imaginarla en su oficina. 

“¿Traería falda ejecutiva como aquella noche?” pensé. “¿Quizá una blusa sencilla pero elegante? Si acostumbran tener viernes de vestimenta casual, ¿irá con jeans? Esos se verían increíble en esas piernas.”

Sacudí mi cabeza, reí, di la vuelta y le indiqué al camarero que rellenara mi vaso.

—Qué sorpresa se llevará cuando me vea —dije para mí mismo—. Va a pensar que soy un acosador.

Asentí mientras contemplaba la entrada a la sala VIP con la cabeza en otro lado. En mi habitación, en mi cama, con aquella fiera que dejó su marca en mi cabeza y ¿por qué no?, mi alma.

—”Memorable” no es una palabra que le haga justicia a esa noche —dije para mí mismo al recordar el rostro de Lucy en ese instante donde hay un momento cortísimo de calma antes de explotar. Un momento que cualquiera podría perderse con solo parpadear.

Pero no me lo perdí. Joder, lo recordaba con todo lujo de detalle. Esa mordida de labio, ese brillo de sus ojos antes de que los cerrara y abriera su boca para liberar la sinfonía de placer que ambos compusimos esa noche.

Sacudí mi cabeza y sonreí.

“Vamos, Vic,” pensé, girando a ver que Nico había dejado su cerveza a la mitad. La cogí y di un largo trago. “Fue buena, sí, pero… Fue solo otra chica más.” Chasqueé mi lengua y suspiré. “Ni siquiera me dio su teléfono.”

Calista y Leonel salieron riendo. Ella le cogía del brazo y él tenía su mano encima de la de ella.

—¡Ahí estás! —dijo Leonel— Ve a cambiar tus fichas y vámonos a cenar. Tú pagas, campeón.

—Si somos quisquilloso pagarás tú, pues usaré tu dinero para hacerlo —le dije con una sonrisa.

Calista se detuvo, le dio una palmada en la espalda a Leonel mientras él seguía caminando y ella caminó hacia mí.

—¿Estás bien? —preguntó, inclinando su cabeza a un lado.

—Sí —dije sonriendo—, ¿por qué?

—Te noto… —dijo, ampliando su sonrisa— No sé, distinto.

—Soy el mismo de siempre, hermosa —dije, cogiéndole la cadera y tirándola hacia mí.

Ella rio, puso sus manos en mi pecho y suspiró. —No es cierto —dijo, mirando a mis ojos—. Hay algo diferente en ti.

Reí y la alejé un poco. —Voy por mis fichas y los alcanzo en el restaurante, ¿vale?

Calista asintió, pasó su mano entre su cabello, dio la vuelta y se alejó.

Respiré profundo mientras la miraba alejarse. Giré hacia el salón, entré y me detuve a dos pasos de la entrada. Ahí me di cuenta de que antes le habría mirado el culo a Calista y recordado lo bien que se siente al apretar mientras la contemplaba hasta que desapareciera de mi vista.

Pero no hice tal cosa.

—Demonios, Lucy —susurré para mí mismo—. Demonios.






Capítulo 5.

Gina



—¡Gina, ya llegó…! —exclamó Esther asomándose al interior de mi oficina.

Levanté mi mano con mi dedo índice extendido mientras presionaba mi teléfono contra el oído tratando de escuchar con más claridad lo que me estaban diciendo. 

—Sí, señor —dije con una sonrisa—. Confío que podremos negociar con su sindicato para evitar que esto llegue a un juicio.

El cliente colgó y yo miré a Esther de pie en la entrada a mi oficina. Ese vestido rosa que traía puesto la hacía resaltar muchísimo contra los colores chocolate y gris claro que abundaban en las oficinas.

—¿Qué decías? —le pregunté.

—¡Ya llegó Beatriz! —dijo Esther con una sonrisa— ¿No escuchaste el regaño que le metió a Leonardo? Creo que se fue al baño a llorar después de que le gritaran por entregar mal un documento.

Resoplé. —Yo le dije que estaba mal, pero no quiso hacerme caso—dije al ponerme de pie. “Maldita sea, estará de mal humor.”

La oficina de Beatriz estaba al otro lado del piso de oficinas. Atravesé la sala de descanso, la zona de cubículos donde todos comienzan cuando son recién contratados, y giré hacia la esquina del pasillo. 

Miré a su asistente al teléfono, la tercera en ese año, y le hice un ademán con la mano preguntando si podía pasar. Ella asintió.

Su oficina era tal y como la que me gustaría tener cuando fuera una socia prominente: con vista a la ciudad y tres veces más grande que cualquiera de las oficinas destinadas a los asociados de más antigüedad. 

Al entrar miré a mi jefa de pie junto a su escritorio leyendo un documento. Apretaba sus enormes labios rosados y sus ojos oscuros parecían a punto de disparar llamas. Su piel no era tan morena como para ocultar que estaba roja del coraje.

Me miró de reojo y resopló. —Lo que sea, Gina, tendrá que esperar para más tarde mientras corrijo la estupidez que Benítez cometió con… —cerró la carpeta y la tiró en su escritorio—. Nunca sabré como ese idiota logró pasar el bachillerato y luego la facultad de derecho con tan horrendas faltas de ortografía y gramática —miró detrás de mí— ¡Nancy! —gritó.

Cogí la carpeta, la abrí, y entendí por qué estaba furiosa. —Podría encargarme de esto por ti —dije.

—¿No tienes que negociar la compra de…? —miró detrás de mí, donde su asistente miraba hacia adentro— Haz una cita con el juez Torres para ver si puedo arreglar lo que ese tonto…

—Señorita de Marín, yo no me llamo… —dijo la asistente, pero Beatriz le lanzó una mirada que la hizo salir corriendo. 

Dejé la carpeta que traía en mi otra mano en su escritorio. 

—Aquí tienes algo que te levantará el ánimo —dije con una sonrisa. Beatriz me miró, cogió la carpeta, la abrió y rio. 

—¡¿Cómo demonios conseguiste que accedieran a este precio y a estos términos?!

Me encogí de hombros. —Me entrenó la mejor negociadora de la ciudad.

—Y ahora vienes a mí con halagos —dijo Beatriz, sentándose en su silla que parecía demasiado grande para ella. Siendo una mujer de tan corta estatura imaginé que cualquier silla de oficina se vería así—. Es seguro que vas a pedirme algo.

—No vengo a pedir —dije—. Si no a preguntar.

Beatriz asintió y chasqueó sus labios. —Quieres saber si se te ofrecerá ser socia después de la siguiente reunión de los socios.

—Consigo resultados, Beatriz —dije sin titubear, aunque mi estómago revuelto por mi ansiedad me tenía esforzándome por no temblar como un perrito nervioso—. Cobro más horas trabajadas que cualquier otro asociado, e incluso más que algunos socios. 

“Mi puta vida social ha sido sacrificada,” pensé.

—Eso nadie lo negará, Gina —dijo Beatriz, tocando con su mano abierta la carpeta que le llevé—. Este resultado en particular ayudará mucho para convencer a los demás socios que mereces un asiento en la mesa de los grandes.

Dejé de sonreír en cuanto escuché su respuesta. —¿Convencer? —dije— He hecho todo lo que se me ha pedido. Trabajo más horas que otros abogados, e incluso más que algunos socios…

—Gina —dijo Beatriz, levantando su mano abierta.

—Los casos más importantes que me han asignado los he ganado, y los otros siempre he conseguido acuerdos favorables para…

—Gina —dijo, bajando su mano y con un tono más severo.

—No debería ser cuestión de convencimiento. Debería ser…

—¡Gina! —gritó Beatriz, frenando mi diatriba— Soy consciente de todo eso. Yo soy consciente de todo eso, y van dos reuniones en que te propongo para que te hagamos socia. Yo sé lo valiosa que eres. 

—¿Entonces qué estoy haciendo mal? —pregunté, sentándome en la silla frente al escritorio— La primera vez me dijiste que fuera proactiva, así que me dediqué a buscar formas de generarle más ganancias a nuestros clientes sin que nos lo pidieran. La última vez fue porque no estaban seguros de que fuera tan buena negociadora, y acabo de demostrar que soy…

Beatriz apretó sus labios y respiró profundo. —Gina, eres una excelente abogada. Eres inteligente, piensas rápido y nunca pierdes la cabeza… Bueno, casi siempre.

—¿Pero?

Beatriz respiró profundo. —Voy a ser sincera contigo, Gina —dijo—. Desde que te contratamos cuando recién saliste de la facultad de derecho te he asesorado y ayudado a convertirte en la abogada que eres ahora, y yo sé que quieres que algún día esté tu nombre en un bufete respetable.

“Esto no me va a gustar,” pensé, asintiendo. 

—El problema es que eres demasiado intensa —dijo Beatriz, apoyando los codos en su escritorio—. Eso te ayuda a negociar y a litigar en un juzgado, pero necesitas aprender a ser… encantadora.

—¿Encantadora?

“Es una puñetera broma, ¿verdad?”

—Los socios saben que pueden confiar en que les traerás resultados si te llevan una tarea —dijo Beatriz juntando sus manos frente a ella—, pero no eres alguien con quien saldrían a tomar algo, o a cenar, o que querrían presentar en un evento. Algunos clientes opinan igual.

—¿No me harán socia porque no soy sociable? —pregunté sin aguantar mi indignación— ¡Eso es…!

—Algunos socios piensan que esa falta de sociabilidad se traducirá a una dificultad de traer negocio nuevo al bufete —dijo Beatriz—. Ser una socia no es solo trabajar bien, sino saber convencer a clientes nuevos de que nosotros somos su mejor opción a ser representados.

—Pero he traído clientes que…

—Nos has traídos clientes de la calle —dijo Beatriz—. Gente que necesita un abogado porque se metió en problemas. Necesitamos que traigas clientes que nos pidan que les asesoremos en una fusión de empresas, o les defendamos de una demanda civil, o…

—Clientes corporativos —dije— ¿Entonces mis resultados no cuentan?

—¡Claro que cuentan! —dijo Beatriz— Por eso sigo proponiendo tu nombre en cada reunión con los demás socios. Pero mientras cambian de opinión créeme que me aseguro que tus bonos de fin de año reflejen lo mucho que esos resultados cuentan. 

Respiré profundo. —¿Cómo cambio su opinión? —pregunté aguantando el nudo que se formó en mi garganta— ¿Firmando a un cliente grande?

—Eso mataría cualquier duda que los demás socios tienen. 

—¿Un millón de ganancias para el bufete será suficiente?

—Más que suficiente —dijo Beatriz. Levantó su mirada hacia atrás de mí y asintió—. Tengo una reunión con un cliente potencial en una hora y necesito aprender lo que pueda de él, así que si no tienes nada más qué decir tengo cosas qué hacer.

—Entiendo —dije, poniéndome de pie. Di la media vuelta y caminé hacia la puerta de su oficina donde su asistente esperaba a que saliera.

“Todo mi tiempo y energía,” pensé rechinando los dientes y respirando profundo para calmar el fuego en mi interior. “¿Qué más quieren? ¿Mi alma?” Nada me habría dado más gusto en ese momento que entregarles mi renuncia e irme a otro lado.

Me detuve antes de salir de la oficina de Beatriz. “Aun si fuera a otro bufete tendría el mismo problema,” pensé.

Giré y miré a Beatriz, que estaba leyendo algo en la pantalla de su ordenador. —¿Puedo estar presente? —pregunté. Ella me miró extrañada— Cuando venga el cliente, ¿puedo estar presente mientras hablas con ellos?

—¿Por qué…?

—Aprendí a negociar observándote —dije sin ocultar el orgullo detrás de tenerla a ella como mentora—. No hay razón para que no pueda aprender a hacer lo que necesito viendo cómo lo hace una maestra.

Beatriz sonrió y asintió. —Ve a investigar lo que puedas de JetHouse —dijo—. Es una página web de apuestas que ha crecido mucho en los últimos años. 

—¿Con quién hablaremos? —pregunté— ¿Dueños o representante legal?

—Hablaremos con uno de los dueños mayoritarios: Nico Bagni —dijo—. La reunión es a las nueve…

—Diez —interrumpió su asistente—. Llamaron para posponer una hora.

Beatriz me miró. —Te espero aquí a las nueve y media para repasar la información que tengamos —ella miró a su asistente—. Asegúrate que tengamos una sala de juntas libre para entonces con café y refrigerios. 

—Le diré a Esther que ayude —le susurré. 

Salí de su oficina. Caminé tan rápido como pude hasta la mía, pero me detuve al ver a Esther emocionada en su lugar acompañada de otras dos asistentes que se veían igual de emocionadas por el arreglo floral en su escritorio. 

—¿Qué es eso? —pregunté al acercarme.

—Me lo envió Eric —dijo Esther—. Hoy hace dos años que nos conocimos. ¡No puedo creer que lo recordara!

—¡Estas flores están hermosas! —dijo una de las asistentes.

—Me gustaría que mi marido me mandara flores en fechas que no fueran San Valentín o nuestro aniversario —dijo la otra.

Reí y miré el arreglo de rosas dentro de una vasija de cristal con un moño rosa alrededor de él. El nudo en mi garganta volvió a aparecer más grande y mis ojos ardieron un poco al pensar que me encantaría algún día recibir un arreglo así. 

—¿Qué te dijo Beatriz? —preguntó Esther, inclinándose en su silla hacia mí. 

Sonreí. —Tengo que investigar unas cosas —dije—. Ve y ayuda a la nueva asistente de Beatriz antes de que consiga que la maten.

—Vale —dijo Esther entre risas.

Me dirigí a mi oficina, y cuando di la vuelta una de las chicas emitió un chillido de emoción que me sacó una sonrisa.

—¿Cuándo se casarán? —preguntó.

Mi sonrisa desapareció cuando me senté en mi escritorio y miré fuera de la ventana. 

“Basta,” pensé al cerrar mis ojos y frotarme los párpados. “Ahora no es momento para distraerme con tonterías.”






Capítulo 6.

Gina



—Quiero que vayas al vestíbulo y recibas al señor Bagni cuando salga del ascensor —dijo Beatriz con sus dos manos abiertas frente a ella—. Sé cortés, pero al grano. “Buenos días, señor Bagni, bienvenido a Vang y Asociados, la señorita de Marín le espera.” No olvides estrechar su mano.

—Cortés y al grano —repetí, asintiendo.

—¡Ve! —dijo, apurándome a salir de la sala de juntas. 

Esther me esperaba afuera con mi móvil en sus manos y me siguió en camino al vestíbulo al otro lado de la oficina. 

—Nico Bagni —dijo Esther mientras veía la foto que ella había dejado abierta en mi móvil—. Nunca fue a la universidad, pero se las arregló para conseguir un trabajo muy bien pagado en Wall Street durante ocho años hasta que creó JetHouse.

—También es jugador profesional de póker —dije, haciendo memoria de lo que había leído de él—. Por eso está en la ciudad: el Abierto de Póker de Ciudad del Sol.

—JetHouse es un patrocinador —dijo Esther—. Hablé con mi amiga en Powers, Medina, Riquelme y Carvalho y dijo que despidieron a la firma anterior pero no se enteró por qué. 

—¿No tienes amigas en aquella firma?

—Es en Nueva York —dijo Esther—. Aún no me contesta mi amiga allá.

Sonreí. “Esta niña tiene amigos en todos lados.”

Miré la foto de Nico Bagni. No era para nada feo. Tenía facciones europeas y cabello un poco largo y perfecto. Joder, conocía mujeres que matarían por tener tan buen cabello como él. Tenía una expresión seria, aunque imaginé que podría tener una bonita sonrisa.

Llegamos al vestíbulo y miré a Esther. Estaba sonriendo y parecía igual de ansiosa que yo. 

—Gracias por acompañarme —le dije. Ella empujó un poco mi brazo con su codo.

Escuché la campanita que indicaba la llegada de un ascensor al piso y miré hacia el que tenía una luz indicadora encendida arriba de la puerta. 

—Señor Bagni —fijé mi atención en él cuando salió del ascensor. Me miró a los ojos y comprobé que tenía bonita sonrisa—. Soy Regina Silva —le ofrecí mi mano a estrechar—. Bienvenido a Vang y Asoc…

Un tipo salió del ascensor riendo con su móvil en una mano y puso la otra en el hombro del señor Bagni. —Tienes que leer lo que…

Lo miré, y tanto él como yo nos quedamos paralizados pues reconocería ese rostro con esa barba y ese cabello negro con pedazos grises en cualquier lado. 

Era Víctor.

—Hola —dijo sonriendo y mirándome a los ojos. 

—Señorita Silva —dijo el señor Bagni con un tono resignado—, él es Víctor Haumann. Mi socio de JetHouse. 

“¡Hostia!” tragué saliva tan fuerte como pude, pero ni así pude quitarme el puñetero nudo en mi garganta. Estaba paralizada al verlo. “¡¿Qué mierda hace él aquí?! ¡¿Cómo me encontró?!” 

No sé de dónde saqué fuerzas para no salir huyendo despavorida de ahí. —Encantada, señor Haumann —dije, ofreciéndole mi mano a estrechar—. Regina Silva.

Víctor entrecerró sus ojos y amplió su sonrisa, lo que me puso aún más nerviosa de lo que ya estaba. 

—¿Regina? —dijo, cogiendo mi mano—. Regina… Es un hermoso nombre.

—Llámeme Gina —dije, apretando mi agarre.

—Yo también prefiero los diminutivos de los nombres —dijo, poniendo su otra mano encima de las nuestras—. Vicky, Patty —hizo una pausa algo más larga de lo normal—, Lucy…

—¿Prefiere que le diga Vicky? —pregunté sin pensarlo. El señor Bagni rio, y parpadeé rápido para tratar de sacarme a mí misma del trance en que ver a Víctor me metió. 

Mi cuerpo recordó al instante cómo me hizo sentir aquella noche y me traicionaba reviviendo sensaciones que él provocó y yo deseaba volver a experimentar. 

Solté su mano y respiré profundo. “Joder, Gina, contrólate.”

—Por aquí, caballeros —les dije, di la media vuelta y caminé seguida de ellos. 

—Me prometiste que te comportarías, Vicky —escuché susurrar al señor Bagni. No iban tan atrás como yo pensaba.

—Me estoy portando bien —dijo Víctor— Ella me cae bien —no pude contener una sonrisa que Esther percibió al instante. 

—Dios mío —articuló mi asistente con los labios sonriendo, y yo sabía bien que se refería a Víctor.

—¿Recuerdas lo que hablamos de que no bailarías con la reportera? —siguió susurrando el señor Bagni. 

—¿Cómo olvidarlo? —susurró Víctor.

—El mismo criterio aplica para las abogadas.

—Sí que sabes quitar la diversión a las cosas.

Llegamos a la sala de juntas. Giré al detenerme en la entrada y pillé a Víctor mirándome el trasero. No supe a cuál de mis dos impulsos obedecer: el de arrancarle la chaqueta y dejarme llevar como lo hice aquella noche, o el de voltearle la cara de una bofetada.

—Caballeros —dijo Beatriz desde adentro de la sala. La escuché acercarse a la puerta, pero yo no podía quitarle la mirada de encima a Víctor, y él tampoco podía dejarme de ver hasta que mi jefa le ofreció su mano a estrechar. 

—¿Beatriz de Marín? —preguntó Víctor al verla— ¡Joder, primera de tu clase en la facultad de derecho en Harvard!

Ella estaba boquiabierta y confundida, pero al verlo con mayor atención su boca se convirtió en una sonrisa. —¡Víctor Haumann!

—¿Se conocen? —preguntó el señor Bagni.

—¡Mi única mancha en mis estudios en Harvard fue cuando me ganaste en la competencia de juicios simulados! —dijo Beatriz, estrechando su mano— ¿Tienes idea cómo eso hirió mi ego? 

—Te ha ido bien, por lo que veo —dijo Víctor, sentándose a un lado de la cabeza de la mesa. El señor Bagni se sentó a su lado y Beatriz a la cabeza. 

Yo tomé asiento al otro lado de la mesa frente a Víctor.

—La última vez que supe de ti estabas en una firma grande en Chicago —dijo Beatriz—. Estabas comprometido con… ¿Cómo se llamaba? ¿La morena que te acompañaba a nuestras sesiones de estudio?

—¿Ella conoció a Cristina? —preguntó el señor Bagni, mirando a su socio.

No lo había conocido mucho tiempo, pero era la primera vez que veía a Víctor sin sonreír e incluso algo enojado. 

—La vida, Beatriz —dijo Víctor, esforzándose por sonreír—. Ya sabes los sacrificios que se tienen que hacer en nombre de nuestras carreras. 

—Y como sabes esas carreras consumen todo nuestro tiempo —dijo Beatriz, ya mucho más relajada—. Así que, ¿por qué no me dices en qué les podemos ayudar? 

—¿No deberían decirnos ustedes a nosotros? —preguntó el señor Bagni—. He entrevistado a cuatro bufetes antes de ustedes, y nuestro negocio ha generado en los últimos años unas ganancias de…

—¿Puedo preguntar algo? —me atreví a hablar, ganándome la atención de ambos hombres y una mirada sorprendida de Beatriz— Si somos el quinto bufete con quienes hablan, ¿por qué no contrataron a los otros?

Víctor sonrió y apuntó hacia mí. —Directo a la yugular del asunto.

El señor Bagni apoyó sus codos en la mesa, apretó sus labios y miró a Víctor. —¿Se los explicas tú o yo?

—¿Qué hiciste? —preguntó Beatriz, mirando a Víctor como si se tratara de un buen amigo que acababa de hacer una tontería.

—¡Años sin vernos y apenas unos minutos después de nuestro encuentro ya estás asumiendo que yo hice algo! —dijo Víctor entre risas.

—No se equivoca —dijo el señor Bagni entre risas.

—Vale, vale —dijo Víctor—. Cristina tenía un hermano: Julius Sérpico.

—¡¿Julius Sérpico es tu cuñado?! —preguntó Esther, que estaba de pie junto a la puerta de la sala de juntas junto con la asistente de Beatriz. 

Víctor rio y apoyó su espalda en el respaldo de su silla. —Tenemos una aficionada del fútbol americano colegial. 

—Ilumínanos, ¿sí? —dijo Beatriz a Esther.

—Todos en Ciudad del Sol saben quién es Julius Sérpico —dijo Esther como si estuviera exponiendo un tema que debería ser de conocimiento común—. Fue el mariscal de campo que llevó a los Cruzados de la universidad al campeonato nacional y lo ganó. Si hubiera sido profesional habría…

—Tú lo dijiste, hermosa —dijo Víctor, apuntándole por un instante con su dedo índice—. Si hubiera sido profesional, y es lo que necesito de ustedes.

—Estamos escuchando —dijo Beatriz. 

— Julius entró lesionado a la jugada que ganó el partido para los Cruzados, y el golpe que recibió en sus piernas al lanzar el pase de anotación destrozó su rodilla —dijo Víctor—. Rotura de ligamentos y fracturas abiertas de tibia y peroné. 

—Ningún equipo profesional quiso arriesgarse a contratarlo por la severidad de su lesión —dijo Esther—. Con la rehabilitación adecuada quizá habría conseguido convencerlos.

—¿Pero eso no pasó? —pregunté, mirando a Víctor.

—Julius sufrió una infección en su lesión a unos días de su primera operación —dijo Víctor—. Los antibióticos no funcionaron, y los doctores tuvieron que amputarle la pierna para salvarle la vida. 

Todos nos quedamos callados unos momentos. Puse una mano encima de mi rodilla y caí en cuenta cómo daba por sentado algo tan sencillo como lo es el poder caminar. 

—Es una historia muy triste, Víctor —dijo Beatriz sin una pizca de interés—, ¿qué podemos hacer?

—Quiero que representen a Julius en su demanda a la universidad —dijo Víctor, que recibió del señor Bagni una carpeta con unos papeles—. Ya inicié el proceso de la demanda y pasé los alegatos iniciales con un juez, pero soy solo una persona.

Esther cogió la carpeta y se la entregó a Beatriz, quien leyó los documentos y arqueó su ceja. —Una demanda de este tamaño no puede ser llevada por una sola persona —dijo—. El lado opositor te enterrará con documentos y mociones.

—Y tiene un torneo de póker que ganar y responsabilidades con JetHouse —agregó el señor Bagni. 

—Esta es mi propuesta —dijo Víctor, mirando a Beatriz, y luego a mí—. Ganen esta demanda, y firmaremos con ustedes. 

—Así no funcionan las cosas, Víctor —dijo Beatriz sin pensarlo—. Lo sabes bien. Primero tienes que contratarnos y luego nosotros analizaremos el caso para…

El señor Bagni cerró sus ojos, frotó sus párpados y luego miró a su socio. 

—Es lo mismo que nos dijeron en los otros cuatro bufetes —dijo Víctor—. Por eso despedimos a nuestros representantes anteriores: porque analizaron el caso y no lo consideraron. Prefirieron perdernos como clientes.

Le hice un gesto a Beatriz para saber si podía ver la carpeta que Víctor le entregó. Ella asintió y regresó su atención a Víctor.

—¿No tiene fundamentos la demanda? —preguntó Beatriz. 

—El entrenador y el coordinador ofensivo le ordenaron regresar al campo aun cuando él les dijo que le dolía demasiado la rodilla.

—Aquí dice que lo revisó el médico del equipo antes del accidente —dije, leyendo de los papeles—. ¿Él qué dijo?

—No sé —dijo Víctor—. No he podido entrevistarlo.

—¿Es el único al que le ha pasado? —Beatriz, Víctor y el señor Bagni me miraron— Si no es un evento aislado esto pasaría a ser una demanda colectiva.

Víctor rio. —Esta chica me agrada.

Beatriz cruzó sus brazos y apretó sus labios, pero ya había visto ese brillo en sus ojos antes cuando hacía algo que la enorgullecía de llamarse mi mentora. Sabía tan bien como yo que una demanda colectiva tenía el potencial tanto de dejarnos grandes ganancias además de elevar la reputación de nuestro bufete.

—Nosotros ganamos —dije, cerrando la carpeta—, y representaremos todo negocio de JetHouse. 

Víctor y su socio se pusieron de pie y él ofreció su mano a estrechar con la mía. —Guapa, será un placer trabajar contigo. 

—¿Trabajar conmigo? —pregunté, mirando a Beatriz y luego a Víctor y al señor Bagni. 

—¡Claro! —dijo Víctor, estrechando mi mano— Bueno, con ustedes —miró a Beatriz.

—No —dijo Beatriz con una sonrisa—. Yo misma entrené a Gina y sé que ella te tendrá contento. Es una de nuestras mejores litigantes. 

—Creo que la supervisión de un socio sería… —dijo el señor Bagni. 

—Innecesaria —dijo Víctor, sonriendo y mirando a mis ojos—. Si Beatriz de Marín te entrenó, estoy seguro de que estaré satisfecho con tu trabajo. 

Me estremeció la forma en que dijo la palabra “satisfecho”. 

“Joder,” pensé, viendo en su pupila esa misma energía que tenía cuando sacudió mi mundo como ningún hombre había logrado hacerlo. “Esto no me puede estar pasando.”






Capítulo 7.

Víctor



—¿Crees que estén hablando de nosotros? —pregunté inclinándome hacia Nico, que miraba junto conmigo a través de los muros de cristal a Beatriz y a Lucy… digo, Gina… discutiendo dentro de una oficina cercana para que no las escucháramos.

Beatriz no había cambiado nada desde la facultad de derecho. Era una fuerza de la naturaleza en un envase muy pequeño. En aquel entonces todos sabían dos cosas de Beatriz de Marín: estaba destinada a tener una carrera brillante, y no había que joder con ella. 

Y qué decir de Gina. No sé cómo podía respirar si esa mujer me había robado el aliento desde que la volví a ver al salir del ascensor. Jamás me habría imaginado que fuera a recibirnos y que fuera a ser nuestra abogada.

—Quizás sí estén hablando de nosotros —dijo Nico entre risas—. Reconoceré que jamás me aburro cuando vienes a alguna reunión, sin importar el tema. Opino que contratemos este bufete. 

—Todavía tienen que ganar el caso —le dije. 

—Con un demonio, Vic —dijo Nico. Cuando giré a verlo noté que miraba a la simpática asistente vestida de rosa que se había quedado en la sala de juntas. 

Le sonreí y ella me mostró una de las sonrisas más encantadoras que había visto en mi vida. Tenía el presentimiento que era una persona que no sabía estar triste. 

Pero supe por qué Nico se quedó callado. 

—¿Podrías darnos un momento, hermosa? —le dije.

—Por supuesto, señor Haumann —dijo con tono de niña pequeña antes de salir de la sala. 

Me puse de pie y vi a Nico frotarse la boca con su mano abierta, algo que siempre hacía cuando estaba en una situación incómoda.

—Víctor —dijo. 

—¿Sí, cariño?

—Es el quinto bufete que entrevisto —dijo—. Entiendo tu lealtad hacia Julius, pero también tenemos que pensar en nuestro negocio. Tenemos obligaciones hacia nuestros empleados y nuestros clientes que no hemos…

—¿Qué obligaciones no hemos cumplido? —pregunté— ¿Has visto nuestro saldo en el banco? Estamos nadando en ganancias. Nuestros empleados están contentos. Nico, ¡estamos patrocinando un puñetero torneo de póker!

—Pero…

—Pero nada —dije—. Eres un genio administrando el negocio, pero no voy a trabajar con un bufete que no…

—¡No quieres trabajar con ningún bufete que no ceda a tu ridícula petición de ganar un caso para que firmemos con ellos! —Nico se puso de pie— Es suficiente, Víctor. Firmaremos con Vang y Asociados.

—Un momento…

—No, Vic —dijo Nico— ¿Quieres ayudar a Julius? Adelante, pero ya me cansé de perder el tiempo y dinero porque no tenemos representación legal. 

—¿Qué dinero estamos perdiendo?

—Eres un excelente abogado, pero no puedes hacerlo todo —dijo Nico— ¿Qué pasará si necesitas atender un asunto legal, pero estás en plena mesa final de un torneo?

Respiré profundo. —Vale. Firmaremos con ellos, pero bajo la condición que sigan trabajando el caso de Julius. 

Nico asintió. —¿Ves? Es todo lo que quería de ti. Un puñetero punto medio. 

Abrieron la puerta a mi lado, y tanto Nico como yo nos quedamos callados cuando Gina entró. 

—Perdonen —nos miró como si supiera que estábamos discutiendo—, ¿necesitan un momento?

—No, guapa —dije mirando a Nico—. Ya acordamos lo que tenemos que acordar. 

—Necesito retirarme —dijo Nico—. Tengo una reunión con la cadena de televisión —se acercó a mí y dio una palmada en el hombro—. No olvides que más tarde tenemos la grabación de ese programa de póker por las noches. 

—¡Pero mamá! —me quejé— ¿Tengo que ir?

Nico rio y ofreció su mano a Gina. —Qué Dios se apiade de tu alma por tener que trabajar con este tío.

Ella rio y me lanzó una mirada que me puso un poco nervioso. 

—Creo que puedo manejarlo —dijo, guiñándome el ojo.

Nico se fue y tomé asiento mientras que Gina hacía lo mismo sentándose justo frente a mí. 

—¡Esther! —llamó ella. No le quité la mirada de encima, pero escuché los tacones de una mujer entrar a la sala de juntas— ¿Podrías traerme un café, por favor?

—¿No le vas a ofrecer a tu cliente, Gina? —pregunté, y ella cerró los ojos un momento, rio e hizo un ademán a su asistente indicándole que me atendiera.

—¿Cómo lo toma, señor Haumann? —preguntó Esther, que al voltear vi que se trataba de la simpática niña de rosa. 

—Negro como mi alma —dije guiñándole el ojo. 

Esther rio, miró de reojo a Gina y salió de la sala. Escuché la puerta cerrarse y tanto Gina como yo nos miramos a los ojos en silencio por demasiado tiempo. Tenía una sonrisa muy sutil, y sus ojos destellaban igual que aquella noche. Respiraba profundo, y no podía dejar de frotar esa pluma en su mano. 

“Esto va a ser divertido,” pensé.

Respiró profundo. —Deberíamos aclarar las cosas si vamos a trabajar juntos, ¿no crees? —dijo.

—Vale.

—Primero los hechos.

—Muy importantes —sonreí.

—Nos conocimos hace unas noches —ella dejó la pluma frente a ella. 

—Lo recuerdo. 

—Hubo química, hubo atracción.

Negué con la cabeza, gemí y suspiré. —Hubo una puñetera reacción nuclear, guapa. 

Ella rio. —Hubo mucha química y nosotros…

—Follamos como bestias en celo —ella soltó una carcajada y apoyó su espalda en la silla mientras cubría su boca—. Tres veces —articulé con la boca mientras le mostraba la misma cantidad de dedos levantados en mi mano.

—Tuvimos relaciones —dijo Gina todavía luchando contra la risa—. Dejémoslo en eso. 

—Hubieran sido cuatro veces si tú…

—¡Basta! —dijo Gina— Esto es muy poco profesional de tu parte.

—¡De acuerdo! —dije, ampliando mi sonrisa—, pero es tan divertido. 

—Eres un cínico —dijo sin borrar esa sonrisa de su rostro. 

—¡Otra cosa en la que estamos de acuerdo!

—¡Eres desesperante!

—Apenas estoy calentando, guapa. 

—Eres un imbécil.

—Pero no un mentiroso, Lucy.

Ella se quedó callada un momento con esa encantadora sonrisa que lucía mil veces más hermosa en persona que en mi excelente memoria. 

—¿Esperas una disculpa?

Solté una carcajada. —¿No la merezco?

—No tenía intenciones de volverte a ver —dijo Gina, inclinándose hacia enfrente y apoyando sus codos en la mesa.

—Esa no es una disculpa.

—Fui otra persona esa noche —ella continuó, cogiendo de nuevo la pluma frente a ella—. No era Gina Silva, era…

—Lucy —sonreí.

—Sí —asintió y respiró profundo—. Lucy sí habría tenido relaciones con un extraño de un bar. Un extraño muy…

—¿Guapo? —interrumpí, y ella resopló y bajó la cabeza— ¿Encantador? ¿Irresistible?

—Conveniente y aceptable —dijo al levantar la mirada.

—Me matas con tu romanticismo —dije— ¿Y Gina? —incliné mi cabeza a un lado.

Mordió su labio inferior y suspiró. —Gina es… una mujer ocupada.

La vi retorcerse un poco, y noté un destello en sus ojos que me sacó una sonrisa.

—¿Qué tan ocupada?

—Muy ocupada.

Reí y ella también lo hizo. —¿Tomarán el caso? —pregunté. 

Ella suspiró aliviada que haya terminado de torturarla. —Sí —dijo sin dudarlo—. Me costó trabajo convencer a Beatriz, pero necesitas entender que no podemos garantizar un resultado a favor de tu amigo. 

—Eso lo entiendo —dije—. Ganen o pierdan, pero llévenla hasta las últimas instancias. Él merece que se busque justicia. 

—Y necesitamos al menos un anticipo para nuestros servicios para poder representarlo.

Suspiré. —Hecho. 

—Necesito conocerlo.

—Cuando quieras —dije—. Está internado en la Clínica Edén aquí en Ciudad del Sol.

—¿Es una clínica de rehabilitación de drogas?

—No —dije, luego me encogí de hombros—. Bueno, no solo es de eso. También ayudan a pacientes mentales y rehabilitación física. Puedes imaginar que perder una pierna y tu sueño de jugar a nivel profesional puede deprimir a una persona.

Gina apretó sus labios y escribió una nota adentro de la carpeta. 

—¿Y su familia? —preguntó mientras escribía— Mencionaron que es hermano de una ex tuya. 

Me habría sentido igual si un caballo hubiera pateado mi pecho. Por más que lo intente recordar a Cristina siempre me provocaba la misma sensación en mi pecho y mi garganta. 

—Ella no está disponible.

—¿No está en la ciudad?

—Podría decirse que no.

—¿Podríamos comunicarnos con ella?

Dejé salir una risita nerviosa. —Quizá con una psíquica y una ouija. 

Gina dejó de escribir y levantó la mirada. —¿Está…? —no necesitó terminar la frase. La expresión en su rostro fue más que suficiente para saber qué estaba preguntando. 

—Hace cinco años —dije—. Le prometí que me encargaría de Julius. Estaba…

Gina levantó su mano y yo guardé silencio. —No necesito los detalles en este momento —dijo con una sonrisa cálida—. Yo puedo investigarlo y si necesito hacerte preguntas…

—Gracias —asentí, y ambos sonreímos. 

Esther entró con nuestros cafés y saqué el móvil de mi chaqueta. —Creo que es dulce lo que estás haciendo por ayudar a tu ex cuñado —dijo.

—Soy un chico dulce —dije, mirando mi móvil que ya estaba al borde de descargarse—. ¿Tienen un cargador que me podrían prestar? Olvidé…

—¡Claro! —dijo Esther al dejar mi taza frente a mí. 

Ella salió, y miré a Gina darle un sorbo a su taza humeante mientras leía algunos de los papeles en la carpeta del caso de Julius. 

—Esto es un excelente trabajo —dijo, mostrándome una página con la transcripción de los alegatos iniciales—. Me impresionas.

—Estaba oxidado —dije, recordando lo nervioso que estaba aquel día—. Cuando trabajaba en Chicago me habría comido a ese abogado con todo y huesos. 

—¿En dónde ejerces ahora?

—Ningún lado —dije—. Soy jugador profesional de póker. Solo volví al ruedo por Julius.

Gina levantó la mirada y pareció a punto de arrojarme algo. —¿Renunciaste al derecho para jugar póker?

—Sí.

—¿Por qué?

Di un sorbo a mi café. —Es una historia para otra ocasión.

Esther regresó con el cargador en su mano. —¿Lo conecto por usted?

—Eres un encanto, Esther —dije, entregándole mi móvil.

—Necesitamos entrevistar al entrenador y al médico del equipo cuanto antes —dijo Gina.

—Están en entrenamientos de pretempo…

Esther gritó cuando conectó el cargador al enchufe y este soltó un chispazo fuerte. Me levanté y caminé rápido hacia ella. —¡Estoy bien! —dijo con una sonrisa antes de conectar el cargador a otro enchufe— Olvidé que este enchufe hace eso.

—¿Les pasa muy seguido? —pregunté, deteniéndome a un lado de Gina. 

—Es un edificio viejo —dijo ella si quitar la mirada de los papeles que leía—. La gente de mantenimiento lo arreglará.

—Deberían tener cuidado —dije, cogiendo varias páginas de la carpeta—. Las chispas así pueden resultar explosivas. 

Gina levantó la cabeza y nos miramos a los ojos unos largos instantes. Supe que sabía a qué tipo de chispa me refería. —¿Podemos seguir hablando del caso de Julius?

—Claro, guapa —dije, cogiendo mi taza de café mientras nos mirábamos a los ojos—. Claro.
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—Llegas tarde —gritó Víctor sentado en las escaleras desde donde me miró bajar del taxi. 

Me atrapé a mí misma sonriendo al escuchar su voz. —¡Claro que no! —saqué el móvil de mi bolso y miré la hora— ¡Estoy a tiempo! Tú eres el que llegó más temprano. 

—Mi papá solía decir: si llegas cinco minutos antes, llegas a tiempo —dijo Víctor, cogiendo los dos vasos de plástico a su lado y poniéndose de pie—. Si llegas a tiempo, llegas tarde. La puntualidad es una cualidad muy importante —dijo con demasiado énfasis— para nosotros si esperan que los contratemos —guiñó el ojo.

Jamás había querido golpear a alguien tanto como quería besarlo. Nadie lo habría confundido con un abogado por su forma de vestir tan casual con jeans y camisa lisa de color blanco. Se veía increíble, pero para nada profesional para hablar con un cliente. “¿Qué clase de abogado se cree que es?”

—¿Café? —ofreció uno de los vasitos que sostenía en sus manos— Dos cucharadas de azúcar y una pizca de canela.

Arqueé una ceja y cogí el vasito mientras mi corazón se aceleraba por unos instantes. Respiré el humo que salía del agujero en la tapa y el calor del café encendió mi interior. 

—¿Cómo supiste que tomo así el café? —fue imposible contener mi sonrisa y no me importó quemarme un poco la lengua para saborear el café que tanto me urgía aquella somnolienta mañana.

—Tienes una asistente muy encantadora —dijo, haciéndose a un lado y permitiéndome caminar hacia la entrada de la Clínica Edén—. Y muy conversadora. 

Reí. —Trabaja conmigo desde hace un año, pero ha estado en el bufete desde que…

—Desde que se graduó de la universidad —interrumpí—. Estudió derecho, pero aún no ha podido pasar el examen del colegio de abogados. Tiene un novio, Eric, bombero, con el que lleva ya dos años. Le gusta mezclar el chocolate y la vainilla y tuvo un perro de pequeño llamado Saltarín.

—¿De qué más hablaron? —pregunté entre risas.

Víctor dio un sorbo a su café, se detuvo y giró hacia mí con esa mueca que me esforzaba por no mostrarle qué tan nerviosa me ponía.

—Quieres saber qué otras cosas me dijo de ti. 

—Sí —dije, cruzando mis brazos. 

Él sonrió. —Hablamos muchas cosas muy interesantes. 

—Eso no contesta mi pregunta.

—¡Qué atenta! —dijo entre risas— Anda, seguro si nos apuramos alcanzamos a desayunar.

Resoplé y negué con la cabeza mientras le seguía. —No vine a desayunar. 

—¿No desayunas? —cuando me miró cruzamos nuestras miradas— Es la comida más importante del día. 

—Yo desayuno más temprano. 

—No tienes idea de lo que te pierdes.

Los pasillos de la Clínica Edén parecían recién hechos y el suelo tenía una alfombra demasiado acolchada como para caminar con tacones de manera cómoda. Los árboles y palmeras afuera que rodeaban el edificio y los pacientes parecían estar bastante cómodos. Había una calma y serenidad en el ambiente que no esperaba sentir. 

Más que una clínica de rehabilitación aquel lugar parecía un centro turístico. 

—¿En dónde…? —murmuró Víctor cuando entramos a una sala enorme llena de sillones con muchas personas leyendo, conversando o viendo una televisión. Nos detuvimos y él apuntó hacia la enorme ventana con vista al jardín de la clínica.

Un muchacho moreno que parecía tener días sin afeitarse miraba hacia afuera con sus codos apoyados en los brazos de su silla de ruedas. Al acercarme adiviné que se trataba de un joven que apenas había salido de una pubertad llena de deportes pues vestía una camisa de tirantes que hizo imposible no notar sus hombros, brazos y antebrazos con músculos bien definidos. 

—Buenos días, Julius —saludó Víctor, poniendo una mano en su hombro. 

—Qué tal, Vic —saludó el muchacho al mirarlo y estrecharle la mano.

Mantuve mi distancia, pero Julius me miró y sonrió. —¿Quién es la nena?

Víctor le dio un manotazo a su cabeza. —Sé respetuoso, cabrón —dijo—. Así no se saluda a una dama.

—¡Viejo, eso dolió!

—Está bien —dije, ofreciéndole mi mano a estrechar—. Soy Gina Silva, de Vang y Asociados. 

La sonrisa en el rostro de Julius desapareció cuando cogió mi mano y giró su cabeza hacia Víctor. —¿En serio, viejo? ¿Otra abogada?

—Esta abogada y su bufete te representarán en la demanda, Julius —dijo Víctor—. Ya te había dicho que no podía trabajar tu caso yo solo y necesitaba ayuda. 

Julius me miró de arriba abajo. 

—No solo me quedaré —dije, sentándome en el sillón cerca de nosotros—. Haré pagar a la universidad lo que te hizo. 

Víctor arqueó una ceja y el muchacho sonrió. —Qué confianza —dijo Julius—. ¿Ya conoces mi caso?

—Sí —dije, inclinándome hacia enfrente y mirando a Julius a los ojos—. Necesito oír de ti lo que pasó. 

—Pensé que…

—Ya leí lo que Víctor dijo en sus alegatos para avanzar la demanda a un juicio —dije, esforzándome por no dejar que su mueca confiada me emocionara demasiado—. Y leí tus declaraciones en el archivo, pero no he oído de tu boca lo que sucedió. 

Julius miró a Víctor. 

—Te prometí que cuidaría de ti, chico —dijo Víctor, sentándose a mi lado en el sillón—. Esta chica sabe lo que hace. Empieza a hablar. 

Julius suspiró, miró hacia abajo unos momentos y luego levantó la vista hacia la ventana. —Era el final del partido y había logrado llevar a la ofensiva hasta la yarda cinco. Me derribaron y mi rodilla se dobló raro —el chico miró hacia la sábana que le cubría de la cintura para abajo, y podía ver por el contorno el muñón donde estaba su pierna.

—Pude salir caminando del campo, pero me dolía —Julius asintió—. La médica me revisó e inyectó algo para el dolor, pero todavía la sentía extraña. Había algo mal, ¿sabe?

—¿Y luego qué pasó? —pregunté.

—Mi equipo no pudo anotar —dijo—, y cuando quedamos en cuarta oportunidad el entrenador pidió tiempo fuera. Habló con la doctora y alguien de la universidad y me ordenó entrar.

—La médica sabía que sentías rara la rodilla —dije, inclinando mi cabeza a un lado.

—Según ella era normal, y el entrenador me dijo que los grandes lo arriesgaban todo con tal de ganar, así que entré.

—¿Por qué no les dijiste que no?

—¿Cómo podía? —dijo con lágrimas en sus ojos— Todo mundo sabe que el entrenador Roy Cardoso puede convencer a cualquier equipo profesional de que algún jugador suyo no da la talla y arruinar su posición en el reclutamiento de la liga profesional. 

—Entonces entraste aun teniendo una rodilla lastimada —dije. 

Julius miró a Víctor y luego a mí. —Entré, y anoté —dijo—. Cumplí mi trabajo, y al hacerlo un miembro de la línea defensiva cayó encima de mi pierna y…

—Lo llevaron al hospital —dijo Víctor—. Los doctores repararon la fractura y los ligamentos, pero a unos días se infectó. 

Los labios de Julius temblaban mientras ponía su mano en el muñón de su pierna. —El dolor era insoportable —dijo—. Quería arrancarme la pierna aun y teniendo tanto analgésico como los doctores podían darme, y los doctores sugirieron ponerme en un coma inducido para que pudiera aguantar lo peor. Pero lo peor fue cuando me despertaron y me dijeron que…

Su voz se quebró, y Víctor se puso de pie y le cogió la mano. 

—Está bien, viejo —dijo, palmándole el hombro con la otra mano mientras me miraba—. Los médicos hicieron lo que pudieron para salvar su pierna, pero la infección resistió al tratamiento y no tuvieron otra opción más que amputarla.

—¿Cuál es la posición de la universidad? —pregunté. 

—Ellos pagaron el hospital y la rehabilitación —dijo Julius mientras se quitaba una lágrima de su mejilla—, pero ¿quién me va a pagar lo que pude haber ganado siendo profesional? ¡Era un prospecto de primera ronda! Tengo una hija, ¿cómo voy a mantenerla?

—¿La universidad no ha ofrecido llegar a un acuerdo? 

Víctor rio. —Cubrir los gastos médicos y una beca al cien por ciento para que termine la carrera universitaria que está estudiando. 

—Les di mi pierna —dijo Julius—, ¡mi pierna! Y ellos consiguieron un campeonato que les generó ganancias millonarias, ¿y solo me van a pagar la escuela? Merezco más que eso. Hostia, ni siquiera pagarán mis deudas estudiantiles.

—Julius —me incliné hacia enfrente—. Mereces más que eso. Te voy a ser sincera: es un caso difícil, porque tenemos que demostrar que el entrenador y la doctora sabían de la severidad de tu lesión y aun así te metieron al partido, pero si tú estás dispuesto yo también.

—Lo estoy, señorita Silva.

—Hecho —dijo Víctor—. Primero que nada, necesitas darte un baño, chico. 

Solté una risita. —Y una afeitada.

—¿No me veo bien con barba? —preguntó Julius sonriendo, pasando su mano encima de su barbilla. 

—Eso no es barba, chico —dijo Víctor entre risas, apuntando a su rostro—. Esto es una barba. Estás a años para poder lucirla.

—Vale, me afeitaré.

—Y ducharás —dije.

—Y ducharé. 

—Un corte de cabello te vendría bien —dijo Víctor.

—¿Algo más, mamá y papá?

Víctor suspiró y puso su mano en la pierna de Julius. —Esfuérzate por mejorar, chico —dijo—. Hice arreglos para que traigan a Dora y a Trissa en estos días, para que puedas ver a tu familia y tenerla cerca. 

—Gracias, viejo.

—Encantada de conocerte, Julius —le dije al ponerme de pie—. Estaremos en contacto. 

—Vale, señorita Silva.

—Llámame Gina, por favor. 

Víctor resopló y rio para sí mismo mientras estrechaba la mano de Julius. 

Salimos de la clínica y Víctor se detuvo al bajar las escaleras. 

—Eso salió muy bien —dijo—. Le agradaste.

—No me estás pagando para ser su amiga —dije, parándome justo frente a él—. Lo que dije fue en serio: es un caso difícil.

—Lo sé. 

—No estoy segura de que ganemos si vamos a juicio. 

—Quizá no lo hagamos. 

—Lo mejor que podemos hacer es tratar de conseguirle un buen acuerdo a Julius.

—Estamos de acuerdo.

Le noté sonriendo. —¿Estás de acuerdo conmigo?

—En algunas cosas —dijo—. Otras no te escuché. Esos labios mágicos que tienes me vuelven loco entre más los mueves. Son una distracción que no puedo resistir.

Solté una risita y le di una palmada en el antebrazo. —Necesito volver a la oficina y revisar los documentos que te envió la universidad.

—¿Vas a ignorar las palabras tan hermosas que te acabo de decir? Salieron de mi alma, mujer.

Le miré a los ojos, y cuando lo hice no sé por qué deslicé mi mano por su antebrazo hasta rozar con mis dedos su mano, deteniéndome menos de un instante tentada a permitirle que la cogiera.

—Llama a mi oficina para acordar una hora y lugar para trabajar en el caso. 

Me alejé y levanté mi mano hacia un taxi que pasaba.

—¿Entonces sí vas a ignorar mis palabras, guapa? —preguntó Víctor. 

Reí al abrir la puerta del taxi. —Buen día, señor Haumann.

—Buen día, señorita Silva.
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— ¿De verdad? —preguntó Esther al darle un sorbo a su copa de vino. 

—Lo hubieras visto —dije, estirándome a coger la copa de mi mesita de sala—. Quejándose y quejándose de tener que usar una chaqueta para ir ante el juez. ¡Parecía niño de cinco años!, pero cuando presentamos la moción fue como ver a un tiburón blanco en su hábitat natural.

—Casi suena a que no hubieras podido conseguir estos documentos sin su ayuda —dijo Esther, mirando las tres cajas de archivo que teníamos abiertas al otro lado de la mesa. 

— ¡Claro que los hubiera conseguido! —Dije fingiendo mi indignación— Pero él lo hizo mucho más fácil. El hombre podría convencer a un esquimal a que le compren hielo.

Escuché azotarse la puerta de mi casa. Giré y vi a mi madre llegar, lo que me decía que ya casi eran las seis de la tarde. 

—Hola, madre.

—¡Hola, señora Mariana!

—¡Buenas tardes, niñas! —saludó mi mamá al dejar su abrigo colgado en nuestro perchero. Nos miró y luego clavó su vista en los papeles que teníamos encima de nuestra mesita de sala— ¿Trabajando? 

—Estábamos recogiendo cuando nos atacó este vino tan delicioso que compró su hija —dijo Esther, levantando su copa—. ¿Gusta?

—Con el día que tuve acepto cualquier cosa que tenga alcohol, querida —dijo mi madre al acercarse a ver los papeles—. ¿Qué es todo esto?

—Un caso que estoy litigando, madre —dije, cogiendo otra carpeta.

—¿Llevan trabajando aquí toda la tarde?

—No toda la tarde —dijo Esther—. Además, no hay problema. Eric no termina su turno hasta mañana al mediodía, así que no es que tenga planes esta noche. 

—Hagan caso de una mujer que sacrificó tantos sábados en su vida —dijo mi madre—: vivan un poco. 

Levanté la cabeza y la miré a los ojos. —¿Quién eres y qué has hecho con mi madre?

—Yo solo digo que está bien salirse a divertir de vez en cuando —ella cogió el control remoto de la televisión—. ¿Les molesta?

—Depende —dijo Esther—, ¿qué va a ver?

—Su telenovela —dije, negando con la cabeza—. Secreto de Amor o alguna tontería así.

—¡¿También ve Misterios de Pasión?! —exclamó Esther con una sonrisa de oreja a oreja.

—¡Qué si la veo! —mi madre se apuró a sentarse en el sillón individual a un lado de Esther— Me muero por ver el escándalo que le va a montar…

—Madre, estamos trabajando —le reclamé, y luego miré a Esther— ¡Y se supone que viniste a ayudarme!

—¡Llevamos toda la tarde trabajando, merecemos un descanso! —dijo, apoyándose por completo en el respaldo del sillón y regresando su atención a mi mamá— ¿Vio el beso que se dieron Rigoberto y Sandrita?

—¡Eso no lo actuaron, querida! —dijo mi madre— Esos dos actores se han de dar hasta por los codos.

—¡Mamá! —grité, y las tres estallamos a carcajadas— Si van a ver eso necesitaré estar más borracha.

Mientras rellenaba mi copa de vino, pasándome un poco de la cantidad recomendada a servir en ese vaso en particular, mi madre cambió el canal de la televisión. 

—Todavía no empieza —dijo mi madre.

—¡Oye, estuvimos ahí hace unos días! —dijo Esther, apuntando a la televisión. 

Miré y reconocí el vestíbulo del Casino y Hotel Crescendo, donde estaban transmitiendo un programa de entrevistas local.

—Lleva unos años abierto y nunca he ido —dijo mamá—. Nunca le encontré el atractivo a arriesgar mi dinero solo por diversión, pero sí se ve bonito.

—Sí es muy lindo —dije.

—¿A qué fuiste?

—Una reunión con un cliente, mamá —le contesté sin quitar la mirada de la televisión.

No puse atención a lo que estaban diciendo en la televisión, pero sí leí el titular desplegado en la parte inferior de la pantalla: Premios del Abierto de Póker de Ciudad del Sol suman más de cuatro millones de dólares.

—Preparan unas margaritas deliciosas en el bar del hotel —dijo Esther.

—Pensé que habías ido con Elías —dijo mi madre.

—¿Elías? —Preguntó Esther, mirándome— ¿Cuándo lo viste?

—El jueves pasado —dijo mi madre entrecerrando los ojos.

Miré a Esther y ella asintió despacio sin duda al notar la desesperación en mi mirada.

—¡Oh, sí! —Exclamó— Sí, cuando me fui con Eric, sí, ya lo recuerdo. Él iba llegando.

Mi madre suspiró y sus ojos se mantuvieron firmes. No era tan fácil engañarla.

—¡Mira! —dijo Esther, apuntando a la televisión emocionada como una niña pequeña. 

Giré la cabeza deseando con toda mi alma que mi madre dejara el asunto por la paz. 

—Ahora entrevistamos a uno de los favoritos a ganar el Abierto de Ciudad del Sol —dijo una reportera rubia cuyo vestido tan ajustado no dejaba mucho a la imaginación. Por supuesto que Víctor tenía una sonrisa de idiota mientras la miraba—. Víctor Haumann, ganador de torneos en Atlantic City, Las Vegas, Mónaco y Los Ángeles, dos veces jugador del año y dueño de tres brazaletes de la Serie Mundial de Póker.

—También estudié leyes en Harvard, hermosa —dijo con esa sonrisa arrogante y encantadora que no podría quitar, aunque quisiera.

—Se ve bastante bien en televisión —dije.

—¿Lo conocen? —preguntó mi madre.

—Es un cliente nuevo del bufete —dije. 

—Gina está trabajando con él —dijo Esther, y al verla girarse a mirar quise cerrarle la boca antes de que dijera más—. Es un tipo muy agradable. 

—Sí, se nota que es muy agradable —dijo mi madre, inclinando su cabeza hacia la televisión y exagerando una lamida de labios—. Ay, Dios mío, dame lo mío porque lo ajeno está bien bueno.

—¡Mamá! —grité y Esther soltó una carcajada.

En la televisión mostraban videos cortos de Víctor. En algunas tomas tenía lentes oscuros y parecía que se divertía como nunca en la vida. 

—¡Míralo, hija! —dijo mi madre.

—En persona está más guapo —dijo Esther.

—Y huele como el cielo —dije sin pensar.

—¡Es verdad! —dijo Esther— ¿Qué usará? Me encantaría regalarle una botella de eso a Eric.

Mi madre rio mientras me miraba. —Estábamos trabajando en su caso —dije.

—Ya veo —dijo mi madre con una mueca.

—Había rumores que la salida repentina de Jessica Pantoja en el torneo en Nueva York fue por culpa tuya —dijo la reportera.

—De ninguna manera —dijo Víctor sin titubear—. Jessica es una excelente jugadora y una muy querida amiga. Ella abandonó el torneo por cuestiones personales.

—¡¿Cuestiones personales?! —gritó una mujer detrás de Víctor— Grandísimo hijo de… —la televisión censuró la palabrota, pero no censuró la violenta bofetada que le metió a Víctor— ¡Me dejaste esposada a la cama!

—¡Te juro que no lo sabía! —dijo Víctor.

—¡Era la líder de fichas…! —la televisión censuró la cadena de groserías que salieron de su boca.

—Esto está mejor que la telenovela —dijo mi madre entre risas—. Es un sinvergüenza de lo peor.

—En eso tienes razón, madre —dije.

“¿Cómo demonios terminé en la cama con ese cretino?” pensé.

— Espera, ¿te esposé a ti? —dijo Víctor— Pensé que había sido Daisy.

—¡¿Estuviste con Daisy?! —gritó, tratando de darle otra bofetada, pero Víctor la esquivó agachándose y luego corrió hacia atrás— ¡¿Mi mejor amiga, Daisy?!

Negué con la cabeza y no contuve la risa al verlo huir. 

—Ahí lo tienen —dijo la reportera haciendo su mejor esfuerzo por aguantar la risa—. El mundo del póker está lleno de drama. Soy Calista Fuentes, y…

—Qué idiota —dijo mi madre.

—Es muy lindo —dijo Esther.

—No dije que no lo fuera —mi madre apuntó a la televisión donde alcanzamos a ver a Víctor sostenerle las manos a la chica en el fondo sin duda para evitar ser agredido más—, pero se puede ser lindo e idiota al mismo tiempo.

Asentí. —En eso tienes toda la razón, ma…

Recibí un mensaje en el móvil. Cuando lo vi suspiré y mi corazón se aceleró al ver que era de Víctor.

“No te emociones, estúpida,” pensé, sacudiendo mi cabeza. “Un momento, ¿cómo…?”

—¿Le diste mi número? —le pregunté a Esther.

—¿A quién?

—Al don Juan que acaban de golpear —apunté al televisor.

—¡Ah! —dijo Esther— Claro, me lo pidió el día que llamó para saber cómo te gusta el café. 

“Genial,” pensé, gruñendo.

—Hola, guapa —decía el mensaje—. ¿Te encargas tú o me encargo yo?

—¿De qué…? —pregunté, poniéndome de pie y seleccionando la opción de llamarle en el mensaje de texto. 

—¡Espérame un momento…! —contestó necesitando gritar por encima del bullicio escuchado en el fondo que estalló en aplausos y lamentos— Necesitas llamarme más seguido, guapa, porque…

Quedé esperando a que siguiera hablando. —¿Sí? —dije al mirar la ventana de mi casa y refunfuñar mientras escuchaba el bullicio disminuir. 

—Perdona, no se debe contestar el teléfono en las mesas del casino. Tuve que salir. 

—Menos mal —dije—. Estaba preocupada que esta vez te dieran un puñetazo en lugar de una bofetada.

Él soltó una carcajada. —Hostia, ¿viste eso?

—¡No es algo de qué enorgullecerse!

—Acordemos en no estar de acuerdo —dijo—. ¿A qué debo el placer de tu llamada?

—Tu mensaje no fue muy…

—¿Acaso buscas un momento a solas esta noche?

—¿Qué? ¡No!

—Me acabo de sentar a jugar, pero si quieres más tarde…

—¡Joder, hombre! —dije, visualizándolo frente a mí para ahorcarlo— ¿De qué quieres que me encargue?

—¡Ah, eso! —exclamó— La adorable Valentina Zamorano acaba de declararnos la guerra —dijo.

Miré hacia arriba. —La abogada de la universidad —dije—, ¿qué hizo?

—Hizo una moción de suprimir el testimonio de la médica del equipo —dijo—. Si lo consigue…

—Yo sé qué pasará si lo consigue —suspiré—. Yo me encargo. Parece que estás ocupado. 

—Si quieres puedo ir a buscarte y podemos pensar juntos cómo…

—Buenas noches, señor Haumann.

—¿No me mandas un besito?

Colgué la llamada, pero no pude evitar sonreír. Al caminar de regreso al sillón vi la mirada de Esther y mi madre en mí. 

—¿Qué? —Esther sonrió y mi madre cruzó sus piernas— Era Víctor Haumann. 

—Lo sabemos —dijo mi madre.

—¿Podrías ver si tengo algún correo electrónico de la corte o de la abogada Valentina Zamorano? —le pedí a Esther. 

Ella no dejó de sonreír mientras abría el portátil en la mesita y abría mi bandeja de entrada. —¿Está todo bien?

—Sí —dije, notando que mi madre no había dejado de mirarme—. ¿Qué, madre?

Ella negó y apretó sus labios. —Nada, Regina.

—Era una llamada de trabajo.

—Lo sé.

—Ya no veo la hora de terminar con este asunto —dije.

—Claro —dijo mi madre, y Esther solo amplió su sonrisa. 

—Es un idiota —dije—. No imaginas lo difícil que es trabajar con alguien así.

—Se nota —dijo mi madre antes de dar un sorbo a su copa de vino.

Resoplé y miré a mi asistente. —¿Ya encontraste el correo?

—Aquí está —dijo Esther, dándome el portátil.

Lo leí, y al hacerlo imaginé la sonrisa de Víctor y su mirada que me desnudaba al mismo tiempo que me tentaba a hacerlo.

“Concéntrate, Gina,” pensé. “Concéntrate.”






Capítulo 10.

Víctor



—Buenas tardes, entrenador Cardoso —saludé al sujeto que había entrado a la sala de juntas en Vang y Asociados, una más pequeña que la que utilizaron cuando nos recibieron a mí y a Nico.

El entrenador sonrió su arrugada cara y estrechó mi mano con demasiada fuerza para su edad. —Víctor Haumann —dijo, poniendo su otra mano encima de la mía mientras me apretaba—. ¿Cómo está Julius?

—Cojo y deprimido, entrenador —le dije con una sonrisa, borrando la suya—. Gracias por preguntar. 

—Esta hostilidad no es necesaria, señor Haumann —dijo Valentina Zamorano, la abogada de la universidad—. El entrenador Cardoso está aquí por voluntad propia y muestra la buena fe de mi cliente para que podamos olvidar este lamentable asunto. 

Con un poco de maquillaje y un atuendo más ajustado no dudo que la abogada luciría para matar, pero con su cabello recogido y cara de pocos amigos solo me generaba una cantidad sana de miedo de no meterme con ella, razón por la cual solo añadía a mis ganas de hacerla enojar.

Miré a Gina que esperaba de pie del otro lado de la mesa y les sonreía mientras indicaba con su mano abierta dónde podían tomar asiento. Tanto ella como Valentina traían conjuntos similares de falda de lápiz y blusa morada, pero en Gina me provocaban ganas de arrancarle la ropa con los dientes. 

Esther preparaba la cámara que grabaría la declaración que tomaríamos del entrenador. 

—Fue decisión del entrenador meter a nuestro cliente lesionado al partido —dije, deteniéndome a un lado de Gina—. Él no le cortó la pierna, pero bien pudo haber realizado la amputación él mismo. 

—Un momento, señor Haumann…

—Roy —le interrumpió Valentina.

Miré a Gina y al ver su sutil mueca supe que ella había visto lo mismo que yo: este sujeto era temperamental. 

—¿Sabe que sería una excelente muestra de buena voluntad? —dije apoyando mis codos en la mesa y mirando directo al entrenador.

—Dígame —contestó.

—Que nos dijera en este momento, mientras lo estamos grabando —apunté mi dedo índice hacia él—, que usted conocía la severidad de la lesión de Julius cuando le ordenó que regresara al partido, y no le importó. 

—No hay forma que el entrenador supiera eso, señor Haumann —dijo la señorita Zamorano—. Para empezar, no es un médico.

—Tiene ojos, ¿no? —pregunté— ¿No podía ver el dolor que tenía mi cliente? ¿No tuvieron que ayudarle a caminar para salir del campo? ¿No veía que no podía poner peso en su pierna?

—Su cliente era el mariscal de campo titular que lideró el equipo hasta ese campeonato nacional —dijo el entrenador—, ¿cree que me habría dicho si algo le dolía con tal de ganar el juego?

—Según nuestro cliente sí lo hizo —dijo Gina. 

—¿Y tienen los testigos para respaldar eso? —dijo la señorita Zamorano.

—En cuanto hablemos con el resto del equipo lo tendremos —dijo Gina, dejando su mano extendida sobre la mesa—. Entrenador Cardoso, ¿podría decirnos por qué quiso que Julius regresara al partido?

—Porque era mi mejor jugador —contestó.

Gina sacó a la vista su otra mano la cual sostenía un control remoto que apuntó al televisor de la sala. Lo encendió y nos mostró un video donde Julius se lesionó la rodilla. 

—¿Le pidió volver a jugar después de que apenas pudiera caminar de regreso a los banquillos? —preguntó Gina, mirando la grabación en que él regresa apoyándose del hombro de dos compañeros. 

—Cualquier chico en su posición haría lo mismo —dijo el entrenador con tono nervioso. 

—Roy… —dijo la señorita Zamorano tratando de interrumpirlo— Respuestas simples, no elabo…

—¡Era el campeonato! —continuó el entrenador— ¡Cualquier chico se emocionaría de estar en ese partido!

—Y por eso lo dejó entrar sin importarle su bienestar —agregó Gina.

—No contestes, Roy —dijo la señorita Zamorano cada vez más enojada.

—Lo revisó la doctora Chávez —el entrenador se encogió de hombros—. Dijo que estaba bien. 

Gina y yo nos miramos, luego volví mi atención al entrenador. —¿Esas fueron sus palabras, entrenador? —pregunté— ¿La doctora dijo que estaba bien?

—Roy, cállate —le murmuró la señorita Zamorano.

—Bueno… —dijo el entrenador tartamudeando. 

—Porque si es así la doctora fue negligente al revisar la condición médica de nuestro cliente y no notar la severidad de su lesión. Estaría sujeta a una demanda por mala praxis —dijo Gina con tono casual. 

—No olvidemos que estaba bajo el empleo de la universidad —dije, apoyando mi espalda en la silla y mirando a mi compañera—. Podríamos alegar que la institución también es responsable de crear las circunstancias que llevaron a nuestro cliente a…

—¡De acuerdo! —dijo la señorita Zamorano. Ella miró a Esther— Apague la cámara, por favor.

—No hemos terminado con la declaración del entrenador —dijo Gina con toda la calma del mundo.

—Hablemos de un acuerdo —dijo la señorita Zamorano.

Gina y yo nos miramos un instante y luego ambos asentimos mirando a Esther. Ella apagó la cámara y se quedó de pie a la espera de más instrucciones. 

—La universidad ofrece una beca completa —dijo la señorita Zamorano, sacando de su maletín una carpeta—. Puede ser la carrera que el señor Sérpico estudia, o puede iniciar una nueva en nuestra institución. Esta oferta incluye estudios de posgrado.

—Siga hablando —dijo Gina.

—También alojamiento estudiantil por la duración de sus estudios en una vivienda adecuada a la situación física del señor Sérpico.

—Para él, para su hija y su pareja —dije. 

Ella asintió. —Puedo conseguir eso —abrió la carpeta y leyó por un instante—. También cubriremos todos los gastos médicos. 

—¿Rehabilitación física? —preguntó Gina. 

—Sí.

—Tratamiento psicológico —dije. 

—Sí.

—Gastos hospitalarios —dijo Gina. 

—Dije “todos los gastos médicos”.

—¿Te convence? —pregunté, mirando a mi compañera. 

—No está ni cerca de convencerme —dijo Gina, negando con la cabeza y cruzando sus brazos.

—Y puedo ofrecer —la señorita Zamorano deslizó la carpeta hacia nosotros— esta indemnización. 

Gina lo abrió y miró la hoja adentro. Sin inmutarse un poco abrió la carpeta y me mostró la cantidad.

Solté una carcajada. —Sería una pérdida de tiempo presentarle esta oferta a nuestro cliente porque la rechazará a menos que agregue un cero más a ese número. 

La abogada soltó una carcajada. —Está siendo ridículo. 

—¿De verdad? —dijo Gina, luego miró al entrenador Cardoso— Cuando salgan de aquí, entrenador, dígale a la señorita Zamorano el sueldo promedio anual de los mariscales de campo titulares de la liga profesional, y decida si mi cliente está siendo ridículo.

La señorita Zamorano y el entrenador se pusieron de pie y caminaron hacia la puerta de la sala.

—Nos vemos mañana para nuestra audiencia, señorita Zamorano —dije, pero ellos ni siquiera se giraron a vernos. 

—Eso salió bien —dijo Esther.

—¿Qué coño haces? —dijo Gina, y cuando giré a verla noté que estaba mirándome.

—¿Estás enojada conmigo?

—Ni siquiera discutiste conmigo ese acuerdo.

—¿Tenía que hacerlo?

—Es un buen acuerdo —dijo—. Si acepta ese dinero y lo invierte bien será millonario para cuando termine sus estudios universitarios y…

—Es una burla —dije, luego sonreí—. Pero qué bien me seguiste el juego. 

—Tenía que hacerlo —dijo, poniéndose de pie—. Si hubieran visto que no estábamos coordinados quién sabe qué hubiera intentado. 

—¿Tan siquiera sabes el sueldo promedio anual de los mariscales de campo profesionales? —pregunté. 

Gina negó con la cabeza y sonrió. —Por supuesto que lo sé. 

La observé y nos quedamos mirándonos un momento. —Tengo un billete de cien dólares en mi bolsillo que dice que no lo sabes.

Gina y Esther se miraron antes de verme. —Le falta un cero a ese número para que pueda considerar esa apuesta —dijo Gina, ampliando su sonrisa y apoyando su mano en la mesa. 

“Joder, ¿lo sabrá?” pensé, respirando profundo tal y como cuando suben la apuesta contra mí en la mesa de póker. Mi corazón se aceleró tanto o más que esas veces. 

—Vale —dije entre risas. Saqué mi billetera y dejé mil dólares en la mesa—. Sabes, se acostumbra que el dinero apostado se junte antes de determinar el ganador. 

—No tengo mil dólares aquí —dijo Gina—. Pero si pierdo, te doy el dinero mañana cuando pase por un cajero automático. 

—No será necesario —dije—. Si gano, tienes que salir a tomar algo conmigo por la noche. 

Esther rio, pero dejó de hacerlo cuando Gina la miró. 

—Un café —dijo Gina. 

—Cena.

—Desayuno.

—Comida —dije, y Gina respiró profundo y asintió. Miré a Esther—. Muñequita, ¿serías tan amable de buscar con tu teléfono el salario anual promedio de los mariscales de campo profesionales sin decírnoslo?

Esther asintió, y cuando la vi sonreír supe que había caído en una trampa. 

—Seis millones ochocientos mil dólares —dijo Gina—. El tamaño promedio de contratos es de veinticuatro millones trescientos mil dólares, y la cantidad garantizada promedio es de dieciséis millones doscientos mil. 

Esther asintió y levantó su mano para mostrarme su móvil. No necesitaba leerlo para saber que la cifra era correcta.

Solté una carcajada. —Gina, guapa, serías una extraordinaria jugadora de póker —dije antes de levantar el dinero, ponerme de pie, caminar hacia ella, cogerle la mano y dejar el dinero doblado en ella—. Bien jugado. 

Ella sonrió y rio nerviosa sin quitar su mano con su dinero de abajo de la mía. Nos miramos a los ojos unos momentos y ella suspiró. 

—No sé jugar al póker —dijo, apretando su agarre de mi mano.

—Deberías dejar que te enseñe uno de estos días. 

—Quizá, señor Haumann —dijo—. Quizá.

Reí, y miré de reojo a Esther, que sonreía de oreja a oreja mirándonos. Solté la mano de Gina y aclaré mi garganta. —¿Vamos a tu oficina a hablar de cómo llevarás la audiencia de mañana?

Gina respiró profundo, guardó su dinero en el bolsillo de su chaqueta, y negó. —Tengo que preparar algunos documentos —dijo—. ¿Qué te parece si yo me encargo de la audiencia?

—Vamos —dije—. Hacemos un buen equipo. 

Gina rio. —Si es necesario podrías venir más tarde cuando ya esté desocupada. 

—Es una cita —dije, cogiendo su mano y besándola. 

—No es una cita —dijo con su rostro más rojo que un tomate. 

Miré a Esther. —Es una cita —articulé con la boca, y ella soltó una risita—. Nos vemos más tarde, guapa —dije al caminar hacia la salida de la sala de juntas. 

—Tenga buen día, señor Haumann —dijo Gina. 

Caminé hasta el ascensor con la sonrisa más grande que había tenido después de haber perdido dinero en una apuesta. 

“Esa cabrona me engañó,” pensé aun riendo para mí mismo al entrar.






Capítulo 11.

Gina



—¿Qué hiciste? —preguntó Beatriz al irrumpir en mi oficina.

Casi me da un infarto por el susto cuando levanté la mirada de la pantalla del portátil y noté una mirada asesina en su rostro. —¿Disculpa?

—Acabo de recibir una llamada de Dóminik Vang —dijo Beatriz, cruzando sus brazos—. Quiere que te lleve con él.

Me puse de pie y tragué saliva pues no veía contenta a Beatriz. El señor Vang jamás hablaba con los asociados, ni siquiera para despedirlos. 

—¿Por qué quiere verme el señor Vang? —pregunté nerviosa.

—¡No lo sé! —dijo Beatriz, cogiendo el respaldo de una silla con su mano— ¿Qué hiciste?

—¡Nada! —dije— He estado ocupada con el caso de Julius Sérpico.

—¿Qué hay de los contratos de Price? 

—Terminados, firmados y enviados por mensajería —dije, mirando a Esther asomándose por la puerta mostrándome su puño con el pulgar levantado hacia arriba—. Llegaron sin problemas y están bien hechos. Tengo la confirmación…

—¿La demanda de Aranza?

—Conseguí una indemnización moderada junto con un acuerdo de confidencialidad por parte de la modelo que les demandó —dije, mirando hacia arriba mientras caminaba alrededor de mi escritorio—. Los representantes de Aranza me dijeron de frente que estaban contentos con el resultado. 

—¿Entonces para qué quiere verte Dóminik Vang?

—¡Ni idea! —dije— ¿Se oía enfadado o algo así?

Beatriz refunfuñó, dio la vuelta y caminó hacia a la puerta de mi oficina donde se detuvo y giró hacia mí. —¿Qué esperas?

Esther me alcanzó mientras trataba de seguirle el paso a Beatriz. Podría haber dejado marcadas sus pisadas en el suelo de lo fuerte que se escuchaban sus tacones bajos.

—¿Sabes de qué se trata? —le pregunté susurrando a Esther.

—No lo sé —murmuró—. Tomé un café hace una hora con la asistente del señor Vang y otras chicas de los pisos de arriba y no me enteré de nada. Se supone que hoy jugaría al golf.

—Podría ser por algo bueno, ¿no?

—¡Claro! —dijo Esther sin inspirarme mucha confianza. 

Beatriz y yo subimos al ascensor. Era la primera vez que subía hasta el piso de los socios más veteranos e importantes del bufete. Miré alrededor y quedé deslumbrada con el tamaño de las oficinas y la variedad de muebles lujosos que los socios tenían permitido tener en sus oficinas. Caray, sus secretarias tenían mejores escritorios y ordenadores que yo.

Todas las oficinas tenían muros de cristal menos la del señor Vang. Respiré profundo antes de que Beatriz abriera la puerta y yo la siguiera adentro. 

—Buenos días, Dóminik —saludó Beatriz con una sonrisa nerviosa. 

Entré y vi al viejo señor Vang sentado detrás de su gigantesco escritorio. Su rostro redondo parecía que estaba derritiéndose y cayendo de su cráneo, pero sus ojos emanaban una confianza e intensidad que aun desde la puerta podía intimidarme. El hombre era una leyenda en vida.

Dos personas se levantaron de las sillas frente al escritorio del señor Vang. Mi corazón se detuvo un instante cuando reconocí a Víctor y a su socio Nico.

—Pasen, señoritas —dijo el señor Vang con esa voz grave, sonora y agradable al oído que le caracterizaba—. Jovencita, cierre la puerta, por favor —hice lo que se me pidió y luego caminé hasta estar a unos metros del escritorio.

—Buenos días, señor Vang —saludé, luego miré de reojo a Víctor—. Señor Haumann —miré a Nico—. Señor Bagni.

—La noto nerviosa, señorita Silva —dijo el señor Vang, levantándose de su escritorio y caminando hacia la mesita junto a la ventana donde tenía una lujosa cafetera arrojando humo de café recién hecho—. Apuesto a que ha estado considerando cuál motivo podría tener para llamarla a mi despacho. 

—Sí, señor —dije sin ocultar mis nervios.

Vi a Víctor sonriendo, y por alguna razón supe que todo estaría bien.

—El señor Haumann y…

—Dóminik —interrumpió Víctor—, ¿qué te dije? Tutéanos. Es un requerimiento si va a encargarse de nuestra compañía.

—¿Qué? —Beatriz se veía tan sorprendida como yo.

—Los caballeros solicitaron una reunión conmigo y hacerme saber de sus intenciones de contratar Vang y Asociados para representarlos de ahora en adelante —dijo el señor Vang al servirse una taza de café—. Su página web de apuestas, JetHouse, tuvo ingresos superiores al billón de dólares el año pasado, y este año parece que superarán ese número.

—En particular por nuestros patrocinios en torneos de póker como el Abierto de Ciudad del Sol —dijo Nico. 

—Víctor y Nico —dijo el señor Dóminik con una sonrisa mientras me miraba—. Me han dicho que fue el excelente servicio que usted les ha dado lo que les convenció de traer su negocio con nosotros.

—Nos trata como si fuéramos reyes, Dóminik —dijo Víctor, ampliando su sonrisa lo que amplió la mía—. No quiero que nuestra cuenta sea llevada por nadie más que no sea ella. 

—Señorita Silva —llamó el señor Dóminik—. Sería el cliente más grande que ha atendido hasta este momento. Un cliente con ingresos de este tamaño suele ser manejado por socios con más experiencia, ¿cree estar lista?

Estaba sin palabras. Tenía la boca entreabierta, pero no era capaz de generar ni un soplido de aire. 

—Lo estoy, señor —dije tartamudeando. Vi a Víctor reír un poco y mis mejillas aumentaron su temperatura al instante. 

—Excelente —dijo el señor Dóminik, juntando sus manos frente a él y girando hacia Beatriz—. Querida, has hecho un trabajo fenomenal instruyendo a esta jovencita. Quiero que vengas más tarde para hablar sobre expandir tus responsabilidades a un nivel más apropiado.

—Por supuesto, Dóminik —dijo Beatriz. Caray, ni siquiera un aumento insinuado por parte del dueño del bufete lograba sacarle una sonrisa.

—Y usted, señorita Silva —dijo el señor Vang—. Tiene un futuro muy prometedor con nosotros. Le doy mi palabra que lo verá reflejado en la siguiente reunión de socios. 

“¡Hostia!” pensé, incapaz de contener mi sonrisa. 

—¡Gracias, señor Vang! —dije, tratando lo más que pude de controlar la emoción.

Víctor chasqueó la lengua. —Caballeros, tengo un compromiso para grabar otro anuncio para el torneo —dijo con una sonrisa mirando a Nico como si quisiera ahorcarlo—. Confío que mi socio puede encargarse de aquí en adelante de cualquier requisito necesario para oficializar nuestra relación. 

—Por supuesto —dijo el señor Vang, luego me miró—. Señorita Silva, sea tan amable de acompañar al señor Haumann.

—Voy a darte una nalgada si vuelves a llamarme señor Haumann, Dóminik —dijo Víctor ofreciéndole su mano a estrechar, y yo solté una carcajada que ahogué de inmediato cuando noté que nadie más se había reído. 

—Ten un buen día, Víctor —dijo el señor Vang. 

Víctor caminó hacia mí. Las luces parpadearon un momento, haciéndolo detenerse y mirar al techo. —Deberían revisar eso —dijo mirando hacia el señor Vang para luego salir. 

Caminé hasta ponerme a su lado. —Yo… —dije, pero nada más. No tenía más palabras qué decirle. No podía formarlas. Mi cabeza seguía dando vueltas ante lo que había sucedido allí adentro—. Yo…

—Cielos, Víctor —dijo con un tono de voz alto y entre risas al mismo tiempo que juntaba sus manos frente a él—, lo que hiciste ha sido lo más increíble, generoso, y sensual que alguien ha hecho por mí. Eres mi héroe. 

Reí y sin darme cuenta había puesto mi mano encima de su brazo. Mi pecho ardía con demasiada intensidad y no podía borrar la sonrisa en mi rostro. 

—¿Por qué? —dije, deteniéndome junto con él ante el ascensor.

—¿Por que qué? —preguntó.

—No era necesario que vinieras a hablar con el puñetero dueño del bufete. 

—¿No debía hacer eso?

—No dije eso.

—¿Estás quejándote?

—No, estoy…

—¿Estás…?

—Agradecida —dije, sonriendo—. No tenías que hacer eso. No era necesario que le dijeras al dueño del bufete que…

Víctor sonrió. Por alguna razón las palabras dejaron de formarse en mi cabeza y no pude decir nada más. —En este mundo la sutileza no te conseguirá nada, guapa. Necesitas ser escandalosa, lograr que se te note, así la gente sabrá quién eres y de qué estás hecha. 

—Pero…

—Ahora el dueño del bufete sabe tu nombre —dijo Víctor—. ¿Tú crees que dejará que uno de sus clientes más ricos sea atendido por una asociada? —me miró a los ojos y sonrió— Querías ser socia, ¿no? Acabas de asegurarte que así será.

“Pero yo no lo hice,” pensé, encogiéndome de hombros. “Lo hiciste tú.” 

Respiré profundo y las puertas del ascensor abrieron. Ambos entramos y dejé que él pulsara el botón de la planta baja. 

—Esto no cambia las cosas —dije, mirando hacia arriba.

—¿Qué cosas?

Giré hacia él y lo miré a los ojos. —Lo que hiciste por mí es grandioso, pero…

—Voy a detenerte antes de que digas una tontería —dijo con una sonrisa mientras cubría mi boca con sus dedos—. No hice esto porque quisiera volver a meterte en mi cama. 

Cogí su muñeca con ambas manos y quité su mano de mi boca, pero por alguna razón mis dedos se rehusaron a soltarlo.

—Bueno —dije, asintiendo. 

—No te culparía si quisieras volver a meterte en mi cama —dijo antes de coger mis manos y darles un beso—. Después de todo, ya sabemos que sería una celebración explosiva.

—Maldita sea —dije riendo, dejando que ese beso en mi mano se alargara tanto como él quiso—. No tienes remedio. 

—Y tú —apuntó a mi rostro con su dedo índice— no estás diciendo que no. 

Estaba boquiabierta mientras le miraba. Él giró hacia la puerta y esperó con toda la paciencia del mundo mientras bajábamos. La temperatura dentro del ascensor aumentó con cada segundo y cuando giré hacia la puerta me cogí las manos y traté de calmar mi ansiedad apretando mi pulgar hasta casi arrancarlo. 

—Por cierto —dijo Víctor—. Necesito que seas mi acompañante para la Gala de Recaudación de Fondos para la Clínica Edén. 

—Estoy segura de que hay reporteras rubias o jugadoras sexis que serían mejor compañía que yo. 

—No —dijo Víctor con una sonrisa sincera—. En realidad no.

Respiré profundo. —Vale.

—Te enviaré los detalles más tarde.

“¡¿Qué hiciste, estúpida?!” pensé, cayendo en cuenta de que acababa de aceptar una cita con él.

Llegamos a la planta baja, y mientras las puertas se abrían Víctor se paró frente a mí y me miró a los labios. 

Dejé de pensar cuando acercó su rostro al mío, y cerré los ojos esperando que sus labios tocaran los míos. Maldita sea, sabía que debía moverme, pero el corazón me retumbaba como un loco y mi piel quemaba tanto y tan delicioso como aquella noche que estuvimos juntos. 

Quizá un poco más. 

Sus labios no alcanzaron los míos. Su aliento golpeó mi mejilla cuando él me dio un largo beso en la mejilla que dejó mi cuerpo temblando. 

—Hasta luego, Gina —susurró.

Abrí los ojos y le vi sonreír mientras giraba y salía del ascensor. 

Caminé hacia atrás sin quitarle la vista de encima hasta que se cerró la puerta. Me atrapé a mí misma sonriendo y con la respiración tan agitada que temí que el tiempo que tardará el ascensor en subir a mi piso no sería suficiente para tranquilizarme. 

—Hijo de puta —dije, poniendo mi mano en mi frente y soltando una carcajada—. Es un hijo de puta.






Capítulo 12.

Víctor



—Oh, matador —dijo Leonel cuando salí del baño ya vestido con el esmoquin que me pondría para la gala.

—Cállate y átame esta cosa —dije al arrojarle la pajarita luego de cogerla de la cama.

—¿No crees que ya deberías aprender a atarte tus propias pajaritas y corbatas, ya que vas a menudo a estas cosas? —dijo Leonel mientras hacía su magia con esa cosa.

—¿No crees que deberías aprender a tirar tus cartas cuando tienes reyes y ves dos ases en las cartas comunitarias? —pregunté, ganándome un puñetazo juguetón suyo antes de que se dejara caer en la orilla de mi cama. 

—Los reyes se juegan agresivo, nene.

—Ser agresivo no significa ser estúpido —dije al sacar unos gemelos de mi maletín.

Me puse la chaqueta, di un vistazo en el espejo y salí junto con Leonel de la habitación. 

—Si no te conociera bien diría que estás nervioso por esta gala —dijo Leonel.

—Claro que no estoy nervioso. 

—Eso es justo lo que alguien nervioso diría —Leonel rio—. Con razón Calista está resentida.

—¿Por qué habría de estar resentida? —mi móvil sonó, y cuando lo miré vi un mensaje de texto de ella— Ve, me está mandando mensajes. No está resentida.

—Baja al restaurante. Nico está cenando con altos ejecutivos de Summit Entertainment —decía el mensaje. 

—Siempre la estás invitando a estas tonterías —dijo Leonel.

—¿Qué? —dije, mirándolo— Ah, sí —pulsé el botón del ascensor y ajusté las solapas de mi chaqueta después de guardar mi móvil. —Bueno, quise llevar a otra persona en esta ocasión. Ella lo entiende. 

—¿Se lo dijiste?

—¿Te dijo algo?

—No se le escuchaba contenta cuando dijo que no jugarías con nosotros esta noche porque tendrías un evento. 

Gruñí cuando entramos al ascensor. —¿Puedes hablar con ella?

—Es tu problema, nene —dijo Leonel—. Yo no le voy a decir nada. 

“¿Qué estará tramando Nico?” pensé. “¿Querrán los de Summit comprar uno de nuestros espacios en la mesa final? No creo, ellos también deben tener uno.”

—Vamos al comedor —le dije a Leonel. 

—¿Acaso no dan comida en esos eventos de recaudación de fondos?

—Tentempiés que no llenarían ni a un gusano —dije—. Necesito un sándwich como el del otro día. 

Entré al comedor y a lo lejos vi a Nico de pie estrechando manos con tres tipos vistiendo trajes de lujo como los que solo los ejecutivos suelen llevar. 

—Te ves guapísimo —dijo una chica desde atrás de mí al mismo tiempo que apretaban mi trasero.

Miré de reojo y sonreí al ver a Calista con una mueca traviesa. —Gracias, hermosa —dije, regresando mi atención a Nico, que se había sentado a leer unos papeles sueltos en la mesa—. ¿Estás segura de que son ejecutivos de Summit?

—Por supuesto —dijo—. Hace dos años trataron de comprar la cadena televisiva para la que trabajo. Ahí los conocí. 

La miré. —Cali, lamento no haberte invitado a la gala.

Ella sonrió. —No somos pareja, Vic —dijo—. No me debes disculpas ni explicaciones —se acercó a mí y cogió mi camisa con su puño—, pero recuerda cómo me veo con un vestido negro de noche y pregúntate quién se lo pierde esta noche.

Reí antes de dar la vuelta. 

Caminé directo hacia Nico. No me vio hasta que no estaba a unos pasos de la mesa. Él levantó la mirada y suspiró de seguro porque sabía que lo había pillado.

—¿No vas tarde a la gala, Víctor?

Me senté. —¿Yo cuándo he sido puntual, Nico? —pregunté, apoyando mi espalda en el respaldo de la silla— Esa gente con la que hablaste es de Summit Entertainment. 

—Sí, lo son —dijo Nico antes de sorber de su refresco—. Tenían una propuesta de negocios para JetHouse.

—¿No creíste que yo debía estar en la reunión?

—Pensé que estarías ocupado. 

—Podrías haberla pospuesto para mañana por la mañana, cuando ambos estuviéramos listos.

—Claro, porque habrías estado en condiciones de tener una reunión mañana por la mañana —dijo entre risas.

—¿Y qué querían?

—Presentarme una propuesta.

—¿Qué propuesta?

Nico gruñó antes de entregarme los papeles que estaba leyendo. Los cogí y en segundos supe el por qué no me quería en la reunión. 

—Por supuesto que la respuesta será no. 

—¿Sin siquiera hablarlo, Víctor?

—No necesitamos hablarlo, Nico —dije, arrojando el papel hacia el espacio de la mesa frente a él—. JetHouse no está a la venta. 

—¿Ya viste lo que nos están ofreciendo?

—¡No se trata del dinero! —dije— Quieren comprarnos porque ya no somos una página pequeña que no es competencia para ellos y sus portales de apuestas gigantes. 

—Entonces podemos conseguir que suban su precio un poco más.

—Maldita sea, Nico, en cinco años seremos nosotros quienes podrán comprarlos a ellos.

—No puedes ser tan ingenuo, Víctor —dijo Nico—. Si no es a nosotros, van a comprar otra, y luego otra, porque Summit Entertainment lleva años en el negocio y no van a permitir que una página de apuestas se vuelva un…

—¡JetHouse no está a la venta! —le grité.

Nico respiró profundo y puso ambas manos encima de la mesa. —Cuando estás en buena posición y tienes menos fichas que otro jugador —presionó su dedo índice contra la mesa—, tienes que ser agresivo en el momento correcto, ¿no es así?

—Así es.

—Este es el momento correcto para nosotros, Víctor —dijo Nico—. Jamás vamos a ser líderes en fichas de la mesa de póker de las páginas de apuestas en internet, pero sí podemos aprovechar una buena situación y capitalizar en lo que…

—Nico, es suficiente —dije—. JetHouse no está a la venta. 

—Al menos déjame…

—¡No! —grité— Ya no hablaremos más del tema, Nico.

Él resopló. —Maldita sea, no te estoy pidiendo que te cortes un brazo, Víctor. ¡Solo que lo analices!

—No voy a…

—¡Piénsalo! —gritó Nico— Es un excelente trato el que nos están ofreciendo, pero como estás demasiado ocupado tratando de seducir a tu linda abogadita no piensas con claridad en los negocios… 

—¿Qué fue lo que dijiste?

—¡Niégalo, Víctor! —dijo— Desde que empezaste a trabajar con esa chica tu cabeza ha estado en las nubes. Dejaste de ser agresivo en las mesas, has tomado decisiones conservadoras, e incluso has permitido que te faroleen otros jugadores. 

—Eso no tiene nada que ver…

—¡Es igual a cuando…! —me puse de pie— No, no esta vez, Víctor. Ya hace mucho tiempo desde que murió Cristina y ya fue suficiente de andar de puntillas alrededor del tema. En aquella ocasión tu cabeza no estaba en el juego cuando estabas con ella, y en esta ocasión con esta abogada es lo mismo.

—Gina no es Cristina.

—¡No! ¡Es peor! —gritó Nico— Al menos Cristina dejó que la follaras rápido y las cosas se normalizaron pronto, pero con esta…

No resistí y acomodé un puñetazo que derribó a Nico de su silla. Nos miramos uno al otro, aturdidos por lo que acababa de pasar. Era la primera vez que me sacaba tanto de mis casillas. 

—Lo siento, Nico —dije, ofreciéndole mi mano para ayudarle a ponerse de pie. 

Él rio y cogió mi mano. —Creo que ambos nos dejamos llevar por las emociones, Vic —dijo al ponerse de pie—. Yo me lo gané, no debí hablar así de Cristina. 

—No, no debiste —dije, poniendo mis manos en las caderas. 

—No veo a Calista en vestido de noche —dijo, sentándose en la silla de donde lo derribé—. Asumo que llevarás a nuestra querida Gina Silva.

Reí y asentí. —Asumes bien.

—¿Serviría de algo si te rogara que no follaras con la mujer responsable de los documentos legales de nuestra compañía?

—¿Quieres otro puñetazo?

—Estoy diciéndolo como tu socio y como tu amigo —dijo, levantando sus manos en señal de rendición. 

Respiré profundo. —Gina no es ese tipo de chica.

—Ambos sabemos que no puedes resistir un reto. 

Resoplé y sonreí. —No la veo así, sabes —dije, mirando hacia abajo e imaginando a Gina con un vestido negro de noche que me haría babear por horas—. Digo, sí la veo de esa manera, pero también…

—Tiene otros atributos que agregan a su sutil belleza física —dijo Nico. 

—Yo no lo habría podido decir mejor. 

—¿Entonces no piensas seducirla?

—Bueno, si ella quiere —dije, y Nico suspiró—, ¿quién soy yo para negarme? —reí y respiré profundo— No, Nico, no tengo intenciones de follarme a nuestra nueva abogada. 

—¿La respetas demasiado? —preguntó Nico. 

—No la has visto en acción en una corte o en una declaración —dije ampliando mi sonrisa—. Es respeto bien merecido. 

—Bien —dijo Nico—. Esperemos que eso baste para que te comportes esta noche. 

—Sí, papá. 

Nico se puso de pie y caminó hasta ponerse a mi lado. —Piénsalo, ¿sí?

—¿Pensar qué? —lo miré, y él inclinó su cabeza hacia la mesa, donde había dejado los papeles con la oferta de Summit—. Lo pensaré, solo porque eres mi amigo y te aprecio. 

—Yo también te quiero, cariño —dijo Nico antes de darme un puñetazo que casi logra derribarme de la silla—. Ahora estamos en paz. 

Solté una carcajada, cogí un camarón y lo arrojé en su dirección, pero mi mala puntería hizo que el pedazo de comida cayera frente a una camarera que recogía los platos sucios de una mesa. Ella alcanzó a verme, y con su mirada me lanzó mil maldiciones que me hicieron sentir más pequeño. 

—No sé por qué lo golpeaste, pero de seguro lo merecía —dijo Leonel mientras se acercaba seguido de Calista, que también venía sonriendo. 

—Espero que no se haga moretón —dije, frotándome donde Nico me golpeó. 

—Nunca entenderé cómo es que te asociaste con alguien tan… —dijo Calista, sentándose donde Nico había estado y cogiendo un camarón. 

—En el fondo es un buen tipo —dije, vaciando unos hielos en una servilleta para luego cerrarla y poner la improvisada bolsa de hielos contra mi mejilla—. Ahora, si me disculpan, algo que él dijo es verdad.

—¿Qué?

—Ya voy tarde.






Capítulo 13.

Gina



—¿Dónde está? —me pregunté a mi misma mirando alrededor de la multitud en el jardín de la clínica. 

La gente disfrutaba de las bebidas servidas por camareros vestidos con túnicas griegas y de la música seleccionada por el DJ en lo alto de un balcón, pero ninguna de esas personas era Víctor. Quizá no lo veía por la tenue iluminación de los faroles que parecían iluminar como si tuviesen unas velas. 

—¿Ya probaste los canapés? —preguntó Esther mientras masticaba algo— ¡Están deliciosos! Bombón —cogió el brazo de Eric, que lucía bastante increíble en esmoquin—, ¿ya…?

—Sí es salmón, bombón, y esas son semillas de lino —dijo Eric negando con la cabeza y riendo—. Ya le pregunté al camarero. 

—Tengo que investigar cómo…

Reí mientras miraba a mi asistente sacar su móvil y a su novio mirando la pantalla junto con ella. “Gracias a Dios que me quisieron acompañar, no quería…”

Giré impaciente mirando hacia la puerta de la clínica por donde la gente salía al jardín, y mi corazón latía cada vez más rápido. 

Pero al verlo, dejó de palpitar un instante. Había algo más que hacía destacar a Víctor entre la multitud además de su estatura, corpulencia y porte. Algo que no sabía explicar. ¿Era la energía con la que caminaba? ¿Era la sonrisa en su rostro? ¿Era la manera en que saludaba a algunas personas mientras daba vistazos a su alrededor?

Sus ojos encontraron los míos. El tiempo pareció detenerse mientras él caminaba hacia mí. No sabía si yo había dejado de respirar, pero aquel hombre me había robado el aliento.

—¿Acaso no soy el hombre más guapo que has visto en tu vida? —preguntó Víctor al estar a unos pasos de mí y dar un giro. 

Lo miré de arriba abajo. No era justo que un hombre de su apariencia usara esmoquin pues volvía demasiado difícil resistirse a sus encantos. Su peinado estaba igual de desaliñado, pero no parecía importarle como siempre.

“Maldita sea, estoy en problemas,” pensé sonriendo, rogando a las mariposas en mi estómago que dejaran su bailoteo lo suficiente para poderme concentrar en no arrojarme en sus brazos. 

—Te ves bien —dije—. Deberías llevar más a menudo ropa formal. 

—Al diablo con eso —me miró de arriba abajo sin siquiera disimularlo, lo cual solo añadió a la intensidad de mis nervios y esas malditas mariposas en mi interior parecieron multiplicarse—. Joder, ese vestido debería requerir un permiso para ser usado. ¿Te das cuenta de que podrías provocarle un infarto a un hombre de lo bien que te ves? —dijo, y yo reí— Se me ocurren solo un par de mejores formas de morir.

—Gracias —dije, acomodando mi cabello detrás del oído mientras le miraba a la cara, donde noté un pequeño moretón arriba de la barba. Le toqué el rostro y no se inmutó, solo amplió su sonrisa—. ¿Qué te pasó? —pregunté.

—Una diferencia acalorada de opiniones —dijo al cogerme la mano.

Bajé la cabeza sin quitarle la mirada de los ojos, luego cogí su mano derecha y la noté amoratada. —Muy acalorada, al parecer —dije, y luego dejé de sonreír—. No te arrestarán por esto, ¿verdad? 

—Siempre asumes lo peor de mí, guapa —dijo, mirando hacia un lado donde yo sabía estaba Esther—. Buenas noches, muñequita. 

—Buenas noches, señor Haumann.

—No estamos en la oficina —dijo, acercándose a ella. Cogió sus dos manos y le dio dos besos amistosos, uno en cada mejilla—. Llámame Víctor —giró hacia Eric, a quien le ofreció su mano a estrechar—. Y este galante caballero debe ser el héroe bombero que se ha adueñado de tu corazón.

—A ella le encanta exagerar —Eric rio mientras estrechaba la mano de Víctor—. Soy Eric Villar.

—Víctor Haumann —dijo Víctor—. Yo entraría a un incendio para salvar a un ser querido, pero hacerlo para rescatar extraños requiere un par de huevos del tamaño de los de King Kong. ¿No te aprietan esos pantalones? 

Esther soltó una carcajada y me miró. —Guau —articuló con su boca mientras alzaba sus cejas y asentía.

Víctor giró y regresó a mí. —¿Ya te dije que te ves increíble?

—Ya lo hiciste —dije entre risas.

—Lo siento, tu sensualidad me afectó la memoria —solté una risita mientras miraba hacia abajo y luego hacia un lado.

—¿Cómo te fue en la audiencia? —preguntó.

—Tal y como lo planeamos —dije—. Ellos alegaron lo que esperábamos y el juez dictaminó que podíamos tomar la declaración de la doctora siempre y cuando…

—¡Señor Haumann! —saludaron detrás de mí, y un hombre se acercó a Víctor a estrecharle la mano— Gracias por su generosa contribución.

Él le miró por un instante antes de regresar su atención a mí. —Mi acompañante esta noche: Gina Silva —dijo, extendiendo su otra mano hacia mí—. Mi abogada y futura socia del bufete Vang y Asociados.

—Encantado —dijo el señor al estrechar mi mano y sonreír de forma educada.

—Si nos disculpa… —dijo Víctor, rodeándome de la cintura y dirigiendo nuestro giro hacia la dirección opuesta de donde quedó aquel sujeto. 

Su dedo meñique extendido hacia mi cadera aplicaba apenas la presión necesaria para encender mis entrañas y nublar mis pensamientos cada vez más. Respiré profundo, pero su aroma era tan embriagante como diez chupitos del mejor licor del mundo. Estaba encantada de no tener escapatoria.

—¿Qué decías? —dijo Víctor. 

Me separé y lo miré confundida a los ojos, pero no solté su mano. “¿En qué momento la cogí?”

—Qué decía sobre…

Él rio. —¿Acaso te pongo nerviosa?

Sonreí y bajé la mirada. —No.

—Vamos —susurró—. Eres mejor mentirosa que eso.

Suspiré y asentí. —El juez dictaminó que podemos tomar la declaración de la médica, pero solo podemos preguntar acerca de las cuestiones médicas de Julius.

Víctor sonrió mientras cogía dos copas de un camarero que pasaba junto a nosotros. —Al parecer —dijo mientras me entregaba una copa— nos cerraron la puerta para buscar si ha ocurrido con otros atletas de la universidad —Víctor hizo una mueca traviesa.

—Tú lo dijiste —dije antes de dar un sorbo. Era champán— Al parecer.

—Solo necesitamos que ellos la abran…

Sonreí. —Valentina estará preparada. No es tonta.

—¿Ya se tutean? —preguntó entre risas.

—Nos tomamos un café después de la audiencia para discutir el caso y terminamos hablando —dije, asintiendo—. Tranquilo, no dejé salir nada que indicara que estamos buscando hacer una demanda colectiva.

Giré a verlo y lo pillé mirándome el escote. Sonreí y di un trago a mi copa mientras miraba a Esther. Ella sonreía en mi dirección y levantaba sus dos pulgares mientras Eric se carcajeaba mirándonos. 

—Ese vestido hará que portarme profesional contigo esta noche resulte muy difícil —dijo Víctor.

Reí tratando de encontrar la calma de la batalla en mi interior entre pensar que aquella noche era una mala idea o que era lo mejor que podría haberme pasado. 

—¿Dónde está Julius? —pregunté sonriendo.

—Está en su habitación —dijo Víctor dando un rápido vistazo hacia la clínica—. Hoy tuvo un mal día.

—¿Por qué?

Víctor respiró profundo. —Hoy vino el ortopeda que fabricará su prótesis —dijo—. Su doctor dijo que no ha querido salir de su habitación desde entonces. 

—Valentina quiere su declaración —dije—. Necesitamos prepararlo para ello. 

—No lo vamos a hacer hoy —dijo entre risas.

—¡No decía que lo hiciéramos hoy!

—Estamos hablando de preparar a Julius, ¿verdad? —preguntó, acercando su rostro al mío con una amplia mueca coqueta y subiendo y bajando sus cejas.

Le di un manotazo en el hombro. —Por supuesto que hablamos de eso —dije riendo—. De verdad, no tienes remedio. 

Él levantó la mirada y sonrió más de lo que le había visto antes. —Acompáñame —dijo, cogiendo mi mano. 

Terminé rápido mi champán y de milagro pude dejar la copa vacía en manos de un camarero sin tirar sus bebidas mientras trataba de seguirle el paso a Víctor. 

Entramos a la clínica, y ahí Víctor soltó mi mano para acercarse a una chica morena que cargaba un bebé de tez más morena que ella, pero con unos ojos hermosos y mejillas como para pellizcarlas.

—Llegaron —dijo Víctor, cogiendo a la chica de los hombros. 

—El vuelo se atrasó y estamos cansados —dijo la muchacha—, pero dijiste que no podía esperar a mañana.

—Le encantará verlos —dijo Víctor antes de ir hacia uno de los enfermeros en la recepción del pasillo hacia las habitaciones. 

—Buenas noches —saludé a la chica, quien solo me sonrió, pero el bebé me miraba y reía al agitar sus manos.

Víctor regresó junto con el enfermero. —Síguenos —me miró y cogió mi mano—. Tú también. 

—Yo… —él tiró de mi mano, y me dejé llevar. Mi corazón ya llevaba demasiado tiempo palpitando tan rápido como lo estaba haciendo, y habría creído que necesitaba ir al hospital de no ser por ese calor tan exquisito que pulsaba en mi vientre y me recorría el cuerpo entero. 

El enfermero se detuvo y abrió una puerta. 

Víctor soltó mi mano y pasó. —¿Estás decente?

Me asomé y vi a Julius en su silla de ruedas levantando la mirada y sosteniendo un libro abierto en su regazo. 

—¿Qué haces aquí, Víc…? —miró en mi dirección, pero su atención se quedó en la mujer a mi lado y el bebé en sus brazos. 

—Pensé que querrías ver a tu familia, viejo —dijo Víctor. 

La muchacha sollozó y entró a la habitación. Julius cubrió su boca y dejó salir un río de lágrimas de sus ojos. 

—Dios mío —dijo mirando a la bebé—. Dora, estás tan grande. 

—Bebé —dijo la chica, extendiendo una mano a tocarle la mejilla a Julius, quien cerró sus ojos.

Víctor le puso una mano en el hombro a Julius. —Hice arreglos para que pasen la noche contigo, pero mañana deben registrarse en su hotel. 

—Gracias, viejo —dijo Julius sollozando.

Víctor caminó fuera de la habitación. Le vi estrecharle la mano al enfermero, y alcancé a ver los billetes que le pasó. 

Cerré la puerta y el enfermero se alejó, dejándonos a Víctor y a mí a solas en el pasillo. 

—Eso que hiciste fue…

—Lo sé, lo sé —dijo con una mueca creída—. Quieres besarme, quieres…

—Cállate. 

—¿Que me calle?

—Sí, cállate —dije al dar un paso y quedando a centímetros de él—. No arruines el momento con una de tus tonterías. 

Él suspiró y asintió. —Estamos teniendo un momento enton…

—Dije que te callaras —dije, cerrando la distancia entre nuestros labios. Cuando hubo contacto cerré mis ojos y vi luces artificiales creciendo en intensidad junto con la pasión que incrementaba nuestro beso. 

Cogió mi cintura y me estremecí cuando apretó su agarré de mi costado. Recordé cómo me hizo vibrar aquella noche cuando me cogió de esa forma y restregué mi cuerpo contra el suyo al mismo tiempo que la pasión de nuestro beso llegó a su límite. 

Cuando al fin separamos nuestras bocas tras lo que pareció una divina eternidad él rio. —Deberíamos volver a la fiesta —susurró. 

—Sí —dije, colocando mis manos en su pecho—. Deberíamos.






Capítulo 14.

Gina



—Te acompaño —dijo Víctor antes de bajar de la limusina sin darme oportunidad de negarme a su caballerosa oferta. 

Tenía la respiración agitada de los besos que nos habíamos dado desde la gala, donde buscamos y encontramos lugares donde podíamos besarnos sin que nos vieran. ¡Parecíamos adolescentes en el instituto!

Cuando subimos a la limusina las cosas empeoraron, pues estando solos y sentados tan juntos se volvió inevitable que nuestros labios se juntaran una y otra vez. El calor de nuestros cuerpos gritaba cada vez más fuerte, silenciando la voz de la razón dentro de mi cabeza que me rogaba me detuviera, que era mi cliente, que no era ético, pero la razón no tenía voz dentro de mi cabeza.

No esa noche.

En segundos tenía abierta la puerta del coche y ofreció su mano para ayudarme a bajar. Sonreí, la cogí y bajé. 

Él no me soltó, ¿o yo no lo solté a él? A esas alturas mi cuerpo se movía por su cuenta y cualquier objeción que podría haber tenido fue ahogada por las bebidas, el aroma embriagante de Víctor y su sabor… Joder, su sabor.

Caminamos juntos hacia la puerta de mi casa, y no era capaz de mirarlo a los ojos pues si lo hacía tendría que volverlo a besar, sobre todo bajo la influencia de todo ese champán que bebí. 

“Si lo vuelvo a besar no voy a detenerme ahí,” pensé. 

—Espero te hayas divertido —dijo Víctor cuando nos detuvimos frente a mi puerta. 

—Lo hice —dije, asintiendo, clavando mi mirada en su camisa desabrochada. Miré dentro del bolsillo de su camisa y encontré adentro su pajarita doblada—. Gracias por invitarme. 

“¿Cuándo se la quitó?” pensé, luego mordí mis labios. “¿O yo se la quité? Ay, ya no sé.”

—Gracias por aceptar —dijo. Alcancé a ver de reojo que se agachó un poco—. ¿Gina? 

—¿Sí? —dije, sonriendo. 

—¿Puedes girar a verme?

Cerré mis ojos, sonreí y giré hacia mi puerta. —Nos vemos el lunes para planear cómo vamos a preparar a Julius. 

Cuando abrí mi puerta tropecé, pero él cogió mi otra muñeca antes de caer. Solté una carcajada y él ayudó a levantarme mientras se carcajeaba él también. 

—¿Tienes aspirina? —dijo— Mi mandíbula me está matando. 

Lo miré y no fui capaz de solo mirar donde le habían golpeado. Desvié la vista a sus ojos, y tras ver el brillo en ellos supe que si intentaba hacer algo yo no opondría nada de resistencia. No quería.

—Sí se te inflamó más —dije, acariciándole y siguiéndole el juego. Era obvio que no le dolía tanto—. Una aspirina no bajará la hinchazón. Tengo una bolsa de verduras congeladas.

—Eso servirá —susurró, apretando su agarre de mi muñeca.

No supe si yo me acerqué o él lo hizo, pero la distancia entre nosotros volvió a reducirse, y mi razón no tuvo ni voz ni voto en el movimiento de mi cabeza hacia arriba para encontrar una vez más sus labios. 

Nuestra pasión nos tenía bailando al borde del precipicio. Solo hacía falta un roce en el lugar correcto de la manera tan equivocada en que estábamos permitiendo que nuestros besos cobraran más intensidad para llegar al punto de no retorno.

O, quizá, ya lo habíamos cruzado. 

Solté mis manos y le cogí del cuello, pegando tanto como pude mi rostro contra el suyo. Abrí mis manos y deslicé mis dedos entre su barba, y justo cuando nos saboreábamos con mayor anhelo deslicé fuerte mis manos encima de sus mejillas, olvidando que una de ellas estaba lastimada. 

—Auch —dijo riendo, cogiendo mi mano izquierda y apretándola un poco—. Con cariño, guapa. 

Reí y pegué mi frente a su mentón. Cerré mis ojos y le sentí moverse. Escuché la limusina acelerar y alejarse, y cuando volví a abrir los ojos encontré los suyos. 

—Ven —dije, abriendo la puerta de mi casa. 

Caminé hacia la cocina. No había luces encendidas, pero entraba suficiente luz de afuera como para iluminar el pasillo lo suficiente para no topar con ningún mueble. 

Cuando abrí la puerta de la cocina Víctor rodeo mi cintura con sus manos. Mi corazón se detuvo un instante para agarrar fuerzas y volverse loco en el momento en que su aliento golpeó mi nuca. 

Me estremecí, y ambos caminamos abrazados. Sus labios probaron mi cuello, y yo gemí mientras extendía las manos hacia atrás, deslizándolas dentro de su cabello y arqueando mi espalda. 

La razón aprovechó un momento de distracción del deseo entre Víctor y yo para recuperar el control de mí misma y poderme alejar de él.

Le miré ahí, apoyando el hombro contra el marco de la puerta abierta de la cocina esperando a que sacara la bolsa pequeña de verduras del congelador. 

La puse contra su mejilla, y él ni se inmutó. Puso su mano encima de la mía y me ayudó a sostener la bolsa contra su pómulo.

—Qué gusto da —susurró. 

—Sí —dije luego de lamerme los labios y clavar mi mirada en sus labios. 

“Joder, Gina, échalo de aquí antes de que…”

Él cogió la bolsa de verduras y la dejó caer para cogerme de la cintura con ambas manos y pegarme contra el mostrador del fregadero. 

Rodeé su cuello sin pensarlo y cuando nuestras bocas volvieron a juntarse la voz de la razón en mi cabeza fue silenciada a golpes por el deseo. Me vi obligada a reconocer que había anhelado eso desde que nos conocimos y cada beso, caricia y mirada aquella noche en la gala llevaba sin remedio a ese momento. 

En mi casa. En mi cocina. 

Metí mis manos entre su cabello cuando me levantó y subió a la encimera. Cuando sus dedos exploraron mi cuerpo por encima del vestido cogí de los hombros su chaqueta y tiré hacia atrás hasta quitársela.

Despegó su boca de la mía, pero en un segundo tenía su lengua afuera saboreando la piel de mi cuello haciéndome estremecer tanto que no me di cuenta cuándo bajó la cremallera de mi vestido y dejó mis pechos al aire tras quitarme el sujetador. El tiempo fue lento y exquisito cuando Víctor me tuvo en las nubes y pasaba demasiado rápido cuando se detenía para hacerme algo más que elevaba mi temperatura hasta los límites.

Reí y le abracé su cabeza al momento en que su lengua tocó mis pezones. 

—Te he querido preguntar algo —dijo sujetando mi pezón entre los dientes, mordiendo con la suficiente presión para no causarme dolor, pero sí cantidades incontables de placer.

—¿Sí? —gemí, echando mi cabeza hacia atrás y sonriendo boquiabierta. 

—¿Por qué tu piel sabe a vainilla?

Solté una carcajada que se convirtió en un gemido sonoro cuando metió una mano bajo mi vestido y frotó el interior de mi muslo dirigiéndose a mi entrepierna, que a esas alturas estaba al borde de experimentar la combustión espontánea. 

—Contéstame —dijo entre risas al hacer a un lado mis bragas y tocarme donde él bien sabía cómo volverme loca. 

—No pares —rogué.

—Contéstame.

Pude ver que el hijo de puta aguantó la risa antes de deslizar su lengua hacia mi otro pecho. Sus dedos presionaron y frotaron el lugar correcto en mi entrepierna para hacer retumbar mi cuerpo igual que si un terremoto sacudiera mis entrañas y aumentara de intensidad con cada segundo que transcurría. 

Le empujé y él dio unos pasos hacia atrás. Bajé de la encimera y le liberé el pantalón sin dejar de mirarle a los ojos. 

Parecía haber un incendio dentro de ellos. Se trataba del mismo deseo que ardía dentro de mí y consumía todo a su paso. Era un fenómeno que permitió comunicación entre nuestros cuerpos con un lenguaje que nuestras mentes no comprendían, pues él me subió de nuevo a la encimera, y yo me giré dándole la espalda.

Cuando sus manos tocaron mis caderas levanté mis nalgas hacia él, y aguanté la respiración cuando nuestros cuerpos se ajustaron a la deliciosa perfección. Su calor se combinó con el mío, y estiré mis manos hacia enfrente, empujando el muro de mi cocina mientras él hacía lo que bien sabía hacer moviendo sus caderas de la forma perfecta. 

Nuestros gemidos, gruñidos y gritos formaron una exquisita canción de lujuria, deseo, pasión reprimida que llegó a su límite y salió en una explosión que traía un placer a mi cuerpo que jamás había sentido. Era más que buen sexo causado por el alcohol. 

Aquello era más. 

Aquello era un encaje sexual perfecto.

Aquello era algo que mi cuerpo ansiaba desde que aquel hombre me mostró lo que era capaz de sentir.

Y en ese momento estaba viviéndolo. 

Estaba gozándolo. 

Estaba perdiéndome en él. 

Me dio la vuelta y subió a la encimera. 

Lo miré a los ojos y ambos abrimos la boca a gemir cuando entró en mí. 

Lo abracé con todas mis fuerzas usando mis brazos y piernas. 

Sabía muy bien cómo mover esas caderas con el espacio reducido para brindarme el máximo placer. 

Cerré mis ojos con todas mis fuerzas y mi cuerpo inició un temblor delicioso que concentró su energía en mi vientre, anunciando mi clímax inevitable. 

—Mi crema —gemí a su oído.

—¿Eh? —gimió entre risas.

Estaba respirando cada vez más rápido. —Mi crema… —dije sin aliento— Es de… Vainilla… Y coc… ¡Oh!

—Dijiste coco, ¿verdad? —jadeó.

—¡Oh, Dios! —grité a su oído. 

—No es Dios —dijo entre gemidos y risas—, solo yo.

—Cállate, joder —dije con una risa que fue cortada por una explosión en mi interior que convirtió mi risa en un sonoro gemido— ¡Dios!

Pegó su frente a la mía, y nuestros alientos chocaron al salir a toda velocidad de nuestras bocas junto a gemidos y gritos mientras nuestros cuerpos se movían en perfecta sincronía acelerando cada vez más. 

—¡Dios! —grité. Otra explosión en mi interior, más potente, me sacó el aire de los pulmones y me abracé fuerte contra Víctor. 

Él gruñó y aumento hasta que pensé que sus intenciones eran romper mi encimera y derribar el muro detrás de nosotros. 

Reí y gemí al darme cuenta de que él, igual que yo, estaba perdiendo el control de sí mismo. 

Cerré mis ojos. 

—No pares —ya no tenía aliento, y vino otra explosión en mi interior— ¡Joder, no pares! —aquella explosión sacudió mis entrañas y todos los músculos de mi cuerpo se tensaron salvaje y sin control alguno.

Mi corazón se detuvo un largo, delicioso y explosivo instante.

—¡Víctor! —grité.

—¡Gina! —gritó, y mi piel se erizó y el calor de Víctor esparciéndose en mi interior desató un infierno dentro de mi vientre.

Estaba temblando. ¡Joder, cómo temblaba! Y él parecía estar teniendo sus propias pequeñas deliciosas convulsiones tras llegar hasta lo más profundo de mi ser mientras ambos dejábamos que nuestros cuerpos se relajaran luego de haber explotado juntos. 

Pegamos nuestras frentes de nuevo, ambos respirando profundo tratando de recuperar el aliento. Froté sus mejillas, y él se quejó cuando deslicé mi palma encima de su pómulo lastimado.

—¡Lo siento! —dije entre risas y con poco aliento. 

—Vas a pagar por eso —dijo, cogiéndome del culo y cargándome como si fuera más ligera que una pluma.

—¿Ah sí?

Él caminó fuera de la cocina y se detuvo a un lado de las escaleras. —¿Tu habitación está arriba? 

—Ajá —dije, mordiendo mi labio. 

—A la mierda, vamos a la sala —dijo antes de caminar hacia allá.

Solté una carcajada y suspiré. “Joder, no quiero que esta noche termine nunca.”






Capítulo 15.

Víctor



—Jamás me cansaré de hacerte eso —dije entre risas estando de rodillas ante Gina en la ducha. 

Ella apoyaba su espalda en la pared con el agua tibia cayendo sobre su cuerpo. Joder, la luz que entraba por la ventanita casi hasta el techo hacía parecer que tenía diamantes en la piel. Diamantes de azúcar que me moría por saborearlos una vez más. Ella tenía sus dos manos en su cabeza y estaba boquiabierta, con la respiración agitada y sonriendo con los ojos cerrados.

—Eres un maldito —dijo entre risas mientras me ponía de pie y arrojaba sus brazos alrededor de mi cuello a mismo tiempo que yo le cogía la cintura—. Te guardaste algunas cosas en nuestro primer encuentro.

—¡Por supuesto que lo hice! —dije, sonriendo—. Nuestra primera noche fue torpe, algo incómoda, no nos conocíamos. Tenía que ver si podías con mis mejores trucos.

—¿Torpe? ¿Incómodo? Ese no es el recuerdo que yo tengo —dijo riendo, acariciando mi nuca después de abrazarme por la cintura y subir sus manos por mi espalda.

—¡Es verdad! —dije entre risas— Lo siento, guapa, te estoy confundiendo con la otra chica que yo…

Gina acomodó un puñetazo en mi pecho. 

—Eres un imbécil —dijo, aunque se notaba cuánto se esforzaba por no sonreír. 

—Estoy bromeando, guapa —dije luego de darle un rápido beso en los labios—. Pero si aquella noche fue nuestra primera vez, esta segunda vez fue…

—Sí —dijo Gina, deslizando la punta de su nariz contra mi mentón y restregando su cuerpo empapado contra el mío—. Nunca me había sentido así con nadie. Eres el primero en dejarme las piernas temblando el día siguiente —se separó y miró a mi rostro, sonrió, y mi corazón pareció encenderse al verle esa sonrisa boquiabierta, que seguro las mejillas ya le dolían de tanto reír, sonreír y gemir toda la noche. 

Caray, yo ya comenzaba a estar adolorido de las acrobacias sexuales que ambos habíamos realizado toda la puñetera noche y parte de aquella mañana.

“Gracias a Dios que su ducha es grande,” pensé. 

—Hacía mucho que no pasaba la noche en casa de una chica —dije, cogiéndole de la cintura y atreviéndome a estirar mis dedos encima de su nalga antes de darle un apretón que le hizo morderse el labio.

—Creo que eres el primer chico al que…

Escuchamos una puerta a lo lejos cerrarse, y Gina me miró a los ojos tan asustados como si se le hubiera aparecido un muerto. 

—¿Qué sucede? —pregunté, y ella cubrió mi boca con su mano. 

—¡Regina Silva! —gritaron.

—Ay no —dijo Gina, cubriendo su boca con ambas manos y cerrando sus ojos con todas sus fuerzas—. No, dios mío, no. 

—¿Tu compañera de piso?

Gina cerró las llaves del agua. Abrió la puerta corrediza de su ducha, cogió una toalla y enredó su cuerpo con ella. 

“Joder, qué sexy se ve una chica cuando hace eso,” pensé.

—¿Tienen una regla de no traer chicos a casa o…?

—¡Regina Silva, ven aquí ahora mismo! —gritaron otra vez, y Gina pareció que aquellas palabras le provocaron un terrible dolor. 

No reconocí la voz, pero cualquier persona en el mundo reconocería ese tono de regaño. Era el mismo que escuché innumerables veces durante toda mi infancia. 

—Espera —dije al ver a Gina estremecerse y cerrar sus ojos mientras luchaba por ponerse sus sandalias— ¿Es tu mamá?

—Por favor no hagas ruido —dijo, mirándome de reojo—. Joder, me va a matar.

—¿Vives con tu mamá? —dije entre risas.

—¿Podemos hablar más tarde? —dijo. 

—Si es que sigues viva —dije sonriendo. 

—Si es que seguimos vivos, tarado —dijo al mirarme de reojo antes de salir del baño.

Traté de no reírme a carcajadas. Joder, desde el instituto que no me pillaba una madre en casa de su hija luego de profanarlas como la naturaleza manda. La última vez que aquello me sucedió llamaron a mi madre y quedé sordo de todos los gritos que me dio aquella noche, además que al día siguiente el hermano de la susodicha trató de darme una paliza.

Salí de la ducha y miré los colgadores vacíos. Abrí los armarios de encima del inodoro y lo único que encontré que podría usar para secarme fue la toalla de manos colgada a un lado del lavabo.

—Bueno —dije, cogiéndolo y secándome el rostro—, tendré que esperar a que… 

—¡No te eduqué así, Regina! —escuché amortiguado junto con pisadas que, al juzgar por su dirección, acababan de subir las escaleras.

—¡Mamá, estaba borracha! ¡Ya te dije que…!

—Ay, guapa, no debiste decirle que estabas borracha —susurré para mí mismo mientras secaba mi cabeza, aguantando la risa.

—¡Yo me he puesto como araña fumigada y nunca me has visto cometer semejante tontería! —gritó.

—¡¿Y por qué estás regresando a esta hora de la mañana?! ¡¿Dónde…?!

—¡No me grites que soy tu madre!

—Espera, mamá —dijo Gina, y escuché los pasos acercarse a la puerta del baño— ¡Espera!

—¡Hostia! —cuando la puerta del baño abrió de golpe borré la sonrisa en mi rostro y cubrí mis partes bajas.

Ahí estaba una señora de cabellos grises con la misma mirada intensa de Gina. No estaba contenta para nada.

—Buenos días —dije, saludando con mi mano mientras sostenía la toalla con la otra. Ella me miró de arriba abajo como si pudiera disparar rayos láser de sus ojos y partirme a la mitad. Nunca sabré qué fuerza sobrenatural me poseyó para ofrecerle mi mano a estrechar—. Víctor Haumann, para servirle a usted y a Dios, señora.

Arqueó una ceja. —Mariana Santos —dijo a regañadientes al estrechar mi mano—. Encantada —dijo marcando cada sílaba de la palabra.

La forma en que habló causó escalofríos por todo mi cuerpo, como si mis minutos y los de Gina estuvieran contados.

—Tiene una casa muy bonita —dije con la sonrisa más nerviosa del mundo. 

Clavó la mirada en la toalla con la que me cubría un momento antes de girar y salir del baño dejando la puerta abierta.

Gina miraba desde el pasillo a una sana distancia con los brazos cruzados.

Su madre abrió la puerta a un lado del baño y sacó una toalla de tamaño normal. La dejó junto al lavabo y regresó su mirada a mí. —Dejé su ropa en la habitación de Gina —dijo—. Por favor vístase, señor Haumann.

—Sí, señora —dije, asintiendo. 

Salió y cerró la puerta detrás de ella. Justo a tiempo pues mi corazón no paraba de golpear los muros de mi pecho.

Podría jurar que las manos me temblaban al secarme. Entendí por qué Gina se puso como lo hizo cuando la escuchó entrar y gritar. Se notaba que aquella señora era de temer.

Me envolví la toalla alrededor de la cintura y fui a la habitación. Pasé junto a las escaleras y desde ahí escuché los gritos de Mariana y las contestaciones derrotadas de Gina. Había causado suficientes de esas discusiones entre madre e hija para reconocer los regaños de una madre estricta a una hija que rara vez cometía tonterías.

Me vestí tan rápido como pude, dejando al final mi chaqueta. Metí la pajarita a mi bolsillo mientras bajaba por las escaleras y seguí los regaños hasta la cocina.

Ninguna de las dos pareció darse cuenta de mi entrada. 

—¡Disculpen! —grité, levantando ambas manos y llamando la atención de las dos— Entiendo que es un momento crítico entre madre e hija, pero creo que discutirían más cómodas si —apunté a Gina, que seguía envuelta en una toalla— tú te fueras a vestir, y luego desayunamos. No es sano discutir con el estómago vacío. 

Gina estaba boquiabierta y miró a su mamá, que trató de atravesarme los ojos con su mirada. Me mantuve firme. Era igual que un depredador: el menor indicio de debilidad provocaría un ataque.

Fue casi imperceptible, pero alcancé a notar una ligera mueca aparecer y desaparecer de su rostro. —¿Sabe cocinar?

Sonreí y abrí el refrigerador. —Podría hacer algo con esto. 

Mariana miró a Gina un momento antes de salir de la cocina. 

—No puedo creer que hayas hecho eso —dijo Gina tratando de aguantar la risa mientras ponía sus manos detrás de su cabeza—. Dios, podría besarte en este momento. 

—No te aguantes las ganas, guapa —dije, cogiéndole de la cintura y dándole un beso rápido—, aunque debemos portarnos bien. Sospecho que tu madre fue por su arma y la prepara por si no le gusta mi comida. 

—No desperdiciaría una bala —dijo Gina—, pero recién afiló sus cuchillos. 

—Y se ve que sabe usarlos —dije entre risas—. Si sobrevivimos esta mañana tengo que hacer un par de entrevistas, pero mi tarde es toda tuya, guapa.

—Podríamos empezar a…

—No, nada de trabajo —le interrumpí.

—¿Entonces?

Sonreí y acaricié con el dorso de mi mano su pómulo. —Algo se nos ocurrirá.

Esa sonrisa aceleró mi corazón cuando cerró sus ojos y restregó su rostro contra mi mano. Respiré profundo y reprimí ese impulso de cogerla y repetir lo que le había hecho en la encimera la noche anterior.

—Vete ya a vestir —dije sonriendo mientras le daba una palmada en sus nalgas.

Ella dejó salir una risita tan tierna. —¿De verdad sabes cocinar?

Me puse la mano en el pecho. —Mujer, has ofendido mi honor —dije, luego sonreí—. Cuando bajes, tú y tu madre sabrán lo que es tener un orgasmo en la lengua. 

Gina entrecerró sus ojos y soltó una carcajada. —Jamás quiero volver a escuchar las palabras “orgasmo” y “madre” en la misma frase. 

—¡Yo tampoco! —gritó la madre de Gina— ¡Les recuerdo que esta casa tiene muros delgados y yo oídos de murciélago!

Solté una carcajada, me quité la chaqueta y la dejé en el respaldo de una silla de la mesa mientras Gina salía de la cocina.

—Regina —escuché a la señora Mariana decir.

—¿Sí, madre?

—Me agrada —sonreí cuando la escuché decir eso.

“Dios, nunca te he pedido nada en la vida, pero te ruego permitas que esta comida que prepararé sea al menos digerible.”
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—¡Menudo ruido! —dije cuando entramos Esther y yo al piso del casino donde se encontraban las mesas de póker. No había una sola mesa sin al menos un par de jugadores y el crupier. 

Vi tipos maldiciendo, algunos celebrando. Escuché el arrastrar de las fichas de casino y el tintineo de los vasos y copas chocando tanto para festejar la buena suerte como para lamentarla. 

Alcancé a percibir entre los aromas de licores, colonias y perfumes el hedor de cigarrillos y puros que quedaba impregnado en la ropa de las personas. 

Si estuviera permitido fumar ahí adentro no dudo que estaríamos atravesando una nube de humo.

—¿Dónde te dijo que estaba? —preguntó Esther, mirando a su alrededor y aferrándose al maletín que traía. 

—Disculpa —llamé al camarero que caminaba hacia nosotras—, estamos buscando la sala de… No sé, donde juegan los profesionales.

—Busca la sala VIP, señorita —dijo, girando y apuntando al otro lado del salón—. Pero solo permiten la entrada a clientes del casino y huéspedes del hotel, y tiene una apuesta mínima de… 

—Gracias —dije, y él se alejó rápido tras una educada sonrisa. 

Esther y yo caminamos por el pasillo central del salón y yo miraba intrigada todo mi alrededor. Solo veía gente que arriesgaba su dinero por un simple juego de azar. Pero si solo fuera azar no habría jugadores profesionales de póker. 

“Quizá sí deba pedirle a Víctor que me enseñe a jugar,” pensé con una sonrisa.

Esther se detuvo. Miré hacia la mesa que veía y un jugador estaba de pie mientras empujaba varias torres de fichas hacia el centro de la mesa.

—Eso se ve como si fuera mucho dinero —dije.

—Como cinco mil dólares —dijo Esther, sonriendo—. Son fichas de denominaciones bajas —me quedé mirando a mi asistente, que notó mi asombro de que fuera capaz de calcular tal cantidad con solo unos vistazos—. ¿Qué? Soy buena contando. 

Sonreí y seguimos caminando hacia la sala VIP. Había un pequeño bar con unos bancos empotrados en el suelo frente a la entrada y nos detuvimos ahí.

Saqué mi móvil y busqué el número de Víctor, pero me detuve antes de pulsar el ícono para llamarle. “Me dijo que no le permitían recibir llamadas ahí adentro,” recordé, y toqué el ícono para enviarle un mensaje. 

—¡¿Son gratis?! —miré hacia Esther y luego al camarero que le sonreía asintiendo.

—¿Qué son gratis? —pregunté. 

—¡Las cervezas! —dijo Esther con demasiada emoción.

—¿La regalan? —pregunté al camarero.

—Por supuesto que la regalan —dijeron detrás de mí. Giré y vi a Nico acercarse. Aquel hombre, al contrario de Víctor, parecía que siempre estaba listo para que le tomaran una fotografía—. Les conviene que los clientes no estén en sus cinco sentidos para que tomen decisiones más tontas que les cuesten su dinero. 

—Eso tiene sentido —dije, luego miré de reojo a Esther, que ya estaba bebiendo de un vaso lleno.

—¿Buscas a Víctor? —preguntó Nico.

—Sí —dije, mostrándole mi móvil—. Estaba por enviarle un mensaje. 

—¿Negocios? —preguntó, entrecerrando los ojos y con una sonrisa sutil— Es algo temprano para que la visita sea de placer.

Reí nerviosa. —Sí, traigo el contrato de nuestros servicios —dije, luego miré a Esther de reojo, que entendió con mi mirada que necesitaba sacar el documento—. También necesito su firma, señor Bagni. 

—Llámame Nico, por favor —dijo, cogiendo la carpeta que Esther le ofreció—. ¿Y esos demás documentos?

—Son los estatutos de su corporación —dije—. Los actualizamos según las notas que nos dieron. Necesitan sus firmas.

—Excelente —dijo Nico antes de coger la otra carpeta.

Nico firmó mientras yo miraba la entrada a la sala VIP. Imaginé a Víctor allá adentro, y caí en cuenta que todavía sostenía mi móvil en las manos. 

—Ya solo necesitas la firma de Víctor, ¿no es así? —dijo Nico, sacándome de mis pensamientos. 

—Sí —dije, girando hacia él y mostrándole mi móvil—. Estaba por enviarle un mensaje de texto para que saliera. 

—No está ahí adentro —dijo.

Mi pecho se apretó un poco. —Él me dijo…

—Fue culpa mía —dijo Nico sonriendo—. Lo obligué a que comiéramos con la gente de la cadena de televisión que transmitirá el torneo en vivo. Por si no lo sabes, es uno de los favoritos —miró hacia las mesas de póker y apunto—. Ahí viene con Calista, la única reportera que él permite le entreviste. 

Al mirar en aquella dirección y verlo caminando con una rubia sonriente y de un cuerpo que solo había visto en películas mis entrañas se retorcieron. Era la misma reportera que le entrevistaba cuando le vi ser abofeteado en televisión, aunque se veía más alta que en la televisión. Era de estatura un poco menor que yo, pero ¡joder!, sí que sabía lucir su físico con ese vestido azul ajustado. 

Víctor me miró y su rostro se iluminó. Se inclinó hacia la chica y algo le dijo que la hizo mirar en mi dirección antes de lanzarse corriendo hacia mí. 

—¡Hola! —dijo ofreciéndome su mano a estrechar— Calista Fuentes, y necesito que me des una entrevista exclusiva.

Bien pudieron haberme vaciado una cubeta con agua helada. —¿Qué?

—No le hagas caso, guapa —dijo Víctor cuando al fin la alcanzó. 

—¡Tú, calla! —dijo, dándole un codazo juguetón en el estómago— Necesito conocer a la mujer que por fin logró quitarte lo mujeriego. 

Esther soltó una carcajada y yo no pude evitar sonreír. 

—Vic —llamó Nico—. Ven y firma esto. Seguro que estas señoritas tienen trabajo igual que nosotros. 

—Pero si su trabajo es mantenernos satisfechos, ¿no es así? —dijo Víctor mientras me miraba a los ojos. 

Aquellos nervios e inseguridades que me abrumaron unos segundos atrás desaparecieron por esos breves instantes en que nos vimos. —Eso no requiere mucho esfuerzo, señor Haumann.

Nico soltó una carcajada y escuché a Esther detrás de mí ahogándose con su cerveza. Víctor sonreía de oreja a oreja. 

—Me agrada esta chica —dijo Calista, parándose frente a mí— ¡¿Y bien?! —insistió.

—¿Una entrevista? —dije, tratando de borrar la sonrisa en mi rostro. 

—Déjala en paz, Cali —dijo Víctor entre risas.

—Bueno, una entrevista no —dijo Calista, cogiéndome la mano—. Víctor dijo que eres abogada.

—Lo soy.

—Entonces quizá puedas ofrecerme algunos consejos legales. 

—¡Eh! —dijo Víctor— ¿Qué consejos legales? ¿En qué problemas estás metida?

—¡Esto es entre mi abogada y yo! —dijo Calista, rodeándome del cuello y dándole la espalda— ¿Tragos? ¿Esta noche?

—Yo… —mi cabeza estaba en blanco. 

—Tiene su agenda ocupada esta noche —dijo Esther con una sonrisa, dando de saltos ahí mientras miraba de reojo a Víctor luego a mí.

—Apuesto a que sí —dijo Calista, quitando su brazo y alejándose caminando hacia atrás y apuntando con sus dos índices hacia Víctor y Nico—. Iré apartando sillas allí adentro. No tarden, chicos. 

Giré y vi a Víctor con su codo apoyado en la barra mirándome con una sonrisa. Nico me miró y luego giró hacia su socio. —Nos vemos adentro, Vic —dijo al darle una palmada en la espalda. Caminó a un lado de mí, pero le escuché detenerse frente a Esther—. Venga, señorita —dijo—. Quisiera que me apuntara una cita para hablar con su jefa en estos días.

—¡Claro! —dijo Esther, y escuché a ambos alejarse. 

—Tenemos los mejores amigos —dijo Víctor, estirando su mano y cogiéndome el brazo. 

—¡Estoy trabajando, Víctor! —le dije entre risas cuando colocó su mano en mi cintura y miró el escote de mi blusa. Le empujé y miré hacia atrás donde pillé a Esther viéndome de reojo mientras hablaba con Nico. 

—De alguna manera yo también estoy trabajando. 

—Bueno, en mi trabajo necesito mantener cierto grado de profesionalidad y… —él no dejaba de sonreír mientras alternaba su vista en mi rostro y en mi escote— ¡Basta!

—¿Traes sujetador rojo? 

—¡Joder, baja la voz! —dije a regañadientes y sonriendo, acercándome lo suficiente para respirar su loción y absorber su calor que aumentaba el mío cada vez más. 

—¿Es rojo? No alcanzo a ver —susurró entre risas.

En cuanto vi su mano subir hacia el cuello de mi blusa le di un manotazo en el dorso.

—Es… color vino —susurré. 

—¿Y tu braga va a juego?

—Me vas a matar, desgraciado —dije riendo, poniendo mi mano en mi frente. 

—Vamos, solo estoy jugando. 

—Es un juego muy peligroso.

Respiré profundo, y cuando puso sus manos en mi cintura no me alejé como debí haberlo hecho. Pero al ver esa expresión en sus ojos y al tenerlo tan cerca de mí… Era como si mi maldito cerebro se apagara y mi cuerpo se dejase llevar por mis impulsos más básicos y salvajes. 

—¿Qué te parece si le llamas a Esther un taxi y subimos a mi suite un rato a discutir las nimiedades de ese contrato que acabo de firmar?

Negué y suspiré. —Necesito volver a la oficina, y tengo otras cosas que hacer.

Él suspiró. —Menos mal que me tiene más que satisfecho con su servicio, señorita Silva.

Reí. —Más le vale que esa sea su opinión, señor Haumann. 

—Te iré a buscar más tarde para que cenemos —dijo. 

—Llámame primero —dije, colocando mi mano abierta en su camisa. Por un instante estuve tentada a arrancarla y entregarme a él como tanto lo deseaba—. Me quedaría en este momento si pudiera, pero…

—No tienes que explicar nada, guapa —dijo antes de darme un beso y robarme el poco aliento que me quedaba al mismo tiempo que vertió más gasolina en el ya intenso infierno que tenía en mis entrañas—. No me importa. A la hora que termines, ven a mi suite. Despiértame. Necesito tenerte. 

Me estremecí y seguí vibrando mientras se alejaba. Giré a verlo y cruzamos nuestras miradas una última vez antes que él entrara al salón VIP junto con Nico. 

Esther se acercó sonriendo a mí. —¿Todo bien? —preguntó. 

Suspiré. —Sí —dije—. Todo bien. 

—¿Necesitas un momento?

—¿Para qué?

—Estás toda… roja. 

“Hijo de puta,” pensé al tocarme una mejilla. —Creo que sí me tomaré una cerveza antes de irnos. 

—¿O algo más fuerte?

—Algo más fuerte.
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—¡Espera, Gina! —gritaron detrás de mí. 

Giré y vi a Esther corriendo hacia mí. “¿Cómo, rayos, se puede mover tan rápido usando tacones?” pensé con envidia, ansiando el momento en que llegase a casa a quitarme esos instrumentos de tortura que cubrían mis pies.

—¿Qué sucede? —pregunté extrañada.

Ella se detuvo y extendió su mano hacía mí. Tenía mi móvil. 

—¡Pero qué…! —dije al arrebatárselo.

—Lo dejaste en tu escritorio —dijo mientras trataba de recuperar su aliento.

—Ay, ya no tengo cabeza para nada —dije, guardándolo en mi bolso.

—Futura socia —dijo Esther, siguiéndome a mi lado al dirigirme a la salida—. Esa es la meta: futura socia. 

—Créeme que cuando lo sea te espera un aumento o un bono o algún gesto de agradecimiento. 

—Invítame a comer mañana y estamos en paz. No tengo nada en mi nevera y no quiero ir al supermercado.

Cubrí mi rostro y froté mis párpados mientras salíamos del edificio. —Joder, cierro mis ojos y todavía veo letras pequeñas de tanto documento que leí.

—Mis manos apestan del humectante de dedos barato que nos dan —dijo, acercándome su palma a mi rostro y comprobé que sí olía raro.

—¿Por qué no me pediste? El que me regala mi madre huele riquísimo y no deja aroma.

—¡Ahora me dices! —refunfuñó— Bueno, ni hablar, Eric tendrá que meterse a bañar conmigo y frotarme los dedos hasta que queden relucientes. 

—Ay sí, qué sacrifi… —dije, y recordé a la vez que algo parecido a un ariete invisible impactaba directo a mi corazón y lo detenía por un instante— ¡Hostia! —cerré tan fuerte como pude los ojos— ¡Olvidé llamarle a Víctor!

—¡Olvidé llamarle a Eric! —exclamó Esther. 

—¿Qué no nos llevaría él? —pregunté con ojos entrecerrados.

—Sí —dijo con una sonrisa apenada.

—¿Y se te olvidó llamarle?

—¡Lo siento! —dijo Esther, sacando su móvil y llamándole— Ahora lo arreglo, ahora lo arreglo.

Desbloqueé el mío esperando algún mensaje de algún reclamo de Víctor. No era la primera vez que perdía la noción del tiempo y otros chicos en el pasado se habían molestado conmigo por lo mismo. 

Nada, ni una llamada perdida ni un mensaje. 

“Dijo que le llamara a la hora que terminara,” pensé, viendo que ya era cerca de la media noche. “Creo que ya es algo tarde para llamarle. Al menos le dejaré un mensaje.”

—Disculpa, amor —escribí, y me detuve al leer aquella última palabra. 

“¿Amor?” pensé. No sabía de dónde había salido ni por qué lo había escrito. Mi corazón se aceleró, bloqueé el teléfono y lo pegué a mi pecho unos momentos. 

Una sonrisa tonta escapó de mis labios. La última vez que le llamé a alguien así fue a Elías, y no me apetecía revivir ni siquiera un instante de aquella experiencia. Mi último “amor” me hizo elegir entre él y mi carrera, una elección que jamás volvería a tomar.

—¡Lo sé! —escuché a Esther gritar mientras daba de brincos mirando su reflejo en los muros de cristal del edificio— Perdóname, bombón, pero de verdad yo… —ella emitió un chillido emocionado mientras se agitaba de lado a lado— ¡Te amo tanto, bombón! Vas a ver que te espera una sorpresita más tarde por ser tan bueno… ¡No, tonto! ¡Eso…! —creo que era la primera vez que veía a Esther ponerse roja cuando hablaba con su amado— ¿En serio?

Reí y regresé mi atención a mi móvil.

—Disculpa, amor —leí, y seguí escribiendo—. Perdí la noción del tiempo y apenas salí. Si es muy tarde nos vemos mañana —respiré profundo mientras buscaba el emoticono de una carita lanzando un beso. Ni siquiera conté cuántos de esos puse en el mensaje antes de pulsar “enviar.”

—Eric está en la estación —dijo Esther sonriendo—. Se imaginó que iba a olvidar llamarle así que se fue a esperar allá. Llega en cinco minutos. 

—Te juro que si fuera fácil conseguir taxi a esta hora no los estaría molestando. 

—¡No es molestia! —dijo Esther, luego mordió su labio inferior y alzó sus cejas— ¿Ya le llamaste a Víctor?

—Le envié un mensaje. 

—¡Llámale!

—¡No! —dije— Ya es tarde.

—¿Tarde para qué? 

—Seguro ya se durmió. No lo quiero molestar.

Esther arqueó una ceja y rio. —Algo me dice que la mayor parte de su trabajo es por las noches. Llámale. 

—¡No! —dije entre risas y luego suspiré— Maldita sea, Esther, ¿por qué tenía que conocerlo ahora? ¿Por qué no podía conocerlo cuando ya fuera socia y tuviera más tiempo libre?

Esther soltó una carcajada. —¡¿Piensas que tendrás más tiempo libre cuando seas socia?!

Me encogí de hombros. —Tendré más control sobre mi tiempo que el que tengo ahora. 

—Pero no vas a detenerte hasta que esté tu nombre en la puerta del bufete —dijo Esther, cruzándose de brazos. 

Respiré profundo. —Vang, Silva y Asociados —dije con una sonrisa—. Se oye bien. 

Caminamos a la parada de autobús y nos sentamos a esperar la llegada de Eric. Había mucho tráfico y podíamos escuchar el retumbar lejano de la música de los clubes a unas cuadras de nosotras.

En contra esquina estaba un parque con una escultura de arte moderno y, hasta el otro lado se veía el rascacielos de cincuenta pisos que pertenecía a Dreschner Medical Technologies. Tenía muchas ventanas con luces encendidas. Al menos no era la única que había sacrificado su vida social por culpa de su trabajo.

—¿Puedo preguntarte algo? —dije al mirar a Esther.

—Claro.

—¿Has pensado…? —suspiré— No sé, dejarlo todo por… 

Esther quedó boquiabierta. —Por… ¿Eric?

—Sí.

Ella rio. —Muchas veces.

—¿Y por qué no lo haces?

Esther me miró y entrecerró sus ojos. —¿Estás considerándolo?

Respiré profundo. —Me he preguntado si tanto sacrificio valdría la pena —dije—. Desde que salí de la facultad de derecho me he matado por mi carrera. He perdido relaciones, amistades y oportunidades en otras áreas por estar tan enfocada en conseguir ser socia en un bufete grande e importante. Si no es en Vang y Asociados sería en otro. 

—¡Eh! —exclamó, apuntándome con su dedo— Si estás pensando irte a otro lado me llevas contigo, ¿vale?

—No estoy pensando eso —dije entre risas—. Elías me engañó por no tener tiempo para él. Y con Víctor… —suspiré— Si no estuviéramos trabajando juntos casi no lo vería, y no puedo evitar pensar que…

—¡Ahí viene Eric! —dijo Esther, poniéndose de pie. Yo hice lo mismo, y ella me miró a los ojos— Mira, el que Elías te engañara no fue culpa tuya. Nadie lo obligó a meterse con esa tipa.

—Pero si yo no…

—No puedes saber lo que hubiera pasado —dijo Esther, cogiéndome las dos manos—. Mira, solo tú sabes lo que quieres y necesitas en tu vida. Si ya estás cansada de tratar de ser socia en el bufete y quieres una vida más hogareña entonces ¡búscala! Pero hazlo por ti, no por darle un gusto a un chico.

Asentí. —Tienes razón.

—Además —dijo, asintiendo y mirando detrás de mí—. No creo que a Víctor le molesten tus horarios.

Giré y mi corazón casi sale disparado de mi pecho al ver a Víctor bajar de un coche deportivo descapotable de un color amarillo para nada discreto. Parecía recién salido de la fábrica. 

Sonreí y esperé a que se acercara a nosotras. —¿Qué haces aquí?

—Hola, buenas noches, amor —dijo sonriendo al cogerme las manos—. ¿Cómo estás? ¡Qué gusto verte!

Solté una carcajada y miré de reojo a Esther, que sonreía demasiado y levantaba ambos pulgares. 

—Lo siento —dije, mirándole esos labios que me invitaban a saborearlos hasta caer rendida—. Fue un día largo.

—Me imagino —dijo, luego miró por encima de mi hombro—. Buenas noches, muñequita —luego se asomó dentro del coche de Eric—. Qué tal, viejo. 

—¿Cómo supiste que estaría aquí esperándote? —le pregunté.

Él entrecerró sus ojos. —Tú me enviaste un mensaje para que te viniera a recoger.

—¿Qué? —saqué mi móvil y cuando abrí mis mensajes enviados encontré uno que estaba segurísima no había enviado— Yo no… 

Cuando miré a Esther ella ya no estaba detrás de mí, sino adentro del coche de Eric y cerrando la puerta. 

—¡Hasta mañana, jefa! —dijo sonriendo para después girar hacia su novio— ¡Acelera, tonto! ¡Acelera!

Víctor soltó una carcajada que me contagió. Giré hacia él y apoyé mi cabeza en su pecho. —Tienes la mejor asistente —dijo.

Suspiré. —Sí.

Cogió mi mano y yo le seguí hasta su coche. Él abrió la puerta, pero no entré. —¿Qué sucede? —preguntó. 

—¿De dónde sacaste este coche?

Él rio y puso su mano sobre el cofre. —Un sujeto que parece trabajar en la bolsa de valores se atrevió a apostarme su coche para cubrir una apuesta de medio millón de dólares.

Quedé boquiabierta. —¿Es en serio? —dije— ¿Te dieron este coche para pagar una apuesta?

Guardó silencio unos momentos antes de soltarse riendo. —¡Joder! Deberías ver tu rostro —apreté mis labios y entrecerré mis ojos—. Yo no me meto en ese tipo de juegos, guapa. Soy un profesional, no un estafador callejero. 

—Entonces no ganaste este coche en un tonto juego de azar. 

—No soy su dueño —dijo, acercándose y cogiéndome de la cintura—, pero sí lo tengo por esta noche.

Él me dio un largo beso en la frente, y yo cerré mis ojos para disfrutar al máximo el calor de su presencia que lograba evaporar cada onza de tensión y estrés que había acumulado durante el día. 

—La ciudad es nuestra por esta noche —susurró a mi oído—. Cenamos, y luego vemos qué puede hacer esta belleza.

Metí mi mano en su pantalón y saqué las llaves. —Yo conduzco. 

Víctor sonrió, pero dejó de hacerlo cuando caminé hacia el lado de conductor. —¿Hablas en serio?

—Ajá —amplié mi sonrisa y abrí la puerta.

—Es de cambios manuales —Víctor abrió la puerta de pasajero. 

—¡Perfecto! —dije al subirme y arrojar mi bolso al asiento de atrás, aunque no veía como alguien pudiera caber en un espacio tan pequeño. Encendí el coche y le guiñé el ojo a Víctor— ¿Vienes?

Entró riendo y me miró a los ojos. —Y yo que pensaba que no podías ser más sexy.
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—¿Sigues con ese video? —dije al regresar a la sala de la suite de Leonel. Él miraba la grabación de una partida de póker en la televisión sentado en la orilla del sillón con el control remoto en la mano. 

Miré en la pantalla de mi móvil el mensaje que me envió Julius agradeciéndome por haberle llevado a Dora y a Trissa. Abajo del mensaje estaba la confirmación de la clínica sobre la fecha en que iríamos por él para que Valentina le tomara su declaración. 

“Necesito hablar eso con Gina,” pensé. 

—Sigo sin entender lo que hizo este tipo —dijo Leonel, rascándose la cabeza.

Escuché un quejido de frustración a mi derecha, y al girar me estremecí al ver a Jessica de pie junto a la ventana con una cerveza en la mano. 

“¿Por qué coño la invitó este tonto?” pensé mientras un hormigueo en mi mejilla me recordó la potencia de sus bofetadas. Follé con su mejor amiga así que no podía molestarme con ella por la bofetada, pero las miradas que me lanzaba era confirmación que seguía bastante molesta conmigo. 

—¿Qué es lo que no entiendes? —dijo Jessica, caminando hacia Leonel— Él tiene reyes y apostó antes del flop, tú lo igualaste, y cuando salió otro rey volvió a apostar.

“Por eso la trajo,” pensé y sonreí. “Olvidé que es tan buena como yo para analizar a los demás.”

—¿Pero por qué no lo vi? —dijo— ¿Tú no hubieras subido la apuesta?

—A ver —Jessica le arrebató el control remoto y rebobinó la grabación—. Mirémoslo bien. 

Detuvo la cinta en el momento en que el tipo contó sus fichas antes de apostar. —Rebobina más —le dije luego de coger mi cerveza de la mesa junto a la ventana. 

Jessica me miró. Joder, si las miraras hablaran la suya me diría mil y una formas en que le gustaría que me muriera. —No te necesitamos —dijo a regañadientes—. Puedes volver a mandarle mensajitos a tu novia.

—¿Para qué me invitaron, entonces? —dije.

—Yo no te invité.

—¿Quieren calmarse los dos? —dijo Leonel, sacudiendo su cabeza y mirando hacia arriba— Ya supérenlo. Los dos hasta tienen parejas nuevas. Vamos a toparnos a este hijo de perra en el torneo y Vic le pudo ganar hace unos meses teniendo menos de la mitad de fichas que él —miró a Jessica—. Por eso lo invité.

Jessica suspiró. —Vale —dijo—, ¿hasta dónde rebobino?

—Una toma cuando le entregan sus cartas —dije, apuntando a la pantalla—. Si la memoria no me falla tiene un gesto cuando…

Ella rebobinó, y vimos al tipo de lentes oscuros mirar la mano que se le repartió. 

“¿Cómo se llamaba este tipo?” pensé, pues estábamos viendo material sin editar que Calista nos había conseguido. 

—¡Ahí! —dije, extendiendo el índice de la mano con la que sostenía mi cerveza al mismo tiempo que extendía mi brazo hacia el televisor— Mírenlo apostar.

Leonel se inclinó hacia enfrente cuando el jugador cogió algunas fichas y las empujó hacia el centro de la mesa.

—Fue una apuesta grande, pero apenas fue el doble que una ciega grande —dije antes de acercar la cerveza a mi boca—. No fue tan agresivo con sus reyes. Mira lo relajado que estaba cuando apostó, —di un sorbo y chasqueé mis labios— ve qué tan fluido fue su movimiento al acomodarse los lentes. 

Jessica asintió y Leonel seguía con la mirada fija en la pantalla. 

—No lo veo —dijo Jessica.

—Yo tampoco —dijo Leonel, rebobinando el video. 

—Mírenlo otra vez —dije antes de terminar mi cerveza—. Él estaba contento con su mano cuando hizo esa última apuesta. Te engatusó a que fueras agresivo para atraparte. Lo jugó perfecto.

Miré mi móvil, esperando la contestación de un mensaje de Gina. Todavía nada. 

—¿Siguen con lo mismo? —preguntó Nico al entrar a la habitación. 

—Ponlo en cámara lenta —dijo Jessica, arrebatándole el control remoto a Leonel.

—Por eso odio tener ases —dije, poniéndole una mano en el hombro a Leonel—. Es tan difícil dejarlos ir. Si hubieras tenido un par más pequeño no habrías tenido problemas en soltar tu mano en el flop.

Leonel resopló y luego rio. —¿Cómo supiste que yo tenía ases? 

Reí y le guiñé el ojo. —¿Cómo diablos conseguiste ganar una pulsera de Serie Mundial?

Miré a Nico. Traía su chaqueta de negocios puesta y se veía recién peinado. —¿A dónde vas tan guapo? —pregunté.

—Tengo una reunión en Vang y Asociados.

—¿De qué? Gina no me dijo nada. 

Nico rio entre dientes. —¿Quieres asistir a una reunión donde negociaremos nuestros honorarios?

Entrecerré los ojos. —¿Y esa risita qué fue?

—Que la última vez que estuvimos en una reunión sobre este tipo de cosas te quedaste dormido —dijo Nico—. Esta vez ahórrame la vergüenza de tenerte que despertar. 

—Relájate, estaré con Gina —dije—. Todavía tenemos mucho trabajo con el caso de Julius. 

—Ya se acerca el inicio del torneo —dijo Leonel, deteniendo el video en la televisión y girando hacia atrás—. ¿No crees que deberías prepararte? Eres uno de los mejores, pero incluso tú necesitas algo de preparación.

—¿Acaso jugar con ustedes perdedores todos los días no cuenta? —dije, sonriendo— Menos tú, hermosa —dije, apuntando a Jessica—. Tú no eres ninguna perdedora. 

Ella resopló mientras me mostraba el dedo medio de su mano.

—¿Por qué tan agresiva? —me encogí de hombros— Ya te pedí perdón por lo de Daisy y por lo de Atlantic City. 

—Sí —dijo Nico entre risas—. Todos vimos cómo le ofreciste la mejilla disculpándote. La bofetada con la que te perdonó está grabada para la posteridad como el nuevo fondo de pantalla en mi móvil.

—¡Oh, pásamelo! —exclamó Leonel.

—Está en mis redes sociales —dijo Nico—. Lo puse libre para ser compartido.

—¡Qué buenos amigos tengo, caray! —dije riendo.

—¿No vas a participar en el evento que empezará en dos horas? —preguntó Jessica. 

Miré a Nico. —¿Voy a participar?

Nico resopló resignado. —¡Te lo dije ayer!

Dejé salir una risita. —Sí es cierto, lo hiciste —dije—. Maldita sea, quería llevar a Gina a cenar. 

—Llámale y que te acompañe al torneo—dijo Nico, girando y cogiendo la manija de la puerta—. Pero prométeme que no causarás ningún escándalo. 

—¿Qué pasó la última vez que te hice esa promesa? —dije, riendo, mientras buscaba el contacto de Gina en mi móvil.

—No sé por qué me esfuerzo —dijo Nico antes de salir de la habitación. 

—¡Ahí! —dijo Leonel apuntando al televisor— ¡Te tengo, hijo de puta! ¡Tenías razón, Vic!

Reía cuando pulsé el ícono de llamada y miré por la ventana a las calles transitadas de la avenida frente al hotel mientras escuchaba los tonos de la llamada. 

—Teléfono de Gina Silva —contestó la vocecita tierna de Esther.

—¿Hablo con la muñequita más bonita entre todas las asistentes de Vang y Asociados? —pregunté entre risas.

—Muñequita de todos, juguetito de nadie, querido —contestó antes de soltarse riendo—. Víctor, no debería hablarle así a ningún cliente. 

—Puedes hablarme como tú quieras, muñequita —dije entre risas—. Me estoy volviendo una mala influencia para ti y para tu jefa. Y ya que hablamos de la dueña de mis pensamientos más profundos y perversos, ¿en dónde rayos se metió que no contesta ni mis llamadas o mensajes?

Esther suspiró. —Está en una reunión con otro cliente —dijo—. Por eso no te ha contestado. Salió hace unos momentos a darme su móvil y me pidió que te contestara. 

—Bueno, cuando termine…

—El asunto es, Víctor —me interrumpió—. Después de esta reunión tiene que ir con Beatriz y luego…

—Vale, pregúntale si quiere acompañarme esta noche después de mi evento.

—Si me dice que sí va a querer saber qué tipo de vestimenta necesita. 

—Se supone que es casual, pero como podría salir en televisión dile que tiene permiso de vestirse para matar. 

—A tu edad eso podría ser fatal.

—¡Qué falta de respeto! —dije riendo— Dile que me avise si puede. Si no consideraré como una negativa la ausencia de comunicación. 

—Yo le digo. 

—Gracias, muñequita —colgué la llamada y puse la esquina del móvil contra mi mentón. 

Miré frente a mí a nada en particular. Imaginé a Gina sentada en su oficina trabajando viéndose toda sexy y ocupada. Habíamos pasado mucho tiempo juntos en los últimos días, así que quizá sí necesitaba un descanso de mí. 

—¿Y esa cara? —preguntó Leonel al acercarse a mí.

—Nada, viejo —dije, sacudiendo mi cabeza y mirando en la pantalla el video de una mano donde estaba involucrada Jessica y otra jugadora.

—¿Problemas en el paraíso? —preguntó con una sonrisa.

—Ninguno —dije—. Mi chica es una mujer ocupada. Entiendo eso.

—¿Tu chica? —preguntó Jessica entre risas— ¿Es oficial? 

He de haber sonreído como un idiota. —Bueno…

—¡Quién te viera, desgraciado! —dijo Leonel al darme una palmada en la espalda— Yo te lo dije: tarde o temprano querrás sentar cabeza con alguien. 

Solté una carcajada. —Momento —dije—. No nos adelantemos a las cosas.

—Ya estabas listo desde antes —dijo Leonel—. Ya te habrías casado con Cristina si no…

Una punzada atravesó mi corazón al escuchar su nombre, pero solo sonreí mientras ponía mi mano en el hombro de Leonel.

—¿Estarás en el evento? —le interrumpí.

—Claro.

—¿Y no crees que ya deberíamos irnos?

—¿Y tú desde cuándo llegas temprano a los eventos? —preguntó Jessica desde el sillón.

—Trato de ser un mejor hombre, hermosa.
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—…¡El nueve de espadas! —exclamó el anfitrión del torneo frente a mi mesa, anunciando mi victoria y la eliminación de Leonel. Mi amigo cogió ese sombrero vaquero ridículo que por alguna razón decidió ponerse e hizo una reverencia al público. 

“Qué suerte,” pensé al ver esa última carta en la mesa, completando mi color de ases. “Jugué pésimo, no puedo darme el lujo de jugar así de descuidado en el torneo o me eliminarán el primer día.” 

Me puse de pie, estrechamos manos y nos dimos un abrazo de amigos. —Suerte en la final —dijo Leonel. 

Giramos y fuimos al área de entrevistas junto al público donde Calista esperaba para entrevistar al jugador eliminado. Miré hacia el público mientras me acercaba a ella en busca de Gina. Busqué y busqué, pero para cuando llegué con Calista no la había encontrado aún. 

De hecho, no la había encontrado en toda la noche. Le había dicho que consideraría su falta de comunicación como una confirmación de su ausencia, pero la esperanza de verla esa noche se negaba a desaparecer. 

—¡Qué gran duelo entre dos de los mejores jugadores frente a frente en la actualidad! —dijo Calista al acercarse a nosotros. 

Había metido mi mano a la bolsa de mi pantalón a coger mi móvil, pero al notar la luz roja encendida de la cámara sabía que ya estábamos al aire y sonreí. 

Saqué la mano de la bolsa. —Siempre es un placer jugar contra este tipazo —dije al cogerle el sombrero y ponérmelo.

—Y más cuando me ganas —contestó Leonel entre risas.

—Aunque ambos sean rivales en las mesas de póker fuera de ellas son muy buenos amigos, ¿no es así? —preguntó Calista.

—No hay motivo para no serlo, cariño —dijo Leonel, arrebatándome su sombrero—. Hoy él me ganó y celebraré con él cuando gane la final, igual que él celebró conmigo cuando lo eliminé en Los Ángeles y quedé en tercer lugar. Pasamos tanto tiempo juntos entre torneos y viajes por todo el mundo que nos volvemos como hermanos. 

Miré de nuevo hacia el público aplaudiendo algo que habrán hecho en la mesa donde jugaban los otros dos semifinalistas. En cualquier otro torneo habría girado a ver qué había pasado, pero seguía buscando entre la gente a Gina.

Y seguía sin encontrarla. 

—¿Y bien, Víctor? —preguntó Calista.

—¿Qué? —dije, regresándole mi atención. 

—¿Con cuál de los dos querrías enfrentar en la final? 

Sonreí y respiré profundo, tratando de regresar mi enfoque al presente. Miré de reojo hacia la mesa donde jugaban Jessica y otro chico que siempre olvidaba su nombre.

—Sabes, ambos son excelentes jugadores y no querría jugar con ninguno en la final —dije entre risas—. En particular Jessica me daría una reverenda paliza si me atrevo a ganarle. 

—Sí —dijo Calista—, ella ha dicho que tiene cuentas pendientes contigo luego de su “accidente” en Atlantic City. 

—Los culpables ahí son los fabricantes de esposas —dije riendo—. Ya sabes, las que están cubiertas de pelusa azul —Leonel, Calista y el camarógrafo rieron—. Pero contestando tu pregunta, querría enfrentar a Jessica para darle la oportunidad de ajustar cuentas conmigo. 

Leonel cogió el micrófono de Calista. —¿La dejarías ganar? —preguntó.

Resoplé y reí antes de negar con la cabeza. —La respeto demasiado para hacerle eso.

Calista recuperó su micrófono y giró hacia la cámara. —Ahí lo tienen, amigos: un drama que comenzó en Atlantic City podría terminar esta noche en las mesas del Hotel y Casino Crescendo en Ciudad del Sol si Víctor Haumann enfrenta a Jessica Pantoja, si ella logra ganarle a…

—¿Estás bien, viejo? —susurró Leonel cuando giramos y nos alejamos de Calista. 

—Te gané, ¿no?

Leonel rio. —Viejo, me ganaste porque la maldita suerte vino a salvarte el pellejo —dijo—. ¿Cuántas veces te salvó el river? Estuviste distraído toda la noche. Jessica te hará trizas si juegas como jugaste conmigo.

Puse mis manos en mis caderas y asentí cuando nos detuvimos. —Tienes razón, no tengo mi cabeza bien puesta esta noche. 

—Ve con tu chica y relájate —dijo Leonel, dándome una palmada—. Ese chico está dándole pelea a Jessica, será un rato antes de que empiece la final.

Sonreí y me quedé mirando hacia el público mientras sacaba el móvil. 

Había dos mensajes.

—Valentina envió una contrademanda y la cabrona consiguió que la audiencia fuera mañana —decía el primer mensaje—. No podré ir, amor. 

—Ya —dije, bajando el móvil y asintiendo. 

Apreté mis labios y respiré profundo mientras una presión extraña afectaba mi corazón provocando una pesadez que no me dejó respirar bien por unos momentos. 

Levanté el móvil. —Te lo compensaré —decía el segundo mensaje. 

Sonreí y suspiré. “Ahora entiendo cómo se sintió Cristina,” pensé, recordando una de tantas ocasiones en que estuve hasta tarde en Chicago, y yo siempre le decía esas mismas tres palabras. 

Te lo compensaré. 

—El karma es cabrón —dije para mí mismo. 

Salí del salón de eventos, crucé el vestíbulo del hotel y entré al bar lleno debido al partido de fútbol que transmitían. 

Ordené un whisky en la barra y le sonreí a la camarera que me atendió. Era guapa, sin duda alguna. Llevaba casi todo el día trabajando y ya se le notaba lo cansada. Quizá estaba por terminar su turno. 

—Gracias, hermosa —le dije, y me miró mientras daba un trago para luego poner el vaso frío contra mi frente. 

Mi mente quedó en blanco, como si trajeran apagado el encanto. La camarera me ofreció una sonrisa educada y se alejó a seguir su trabajo. 

“Joder,” pensé. “Hasta se me quitaron las ganas de coquetear.”

Reí y di otro sorbo a mi whisky. Justo cuando iba a tragar recibí un manotazo en mi cabeza, y cuando giré vi a Calista acomodándose en el asiento a mi lado. 

—¿Y eso por qué fue? —pregunté, frotándome donde me golpeó. 

—Que te fuiste sin despedirte ahorita —dijo—. Siempre te esperas a que termine de grabar para luego poder platicar o… —alzó las cejas y puso sus manos encima de sus muslos— Ya sabes.

Dejé salir una risita. —Lo siento, Cali —dije—. Pero… 

—¡Es broma! —dijo entre risas— Yo sé que ya eres hombre de una sola mujer. 

—A ver cuánto dura eso —dije antes de acabarme mi bebida. 

—¿De qué hablas? Te lo digo como mujer: esa Gina está tan loca por ti como tú por ella. 

—Lo sé. 

—¿Entonces?

Resoplé y miré hacia arriba. —Ella es… ambiciosa. 

—Lo sé, a ti no te llaman la atención las niñas dóciles ni sumisas —dijo Calista—. A ti te gusta que te peguen y que te respondan.

Negué con la cabeza mientras reía. —Estoy siendo egoísta, ¿no?

—¡No lo sé! —dijo Calista— ¿De qué estás hablando?

—Que Gina no vendrá esta noche. 

—Está trabajando —dijo, y yo asentí—. Tiene un trabajo demandante. Lo sabías cuando empezaste a salir con ella. Caray, has trabajado con ella. 

—Por eso.

Calista me miró unos momentos. Su sonrisa se amplió y asintió. —Nunca pensé que vería el día en que Víctor Haumann se sintiera inseguro. 

—¿Yo?

—¡No, el animal sentado a tu lado!

—¿Perdón? —contestó el pobre idiota sentado junto a mí, sacándonos una carcajada. 

—¡No, tú no! —dijo Calista entre risas— Seguro eres un amor.

Ordené otros dos tragos y no paramos de reír hasta tenerlos en nuestras manos. 

—Supongo que lo merezco —dije. 

—¿Qué mereces?

—Yo le hice lo mismo a Cristina —dije.

—No —dijo Cali—. No, no compares, corazón.

—¿Cómo no…?

—¡Aquí están! —gritaron detrás de nosotros. Al girar vi a Leonel, que parecía que acababa de correr los cien metros planos.

—¿Qué tienes?

—Ya ganó Jessica —dijo Leonel, poniendo su mano en mi hombro—. Están preparando las cosas para el duelo final entre ustedes.

Calista dio un salto pequeño y sacó el móvil de su sujetador. —Sí, me está llamando el productor. 

—¿Acaso tu sujetador tiene copa de acero o cómo es que no notamos que ahí traías tu móvil? —pregunté entre risas.

—Lástima que nunca podrás averiguarlo, nene —dijo, guiñando el ojo antes de irse. 

Leonel y yo nos miramos a los ojos unos instantes. Bebí todo mi whisky de un trago que me dejó incendiado desde mi garganta hasta mi pecho.

Dejé un billete en la barra debajo de mi vaso vacío, y regresamos tan rápido como pudimos al salón de eventos. Al entrar caí en cuenta que Gina me había mencionado el por qué no iba a asistir. 

Saqué el móvil y lo volví a leer: Valentina envió una contrademanda. 

“Hostia,” pensé. —¿De qué es la contrademanda? —escribí y envié.

Alguien se detuvo ante mí, obligándome a detenerme antes de arrollarlo mientras enviaba el mensaje. El asistente de producción de la televisión apuntó su mano derecha hacia la mesa vacía en el escenario, donde ya me esperaba Jessica de pie.

El móvil vibró cuando estaba por meterlo a mi bolsa. Lo mantuve en una mano mientras estrechaba con la otra la mano de Jessica. 

—Felicidades, hermosa —le dije con una sonrisa—, me da mucho gusto que hayas llegado a la final. 

—No te va a dar tanto gusto cuando te gane —dijo, ampliando su sonrisa—. Te llevo estudiando desde Atlantic City y estoy lista para ti.

Aproveché que el director o el asistente o no sé quién daba algunas instrucciones al camarógrafo para yo leer el mensaje de Gina. 

—Acceso ilegal a información privada —decía el texto.

“Hostia,” pensé. “Ya sabe o sospecha que queremos hacer una demanda colectiva.”

—Tomen asiento, jugadores —dijo el anfitrión.

Respiré profundo cuando guardé el móvil en mi pantalón. No podía irme así porque sí. Nico me mataría. 

“¿Dónde está ese pesado?” pensé, mirando a mi alrededor mientras me sentaba. “No lo he visto en toda la noche.”

—¿Estás listo? —preguntó Jessica.

El público aplaudió y el crupier repartió las primeras cartas. 

La observé coger sus cartas. Trató de contener una sonrisa, y apostó apenas el mínimo. Lo lógico sería que tuviera una mano fuerte, pero dice que me estudió.

“Tiene un par débil o mediano,” pensé. 

Vi mis cartas, y encontré un par de cuatros. —Hermosa, me encantaría dejar que te vengaras, pero necesito acabar esto rápido, así que no me contendré —dije, empujando la totalidad de mis fichas—. All–in.

El público aplaudió, Jessica se enderezó en su asiento y volvió a mirar sus cartas por varios instantes antes de tirarlas. 

Sonreí y le mostré mis cartas basura. Sus ojos estuvieron a punto de salírsele de sus cuencas.

—Hijo de puta —murmuró. 

—Cuidado con esa boquita pues estamos en vivo, cariño —le dije guiñándole el ojo—. Anda, tenemos mucho póker por jugar y lugares en donde estar.
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—¡Pagamos bastante renta como para tener estos problemas todo el tiempo! —dijo Beatriz cuando salió del cuarto de conferencia junto con el contratista que la administración del edificio envió a revisar el corte de luz en nuestro piso. 

—Señora le aseguro que…

—No me asegure —dijo Beatriz al dar un paso hacia él dando la impresión que estaba por arrojarle su móvil que usaba como linterna— ¡Haga su maldito trabajo!

El contratista se alejó rápido de Beatriz. Me quedé congelada apuntando la luz de mi móvil hacia ella. 

—¿Se tardarán mucho? —pregunté. 

Beatriz me lanzó una mirada que contestó mi pregunta. —Me voy —dijo—. Me espera un cliente en Barb’s Bistro. 

—¿Es verdad que están buscando otras oficinas para alquilar?

—Eso son rumores, Gina —dijo mientras caminábamos hacia los ascensores, los cuales tenían sus luces encendidas. Beatriz apuntó su mano abierta hacia ellos—. Esto es una burla. Somos los inquilinos de más antigüedad en el edificio, y llevamos años con problemas eléctricos. Si nuestro querido arrendador no hace algo al respecto…

—No me vendría mal un lugar donde pueda conectar mi cargador sin temor a recibir una descarga —dije sonriendo—, o a dejar a todo el piso sin electricidad. 

—Niña, yo ya ni siento mis dedos de todas las descargas que he recibido —Beatriz pulsó el botón del ascensor y miró el reloj en el muro junto a ellos—. Háblame de esa contrademanda. 

—Lo tengo todo bajo control —dije mirando los números encima del ascensor acercarse más al nuestro—. No tiene fundamentos. No hemos hablado con ningún otro jugador o profesional de salud del equipo. 

—Perfecto —dijo Beatriz. 

La puerta del ascensor se abrió, y vi a Eric ahí. 

—Buenas noches —saludó al salir. 

Beatriz y yo lo miramos alejarse. —Maldita sea —murmuró—. Lo que daría porque un hombre así estuviera esperándome en casa o viniera a recogerme.

—Supongo que sería lindo —dije entre risas.

Beatriz me miró y arqueó una ceja. —Claro, si yo pudiera también escogería a Víctor Haumann por encima de ese cachorro cualquier día de la semana. 

—¡¿Perdón?! —exclamé riendo y teniendo mi rostro encendido.

—Ya me oíste, así que no te hagas la tonta —dijo Beatriz al entrar al ascensor—. Sé muy bien de tus otras actividades con tu mejor cliente. 

—¿Cómo lo…?

—Ya deberías de saberlo, Gina —dijo Beatriz con una mueca confiada—. Yo sé todo lo que sucede en este bufete. Todo.

—¿Entonces los rumores de las nuevas oficinas son ciertos?

Beatriz resopló y pulsó uno de los botones dentro del ascensor. —Hasta mañana, Gina. 

Suspiré y regresé caminando hacia mi oficina. Por fortuna la mía se encontraba del lado del piso que recibía muchísima iluminación de afuera y me permitía ver bien hacia dónde ir sin tener que usar mi móvil. Ya era algo tarde, y consideré regresar a mi escritorio, apagar el portátil e irme a casa.

Escuché a Esther reír acompañada de una risita muy familiar que aceleró mi corazón, provocó una gigantesca sonrisa y aceleró mis pasos.

Al girar en la esquina vi a Víctor apoyando su brazo en la mampara del escritorio de Esther, mirándola mientras sonreía. Eric estaba a su lado aguantando la risa y mi querida asistente no paraba de carcajearse. 

—¿Cuándo llegaste? —pregunté al acercarme y abrazarle.

Él me dio un rápido beso y luego sonrío. —Llevo unos minutos esperándote. 

—¿No tenías un evento?

—Ya lo gané —dijo—. Tenía motivos para darme prisa. 

—¿Por qué no me enviaste un mensaje o me llamaste? —dije, revisando que no hubiera llamadas perdidas ni mensajes sin leer en el móvil.

—Tu asistente es una cotilla sin remedio —dijo entre risas—. Ha estado tratando de sacarme información sin saber que yo soy un peor cotilla que ella. 

—No creía que fuera posible —dijo Esther apoyando su cabeza en su mano.

—Ni yo —dijo Eric, negando con la cabeza. 

—¿Por qué están tan románticos? —preguntó Víctor, mirando a su alrededor— ¿Olvidaron pagar la factura de la luz?

Esther y yo suspiramos al mismo tiempo. —Compraron una copiadora nueva —levanté mi mano hacia el pasillo que llevaba al cuarto de copias— y cuando la conectaron a la luz provocó un corto circuito que nos dejó sin luz desde hace unas horas. 

—Este edificio tiene serios problemas eléctricos —dijo Eric—. Más vale que los arreglen pronto porque podrían tener un problema mucho más severo que un apagón. Un incendio eléctrico en un edificio como este sería devastador.

Pillé a Esther mirándome apoyada contra Víctor. Ella sonrió y se puso de pie. 

—Vámonos, bombón —dijo Esther, guiñándome el ojo—. Mi estómago exige una ensalada.

Eric rio. —Claro, y cuando estemos en el restaurante ordenarás la hamburguesa más grande que tienen con doble porción de papas fritas. 

—¡Me conoces tan bien, bombón! ¡Te amo! —exclamó al abrazarle unos momentos antes de girar a verme—. Nos vemos mañana, jefa. 

Levanté la mano para despedirme, y tanto Víctor como yo los vimos irse. Suspiré y fui a mi oficina seguida de cerca por él.

—Te ves fantástica, Gina —dijo. Le miré de reojo y estaba apoyando su hombro en el marco de mi puerta.

Suspiré y lamí mis labios. Él no se veía nada mal con esa camisa negra de botones y sus jeans deslavados ajustados a la perfección. 

—Ya es tarde —dije al pulsar el botón de apagado en el portátil.

—Lo sé.

—Yo… —respiré profundo—. Yo quería ir, Víctor. De verdad quería ir a verte jugar. 

—Lo sé, guapa —él entró a la oficina.

Resoplé y sonreí. —Es solo que esta contrademanda la trajeron hoy en la tarde y mañana tenemos que comparecer ante el juez para…

—Oye —me interrumpió y levantó su mano frente a él—. Lo entiendo.

—¡Y es una tontería! —dije, cogiendo una de las carpetas en mi escritorio— No tiene fundamento alguno y estoy tratando de…

Víctor puso una mano encima de la mía, y con la otra me arrebató la carpeta. —¿Es la copia de la querella?

—Sí.

Víctor sacó el móvil de su pantalón e iluminó las hojas mientras las leía. 

—Es una tontería —dijo con una sonrisa. 

—Lo sé. 

—Lo tienes ganado —dijo, dejando la carpeta en mi escritorio—. Una simple moción y cualquier juez…

—No es una simple moción —dije, sonriendo—. ¿Qué tal si quiere aprovechar esta audiencia para presentar una moción de otra cosa?

Víctor rio. —¡Podría ser lo que sea! —se acercó a mí y me cogió de la cintura— Es imposible que puedas anticiparte a todo lo que ella podría hacer. 

—Pero…

—Para eso se solicitan prórrogas para preparar argumentos.

—¡Coño, hombre! —grité— Yo soy la abogada del caso, y necesito prepararme tan bien como yo crea necesario.

—Y yo soy tu cliente. 

—¿Y? —dije— ¿Apoco le hacías caso a todos tus clientes cuando ejercías?

—¡Por supuesto que no!

—¿Entonces por qué debería hacerte caso a ti? —dije— ¿Por ser el mejor sexo que he tenido?

Él rio como un idiota y yo me acerqué a darle un puñetazo en su brazo. —¡Oye, eso dolió! —se quejó.

—Te lo mereces por…

—¿Por? —sonrió esa maldita sonrisa que me desarma.

—Por…

Gruñí, di la vuelta y di un par de pasos lejos de él. Guardamos silencio unos momentos. Me esforcé por no girar a verlo por más que quería… No, por más que necesitaba hacerlo.

—¿Quieres desnudarte tanto como me quiero desnudar yo?

Giré a verlo y ahí estaba, esa mueca creída y arrogante atravesada en su rostro, esa mirada en mí que me daba a entender lo que quería en ese momento. 

Caminé hacia la puerta de mi oficina, la cerré con todo y cerrojo y me quedé ahí de pie unos momentos. 

Di la vuelta, y ahí seguía sin quitarme la vista de encima. Mordí mi labio y caí en cuenta que mi corazón palpitaba a un ritmo acelerado además que mi entrepierna ya vibraba con los indicios de la excitación que su simple presencia provocaba en mí.

Aun en la oscuridad alcancé a verle subir y bajar sus cejas, y yo resoplé.

—Estoy enojada contigo —dije, caminando hacia él.

—¿Por qué estás…?

Lo interrumpí estrellando mis labios contra los suyos, y cuando sus manos me cogieron de la cintura di un salto y le rodeé la cadera con mis piernas. 

Cuando sus manos subieron por mi falda y se aferraron a mis nalgas abrimos nuestras bocas y nos saboreamos con un hambre tal que parecieron años desde que habíamos estado juntos y no días.

Él dio un par de pasos, escuché la caída de muchas de mis cosas del escritorio, y él me acostó en él. Cuando se separó de mí mis manos cobraron mente propia y deslizaron mis bragas hasta mis rodillas. 

Vi que Víctor ya se había bajado su pantalón hasta las rodillas. Él cogió mis bragas de las rodillas y de un tirón me las quitó y arrojó detrás de él. 

Abrí mis piernas y él acercó su rostro de nuevo al mío. Unimos nuestros labios una vez más y justo cuando nuestras lenguas se tocaron una exquisita corriente eléctrica nos atravesó. El circuito se cerró cuando se deslizó en mi interior, y la energía pasaba de mi cuerpo al suyo. 

Aquella energía entre nosotros creció con cada movimiento de su pelvis.

Creció con cada gemido que quedaba ahogado en el espacio entre nuestras bocas donde nuestras lenguas bailaban pegadas con la misma intensidad que ese hombre me llevaba hasta los cielos.

Creció con cada caricia firme y prolongada que nuestras manos ejecutaban en nuestros respectivos cuerpos. 

Estiré un brazo hacia atrás y me aferré a la orilla de mi escritorio con mi otra mano. Alcancé a ahogar un grito que seguro se habría escuchado hasta los últimos pisos del edificio. Si hubiera estado segura de que no había nadie más en la oficina me habría animado a dejarlo libre.

Joder, estaba tan cerca del éxtasis que por poco y dejaba de importarme. 

—Nunca había hecho esto —gemí entre risas.

—Uno nunca olvida sus primeras veces —dijo Víctor al pegar su frente a la mía. 

—No —dije jadeando y sonriendo— ¡Oh, Dios!

Fue una explosión sin aviso alguno. Algo tocó ese hombre en mi interior en ese momento que logró convencer todo mi cuerpo de tensarse por largos, intensos y deliciosos momentos.

Me levantó del escritorio, dio la vuelta y se sentó en él. Le empujé su pecho y miré su rostro cuando dejé que mi cuerpo se moviera por su propia voluntad. 

Algo hizo ese hombre con su cadera. Un movimiento sutil, un empuje ligero hacia arriba, una flexión de algún músculo de su pelvis, algo hizo para presionar el botón mágico en mi interior que detonó una violenta y deliciosa sacudida de todo mi ser.

—Hostia, Gina.

—No pares, Víctor —jadeé—. No te atrevas a parar, joder.

Aquel grito fue imposible de ahogar. Cada músculo de mi garganta se tensó tratando de contenerlo, pero cuando los gruñidos y movimientos de mi amante se volvieron tan intensos que liberó todo en mi interior logró combinar su pasión con la mía, formando un orgasmo que nadie en el mundo podría haber podido callar.

Quedamos desplomados encima de mi escritorio, y yo solté una carcajada cuando al fin pude recuperar mi aliento. 

—Sigo enojada contigo —le dije, dándole tiernas bofetadas.

—Debo hacerte enojar más seguido —contestó.

—No te atre…

Las luces se encendieron, y llenamos la oficina con nuestras carcajadas mientras nos mirábamos a los ojos como adolescentes enamorados.
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—¡Joder, mujer! —exclamé cuando el dolor punzante del codo de Gina contra mi costado me sacó del profundo y delicioso sueño en el que me encontraba.

—¡Lo siento! —dijo Gina entre risas y lamentos. Se acostó sobre su costado y acarició mis costillas violentadas— Lo siento, no quería despertarte.

Sonreí y le acaricié el rostro, quitándole algunas mechas de sus mejillas. —¿Qué hora es?

—Ya no tarda en amanecer —dijo al acercar su rostro al mío. Aquel beso fue mejor que cualquier taza de café para despertarme, y cuando subió su muslo encima del mío cualquier indicio de cansancio y sueño desapareció. 

—No —susurró cuando deslicé mi mano por debajo de su cuerpo y la coloqué encima de su nalga desnuda—. Me tengo que ir. 

Reí. —Hemos estado en esta situación antes.

—Y las cosas no han cambiado —dijo con esa sonrisa suya mientras pasaba su dedo índice encima de mis labios—. Tengo que ir a casa a cambiarme y debo ir a trabajar.

Gruñí mientras ella reía al ponerse de pie. No dejó de sonreír al caminar alrededor de la cama y recoger su ropa. —Te propongo un trato —me miró mientras se ponía su sujetador—. Ordeno que nos traigan el desayuno, y seré tu chofer privado esta mañana. 

Gina suspiró. —Víctor…

—¿Qué?

Ella resopló y se terminó de subir su falda ejecutiva. —Ni siquiera debí pasar la noche —murmuró. 

—Mira, si se te hará muy complicada la mañana —me puse de pie y estiré—. Yo me encargo de la audiencia de la contrademanda. 

Gina se detuvo y me miró como si hubiera lanzado mil maldiciones a sus ancestros. —¿Tú?

—Eso dije. 

—Víctor, me he preparado todo el día de ayer para esa audiencia, ¿y quieres encargarte de ella?

—Sí.

—¡Apenas y leíste la querella!

Respiré profundo y la miré. —He estado en audiencias con menos. 

Gina rio. —Yo pensaba que eras creído, pero ahora veo que solo eres soberbio. 

—No es soberbia si lo puedes respaldar.

—¡Claro que sí! —Gina gruñó y cogió su blusa de la cama— Joder, no tengo tiempo para esto.

Sonreí y suspiré. —Sabes, me está dando el caso más extraño de déjà vu, solo que ahora yo soy una mujer hermosa, ambiciosa y brillante y estoy en los brazos de uno de los hombres más guapos que alguna vez me han hecho temblar de placer.

No pudo contener la risa. —¿Uno de los hombres más guapos?

—Iba a decir: el hombre más atractivo, pero no quise sonar arrogante. 

—Eres lo peor —dijo, mirando el suelo—, ¿dónde están mis zapatos?

Los recogí del lado de la cama más cercano a mí. Ella me miró mientras me acercaba a ella despacio. 

—Hace unos años estaba igual que tú, Gina —dijo Víctor con el tono más serio que le había escuchado—. Pasaba más tiempo en la oficina, en la corte y en cenas con clientes que con mi… Con mi esposa.

Ella quedó boquiabierta.

—¿Estás… casado?

—Divorciado.

Gina respiró profundo. —Cristina.

—Firmamos el divorcio dos pisos abajo de mi oficina —dije, entregándole sus zapatos y dando un paso hacia atrás—. Yo regresé al trabajo porque estaba manejando una demanda colectiva hacia uno de mis clientes. Lo último que le dije fueron palabras de despecho. 

—No lo sabía —Gina cruzó sus brazos. 

Víctor respiró profundo. —Tómalo de alguien que ya estuvo en esas circunstancias, guapa —dijo—. Podemos estar apasionados por el trabajo, entregarnos a él por completo, pero no te va a mantener caliente en las noches frías. Solo una persona puede hacer eso. 

Suspiró y asintió. —Por eso renunciaste.

—Sí.

—¿Y por qué póker?

—Soy bueno en ello —dijo—. Y se parece mucho al derecho. Debes interpretar toda la información que tienes disponible, decidir las acciones que necesitas tomar, ajustarte a las acciones de tu oponente y luego esperar un resultado favorable. La diferencia es que puedes saber el resultado de una mano de póker en cuanto se reparten las cartas.

—Eso está bien —dijo Gina—, pero tú estabas casado, tenías algo más fuera de la oficina esperándote. 

—Tú también podrías tenerlo —dije.

Ella me miró y podía ver las palabras atoradas en su garganta que ella impedía que salieran. Eran las mismas palabras que yo habría dicho en aquellos tiempos. 

—Víctor, yo…

—No digas nada —dije, encogiéndome de hombros y esforzando una sonrisa—. Ya sé lo que tienes que decir. 

—¿Ahora también lees mentes?

—No se necesita ser psíquico para leer tu rostro —dije sin pensarlo—. En este momento lo más importante de tu vida es tu carrera. 

—Sí —dijo aliviada—. Lo es.

—Vale —asentí y puse mis manos en las caderas—. Lo entiendo. 

—Yo sé que…

—¿Sabes qué más entiendo? —le interrumpí, apuntándole al rostro— A Cristina —Gina se detuvo a mirarme justo antes de coger su bolso de la silla junto a la ventana—. Ahora que estoy enamorado de ti veo cuánto le dolía que la pusiera en segundo plano por quedarme a trabajar bajo la excusa de “es por mi carrera.”

—Un momento…

Reí y levanté mi mano abierta para interrumpirle. —No le niego su gusto al karma. Seré el primero en reconocer que lo merezco, pero, así como tú tienes tu carrera en qué pensar yo también tengo cosas que necesito priorizar, y hoy me di cuenta de eso.

—Yo no te estoy pidiendo nada, Víctor —dijo Gina. 

—No, no lo estás haciendo —dije—, pero hoy casi pierdo por no poderme concentrar debido a la atención que le estoy poniendo a alguien que no puede…

—¡Yo nunca te pedí nada de eso! —gritó Gina— Yo quería sexo esa noche que te conocí, Víctor. ¡Solo sexo! Por eso no te dije mi nombre verdadero. Es todo lo que quiero de ti. 

—¿Quieres? —di un paso hacia atrás, como si hubiera recibido un puñetazo— ¿Es todo lo que quieres de mí?

—Quería —dijo Gina, sacudiendo su cabeza.

—No no —dije, negando con la cabeza y con mi dedo índice—, dijiste “quiero”, tiempo presente.

—¡Vale! —Gina suspiró— Es todo lo que quiero de ti. Nada más.

Respiré profundo y di la media vuelta. Caminé hacia el muro y usé todas mis fuerzas para no estrellar mi puño contra él. Mis ojos ardían como si hubieran sido cubiertas en brasas al rojo vivo, y mi garganta tenía una bola gigantesca que no se decidía si subir y salir por mi boca o bajar y aplastar mis entrañas. 

—¿Por qué tiene que ser tan complicado? —preguntó Gina— Tú ya tuviste lo que yo quiero, ya fuiste un gran abogado, ya fuiste socio en un bufete grande, ya… ¿Porque soy mujer no puedo desear estas cosas?

Solté una carcajada. —¿Estás…? —di la vuelta y la vi— ¿Acaso no me conoces? ¿No puedes ver lo ridícula que es esa acusación tras pasar tanto tiempo conmigo? ¿Cómo puedes hacerme esa pregunta?

—¿Por qué no me la contestas?

—¡No, Gina! —dije— ¡No es porque seas mujer! ¡No es porque no puedas desear esas cosas!

—¿Entonces?

—Es porque no valen la pena —dije. 

Gina asintió y suspiró. —Bueno —cogió su bolso—, para ti no valen la pena. Yo aún no lo descubro.

—Guapa…

—Y merezco descubrirlo por mi cuenta.

Miré un largo instante al techo de mi habitación. —Tienes razón —dije—. Mereces tener esa oportunidad. 

Cuando bajé la mirada Gina caminaba hacia mí. Rodeó mi cuello con sus brazos, sonrió y miró a mis ojos. —¿No podemos… fingir que no tuvimos esta conversación?

Suspiré, cogí sus brazos, los quité de mi cuello y di un paso hacia atrás. —No, guapa —dije—. Tienes derecho a darle prioridad a esas cosas, pero yo también tengo derecho a…

Gina apretó sus labios. —Vale —dijo, asintiendo cada vez más rápido.

—Debo vestirme para ir al juzgado —dije, dando la vuelta—. Necesito aplastar esta contrademanda y pedir una prórroga para…

—Espera —giré y vi a Gina confundida—. No voy a dejar de ser la abogada de Julius.

—Yo soy el abogado de Julius. 

—No, Víctor —dijo con un tono de indignación—, yo soy su abogada. Yo iré a argumentar esta contrademanda, y yo me encargaré de su demanda.

—Tú no puedes…

—Víctor, tienes un torneo al que asistir —dijo Gina—. Y tienes otras responsabilidades para JetHouse. No tienes tiempo para darle a Julius la representación legal que merece. Para eso nos contrataste. 

—¿Esperas que sigamos trabajando juntos después de esto?

Gina respiró profundo. —Preferiría encargarme yo sola… Pero si puedes ser profesional al respecto… 

—¿Que si puedo ser profesional? —aguanté la risa cubriendo mi boca y apretando cada músculo de mi garganta. Un incendio quemaba dentro de mi pecho y ardía hasta mi cabeza, reduciendo a cenizas mis pensamientos—. De acuerdo, seamos profesionales al respecto —apunté hacia la puerta de mi habitación—. No es muy profesional que estés en mi habitación cuando no tengo ni los calzoncillos puestos. 

—No seas ridículo, Víctor —preguntó Gina con una sonrisa de indignación— ¿Estás…?

—¿Quieres que seamos profesionales al respecto? Vale, me comunicaré más tarde con tu asistente para agendar una cita y seguir trabajando en…

—No te molestes —dijo Gina, levantando su mano hacia mí—. Quiero que pienses bien en lo que es mejor para Julius, porque si vas a portarte como un imbécil no tengo ningún problema con mandarlo al demonio.

—Si haces eso…

—¿JetHouse dejará de ser nuestro cliente? —dijo— Te tengo noticias, cabrón: necesitas que Nico también apruebe nuestro despido, y no querrá hacer eso en plena negociación.

“¿Negociación?” pensé. —¿De qué…?

—Sabes, no es profesional discutir de asuntos legales cuando mi cliente no tiene ni los calzoncillos puestos así que si quieres hablar de esto tendrás que agendar una cita con mi asistente —dijo antes de girar hacia la puerta y salir de mi habitación tan rápido como pudo. 

Quería gritar, quería arrojar algo al otro lado de la habitación, pero tenía que saber de qué negociación hablaba. 

Me vestí tan rápido como pude, cogí mi móvil y llamé a Calista. 

—¿Vic? ¿Qué hora es…?

—Voy a tu habitación —dije—. Necesitamos hablar.
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—¡¿Y nunca se te ocurrió preguntarme algo?! —le grité a Calista.

—Detente, cabrón —dijo al apuntarme con su dedo y poniéndose de pie de la cama donde estaba sentada—. No vas a venir a mi habitación a gritarme tan temprano. No eres ni mi jefe ni mi papá. 

Respiré profundo. —Calista —dije a regañadientes—, amiga del alma, ¡¿tendrías la amabilidad de decirme por qué no mencionaste el cierre del trato para comprar mi puta compañía?!

—¡Porque es tu puta compañía y tú deberías estar al tanto de la situación, grandísimo animal! —contestó antes de darme un manotazo en la cabeza— No es el tipo de cosas de las que el dueño deba enterarse por una reportera. ¿Cómo mierda hiciste para que JetHouse creciera tanto si estás tan mal informado de lo que sucede?

—Nico se supone que…

—¡Entonces ve y grítale a su habitación y no en la mía! —me cogió de los hombros, giró hacia la puerta y me empujó— Ahora lárgate.

—Pero…

—¡Dije “largo”! —abrió la puerta y me miró como una asesina brutal— Y la próxima vez que me vayas a despertar para gritarme otra cosa que no sea “desnúdate para mí, mami”, más te vale que traigas al menos un café y una caja de pastelitos.

Resoplé y salí sin darle importancia al portazo que escuché detrás de mí. Subí al ascensor y salí en el piso de mi suite. Pasé a un lado y un tirón en mi pecho logró recordarme la discusión que tuve un rato atrás con Gina. 

Sacudí mi cabeza y dejé que la rabia burbujeara hasta la superficie de mi ser y borrara cualquier pensamiento que estaba teniendo en ese momento sobre ella y sobre mis sentimientos. 

“La tarada ni siquiera se dio cuenta de que dije que la amaba,” pensé. “Joder, ¿en qué momento se fue todo a la mierda?”

Cuando llegué a la puerta de Nico no dude en golpear a puño cerrado.

—¡Nico! —grité— ¡Abre la puta puerta!

No pasó ni un segundo cuando la abrió. —¿Pero qué coño te…?

—Déjate de tonterías —dije al empujar la puerta y entrar por la fuerza a su habitación—. Lo de Summit el otro día no fue una oferta tentativa, ¿verdad?

Me detuve a la mitad de su sala y al girar vi la cama, donde Leonel me miraba sentado con las sábanas cubriéndole de la cintura para abajo.

—Tengo compañía, Vic —dijo Nico, manteniendo abierta la puerta de su habitación—. Podemos discutir esto más tarde cuando…

—No, vamos a discutirlo ahora —dije, dándole mi atención—. Contesta la pregunta. 

—Vic —dijo a regañadientes al cerrar su puerta.

—No es la primera vez que ofrecen comprarnos —dije—. Hace dos años enviaron a sus abogados con una oferta y los mandamos al demonio, pero haciendo memoria del documento que me mostraste tenía notas a los lados de la página. 

—No voy a hablar de esto ahora —dijo Nico, caminando hacia su cama.

—Creo que yo me… —dijo Leonel, apuntando hacia la puerta.

—No, cariño —dijo Nico girando hacia mí—. Víctor ya se va.

—¡Ni de coña! —grité— Deja de darle vueltas al asunto y contesta.

—¡Bien, Víctor! —gritó Nico— ¡Estaba negociando con ellos! ¡Ya! ¡Contesté tu puta pregunta!

—Se supone que somos socios —le apunté— ¡Se supone que estas cosas las debemos decidir juntos!

—Sí —dijo Nico entre risas— Se supone que somos socios, pero la realidad es muy diferente, Víctor. Es una tiranía en la que tú eliges hacer lo que te da la gana y rechazar cualquier cosa buena que te sucede y los demás nos quedamos improvisando. 

—¿De qué estás hablando? —dije— Es nuestro negocio, pensé que estábamos de acuerdo en tener la mejor maldita página de apuestas allá afuera. 

—Así empezamos —dijo Nico—, y me divirtió al principio, pero luego noté algo —se acercó a mí y empujó mi pecho con su dedo—: que tú eres incapaz de tomar algo en serio. ¿Quién se asegura que estén pagados los impuestos? Yo ¿Quién administra las ganancias para poder pagar la nómina? Yo ¿Quién se sienta en todas las mesas y nos consigue los mejores tratos con los patrocinadores? ¡Yo!

—Eres un exagerado —dije—. Yo…

—¡¿Tú qué?! —gritó aguantando la risa— Dime una sola cosa que tú hayas hecho que no sea verte bonito para las cámaras, hablarle bonito a las reporteras y follarte a medio mundo mientras yo hacía todo el trabajo.

—¿Y eso te da derecho a mandarlo todo al demonio? —dije— Pudiste haberme dicho algo.

—¡Te lo decía todo el tiempo, grandísimo animal, pero nunca me escuchabas! —Nico dio un paso atrás y respiró profundo— ¿Sabes qué? Sí, tengo todo el derecho del mundo de sacarle todo el dinero que yo pueda sacarle a mi trabajo. Si te gusta, qué bien. Si no te gusta, siéntete con todo el derecho del mundo de usar tu tajada de la venta para lo que se te dé la putísima gana. ¡Inicia otra página! Pero hazlo sin mí esta vez.

—¿Dinero, Nico? —dije entre risas— ¿En serio se trata de dinero? Eso es genial, ¿y qué hay de las personas que empleamos?, ¿ya no serán nuestro problema? 

Nico suspiró. —Exacto —levantó sus manos frente a su pecho—, dejarán de ser nuestro problema. Summit Entertainment decidirá qué hará con ellos.

—¿Si los dejan en la calle?

—La verdad —Nico encogió sus hombros y sonrió— no me importa.

—Esto aún no termina —dije, dirigiéndome a la puerta.

—Está hecho, Víctor —dijo Nico, y yo me detuve—. Firmé el trato anoche. 

Di la vuelta, caminé hacia Nico y le di un puñetazo en el rostro que le derribó. 

—Te tengo noticias, asqueroso traidor —le dije apuntándole al rostro—. No puedes vender la compañía sin la firma de ambos socios.

Nico rio. —De hecho, sí puedo —tocó su labio y miró la sangre que se limpió—. Porque firmaste los cambios a los estatutos de la compañía que me permiten hacerlo.

—¿Cuándo hicimos esos cambios?

—Cuando tu amada Gina te dio nuestros estatutos actualizados y tú los firmaste sin pensarlo —dijo—. Sabía que tendría que engañarte para que firmaras esa modificación a los estatutos, pero enamorarte de esa mujer facilitó muchísimo las cosas.

Ningún golpe que me hubiera lanzado me habría afectado tanto como aquellas palabras. 

Nico rio mientras se ponía de pie. —Deberías ver tu rostro —dijo—. Yo te dije que meterte en los calzones de tu abogada no era buena idea. Y, como siempre, no me escuchaste. Bueno, ahora ya estás escuchándome, ¿no?

—Vete al diablo —dije, apuntándole al rostro—. Gina no haría eso. Ella no es ese tipo de abogada.

—¿Y tú cómo sabes? —dijo Nico, apuntando hacia la puerta— Ve y pregúntale. Ahora lárgate, porque, como te dije, tengo invitado.

—No —dijo Leonel, que ya se había levantado de la cama y puesto sus pantalones—. No puedo crees que hayas hecho eso, Nico. 

—Cariño…

—No te reconozco —dijo Leonel, negando con la cabeza.

Nico rio. —Vale, lárguense los dos —le miré a los ojos, y él solo amplio su sonrisa—. ¿Quieres golpearme otra vez? ¿Eso te hará sentir mejor? —levantó su mentón y apuntó con su dedo el otro lado de su rostro— Adelante.

—Créeme, Nico —dije, dando un paso hacia él y quedando frente a frente—. Voy a golpearte, pero donde más te duele. No sé si Gina sea el tipo de abogada que haría algo tan ruin como lo que hiciste, pero sabes bien qué tipo de abogado soy yo. Prepararte porque cometiste fraude y me voy a encargar de que pases muchos años de tu vida en la cárcel.

Nico chasqueó sus labios. —Si haces eso nuestros bienes quedarán congelados durante el litigio —cruzó sus brazos—. No podrás pagar nada de JetHouse. Ni alquileres, ni nómina, ni nada. Quienes trabajan para nosotros no recibirán su sueldo. Ni siquiera podrás pagarles sus liquidaciones. Quizá ganes y me metas a la cárcel, pero piensa en toda la gente que afectarás al hacerlo. ¿Serías capaz de joderlos con tal de conseguir justicia? —me miró a los ojos al acercar su rostro al mío y sonrió— Yo no lo creo. 

—De verdad eres un hijo de puta. 

—Solo hago lo que haces tú tan bien todo el tiempo —Nico asintió—: estoy pagando por ver tu apuesta, y no tienes la mano para ganarme.

—Eso lo veremos —salí de ahí tan rápido como pude, azotando la puerta al salir. 

Estaba tan cabreado que no me di cuenta de que Leonel me alcanzó hasta que me cogió el hombro. 

—Vic, tranquilízate —dijo. 

Tiré de mi hombro y seguí caminando hacia el ascensor. —¡Cómo mierda me voy a tranquilizar! —grité— Ese hijo de puta…

—Lo sé —dijo Leonel, cogiéndome el hombro con todas sus fuerzas, deteniéndome—. Lo sé, Vic. Lo siento. 

Respiré profundo. —Debí verlo venir, Leo —negué con la cabeza—. Tiene razón. Desde que Gina y yo estamos juntos he estado… distraído. 

—Esto no es tu culpa. 

—Sí lo es —asentí, y un par de lágrimas escaparon de mis ojos—. Pero no me quedaré tranquilo como ese cabrón espera que haga. 

—¿A dónde vas? —dijo Leonel justo cuando giré hacia el ascensor y pulsé el botón para bajar. 

—Necesito saber cómo este cabrón me arrebató mi compañía —dije. Tensé la mandíbula cuando subí al ascensor. Giré al entrar y miré a Leonel a la cara—. Iré a tener una charla con mis abogados.
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—Mi cabeza —dije al entrar a mi oficina y encender las luces, elevando mi barbilla y cerrando fuerte mis ojos unos momentos para tratar de aliviar el dolor punzante que me torturaba dentro de mi cráneo.

El sol ya se asomaba entre los edificios del oriente, pero todavía no lo suficiente para poder trabajar sin luz. 

Miré las cosas tiradas alrededor de mi escritorio y una mezcla dolorosa de anhelo y enojo brotó en mi pecho. ¿Cómo era posible que pasáramos de estar locos uno por el otro a enojadísimos en una noche?

Un punzón en los lados de mi cabeza regresó mi atención al presente. —Qué buen momento para una jaqueca —dije para mí misma al dejar mi bolso en el escritorio y agacharme a recoger las cosas tiradas. 

Cuando me senté detrás de mi escritorio respiré profundo y alcancé a detectar señales del aroma de Víctor. Mis ojos ardieron un poco y tragué tan fuerte como pude para evitar que ese nudo en mi garganta se hiciera más grande. 

—A lo que vine —dije, abriendo mi portátil y encendiéndolo—. Imprimo estos papeles y me voy a los juzgados —abrí un cajón y saqué un frasco con aspirinas. 

Escuché risas de afuera de mi oficina, entre las cuales reconocí las de Esther, quien se asomó justo cuando miraba hacia la puerta. 

—¡Buenos días! —saludó con una sonrisa— No te esperaba aquí tan temprano, pensé que tenías cita en los juzgados. 

—La tengo —dije, apoyando mis codos en el escritorio y frotando mis ojos cerrados con las puntas de mis dedos—. Solo vine a imprimir un documento que olvidé anoche. ¿Podrías traerme un vaso con agua?

—¿Te sientes mal?

—Jaqueca —dije—. Creo que fue el café de mi mamá. Ya sabes que le encanta hacerlo tan concentrado que despertaría a un muerto. 

—Nunca te había provocado jaqueca —dijo Esther—. Creo que más bien no dormiste bien. Se te ve en la cara.

Suspiré. —No es eso —dije, recordando lo bien descansada que estaba tras despertar en los brazos de Víctor—. Dormí poco, pero sí descansé. 

—Bueno, te duele la cabeza cuando tienes demasiado trabajo —dijo Esther al caminar hacia mi escritorio. Se agachó y recogió un par de cosas que no vi. 

—Es el café —dije al ponerme de pie—. Traigo el corazón acelerado y… —gruñí y cerré mis ojos, tan fuerte como pude— ¡Joder, ¿cómo puede mi mamá seguir viva tras tomar esa cosa todos los días?!

—Te sorprendería a lo que la gente se puede acostumbrar —dijo Esther, dejando en mi escritorio unas carpetas y plumas—. Pensé que ya no ibas a tomar su café. 

—Es que sabe tan rico —dije entre risas—, pero no más.

Esther suspiró y luego soltó una risita. —Por cierto, felicidades. 

—¿Felicidades? —la miré. Siempre hacía esa expresión cuando se esforzaba por contener un grito de emoción— ¿Por qué?

—¡La venta! —dijo— Recién hablé con la asistente nueva de Beatriz y dijo que anoche cerraron la venta de JetHouse a Summit Entertainment por…

—¿Anoche? —dije, mirando al suelo— Pero si apenas estaban en negociaciones. 

La sonrisa desapareció del rostro de Esther. —¿No cerraste tú el trato anoche?

—No.

Ella quedó boquiabierta mientras frotaba su barbilla. —¿No estabas con Víctor?

—Sí.

—¿Entonces quién autorizó la venta de la compañía? —preguntó Esther.

Tuve una punzada en mi pecho. —Necesito una copia de…

—Te lo traigo —me interrumpió y salió caminando tan rápido como pudo de mi oficina. 

Me senté en el sofá junto a la puerta y puse mis manos encima de mis ojos. Respiré profundo y recordé el rostro furioso de Víctor aquella mañana.

“Maldita sea,” pensé. “Otro más que me deja por culpa de mi falta de tiempo. ¿Por qué pensé que esta vez sería distinto?”

Otra punzada dentro de mi cabeza me sacó un quejido. 

—Aquí tienes —dijeron. Abrí los ojos y vi a Esther ofreciéndome un documento con una mano y con la otra un vaso con agua. 

—Mi droga —dije, apuntando al frasco encima de mi escritorio mientras cogía el documento con la otra mano—. Por piedad.

Tomé dos aspirinas, le di el vaso a Esther y abrí la carpeta con el documento. Era una copia del contrato de venta de la compañía. No tenía la firma de Víctor, pero sí la de su socio. 

—Víctor nunca me dijo haber hablado con Nico para discutir la venta de su página de apuestas —dije, leyendo el documento—. ¿Se habrá atrevido a formalizar la venta sin Víctor?

—¿Puede hacer eso? —preguntó Esther. 

—Nico nos pidió que actualizáramos los estatutos —dije, regresando el documento a su primera página—. Una de sus modificaciones fue que solo fuera necesaria la firma de uno de ellos dos para aprobar cualquier movimiento propuesto por los accionistas de la compañía. Se supone era para agilizar las acciones entre los directivos y los accionistas.

—¿Y Víctor lo aceptó?

—Él firmó la modificación —dije, negando con la cabeza—. Cuando no la leyó asumí que él ya sabía. 

—Creo que eso fue fraude, Gina —dijo Esther con un tono serio que no le escuchaba seguido—. Deberías hablarlo con Beatriz. Podrían meter en problemas al bufete. 

—Sí —dije, luego chasqueé mis labios, me puse de pie y mi mente me llamó la atención a algo raro en aquellos papeles—. Espera —abrí de nuevo el documento—, este no es el contrato de venta que yo le escribí a Nico. 

—¿No?

—Tiene modificaciones y… —le di una rápida leída— Sí, tiene secciones enteras que yo no agregué. ¿Quién…? —miré el nombre del representante legal al final del documento y no estaba el mío: estaba el de Beatriz con todo y su firma. Respiré profundo y cerré fuerte la carpeta— ¿Ya llegó Beatriz? 

—Sí, fue arriba a hablar con el señor Vang sobre el apagón de anoche —dijo Esther, y comenzó a decir algo más, pero ya no la escuché. Salí de mi oficina caminando con pasos fuertes y rápidos hacia el ascensor. 

—No se atrevería —murmuré para mí misma, abriendo la carpeta mientras esperaba que se abrieran las puertas del ascensor—. Ella sabe que es mi cuenta, no…

Las puertas se abrieron, y cuando levanté la mirada quedé paralizada al ver a Víctor.

—Justo a quien quería ver —dijo a regañadientes al salir del ascensor, provocándome un escalofrío. Se notaba en su rostro una ira que no había visto en él, y tuve un escalofrío al tenerla dirigida hacia mí. 

—Víctor —dije, levantando mi mano pidiéndole… no, rogándole que me diera un momento. 

—Nada de eso, Gina —dijo, acercándose más a mí—. Sé lo que hiciste. 

—Puedo explicar. 

—¿Puedes explicar? —dijo, luego sonrió, dio la media vuelta, caminó un par de pasos y giró hacia mí— ¡¿Puedes explicar?! 

—Yo…

—Perdí mi compañía, Gina —dijo—. Algo que construí con mi propio esfuerzo, algo mío, lo único mío en este mundo, y me lo arrebataron las dos personas a quienes les hubiera confiado mi vida. 

—Yo no sabía que Nico iba a hacer eso —dije—. Pensé…

—Ya sé lo que pensaste —dijo—. Pensaste: bueno, ya estoy jodiéndolo, qué más da follármelo para rematar. 

No dude en estrellarle mi palma abierta contra su mejilla. Él ni se movió, solo siguió mirándome con esa rabia que me dolía cada segundo dirigida hacia mí. 

—Yo no… —mi voz se quebró al hablar.

—No quiero oírlo —dijo—. Entrégame una copia del contrato de venta. Necesito.

—No. 

—¿Disculpa?

—¿Acaso además de un completo imbécil te has vuelto sordo? —le dije— No te daré nada. Ya no eres mi cliente, Summit Entertainment lo es, y sin su autorización no puedo entregarte ningún documento legal.

—¿Así van a ser las cosas? —dijo— Bien —dio la vuelta y entró al ascensor—. Nos veremos en corte, señorita Silva. 

Todo mi rostro estaba tenso mientras las puertas se tardaban una eternidad en cerrarse. Cuando lo hicieron no resistí más las lágrimas y los sollozos. Cubrí mi boca al instante e hice el mayor esfuerzo por evitar que salieran más lágrimas de mis ojos. 

“Ahora no,” pensé, cerrándolos con todas mis fuerzas. 

—Debiste saber que era mala idea meterte con él —escuché detrás de mí. 

Al girar vi a Beatriz de pie en la esquina. Seguro había bajado por las escaleras. 

Traté de respirar profundo, pero por alguna razón no podía mantener el aire dentro de mí por menos de un segundo antes de tenerlo que soltar. 

—Dime que no me arrebataste este cliente —dije, entregándole la carpeta con el documento de la venta.

Ella ni siquiera la abrió. Solo la cogió con ambas manos y bajó a su costado. 

—No puedo decirte eso —dijo, alzando la barbilla. 

—Se supone que Víctor era mi cliente. 

—No, Gina —dijo Beatriz—. Tu cliente era JetHouse, no Víctor Haumann ni Nico Bagni. Tu deber era hacia la compañía que representábamos, no hacia el hombre con el que estabas acostándote. 

—¿Y eso te dio el derecho de arrebatármelo? —dije— Yo era la representante legal en el bufete, tú no.

—Tú —Beatriz apuntó su dedo índice a mi rostro— eres una asociada bajo mi supervisión—apuntó ese mismo dedo hacia ella—, yo soy una socia. Tu trabajo es mi trabajo hasta que tú misma tengas un asiento entre los socios mayoritarios. 

—¿Y se supone que estás dándome una puñetera lección?

—Tómalo así si quieres —dijo Beatriz—. Pero ya has demostrado que tienes la capacidad de traer y atender clientes de alto perfil, y eso se verá reflejado en la siguiente junta de socios. Felicidades por adelantado —sonrió y puso sus dos manos en mis hombros—. Lo mereces. 

Por fin pude respirar profundo. Lo que más quería en ese momento era mandarla al demonio. Quería decirle hasta de lo que iba a morirse. Quería que supiera en dónde podía meterse esas felicitaciones. 

—Tengo que irme —me esforcé en decir, dando un paso hacia atrás—. Debo estar en los juzgados en unas horas.

—Después de esta audiencia pasa el caso del chico Sérpico a un asociado de primer año —dijo Beatriz al dar la vuelta—. Tienes cosas más importantes de qué preocuparte. 

Caminé de regreso a mi oficina. Mi cabeza retumbaba como campanas junto con un agobiante dolor en mi corazón que apenas y me dejaba respirar. 

Esther me llamó, pero no entendí lo que me dijo. Entré a mi oficina, cerré la puerta y apoyé mi espalda en ella. Cubrí mi boca, cerré mis ojos y sollocé. 

No pude contenerlo más. 

“¿Cómo coño se fue todo al demonio de un día a otro? ¡¿Cómo?!”

Una alarma tan fuerte que me dolieron los oídos me sacó de mi estado de tristeza extrema. Miré hacia arriba y vi los focos de la alarma contra incendios encendidos y sus bocinas pitando fuertísimo. 

—Coño, esta no es hora para un simulacro —murmuré. 

Golpearon a mi puerta tan fuerte que casi sentí los golpes contra mi espalda. 

—¡Se quema! —gritó Esther— ¡Se quema el cuarto de archivos!
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—¿Qué se está quemando? —grité al salir rápido de mi oficina. Las alarmas sonaban tanto que ya me dolían los oídos.

—¡Mira! —Esther apuntó hacia el pasillo. 

—¿Qué? —no noté nada de reojo. Claro, tenía los ojos irritados después de llorar un poco, pero creía no ver nada fuera de lo normal. 

—¡Hay humo! ¡Viene del cuarto de archivos!

—¿Humo? –vi con más atención y sí había algo de neblina adentro de la oficina. Respiré profundo y me estremecí al reconocer el aroma de papel quemado volviéndose cada vez más intenso. 

Y aquella neblina se volvía cada vez más densa. 

Esther fue a su lugar y me miró mientras iba por mi bolso y portátil. Ambas caminamos tan rápido como pudimos hacia las escaleras.

Vi hacia el área de cubículos siendo abandonada por los pocos que llegaron temprano, y al otro lado vi el origen del humo: el cuarto de archivos donde habían instalado la nueva copiadora culpable de nuestro apagón la noche anterior. 

“Espero que Víctor haya alcanzado a salir,” pensé al dar un vistazo hacia los ascensores. 

Había tanta gente bajando por las escaleras. Sus rostros mostraban más fastidio que preocupación, pues desde los últimos años la alarma solo había sonado durante simulacros. Por fortuna, el volumen de las alarmas era mucho menor en las escaleras que dentro de las oficinas.

“Tendrían más prisa para salir si hubieran visto humo salir de una habitación,” pensé. 

—¡Hola, bombón! —dijo Esther al contestar su móvil. No me había dado cuenta de que estaba sonando entre los ruidos de la gente conversando al bajar — Sí, estoy bien. Gina viene conmigo… ¿Dónde inició? En el cuarto de archivo…

—Donde instalaron la copiadora de la que hablaban ayer —le interrumpí, y ella giró un momento para verme de reojo y nos detuvimos en el descanso de las escaleras. 

—¿Escuchaste? —preguntó Esther, abrazándose con su mano libre— Vale —sonrió—. Nunca te he visto en acción, bombón. Será algo muy excitante —borró su sonrisa, pero no dejó de sonrojarse—. Cierto, no es un buen momento para esos comentarios. Solo… —respiró profundo—. Solo ten cuidado, ¿sí?

—¿Qué hacen aquí? —dijo un hombre detrás de mí. Al girar Beatriz y Dóminik Vang llegaban al descanso de las escaleras.

—Esther hablaba con su novio —dije, mirando al señor Vang—. Es bombero. 

—Ya recibieron la llamada —dijo Esther—. En unos minutos llegan. 

El señor Vang abrió sus ojos y asintió. —No es un simulacro, entonces. 

—No, señor —dije—. El cuarto de archivo en nuestro piso está incendiándose.

—Donde instalaron la copiadora que nos dejó sin energía ayer —dijo Esther. 

Beatriz y el señor Vang se miraron. —Esto es el colmo —dijo nuestro jefe, negando con la cabeza.

Beatriz apretó sus labios y me miró de reojo antes de darle su atención al señor Vang. —Creo que ya es hora de analizar encontrar otras oficinas, Dóminik —dijo—. No podemos trabajar en un edificio con riesgo de incendio. 

—Lo hablaremos más tarde —dijo el señor Vang mientras indicaba con sus manos que debíamos seguir caminando. 

Cuando llegamos al vestíbulo ya había varios bomberos dirigiéndonos fuera del edificio y hacia el parque en contra esquina del edificio. 

Noté a Esther mirando de lado a lado. —¿Ya encontraste a Eric? —pregunté. 

Ella inclinó su cabeza hacia uno de los muchos camiones de bomberos estacionados. —Ese es el de su unidad —dijo, sacando su móvil—. Deja le aviso que ya…

—¡Esther! —gritaron a lo lejos. 

Ella alzó la mirada y corrió en esa dirección. Suspiré y la seguí hasta un grupo de bomberos que miraba arriba. 

Mi piel se erizó al ver el humo salir de una ventana a lo alto. No imaginé que se tratara de un incendio tan grande. 

—Le diremos que estás bien —dijo un bombero antes de quitarle la mano del hombro a Esther. 

—¿Eric? —pregunté. 

—Estaba en el primer grupo que subió —dijo Esther, cruzándose de brazos y caminando junto conmigo en dirección al parque—. Le avisarán que ya no estoy adentro. 

—¡Gina! —gritaron. Giré y miré a mis alrededores sin encontrar a nadie. Di otro vistazo hacia arriba y parecía que la columna de humo saliendo de la ventana se volvía más negra y más densa. 

Esther rio. —Mira —dijo. Al ver hacia enfrente no pude evitar sonreír cuando Víctor se acercaba a nosotras.

—Dios mío, gracias —dije para mí misma. 

—¿Me dirás qué fue lo que pasó entre ustedes hace rato? —preguntó Esther. 

Él llegó antes de que pudiera contestarle. —Están aquí —dijo con aliento entrecortado. 

Asentí. —Salimos en cuanto vimos el humo en nuestro piso.

—Menos mal —dijo, esforzando una sonrisa—. Solo quería asegurarme que estuvieras bien. 

—Estoy bien —dije, mirando a sus ojos. 

Su mirada tenía algo de tristeza y preocupación mezclada con la misma ira de hace rato. Las cosas no habían cambiado solo porque las oficinas estuvieran quemándose. 

—Escucha —dijo, mirando hacia abajo y poniéndose las manos en la cadera—. Si necesitas puedo ir yo al juzgado más tarde y pedir una prórroga para…

—No te preocupes —le mostré mi portátil—. Tengo todo lo que necesito aquí, y ya estoy lista para esa audiencia. 

—Pero tu oficina…

—Dije —le miré a los ojos e hice mi mejor esfuerzo en dejarle ver que no estaba bromeando—, que ya estoy lista para la audiencia. Quien no debe estar ahí eres tú. 

Su rostro regresó a una seriedad enojada. —¿Disculpa? 

—Yo soy la abogada de Julius —di un paso hacia atrás—. Tú no.

—¿Así que no solo vas a arrebatarme mi compañía también vas a sabotear…?

—¿Qué clase de abogada crees que soy? —le grité— Julius es mi cliente, y tengo una responsabilidad hacia él para representarlo de la mejor manera que mis capacidades me lo permitan, y es insultante que me acuses de…

—¿De verdad? —interrumpió— ¿Y qué sucedió conmigo? Yo también era tu cliente y mira cómo me jodiste.

Respiré profundo, apreté mis labios, cerré mis ojos un momento y cuando los abrí le vi a los suyos. —Tú no eras mi cliente —le dije a regañadientes—. JetHouse era mi cliente y cumplí con mi trabajo. 

—Yo no creo que…

—Señor Haumann —dijo un hombre detrás de mí. Cuando giré vi al señor Vang pasar a mi lado y colocarse entre Víctor y yo—. Ponga atención pues solo diré esto una sola vez —dijo de forma lenta y clara sin bajar la mirada—: no vuelva a molestar a un miembro de mi bufete. Por favor retírese. 

Víctor me miró a los ojos, asintió, dio la vuelta y se alejó caminando. 

Un par de manos cogieron mis hombros por atrás. Vi de reojo que se trataba de Esther. 

—¿Estás bien?

—No —dije, negando con la cabeza—, pero…

Una explosión arriba de mí frenó todos mis pensamientos. Cubrí mis oídos a modo de reflejo y agaché la cabeza. 

Miré hacia arriba y había llamas rojas y amarillas asomándose por las ventanas. Todas las ventanas arriba, abajo y a los lados de donde salía el fuego estaban rotas, y una gigantesca bola de humo se elevaba por la columna que había estado saliendo. 

—Dios mío —dijeron a mi lado. 

Miré a Esther y ella cubría su boca. Sus ojos estaban por salirse de sus cuencas y dejaban salir un rio de lágrimas.

—Esther —le puse una mano en el hombro. 

—¿Está bien? —preguntó Beatriz.

—Eric estaba allá arriba —le dije sin quitar la mirada del fuego—. Fue de los primeros…

Esther corrió. La seguí con la mirada unos instantes antes de correr tras ella. No tenía que apurarme pues estaba segura de hacia dónde se dirigía. A mi alrededor la gente miraba horrorizada cómo su lugar de trabajo ardía y ni siquiera se molestaban cuando las chocaba por accidente al tratar de pasar junto a ellos. 

Cuando alcancé a Esther estaba siendo detenida por dos bomberos para evitar que se acercara a quienes supuse eran los que estaban a cargo. 

—¡¿Dónde está?! —gritó

—¡Esther, tranquilízate! —le contestó uno de ellos. 

—¡¿Cómo quieres que me tranquilice?! —Esther trató de liberarse de su agarre, pero ellos no la soltaron— ¡¿Dónde está Eric?!

Me detuve cerca de ella y miré a los comandantes. Podía ver la preocupación en sus rostros, y cuando vi un par de ambulancias girar en la esquina y llegar a toda velocidad frente al vestíbulo mi estómago se retorció. 

—¡Vamos saliendo! —escuché que dijeron por la radio de los bomberos— ¡Dos hombres heridos! ¡Tengan las ambulancias listas!

—¡Por favor! —gritó Esther aferrándose a uno de los bomberos y mirándolo a la cara— ¡Dime si Eric está…!

—¡Vienen saliendo! —el comandante gritó.

Miramos a un grupo de bomberos salir cargando a los hombres heridos. Esther y yo nos movimos para ver mejor a quienes habían logrado salir. 

—¿Lo ves? —le pregunté. 

—No —dijo sollozando—, no lo…

Uno de los bomberos que salió dejo caer su casco y apoyó en el cofre de una patrulla para poder recuperar su aliento. Gritó tan fuerte que todos giraron a verlo. Aquel bombero cogió su casco y lo estrelló una y otra vez contra la patrulla hasta que uno de los comandantes se acercó y le puso una mano en el hombro.

Él miró en nuestra dirección, y lo reconocí como uno de los compañeros de la unidad de Eric. En algún momento me lo presentaron. Su rostro era angustia pura, y cuando miré a Esther supe lo que esa expresión significaba. 

Ella cubrió su boca y negó con la cabeza. —No —dijo. 

Volví a ver a aquel bombero. Ya se había incorporado y caminaba despacio hacia nosotros. 

—No —dijo Esther, negando más rápido con la cabeza— No, no, no.

Me acerqué a ella y puse mis manos en sus hombros cuando el bombero se detuvo ante nosotras. 

—No —Esther sollozó. 

—Eric… —él bajó la cabeza—. Él…

—¡No!






Capítulo 25.

Víctor

 

“Maldita sea,” pensé al apagar el coche. Pegué mi frente al volante, cerré mis ojos con todas mis fuerzas y apreté tanto mi mandíbula que creí que rompería mis dientes. 

Respiré profundo, pero aquello solo pareció avivar la furia dentro de mí.

—¡Maldita sea! —grité al estrellar mi mano abierta contra el tablero del coche. No pensé en darle otros dos manotazos con todas mis fuerzas. 

Golpearon en la ventana del conductor. Al ver en esa dirección Leonel me miraba preocupado y Calista estaba de pie a unos metros detrás de él. 

Mi amigo miró a mis ojos y supe que entendió lo que me estaba pasando. Abrió la puerta del coche y yo saqué las piernas sin levantarme del asiento. Apoyé mis codos en las rodillas y dejé los brazos colgando sobre mis muslos interiores. 

—Ya fuiste a hablar con Gina —dijo Leonel, poniéndose en cuclillas frente a mí. 

—Sí —dije. 

Él suspiró. —¿Estaba consciente de lo que hizo o también la engañó Nico?

Reí. —¿Acaso importa?

—Claro que importa —dijo Calista, apoyándose de espaldas a mi lado—. No estamos ciegos, todos veíamos cuánto te quería. 

—Sí, claro.

—Oye —Calista puso su mano en mi hombro—. Si no lo hubiera notado, me habría importado un comino y te hubiera seducido como siempre lo he hecho cuando nos topamos en los torneos. 

La miré y ambos nos soltamos riendo. —No hemos estado juntos porque yo no he querido, hermosa.

Calista palmó mi hombro. —Sigue diciéndote eso, cariño —dijo—. Ya hablando en serio, yo no te habría podido seducir ni con mi vestido rosa ajustado y mi perfume mágico. Lo suyo no fue…

—¡Nos engañó a todos! —dije—. Y se supone que debemos ser buenos para detectar cuando alguien trata de engañarnos —miré a Calista y a Leonel— No quiero hablar de esto. Solo quiero coger mis cosas y largarme de esta puñetera ciudad.

—¿Qué hay del torneo? —preguntó Leonel cuando me puse de pie. 

—Al diablo el torneo —dije, entregándole las llaves a Calista—. Toma, regrésaselas al pobre idiota que te lo prestó. 

—¿A dónde mierda crees que vas? —preguntó Calista, apurándose para seguirme el paso. 

—¿No me oíste? —dije sin quitar la mirada hacia enfrente.

—Vic —dijo Leonel.

—Compraré un puto jet privado si es necesario.

—No puedes irte —dijo Calista—. Ya pagaste la entrada. 

—Me importa una mierda.

—Vale, detente ahora mismo —Calista se detuvo frente a mí, obligándome a detenerme—. Este no es el Víctor que yo conozco. El Víctor Haumann que yo conozco le importa una mierda si es el líder de fichas o si estás al borde de la eliminación. Víctor Haumann no se rinde nunca. O gana o aprende para ganar la próxima vez. 

—Eso es en las mesas —apunté mi mano abierta hacia el interior del casino—. En la vida real…

—¡Tú mismo me has dicho que las reglas son iguales en la vida real! —gritó— Joder, hombre, usaste las ganancias de tres torneos de póker para convertirlas en una página de apuestas porque las que existen te parecen aburridas. ¿Quién mierda hace eso? —empujó su dedo índice contra mi pecho— Víctor Haumann hace eso. 

—Nico también…

—¡Que se joda Nico! —dijo, luego miró a Leonel— Lo siento, bebé, sé que están saliendo, pero…

—No, concuerdo contigo —dijo, negando con la cabeza—. Que se joda. 

—Nico es un tiburón de Wall Street, pero no tiene la imaginación que tienes tú —dijo Calista—. ¡A él nunca se le hubiera ocurrido hacer una página de apuestas! Supo sacarle provecho, sí, pero no hay ningún universo posible en el que ese idiota se le hubiera ocurrido la idea de JetHouse sin ti. 

Sonreí por un momento. —Y mira lo que hizo —dije—. Sabes, cuando me asocié con él todos me decían que no era de fiar, que solo veía por su propia conveniencia —miré hacia abajo—. Pero lo defendí, y mira cómo me pagó. 

—No tienes la culpa —dijo Calista—. Él es el hijo de puta que se aprovechó de tu confianza. Tú quisiste ver lo mejor de él. Es algo que adoro de ti: siempre le ves lo bueno a la gente. 

—Y mira lo que me conseguí —suspiré—. Ve lo que conseguí con darle mi confianza a alguien. 

Caminé hacia el ascensor, pero podía sentir a Calista y Leonel siguiéndome por atrás. Cuando pulsé el botón apoyé mi hombro contra la pared y los miré. —Nico solo quería mi confianza para darle buena imagen a un negocio antes de venderlo —miré a Calista—. Tú quieres mi confianza porque es tu trabajo.

¡Qué rápido cambió ese rostro compasivo a uno explosivo!

—Fingiré que no escuché semejante estupidez —dijo cruzándose de brazos.

—Y ve lo que hizo Gina con la confianza que le di —dije cuando se abrieron las puertas del ascensor—. Consiguió que le diera poder sobre mi compañía y…

—Vale, ya basta —dijo Leonel, empujándome contra la pared—. Mírame: confías en mí, ¿no es así? ¿Quiero algo de ti? No te alagues pensando que espero el día en que pueda follarte. Te tengo noticias, bebé: no eres mi tipo. 

Nos miramos a los ojos por unos instantes antes de soltarnos a carcajadas. 

—¿De verdad? —le pregunté— Siempre pensé que guardabas alguna fantasía con mi hermoso trasero. 

—Vamos, bebé —dijo Calista sonriendo—, ¿cuántas veces no nos emborrachamos juntos? Aunque no lo creas, no me pongo ebria con cualquiera. Sí, la gente puede ser una mierda, pero tú eres prueba de que no siempre es así. Podrás ser un idiota, eso sí, pero no una mierda de persona. 

—Gracias, creo. 

—Si solo quisiera una buena historia qué reportar de ti solo te hablaría cuando tuviera a mi camarógrafo cerca —dijo Calista antes de mirar a su alrededor— ¿Ves alguno cerca? Vamos, cariño, cuando ganaste tu primera pulsera de Serie Mundial pudiste haber sido entrevistado por cualquiera, pero le dijiste en su cara al anfitrión del torneo que solo serías entrevistado por mí. Tú fuiste el primero que creyó en mí, y eso no lo olvido. 

—Acabábamos de follar en el camarote de tu jefe, hermosa —dije entre risas—. Era lo menos que podía hacer. 

Calista soltó una carcajada. —Y gracias a ti ese camarote ahora es mío —me cogió la mano y acarició mi mejilla—. Eso jamás lo voy a olvidar. 

Sonreí y abracé a los dos idiotas que me acompañaban. Miré el número encima de la puerta del ascensor y todavía decía el “PB” de Planta Baja. Al ver el tablero de los botones con los números de pisos no pude evitar carcajearme. 

—¿Qué es tan…? —preguntó Leonel. 

—No pulsé el botón de mi piso —dije entre risas, apuntando al tablero. 

—¡Serás idiota! —dijo Calista, riendo y apoyando su hombro contra el mío al ponerse a mi lado contra la pared del ascensor. 

Leonel presionó el botón de mi piso, cruzó sus manos y apoyó su espalda en el muro a nuestro lado. —¿Y qué vas a hacer? —bajó la mirada— No me digas que dejarás que Nico se salga con la suya. 

Respiré profundo. —Nico ya ganó, viejo —dije—. Sí, cometió fraude, pero, si peleo la validez del contrato que firmó, por ley los bienes de la compañía quedarán suspendidos y afectaré a todos los empleados de JetHouse. Quiero joderlo a él, no a mis empleados ni a sus familias.

—¿Y si Summit Entertainment los despide?

—Al menos recibirán una compensación —dije, negando con la cabeza.

—¿Entonces ya está? —preguntó Calista.

Respiré profundo. —Necesito pensar —dije, luego miré mi reflejo en el metal pulido de la puerta—, pero eso sí: espero topármelo en el torneo. 

—¿Entonces no te irás? —preguntó Calista emocionada. 

Sonreí y la miré. —¿Cómo podría? —le acaricié el rostro— Le debo a mi reportera favorita una entrevista con el rostro del torneo, ¿no?

Calista rio y mordió su labio inferior. —Más te vale, Vic. 

—Además necesito asegurarme que Julius esté bien atendido —palmé mis pantalones y me aseguré que trajera mi móvil en los bolsillos—. Y Leonel —miré a mi amigo—, ¿desde cuándo tú y Nico…?

—¡De verdad que Gina tenía monopolizada tu atención! —dijo riendo— En otras ocasiones te habrías dado cuenta al día siguiente de habernos acostado. 

—¿Pero por qué Nico, cariño? —preguntó Calista— Está guapo, pero es un imbécil de la más alta categoría.

—Yo culpo al tequila que sirven en el bar —dijo Leonel, y todos nos reímos—. Algo tiene, no es alcohol normal. 

—Alcohol —miré hacia arriba—. ¿Es muy temprano para tomar?

—No es ni medio día —dijo Leonel.

—Pero es de noche en algún lugar del mundo —dijo Calista. 

—Podríamos pedir mimosas —dije entre risas—. Nunca las he probado. 

—¿De verdad vas a emborracharte? —preguntó Calista— ¿No se supone que tienes una audiencia más tarde?

—Ya no —dije, negando con la cabeza—. Gina me dejó bien claro que no puede…

Leonel dejó salir una risita. —Bueno, al menos el karma nos hace justicia —giré a verlo y me mostró su móvil—. Se quemó el bufete donde trabaja Gina. 

—Sí —miré de reojo el encabezado—. Estaba ahí cuando se empezó a quemar. De seguro fue un fuego eléctri…

Leí un par de líneas de la noticia donde mencionaban que el incendio había cobrado la vida de un bombero.

—¿Qué pasa? —preguntó Calista. 

Le arrebaté el móvil a Leonel y leí bien la nota. Quedé boquiabierto al leer el nombre del bombero que había muerto. 

Era Eric.

Fue como si un ariete golpeara mi estómago. —Creo que sí necesito ir a esa audiencia después de todo —dije.






Capítulo 26.

Gina

 

—Pasa, hija —dijo mi madre al abrir la puerta de su casa. 

Era de noche y ambas estábamos agotadas tras pasar todo el día en el hospital con el hermano de Eric, y más tarde con su madre. Encontré curioso que Esther fuera quien más pareciera devastada con su muerte. Quizá ya se habían hecho a la idea de que un día recibirían esa llamada. 

—Gracias, Mariana —dijo Esther con una sonrisa agotada. Pobre, tenía sus ojos rojos e hinchados de tanto llorar—. Le juro que solo será esta…

—Nada de eso, querida —dijo mi madre al abrazarla—. Quédate con nosotras el tiempo que quieras.

—Es solo que… —Esther sollozó— No puedo quedarme en nuestro apartamento esta noche… Yo, sola… No, no puedo…

—El tiempo que necesites —le dije al poner mi mano en su hombro—. Espero haber elegido la ropa correcta cuando fui por tu ropa. 

Esther rio y palmó la maleta que sostenía. —Conociendo tu estilo de la moda tendré que ser algo creativa. 

Las tres reímos. 

—Tengo puesta la tetera —dijo mi madre—, ¿quieres un café o un té?

—Mariana, si tomo uno de sus cafés en este momento me dará un infarto —dijo Esther entre risas—. Solo quiero irme a acostar y llorar hasta quedarme dormida. 

—¿Segura? —dije— Podemos…

—Vale, querida —dijo mi madre antes de darle otro abrazo—. No importa la hora, tú llámanos si necesitas algo. 

Mi madre y yo la vimos subir las escaleras y dirigirse al cuarto de huéspedes donde se ha hospedado tantas veces tras una fiesta o por no querer quedarse sola cuando Eric estuviera trabajando. 

—Lo siento tanto por ella —dijo mi madre, cruzándose de brazos.

—Fue horrible, mamá —puse mis manos en mi cabeza y caminé hacia el sillón—. Te juro que jamás imaginé que algo así pudiera pasarnos. 

—Hija, nadie se imagina que le pasará algo terrible —ella se sentó en el otro sillón y hasta entonces notamos el silbido de la tetera—. ¿Quieres un café?

—No, mamá —dije entre risas—. Quiero dormir esta noche. No entiendo cómo puedes tomar esa cosa y todavía dormir como piedra. 

—Te acostumbras —dijo al ponerse de pie. 

—Pero sí te acepto un vaso con whisky o cualquier alcohol que haya en la casa. 

—No he comprado —dijo al caminar a la cocina—. Te traeré un té de manzanilla. 

—Vale —susurré. Era probable que no me hubiera escuchado. 

Eché mi cuerpo hacia atrás, miré al techo de la casa y suspiré. “Joder, qué día.”

Saqué el móvil y vi que tenía un par de mensajes de Víctor. 

—Te conseguí una prórroga ante el juez por la contrademanda —decía el mensaje—. Valentina no se opuso y el juez la aceptó. Debes tener en tu correo la notificación de los juzgados. 

Respiré profundo y puse mi móvil contra el pecho un instante antes de leer su siguiente mensaje.

—Avísame si necesitas otra cosa, y dile a Esther que lamentó mucho lo que pasó.

—Gracias —escribí, pero me detuve. Quería decirle tantas cosas más, preguntarle muchas cosas. Mierda, quería llamarle y encontrar la manera de volver a como estábamos antes. 

“Quizá estábamos rotos desde un principio,” pensé antes de enviar el mensaje y bloquear el móvil. 

—¿Y Víctor? —preguntó mi madre desde la cocina.

—¿Qué? —cerré mis ojos. 

—Víctor, el tipo que sorprendí desnudo en nuestra ducha —dijo mi madre al entrar a la sala sosteniendo dos tazas humeantes y dejarlas la mía en la mesita—. Me dio la impresión que había algo entre ustedes. 

—Sí, lo había. 

—¿Y dónde está? —mi mamá se sentó luego de dar un sorbo a su café— Cuando algo así sucede esperaría que el novio de mi hija estuviera aquí atento a lo que pudiera necesitar.

Sonreí y resoplé mientras veía la pantalla apagada de mi móvil. —Un buen novio haría eso, ¿no? —dije al dejar el móvil en la mesita.

Mi madre dejó el café en la mesita de la sala. —¿Pasó algo entre ustedes dos?

Suspiré y cogí mi taza. —Lo de siempre, madre —miré la bolsita del té flotando en la superficie de mi bebida—. Mi puto trabajo se metió en mi relación y lo jodió. 

—¿De verdad? 

No supe si se trataba de una burla o algo así. La miré confundida y ella solo tomó de su taza con toda la tranquilidad del mundo. 

—Sí, mamá —dije sin esconder mi fastidio—, ¿por qué lo dices?

Ella encogió sus hombros. —Es solo que Víctor no me parecía el tipo de hombre que dejaría que eso le molestara. 

Me quedé callada unos instantes. —No —dije—, no lo es. 

Mi madre asintió y guardó silencio unos momentos. —Lástima —dijo—. Me gustaba para ti, Gina. 

Solté una carcajada. —¿Qué? ¿Acabas de aprobar de un chico con el que salía?

—Era mil veces mejor que ese mequetrefe Elías que te engatusó a vivir con él y te ilusionó solo para terminar engañándote —dijo mi mamá sin quitar su mirada de su café—. Víctor era un idiota irreverente, pero me daba la impresión que podías saber la situación que tenías con él. No me parecía del tipo que engaña. 

Sonreí al recordar la tranquilidad que me daba la forma en que me miraba y trataba aun teniendo a una mujer tan atractiva como esa tal Calista cerca. 

—No —dije—, no lo es. 

—¿Entonces cómo se metió tu trabajo esta vez en tu relación, hija?

—A ver— dejé mi taza en la mesita—, ¿qué está pasando? ¿Estás…? ¡Estoy haciendo lo que siempre me pediste!

Mi madre no pareció afectada por mis palabras. Se limitó a darle un largo sorbo a su café. 

—Estoy poniendo mi carrera por encima de cualquier relación —dije—. Necesitaba demostrar a mis jefes que podía traer a la firma clientes grandes, y lo hice cuando convencí a Víctor de permitirnos representar a su compañía —mi mamá dejó su taza en la mesa y puso sus manos sobre sus piernas—. Yo no tengo la culpa de que su socio haya sido un hijo de puta que lo engañó. ¡Yo solo hice mi trabajo! No tenía ninguna obligación de alertarle ni de decirle nada. Yo solo…

—¿A quién estás tratando de convencer, Gina? —preguntó mi mamá— ¿A mí o a ti misma?

Me quedé boquiabierta. —¿Cómo? Yo…

Mi madre soltó una carcajada. —Ese hombre tuvo los cojones para presentarse conmigo cubriéndose con una toalla de mano sus partes privadas, y luego de vestirse se puso entre nosotras en plena discusión para ofrecerse a hacernos desayuno.

Solté una carcajada. —Por cierto, no me gustó —dije. 

—¡Cocina horrible! No deberían permitirle a ese hombre acercarse a un fogón —dijo mi madre entre risas, y ambas nos carcajeamos unos momentos—, pero la intención es lo que cuenta. 

—Creo que su intención era intoxicarnos —dije. 

Ambas dejamos de reírnos tras unos segundos. Tomamos nuestras tazas y dimos un trago en perfecta sincronía. 

—¿Y valió la pena? —preguntó mi madre. 

—¿Qué?

—Haber alejado a Víctor. 

Respiré profundo. —Sí —dije sin estar nada convencida—. Beatriz me aseguró que seré socia en la siguiente reunión. 

—Vas a tener lo que siempre has querido —dijo mi mamá—. Pronto podrás irte de mi casa. 

—¿Estás corriéndome?

—Si dependiera de mí no te irías de aquí nunca —quedé anonadada—. No me mires así, sabes bien que luego de que el inútil de tu padre nos dejó a nuestra suerte tuve que sacarnos a las dos adelante. 

—Y siempre me dijiste que tuviera mis propias metas que no dependieran de un hombre. 

—Y lo sostengo —dijo mi madre—, pero es una vida muy solitaria. ¿Sabes por qué me quedo a trabajar tarde en la oficina? No es porque tenga mucho por hacer, tengo gerentes competentes en cada papelería que se encargan de todo el negocio. Me quedo porque hay días en que no me apetece regresar a una casa vacía. 

—Consigue un novio, mamá —dije, y cuando me lanzó esa mirada de desaprobación suya cerré mis ojos—. Dios, no puedo creer que te haya dicho eso. 

—¿Crees que no los he tenido? —preguntó— Ay, querida, si supieras los hombres que me he…

—¡Mamá! —grité y me carcajeé— Por favor, no puedo tener esta conversación contigo estando sobria. 

—Escucha a tu madre, ¿sí? —abrí los ojos y la miré sonriendo— No tienes que sacrificar tus sueños y metas por nadie. Es posible encontrar a alguien con quien puedas tenerlo todo. Ser exitosa y tener una relación perfecta no son objetivos opuestos.

—A veces así parece, mamá —dije. 

—Mira —mi madre pasó de su sillón al mío—. Si no se pudo con Víctor, no se pudo. Si de verdad no tiene salvación entonces no la tiene y ya. Pero por lo menos viste que es posible tenerlo todo, y eso es algo a lo que vale la pena aspirar. 

—Mamá…

—¿O acaso te gustaría tener mi edad y quedarte a trabajar tarde con tal de no regresar a una casa sola?

Respiré profundo. —Depende —dije con una sonrisa—, si tengo a una hija que me quiera como yo te quiero a ti…

Creo que aquella fue la primera vez en muchos años que veo a mi madre al borde de las lágrimas. Nos abrazamos, cerré mis ojos y dejé que las lágrimas escaparan sin resistencia alguna. 

—¿Estás segura de que no puede rescatarse tu relación con ese tipo? —preguntó mi madre. 

Suspiré. —No, mamá —dije—. No creo.

—Al menos no tendremos que probar sus horrendos panqueques de nuevo. 

—¡Ay, mamá!
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—¿Estás segura de que no quieres que le llame a tu familia? —le pregunté a Esther cuando entramos al nuevo edificio donde mudarían al bufete. 

Ella soltó una carcajada. —¡Por supuesto que no! —dijo— En cuanto se enteren de que algo malo me sucedió vamos a tener a la mitad del pueblo de Santa Rita de los Arcángeles en la ciudad y entrometiéndose en todo lo que puedan. 

Reí. —Son tu familia. 

—Lo sé, y los amo, pero… —ella suspiró—. No, tengo bastante con qué tratar como para tener que tratar con mi familia. 

—Como gustes —dije cuando entré al ascensor.

—Por cierto —dijo Esther al detenerse a mi lado—, recibiste un correo electrónico de Valentina con una oferta para Julius. 

Miré a Esther. —Te dejé acompañarme, pero eso no significa que todavía debas trabajar. 

—¡No es problema! —dijo— Me mantiene ocupada. Te juró que prefiero leer y contestar correos electrónicos y mantenerte organizada a pasar más tiempo recordando a…

Su voz se quebró un poco. Agachó la cabeza, respiró profundo y cerró fuerte sus ojos. 

“No sé cómo es que no se ha desmoronado,” pensé. 

—Vale —dije—. Pero si necesitas más tiempo…

—No lo necesito —dijo con tono serio—. Lo que necesito es que ya sea el funeral y encontrar un nuevo apartamento. 

“Tiene lógica,” pensé, mirando los paneles negros de la mitad inferior en los muros del ascensor. “Yo tampoco querría vivir en el mismo apartamento donde viví con mi pareja recién fallecida.”

—Puedes quedarte conmigo el tiempo que necesites —dije—. Me gusta tenerte cerca, así le hacemos frente único a mi madre. 

—¡Ah no, por eso me quiero largar de ahí! —Esther rio— Me agrada tu mamá, y no querría tener que tomar partido contra mi mejor amiga. 

Ambas reímos cuando llegamos al piso correcto. Se notaba que los trabajadores apenas habían comenzado pues estaban taladrando cosas en el piso donde imaginé irían las mamparas de los cubículos. 

—Puntual, como siempre —dijo Beatriz cuando giró a vernos. Ella miró de reojo a Esther y luego a mí—. No necesitabas a tu asistente para esta reunión. 

—No quise dejarla sola —dije, entrecerrando los ojos. 

—¿Te molestaría si hablo con tu jefa? —dijo Beatriz, sonriéndole a Esther.

Esther asintió despacio y me hizo señas que caminaría alrededor del lugar para familiarizarse con él. Su expresión mostraba la misma confusión que yo tuve. Beatriz jamás siquiera le había dirigido la palabra, mucho menos tratarla con amabilidad. 

Seguí a Beatriz hasta una oficina en la esquina del piso. Ella sostuvo la puerta abierta mientras yo pasaba. 

Quedé boquiabierta con la vista. 

—¿Estás presumiendo tu nueva oficina? —pregunté a Beatriz. 

—Estoy mostrándote tu nueva oficina, socia.

Giré a verla despacio. —Di eso otra vez.

—Socia —dijo Beatriz con la sonrisa más grande que le había conocido—. Felicidades, Gina. 

—¡Hostia! —grité y puse mis manos detrás de mi cabeza— ¿No es broma?

—¿Parece que estoy bromeando, niña? —dijo Beatriz entre risas, caminando junto a la ventana.

—¡Esta oficina es más grande que la tuya!

—Deberías ver la mía en el siguiente piso —dijo Beatriz—. La tengo justo a un lado de Dóminik. 

—Al menos algo bueno salió de ese incendio —miré hacia afuera y suspiré—. El alquiler de este lugar debe ser descomunal comparada con…

—A decir verdad, es toda una ganga —dijo Beatriz al girar hacia mí y ofrecerme su mano a estrechar—. Ya deberías tener en tu correo electrónico la oferta que te hicimos y…

—¡Gina! —gritaron afuera de la oficina, y en segundos entró Esther con su móvil en sus manos— ¡Te llegó una oferta para ser…!

—¡Socia, lo sé! —grité, y ambas nos abrazamos.

—¿Esta será tu oficina? —preguntó, mirando a su alrededor.

—Ajá.

—¡Genial! —dijo, asintiendo, luego caminó hacia la puerta— Tengo que ir visualizando mi nuevo lugar de trabajo.

—Gina —llamó Beatriz. La seguí con la mirada mientras iba a cerrar la puerta tras la salida de Esther—. Necesitamos hablar. 

—Claro —dije, asintiendo—. Estoy segura de que la oferta es justa, pero necesito leerla antes de…

—Hay algo que necesitamos que hagas —dijo, mirándome a los ojos. 

—Lo que sea —dije sonriendo—, socia. 

—Acusaron a Heriberto Cabral de homicidio involuntario —dijo Beatriz. 

Reconocí ese nombre de inmediato, y respiré profundo. —Es el dueño de las oficinas que se quemaron —dije, asintiendo—. Bien, el hijo de puta merece ir a la cárcel por no arreglar el cableado que provocó…

—También es el dueño de este edificio —dijo Beatriz, mirando a su alrededor.

—Ahora entiendo por qué es una ganga —dije asintiendo—. Ese bastardo debe estar tratando de limpiar su conciencia. 

Miré a Beatriz a los ojos y nos quedamos viéndonos unos momentos. Analicé el por qué habíamos obtenido unas oficinas nuevas en un lugar tan privilegiado del centro de negocios de la ciudad a un precio que Beatriz consideraba una ganga. 

Vino a mí una posibilidad que me hizo retorcer por dentro. 

Esther abrió la puerta, y borró su sonrisa al notarnos serias. —¿Qué sucede? 

—Dime que no es cierto —le dije a Beatriz. 

—Somos los representantes de Heriberto Cabral —dijo Beatriz.

—No —dije, negando con la cabeza—. No, dime que aún estamos a tiempo de negarnos. 

Miré a Esther y al ver su rostro supe que ella había reconocido el nombre. 

—¿Ya viste estas oficinas? —preguntó Beatriz— Pagaremos muy poco alquiler por lo mucho que le vamos a cobrar por representarlo. 

Esther dio la vuelta y se alejó. 

—Debe haber otros lugares, Beatriz —dije.

—No como este, y no a este precio.

—¿Entonces se trata de dinero?

—Se trata de negocios, Gina —dijo Beatriz—, y como socia necesitamos que tú te encargues de esto. 

—¿Yo por qué?

Apuntó con su mano abierta hacia la puerta, y supe que se refería a Esther. —Porque eres quien más fue afectada por su negligencia —dijo Beatriz—. El hecho que sea representado por alguien que perdió algo en el incendio tendrá un efecto positivo ante el jurado. A la gente le gusta una buena historia de perdón y redención.

—No —negué con la cabeza—. No, que lo represente alguien más. 

—Gina. 

—Puedo entender que se trate de una decisión de negocios —puse mi mano abierta frente a Beatriz—, pero esto es algo personal. 

—No lo hagas personal —dijo Beatriz de una manera fría que erizó mi piel—. La muerte de ese muchacho fue algo trágico, pero algo bueno puede salir de…

—¡¿Es en serio?! —grité— ¡¿Estás pidiéndome que aproveche la muerte del novio de mi mejor amiga para…?!

—¡Estoy pidiéndote ser una abogada! —dijo Beatriz— ¡Que seas la abogada que sé que puedes ser! ¡Que seas una profesional!

—¿Que yo sea profesional? —dije entre risas— ¿O que sea como tú? 

Beatriz levantó la barbilla, apretó sus labios y respiró profundo. —Velo como lo quieras ver, Gina, pero esto va a pasar. 

—¿Y si me niego?

Su mirada penetrante y fría me dio la respuesta: si me negaba, jamás sería una socia… Caray, si me negaba seguro me despedían. 

—Es un momento emocional para ti, Gina —dijo Beatriz, caminando hacia mí y poniéndome su mano en mi hombro—. Piensa un poco. No quisiera darme cuenta de que desperdicié estos últimos años preparándote.

Beatriz se fue y yo miré fuera de la ventana. Mordí mi labio por dentro y respiré profundo tratando de ahogar la indignación y la ira. El enojo no era del todo para Beatriz, parte de él era hacia mí por siquiera considerarlo. 

Era mi carrera, después de todo. 

—Dime que no lo harás —preguntaron detrás de mí. Cerré mis ojos al girar en aquella dirección y cuando los abrí encontré a Esther de brazos cruzados mirándome con una mezcla de enojo y decepción que me atravesó el corazón. 

—No tengo opción —dije resignada. 

Esther resopló y caminó dentro de la oficina vacía. —Eres una gran abogada, Gina —miró fuera de la ventana—. Te he visto ganar casos o conseguir acuerdos que ningún otro abogado habría obtenido —giró a verme con una sonrisa forzada—. Una vez te dije que no le habías dejado elección a un tipo, ¿y sabes qué me dijiste?

Suspiré. —Que siempre hay una elección, pero a él no le gustaron las consecuencias de hacer la que no nos convenía.

Esther se encogió de hombros y asintió. —Aquí es lo mismo —dijo Esther—. Recuerdo que le preguntaste a Víctor qué clase de abogada creía que eras. Bueno, te lo pregunto a ti: ¿qué clase de abogada eres?

—Esther…

Ella negó con la cabeza y se fue de la oficina. Traté de cogerle del brazo, pero fue muy rápida. 

Puse mis manos en las caderas y suspiré al mirar el espacio donde imaginé mi escritorio. Habría sido de vidrio y acero, moderno, y tendría un mueble largo detrás de mí donde colocaría fotos y recuerdos de las muchas cosas que soñaba con hacer una vez que tuviera el tiempo y dinero para hacerlas. 

Me vi a mí misma sentada en ese escritorio, atenta a un documento importante, con un traje hecho a la medida y con un porte que irradiaba confianza, elegancia y respeto. 

“Respeto,” pensé. “¿Serías una abogada respetable? ¿Serías alguien capaz de…?”

Una lágrima escapó de mis ojos, y sonreí al darme cuenta de que imaginé a Víctor en la entrada de la oficina, sonriendo, desvistiéndome con la mirada de aquella forma que sabía podía volverme loca en instantes. 

Sacudí mi cabeza y cerré mis ojos. 

—¿Qué tipo de abogada soy? —pregunté.
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—Ganan dos pares, ases y nueves —dijo el crupier cuando arrojé mis cartas boca abajo hacia el pozo, indicando que cedía la mano. 

—Bien jugado, hermosa —le dije a la muchacha que me había engañado con su sonrisa encantadora, pero por dentro estaba pensando cosas para nada amigables. 

—Gracias, guapo —dijo con un guiño. 

Sonreí y cogí mi vaso de whisky que recién me habían traído. Bebí el contenido de un trago y cubrí mi boca con el dorso de mi mano. 

Vi mis fichas. No era la primera vez en mi carrera que tenía tan pocas durante un torneo. Las malas rachas le suceden a todo mundo. Pero esta racha tenía algo distinto de las demás. Antes tenía un motivo para jugar, para concentrarme, para demostrarle a todos estos chicos con quién estaban jugando. 

Pero ahí sentado, aun cuando recibí un par de sotas, el primer par decente en horas, me di cuenta de que al mirar la salida del salón de eventos mis piernas ansiaban llevarme en aquella dirección tan rápido como podían. 

Qué poco me había durado la motivación para jugar el torneo. Miré a mi alrededor y encontré a Leonel casi al otro lado del salón usando otra vez ese sombrero ridículo que usó en el evento.

A dos mesas de mí estaba Jessica, quien ya estaba entre los primeros lugares. Apenas llevábamos medio día jugando, pero ya había siete personas con suficientes fichas para aguantar por horas sin jugar una mano y no perder mucho con las apuestas obligadas. 

Miré el tablero de posiciones, y mi pecho se incendió por dentro al ver el nombre de Nico en el primer lugar. 

—Señor Haumann —llamó el crupier. 

—Sí —dije entre risas, mirando las apuestas ya hechas y a los jugadores que las habían hecho. 

“Maldita sea, no puse atención cuando bajaron sus fichas,” pensé. “Debería elevar mi apuesta, pero no tengo la mínima idea qué tan fuerte son sus manos.”

—Veamos un flop —dije, igualando la apuesta. 

Las bocinas retumbaron con un zumbido rápido. —Atención, jugadores —dijo una voz femenina—, tomaremos un descanso de media hora. Crupieres, detengan el juego al terminar su mano.

—En ese caso vámonos a cenar a lo grande —dijo un chico con lentes oscuros a dos asientos de mí, empujando sus fichas hacia el centro de la mesa sin quitarme la mirada de encima—. All–in, campeón. 

Escuché al crupier anunciar la retirada de todos los que habían apostado, y en todo ese momento no dejé de ver a ese chico. Era un creído, arrogante, el tipo de jugador que siempre era agresivo todo el tiempo, motivo por el cual tenía casi tan pocas fichas como yo. 

No necesitaba ver mi mano. Mis sotas no se irían a ningún lado. Aún no había flop, y ese chico tenía mejor posición que yo. 

“Entonces, ¿por qué no está más relajado?” pensé, notando lo tenso que estaba mientras apoyaba sus codos en la mesa. 

—¡Qué valiente! —dije, cogiendo mis cartas y preparándome para verlas, pero no lo dejé de ver— ¿Tendrás ases igual que yo? ¿O reyes? —ahí, en ese momento dejó de respirar— ¿Damas?

—Paga y verás, viejo —dijo, arqueando una ceja. 

Sonreí de oreja a oreja. —Tienes as y rey —dije, y al verlo supe que tenía razón—. En otra ocasión ni siquiera lo consideraría, pero —cogí mis fichas—, cuando regresemos las obligadas subirán y me meteré en aprietos. Necesito tus fichas, chico, así que veamos qué tienes —me puse de pie, giré mis cartas y le mostré mis sotas. 

—¡Hostia! —dijo riendo al voltear sus cartas, mostrándome el as de tréboles y el rey de diamantes.

El crupier repartió el flop. Ningún as, ningún rey. Sacó la cuarta carta. Nada. Y cuando volteó la quinta mi corazón se detuvo un instante al ver una figura en la carta, pero suspiré aliviado al ver que era otra sota. 

—Tenía que arriesgarme —dijo el chico, ofreciéndome su mano a estrechar tras recoger sus cosas y ponerse de pie. 

—Habría hecho lo mismo —le dije, estrechándola—. Suerte, chico.

—Suerte, campeón. 

“Campeón,” pensé al acomodar mis nuevas fichas. “Estoy lejos de ser un campeón, chico.” 

Respiré profundo y miré hacia donde estaba Leonel, pero no lo encontré. Negué con la cabeza y busqué en los alrededores a Calista o a alguien de la televisión. En cuanto vi las luces de una cámara giré y caminé en la dirección opuesta. 

“Me iré a mi habitación,” pensé al salir del salón. “Necesito…”

—¡Vic! —gritaron a lo lejos. 

—Maldita sea —murmuré—, quizá pueda fingir que no los…

—¡Eh, Vic! 

“Esa voz,” di la vuelta y quedé estupefacto al ver a Julius de pie junto a su chica e hija. 

—¡¿Cómo, mierda?! —grité sonriendo al acercarme a él.

—¡Eh! —me apuntó al rostro— Cuida ese lenguaje frente a mi hija. 

—Mi error, viejo —dije al mirar a la pequeña Dora, que parecía estar más interesada en las luces de las máquinas del casino que en cualquier palabra altisonante que pudiera aprender del tío Víctor. 

—¿Qué te está pasando, viejo? —preguntó.

—¿De qué hablas?

—¡No veo tu nombre ahí! —dijo, apuntando a una pantalla donde estaban en orden de mayor a menor los líderes del torneo. 

—Julius, el torneo recién empezó —dije, dando un paso hacia atrás y mirándolo de arriba abajo, y ahí es cuando noté la prótesis que traía puesta—. Ya te la dieron —apunté hacia ella.

—Bebé —dijo su chica, empujando hacia él la silla de ruedas.

Julius rio y se sentó despacio. —Aún no puedo caminar —acomodó su pierna artificial encima del apoyo de la silla—, pero al menos ya puedo ponerme de pie con mucho cuidado. 

Un nudo se formó en mi garganta. —No tienes idea qué tan feliz estoy por ti. 

Estrechamos nuestras manos, y podía ver en sus ojos que ambos estábamos al borde de las lágrimas. 

—¿Qué haces aquí? —pregunté.

—Vine a apoyar a mi hermano de otra madre —dijo Julius—. Es lo menos que puedo hacer. 

—¿Lo menos que puedes hacer?

Julius entrecerró sus ojos y chasqueó sus labios. —Claro —sonrió—. Tú te aferraste a que aceptara a Gina Silva como abogada —mi estómago se retorció un instante, pero al ver la cara de felicidad de Julius supe que algo bueno había pasado—. Y me consiguió un trato con la universidad que jamás imaginé.

—¿Qué consiguió?

Julius rio, pero al ver que yo no le seguía el juego dejó de hacerlo. —¿En serio no sabes?

—Digamos que la señorita Silva y yo nos ocupamos en cosas distintas estos últimos días. 

—Pues tu chica se ocupó de mí como si fuera lo más importante en su vida, hermano —dijo Julius—. Consiguió que la universidad me ofreciera una cantidad equiparable a la que habría conseguido si hubiera logrado ser el jugador más valioso de la liga. Nunca tendré que preocuparme del dinero por el resto de mi vida. 

Traté de fingir que aquellas noticias no me sorprendían. Yo esperaba que Gina fuera a abandonar el caso porque no me necesitaba y por lo sucedido con el novio de Esther. 

Nunca había estado más feliz de haberme equivocado. 

—Eso es increíble, viejo. 

—Y volveré a la escuela —dijo Julius—. También ofrecieron darme una beca completa, así que terminaré mi carrera universitaria, conseguiré un buen trabajo —miró a su pequeña— y les daré una buena vida a mis chicas. 

No era capaz de sonreír más. Miré hacia el pasillo que daba hacia el vestíbulo del hotel e imaginé a Gina apareciendo y sonriendo al acercarse. 

Pero en lugar de eso vi a Nico hablando con algunos de los jugadores que tenían a Summit Entertainment como patrocinador, y mi sangre hirvió. 

“Fue ese desgraciado,” pensé. “Gina no es el tipo que jode a la gente. Si fuera así jamás habría ayudado a Julius luego de lo que pasó.”

Nico miró en mi dirección, y cruzamos miradas por unos instantes. Cómo quise ir hacia allá y borrarle esa mueca de un puñetazo, pero había una mejor manera para hacerlo. 

—Me da gusto que estés bien, hermano —le dije a Julius sin dejar de ver a Nico—, ¿vendrás a verme cuando esté en la mesa final?

Julius rio. —Ahí está el tiburón del que mi hermana no paraba de hablar. 

Suspiré. —No debí tratar a tu hermana como la traté —dije, mirándolo y ofreciéndole mi mano a estrechar—. Nunca le pude pedir perdón, así que te lo pido a ti. 

Julius me miró de arriba abajo antes de cogerme la mano. —Está en el pasado, viejo. 

Asentí. —Debo regresar —dije, ampliando mi sonrisa—. Nos vemos en la mesa final. 

—Espero verte ahí, viejo. 

Giré y regresé a mi mesa sonriendo. Tenía menos peso en mis hombros, mi corazón palpitaba fuerte, pero animado y habría jurado que respiraba con mayor facilidad. 

Cuando regresé a la mesa el crupier ya repartía las cartas. Miré hacia el techo del salón, suspiré y miré a mi alrededor. 

Cuando me senté noté a las nuevas personas que llegaron a los asientos vacíos de jugadores ya eliminados. Aun con la mano pasada todavía tenía muy pocas fichas. Tendría que arriesgarlo todo varias veces para poder alcanzar a Nico y a los líderes. 

—Ya se acabó el calentamiento, chicos —dije con una sonrisa, deslizando una pila de fichas al centro de la mesa, apostando sin antes ver mis cartas—. ¿Qué están esperando? Juguemos.
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—¿En serio? —dije al móvil cuando entré al salón de eventos. Lo habían adaptado con gradas alrededor de una mesa rodeada de anuncios de patrocinadores y logotipos de póker de algún tipo. 

—¡Sí, es la suegra más linda! —dijo Esther con voz chillona— Llevamos todo el día viendo fotos de Eric y no nos decidimos cuál usar en el fu…

Su voz se quebró un poco. Me detuve e hice a un lado para permitir a la gente detrás de mí pasar sin problemas. 

—¿Estás segura de que no quieres que te acompañe? —pregunté.

Esther respiró profundo. —Estoy segura, Gina —dijo—. Ve a hacer lo que tienes que hacer. 

—Tengo miedo —dije sonriendo, mirando de reojo a la mesa desde los peldaños hacia las gradas. 

—¿De qué? —dijo Esther— Es Víctor. 

—Por eso —dije entre risas.

—Estarás bien —dijo Esther, luego escuché un murmullo en el fondo—. Debo irme. Ya llegó el hermano de Eric. 

—Vale.

Cuando miré el perfil de Víctor mientras se apoyaba hacia atrás en su silla y sonriendo solo pude concentrarme en él. Tenía una montaña de fichas a su lado, igual que Nico. El tercer jugador era una chica sentada dándome la espalda y tenía muchas menos fichas que los otros dos. 

Subí a las gradas y vi a Beatriz junto a unos tipos con trajes. Sin duda eran nuestros contactos con Summit Entertainment. 

La gente aplaudió, y al ver la mesa reconocí a la chica que abofeteó a Víctor. Se puso de pie y caminó hacia él. Víctor se levantó y abrió sus brazos ofreciéndole un abrazo, y ella sonrió y lo aceptó. 

“Parece que quedó fuera,” pensé al verla saludar al público, luego vi a Nico sentado cruzando la mesa de Víctor. La mueca de ambos desapareció en cuanto se miraron. Eran los últimos jugadores. 

—Jessica Pantoja queda en tercer lugar —anunciaron por altavoz. 

Víctor giró y nos miramos. No sonrió, solo me observó. Le saludé rápido con la mano y esforcé una sonrisa que solo aumentó mis nervios de verlo. 

“Tengo que hacer esto,” pensé. 

—Tomaremos un descanso de media hora para preparar el enfrentamiento de Víctor Haumann y Nico Bagni —anunciaron por el altavoz—. Cuando regresemos las apuestas obligadas subirán a uno y dos millones, y determinaremos quién ganará el Primer Abierto de Póker de Ciudad del Sol. 

Miré de reojo a Beatriz, y ella inclinó su cabeza hacia el asiento vacío a su lado. Respiré profundo y giré hacia la mesa de póker. Casi me da un infarto cuando al hacerlo no encontré a Víctor allá, sino a los pies de las escaleras de las gradas. 

—Víc…

—Quiero hablar contigo —dijo, subiendo a la grada y cogiéndome la mano.

—Víctor —le llamo Calista, que se había acercado con un camarógrafo siguiéndola—. Necesito…

—Después, hermosa —dijo sin dejar de mirarme—. Tengo asuntos qué hablar con mi abogada.

—¿Y qué le digo al productor cuando me pregunte por qué no quisiste que te entrevistara? —dijo Calista, mirándome de reojo— Va a decirme que tienes un contrato firmado. 

—Puede meterse ese contrato por el culo —reí, él sonrió y giró a ver a Calista—. Cítame, palabra por palabra. 

Calista rio y asintió. —Como quieras, cariño.

—No quiero meterte en problemas —dije, cogiéndole la mano.

—¿Tienes idea de cuánto tiempo llevo queriendo decirle eso a los de la televisión? —Víctor miró detrás de él— Vamos a un lugar más callado.

Asentí y le seguí. No soltó mi mano en ningún momento, y mi corazón palpitaba como nunca. Se suponía que estaba ahí para arreglar las cosas con él, pero parecía que ya no estaba molesto. 

Me llevó a un rincón del salón oculto detrás de un telón y algunas gradas vacías. Aún se escuchaba el bullicio de la gente, pero al menos no teníamos que gritar ni preocuparnos por ser escuchados por alguien más. 

—Víctor.

—Gina.

Ambos hablamos al mismo tiempo, y cuando nos detuvimos reímos como si fuéramos adolescentes. Él apoyó su espalda en la pared y metió sus manos en su pantalón. 

—Hablé con Julius —dijo. 

Sonreí. —Confío en que está contento con el acuerdo al que llegamos con la universidad. 

—Lo está —inclinó su cabeza hacia la mesa de póker a lo lejos—. Está allá con sus chicas. 

—Qué bueno.

Él respiró profundo, bajó la cabeza un momento y luego me miró. —Gracias por cuidarlo. 

—Solo hice mi trabajo —asentí y sonreí—. Necesito que sepas algo —parecía que estaba leyéndome la mente, y detonó esos mismos nervios que me provocó el día que nos conocimos en el bar—. Yo…

—Lo sé. 

—¿Lo sabes?

—Lo sé —sus labios dibujaron esa mueca arrogante que cada vez parecía volverme más loca. 

—¿Qué es lo que sabes? —puse mis manos en las caderas.

—Lo que vas a decir. 

—Y eso es…

—Que tú no tuviste nada que ver con lo de Nico —dijo, y mi corazón se detuvo un instante—. No eres el tipo de persona que haría algo así. 

Sonreí como nunca. Cerré mis ojos y tuve que tragar con todas mis fuerzas para evitar llorar. —No puedes saber eso. 

—Se necesita tener sangre muy fría para ayudar a Nico a joderme como lo hizo —dijo Víctor—. Una verdadera hija de perra. Pero seguiste luchando por Julius, y eso me dice que no eres una. Yo debí ver eso. 

Abrí mis ojos y me acerqué a él. —¿Por qué no lo hiciste?

Él rio. —Supongo que tenía demasiado miedo a que me dejaras cuando ya no me necesitaras, igual que todos en mi vida —dijo, negando con la cabeza—. Todos en los que he confiado y amado me han dejado, y no quería que fueras otra más en la lista de personas que me habían hecho eso —encogió sus hombros—, así que al primer indicio de problemas asumí lo peor y decidí ser yo quien deje al otro. 

Respiré profundo. —Sabes, toda mi vida he puesto mi trabajo por encima de todas las cosas —negué con la cabeza—, pero nunca me pregunté si el trabajo que estaba haciendo valía la pena, o si me gustaba la persona en quien me estaba convirtiendo. 

—¿Y ahora lo has hecho?

—Sí —sonreí—. No puedo hacer nada para anular lo que pasó con Nico, pero sí quiero ayudarte a corregirlo.

Víctor suspiró. —No voy a hacer nada, Gina —dijo—. No quiero afectar a los trabajadores de JetHouse. Tienen trabajos, y si demando a Nico…

—No dije nada de demandarlo —saqué mi móvil y abrí la foto que tomé de los estatutos de JetHouse—. Summit Entertainment compró tu compañía, pero no tienes cláusula de no competencia. 

Víctor cogió mi móvil. Leyó el documento en la pantalla y poco a poco su sonrisa se amplió. —Puedo tomar el dinero que me obligaron a recibir por mi compañía e iniciar otra —dijo. 

—Lo hiciste una vez —dije—. Puedes hacerlo de nuevo, esta vez con mejores socios. 

—¿Te estás ofreciendo?

Suspiré y reí. —Quizá. 

—¿Qué hay de tu carrera en Vang y Asociados?

Negué con la cabeza. —No quiero ser socia en un lugar que le haría eso a las personas —dije—. No soy ese tipo de abogada… Más bien, no quiero serlo. 

Víctor me ofreció mi móvil de regreso, pero cuando intenté cogerlo él no lo soltó. Tiró de él, y por consecuencia a mí hacia él. No dejamos de mirarnos a los ojos mientras colocaba su otra mano en mi cintura. 

—¿Y qué es lo que quieres? —susurró. 

Le miré a los labios. —Quiero… —las palabras se atascaron en el fondo de mi ser. Mi mandíbula estaba tensa, y mi lengua saboreaba el interior de mi boca detrás del labio inferior. 

—¿Sí?

Reí y cerré mis ojos. —Quiero…

—Yo sé lo que quieres, nena —dijo con tono lascivo exagerado y asintiendo. 

Solté una carcajada y le miré a los ojos. —¿Por qué tienes que arruin…?

Cuando sus labios se estrellaron contra los míos el tiempo se detuvo. Un relámpago impactó contra mi ser y paralizó todo pensamiento en mi cabeza y erizó cada cabello por todo mi físico. A falta del mando de mi cerebro mi cuerpo se movió por su cuenta, arrojando mis brazos alrededor del cuello de Víctor, abriendo mis labios para recibir los de él, y encontrando su lengua en el espacio entre nosotros. 

Al tocarnos pareció que la conexión que habíamos gozado antes regresó con mucha mayor intensidad. Sin las dudas en nuestras cabezas causando resistencia a la corriente eléctrica entre nosotros la sincronía entre nuestros cuerpos y corazones fue perfecta. 

Él sabía qué tan fuerte cogerme de la cintura, qué tan intenso debía tirarme hacia él, y yo sabía cómo deslizar mis dedos entre su cabello y la intensidad del gemido al saborearlo luego de haberlo creído perdido. 

Cuando por fin nos detuvimos no pude abrir mis ojos. No quise hacerlo por temor a que estuviera soñando. Ya había soñado con volverlo a besar en días pasados y casi me desmoronaba al despertar en una habitación si él. 

Pero su mano acarició mi mejilla, y cuando abrí los ojos encontré los suyos. Ahí estaba, conmigo. No era un sueño. Era una realidad. 

—Te amo, Regina Silva —dijo.

—Te amo, Víctor —dije sin pensarlo. 

Escuché un chillido de emoción detrás de mí. Víctor levantó la mirada y rio antes de que yo girara. 

Calista sonreía mientras nos miraba. —¿Ya se reconciliaron, tortolitos?

—¿Necesitas algo? —preguntó Víctor. 

—No mates al mensajero —dijo Calista—, pero mi productor…

—Ve —le susurré a Víctor. 

—No, deja…

—Ve —dije, dándole un rápido beso en los labios—, y de paso gana este torneo mientras voy a presentar mi renuncia. 

Víctor rio y cogió mi rostro entre sus manos. —Ya gané el mayor premio que podría ganar.

Reí y nos dimos otro rápido beso antes de que se fuera con Calista. 

Di la vuelta y suspiré al verlo caminar.  






Capítulo 30.
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—¡Damas y caballeros! —dijo el anfitrión desde la mesa— ¡Tenemos un enfrentamiento entre titanes del mundo de póker! 

Ya tenían una mesa aparte con un millón trescientos mil dólares en efectivo rodeando el trofeo de vidrio soplado en forma de varias fichas de póker una encima de la otra. 

Recordé la primera vez que llegué a la parte final de un torneo grande en el que solo quedaban dos jugadores y cómo quedé boquiabierto al ver tanto dinero en efectivo.

“Por eso perdí,” pensé sonriendo al ver ese dinero. “Estaba tan idiotizado por el dinero que no le puse atención a mi oponente y quedé en segundo lugar.”

Pero yo ya no era aquel chico que recién había perdido a su esposa y renunciado a todo lo que había tenido en la vida. Aquel dinero ya no significaba mucho para mí. Un millón más o un millón menos en mi cuenta de banco, no me importaba. 

Lo que me importaba era borrarle la estúpida sonrisa confiada a Nico, de pie al otro lado de la mesa y levantando la mano a saludar al público cuando el anfitrión se dirigió a él. 

—¡De Verona, Italia! —anunció el anfitrión, acercándose a Nico— ¡Ganador de dos pulseras de serie mundial y participante en siete mesas finales este año! ¡En busca de su décimo torneo ganado démosle un aplauso a Nico “Solo Negocios” Bagni!

Nico y yo nos miramos. Vi de reojo detrás de él y encontré a la gente de Summit Entertainment mirando atentos. A un lado de ellos estaba Beatriz hablando con Gina. 

—¡Y de Chicago! —dijo el anfitrión, girando hacia mí— ¡Hijo de padres alemanes, cuatro veces ganador del premio al jugador del año, tres pulseras de serie mundial y tratando de conquistar su cuarto torneo consecutivo! ¡Víctor “El Adivino” Haumann!

Todos aplaudieron, así que debí darle amor al público. Levanté mis manos y asentí varias veces mientras miraba hacia las gradas, lanzando besos y visualizando que todos iban a mi amada Gina. Cuando la pude ver ella estaba negando con la cabeza, pero sonriendo de oreja a oreja.

—¡Es hora de barajar y repartir! —dijo el anfitrión, y todas las luces del techo se enfocaron en la mesa. 

Miré una vez más a Gina, y por la cara de Beatriz podía imaginarme que ya le había informado de su decisión. No me cupo la menor duda que intentaba convencer a Gina de cambiar de opinión, pero mi chica se veía decidida. 

“Concéntrate, tarado,” pensé al sentarme y mirar a Nico recibir sus cartas. “No vas contra un novato. Este traidor es uno de los mejores del planeta y sabe cómo juegas. Si te equivocas no dudará en hacerte pagar.”

Miró sus cartas rápido antes que a mí. Yo aún no veía las mías, pero por lo rápido que vio sus cartas y la falta de un vistazo a sus fichas supe que él tenía una mano mediocre.

—Acabemos con esto —dije con una sonrisa y apoyándome en mi silla—. All–in.

—¡Y Víctor Haumann va con todo! ¿Alguien lo vio ver sus cartas? —Gritó el anfitrión.

Podía escuchar los dientes de Nico rechinar desde donde estaba. Estaba seguro de que tiraría sus cartas, pero en lugar de eso…

—Vale —dijo, volteando sus cartas. 

Un puñetero par de sotas negras, una de espadas y la otra de tréboles.

Me puse de pie y volteé mis cartas. Los ojos de Nico por poco se le salen de sus cuencas y se puso de pie. Cuando miré las mías reí al ver un par de ases: espadas y diamantes.

“¡Hostia, qué suerte!” pensé al soltar una carcajada. 

—Solo tú tendrías las agallas para hacer algo así —dijo Nico, negando con la cabeza y acercándose a mí. 

Acerqué mi boca junto a su oído. —Se llama karma, bastardo engatusador —le susurré, y él solo rio antes de alejarse. 

El crupier sacó las siguientes tres cartas: cinco, tres y nueve, todos corazones. Ningún as, ninguna sota. 

Abrió la cuarta. Una sota de corazón. 

Nico gritó de alegría. Tenía la mejor mano. 

Yo miré hacia arriba y negué. “Malditos ases,” pensé. “Los odio.”

Aguanté la respiración cuando sacaron la quinta carta y brinqué al ver un as, pero el de corazones.

—¡No me jodas! —grité y todos aplaudieron.

—¡Un color con las cinco cartas comunitarias! —gritó el anfitrión— ¡Ningún jugador gana! ¡Se regresan las apuestas! ¡Qué manera de pelear el primer lugar, damas y caballeros!

Me dejé caer en mi silla y miré hacia donde había visto a Gina. Ya no estaba ahí, pero Beatriz tenía una cara de enfado que me sacó una sonrisa. 

Miré a mi alrededor y la encontré junto a Calista y Leonel, quienes seguro estaban explicándole lo que acababa de pasar. 

Nico se acercó a mí y me ofreció su mano a estrechar. —¿Qué te parece si hacemos a un lado lo que pasó entre nosotros y jugamos póker?

Apreté su mano y solo le miré a los ojos. 

Ambos regresamos a nuestros lugares y el crupier repartió de nuevo. 

—Ni de coña, Nico —le dije, y él se detuvo antes de ver sus cartas—. No haré a un lado lo que pasó entre nosotros. 

Él resopló. —Este no es el lugar para esto, Vic. 

—Es el lugar perfecto para ello —dije, poniéndome de pie—. Cuando nos conocimos yo ya tenía un año en el circuito profesional, y todo mundo me decía que eras una sanguijuela traicionera, que eras doble cara… En fin, todos los adjetivos que se te puedan ocurrir.

Nico respiró profundo. 

—Pero yo vi… o más bien creí ver algo en ti… —cogí mis cartas— Creí que bajo ese semblante eras alguien en quien se podía confiar. No sé por qué. Ya me di cuenta de que siempre fuiste así. 

Miré mis cartas: un cuatro y un siete de tréboles. Cogí mis fichas y coloqué los dos millones que por regla debía apostar. 

—Viste lo que querías ver, Vic —dijo Nico, colocando su apuesta obligada de un millón—. Yo nunca fingí ser alguien que no era. Siempre fui claro aun cuando iniciamos JetHouse que era un trabajo, no una pasión. Y como trabajo que fue, estuvo en mi derecho sacarle todo el jugo que pude. 

—Y yo que pensé que estábamos construyendo algo —dije, mirando por encima de Nico hacia los ejecutivos de Summit—. Iniciamos JetHouse porque la gente de Summit tiene una página de mierda, y cuando fue lo suficiente grande para poner en peligro su preciado monopolio ellos no dudaron en usar su dinero para aplastar a la competencia. 

Nico vio sus cartas, y alcancé a ver un indicio de mueca en su rostro. —Solo son negocios, Vic —dijo, empujando sus fichas—. Subo la apuesta. 

Entrecerré los ojos. Vi mis cartas de nuevo, y asentí. —Pago.

Igualé su apuesta, juntamos nuestro dinero y esperamos a que el crupier mostrara el flop: cinco y seis de tréboles, y el as de corazones. 

Nico cogió sus cartas como si las fuera a ver otra vez, pero se detuvo cuando notó que lo observaba. En lugar de verlas cogió algunas fichas. —Apuesto —dijo.

“Cinco veces la obligada mayor,” pensé al contar sus fichas antes de que el crupier anunciara la cantidad. “Intenta apostar poco para sacarme tantas fichas como pueda, quizá obligarme a comprometerme al pozo e irme con todo.”

Miré el flop y de inmediato fijé mi atención en el as. Al ver a Nico otra vez lo supe: tenía un par de ases ahí abajo, por eso su primer reflejo fue ver sus cartas. 

“Y mientras tanto yo estoy buscando un color,” pensé, regresando mi atención a las cartas comunitarias. “Cualquier carta que le dé otro par me mata, pero todavía estaré en buena forma si pierdo estas fichas. Vale la pena el riesgo.”

—Pago —dije, deslizando mis fichas al centro de la mesa. 

Nico y yo nos miramos a los ojos. Apoyó su codo en la mesa y su rostro en su puño, estirando su dedo índice para rascarse un lado del ojo. 

Yo vi de reojo a Gina, y le guiñé el ojo. Su sonrisa me dio toda la tranquilidad que necesitaba. 

Casi me da un infarto cuando miro la cuarta carta comunitaria: el ocho de tréboles. 

“Eres mío, hijo de puta,” pensé, mirando a Nico apostar. 

—Vamos —dije antes de que soltara su apuesta—, ¿otra vez cinco obligadas? Los ases hay que jugarlos de forma agresiva. 

Nico se detuvo y rio. Nos miramos a los ojos unos momentos, y yo sonreí. Él regresó su apuesta a su pila de fichas y luego miró las cartas comunitarias. 

—No tienes los ases —dijo Nico—. Es más, ni siquiera pienso que tengas el color con el as— levantó su cabeza y rio—. O quizá sí lo tienes —tocó dos veces la mesa, indicando que pasaba su turno. 

Asentí al mirar de nuevo mis cartas, aunque en realidad no necesitaba hacerlo. Deslicé la mitad de mis fichas hacia él. 

—Así es como se debe apostar agresivo —le dije, guiñándole el ojo.

Nico rio. —Hay que saber cuándo hacerlo —asintió hacia el crupier, indicándole que igualaba la apuesta. 

El público aplaudió, pues más de la mitad de las fichas totales del torneo estaban en juego en esa mano. Era más que obvio que uno de los dos lo apostaría todo en la siguiente mano. 

Sacaron la última carta: un as de corazones.

Nico asintió, me miró y sonrió. —All–in —dijo.

Me apoyé hacia atrás, vi de reojo las cartas en la mesa y luego a Gina. Pobrecita, tenía sus manos juntadas frente a su boca como si estuviera rezando. 

—Tienes razón —dije, mirando a Nico—, y hay que saber qué hacer cuando se juega agresivo. Por ejemplo, con el dinero que tengo ahorrado e invertido, más la parte que me corresponde de la venta… No, del robo de JetHouse a Summit, tengo más que suficiente para empezar otra página de apuestas. Caray, hasta podría contratar a las mismas personas de JetHouse.

—No puedes hacer eso —dijo Nico con tono indignado. 

—¡Por supuesto que puedo!

—Tienes una cláusula de no competencia.

—No —dije, poniéndome de pie—. No la tengo, y tampoco ninguno de tus empleados, así que pueden renunciar y venirse a trabajar conmigo.

Nico se puso de pie. —¡¿Estás loco?!

Miré a los ejecutivos de Summit, y estaban murmurando enojadísimos con Beatriz.

—No, Nico —dije—. Solo no soy el tipo de abogado que busca joder a las personas —miré a Gina y le guiñé el ojo—. Desde un principio nunca quise una cláusula de no competencia para ninguno de mis empleados, pero ese fue un pequeño detalle que no viste porque no supiste detectar, igual que la trampa en la que acabas de caer —miré al crupier—. Pago.

Cogí mis cartas, me puse de pie y las arrojé volteadas en la mesa. Luego de un momento de silencio el crupier las puso bajo las cinco cartas comunitarias. 

—Mejor mano: corrida de color, de cinco al ocho de tréboles —anunció.

Nico se sentó y cubrió su boca. 

—Mierda —dijo.

Todo el público explotó en aplausos y gritos de emoción. 

—El señor Haumann cubre el total del señor Bagni —dijo el crupier con una sonrisa.

—¡Damas y caballeros, tenemos campeón! —gritó el anfitrión— ¡Víctor Haumann gana el Primer Abierto de Póker de Ciudad del Sol!

Me levanté con ambas manos encima de mi cabeza, mirando hacia todo el público antes de acercarme a Nico. 

—Creo que deberías ir a hablar con tus nuevos socios —le susurré al oído—. Se ven cabreados. 

—No puedo creer que me hayas hecho esto, Vic. 

—Te jodiste a ti mismo cuando decidiste joder a quien te consideraba su amigo, Nico —le dije, palmándole el hombro. 

Busqué a Gina y la encontré junto a Leonel brincando de la emoción. Sin duda mi amigo le acababa de explicar lo poco probable que fue la mano con la que gané. Le hice saber con la mano que quería que se acercara, y ella no dudo en hacerlo. 

—¡Señor Haumann, unas pala…! —dijo Calista al acercarse con micrófono en mano. 

—En un momento, hermosa —dije, dando un paso a un lado para recibir a Gina en mis brazos. 

Nos besamos, y no sé si fue en mi cabeza o si la gente en verdad aplaudió más fuerte cuando la cargué y giramos juntos en el escenario. 

—¿Los mandaste al demonio? —le pregunté.

—Hasta les di indicaciones.

—Yo gané. 

—Sí vi —rio—. Te están esperando para entrevistarte, campeón. 

—Pueden esperar —acaricié su mejilla—. Te amo, guapa. 

—Te amo.






Capítulo 31.
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—¡Se cae, se cae! —grité cuando el trofeo de Víctor se resbaló de mis manos.

Ambos dimos un salto hacia atrás en el ascensor y esperamos verlo hacerse pedazos al golpear el suelo. Por fortuna el vidrio del que estaba hecho era muchísimo más resistente de lo que parecía y solo botó un par de veces. 

Solté una carcajada y apoyé mi espalda contra el muro mientras mi campeón recogía su trofeo. 

—Lo siento —dije entre risas.

—De ahora en adelante yo estoy a cargo del trofeo —dijo, acercándose y rozando su nariz con la mía. 

—¿Solo del trofeo? —susurré, empujando mis caderas hacia enfrente, rozándome contra él y lamiéndome los labios. 

Él rio y trató de besarme, pero yo giré hacia un lado y salí del ascensor en cuanto abrieron las puertas. 

Casi caigo cuando giré y miré a Víctor. Había bebido demasiado champán en la entrega del premio y en la celebración posterior en el bar del casino. Apoyé la espalda contra la pared y lamí mi labio inferior. Traía mi chaqueta encima de su hombro, y yo jugué con el botón de hasta arriba de mi blusa mientras le miraba. 

—¿Y bien? —dije. 

—¿Y bien qué? —preguntó con una mueca, levantando su mentón. 

—¿No vas a salir?

Entrecerró sus ojos. —¿Por qué haría eso?

Reí. —Ya sabes —mordí mis labios y desabroché el botón con el que jugaba—. Hay otro premio que todavía no recibes esta noche. 

—Y me muero por cobrarlo como se debe —dijo Víctor, luego dejó salir una risita y apuntó con su dedo hacia arriba—, pero aún nos faltan dos pisos por subir —luego apuntó hacia un lado— y esa gente está esperando a que subas. 

Miré a mi derecha y vi a una pareja sonriendo. 

—Tomaremos el siguiente —dijo la chica con una sonrisa educada. 

Entré al ascensor con una sonrisa boquiabierta y al verme en el metal pulido de los muros noté lo roja de la vergüenza que me había puesto. 

Cuando el ascensor cerró sus puertas Víctor soltó una carcajada y trató de abrazarme. 

—Quítate —le dije entre risas, empujándolo sin fuerzas. 

—Vamos, eso fue gracioso. 

—¡Fue vergonzoso!

—Sí, lo fue —me cogió por detrás de la cadera y cuando sus labios tocaron mi cuello me estremecí y el calor que calcinaba por dentro mis mejillas explotó hacia el resto de mi cuerpo—, pero también fue increíblemente sexy. 

—Eres un idiota —suspiré cuando empujé mi cuerpo hacia atrás contra él—. Tienes suerte que te ame. 

—Estoy muy consciente de la suerte que tengo —susurró al rodear mi cintura con sus manos antes de subir por mi cuerpo.

Apretó y mis rodillas temblaron en ese momento. Estaba a punto de girar para arrojarme encima de él, pero las puertas del ascensor se abrieron. 

Me alejé de él tan rápido como pude, tosí un poco y pasé una mano entre mi cabello. 

—¿Es el piso correcto? —le pregunté. 

—Ajá —dijo, cogiéndome la mano y mirándome a los ojos—. Sígueme. 

Respiré profundo, pero eso no ayudó a bajar la velocidad a la que me palpitaba el corazón. Lo miré de reojo y pareció que mi blusa y falda aumentaron de peso y les salieron espinas por dentro. Así de incómoda estaba con esa ropa y me moría por deshacerme de ella. 

Jamás había tenido tantas ganas de desnudarme. 

—¿Y ahora qué? —pregunté, tratando de distraerme. 

—¿A qué te refieres?

—¿Qué sigue para ti? —pregunté, y mi corazón se detuvo un instante— ¿Para nosotros?

Víctor se detuvo y sonrió. —Ya veremos. 

Solté su mano. —¿Ya veremos?

—Sí.

Solté una carcajada. —Mierda, ¿qué estoy haciendo?

—¿De qué…?

—¡Acabo de renunciar! —grité— ¡Mandé al demonio mi carrera!

—Lo hiciste.

—¿Qué voy a hacer? —dije, mirándolo, a punto de tener un ataque al corazón— Soy una tonta, debí analizar mis opciones, ir a otros bufetes y obtener otras ofertas para…

—Gina.

—Tengo una amiga en Powers, Medina, Riquelme y Carvalho —dije, recordando el favor que le hice a Serena en aquella ocasión—. Quizá pueda conseguirme una…

—¡Gina! —Víctor me cogió del hombro— ¿Te gustó lo que hiciste por Julius?

—¿Qué?

—Contesta la pregunta.

Respiré profundo y sonreí. —Fue increíble —dije.

—Te tengo una propuesta.

—No —dije, apuntándole al rostro. 

—Ni siquiera sabes lo que voy a…

—Vas a proponerme que nos asociemos y abramos un bufete. 

Víctor rio. —Creo que tienes un talento nato para el póker —dijo—. Podríamos hacer eso, pero no era lo que te iba a decir —seguí mirándolo, y él suspiró—. Quiero que tengas tu propio bufete, y seas la mejor maldita abogada que quieres ser. 

Solté una carcajada. —¿Yo y quién más? Yo sola no puedo…

—Me gusta que pienses en grande —dijo entre risas—, pero no, te sugeriría que empezaras por tu cuenta y dejaras que creciera poco a poco —acarició mi rostro—. Ya tienes un cliente.

—¿Quién?

—La nueva página que empezaré con Calista y Leonel —dije—. El derecho es más tu pasión que la mía. Yo solo quiero jugar póker y hacerle el amor a la mujer que amo por el resto de mi vida. 

Di un paso hacia atrás. —Hablas en serio. 

—Muy en serio.

Reí. —Quiero que Esther trabaje conmigo. 

—Es tu bufete —dije entre risas—. Podrás contratar a quien quieras. 

—¿Y vivirás aquí? 

—No aquí en el hotel —dijo entre risas—. Compraré un apartamento o una casa linda para nosotros dos.

Nos detuvimos frente a su puerta y suspiré. —¿Así va a ser siempre? —pregunté— ¿Improvisar toda nuestra vida?

—No lo considero así —dijo, abriendo la puerta de su suite—. Lo veo como fijar un rumbo y lidiar con la mierda que la vida nos pondrá en el camino. 

Cuando entré sonreí al ver las luces de la ciudad entrando por el ventanal de su sala. Dejé salir una risita y dejé mi bolso en la mesita frente a los sillones. 

—¿Qué es tan gracioso? —preguntó Víctor. 

—Recordé cuando contemplé esta vista por primera vez —dije, negando con la cabeza—. Aquella noche en el bar. 

—Si la memoria no me falla… Lucy —dijo Víctor a mi oído antes de morder mi cuello, obligándome a cerrar mis ojos y suspirar con las exquisitas vibraciones por todo mi interior—. No pasamos mucho tiempo aquí antes de pasar a la habitación.

Solté una carcajada. —Fue una noche memorable —gemí, estirando mis manos hacia atrás, metiendo mis dedos entre su cabello. 

Víctor rio mientras abría los botones de mi blusa. Casi moría de la impaciencia por lo lento que lo hizo. Estaba por gritarle que me tocara justo cuando sus dedos se estiraron encima de la piel de mi abdomen y subieron hacia mis pechos. 

—Creo que será una grandiosa historia para contársela a nuestros nietos —dijo. 

—¿Nietos? —gemí justo cuando apretó una sola vez antes de liberarme de mi sujetador. 

—Sí —dijo Víctor entre risas y entre mordidas y lamidas a mi costado al girarme—. “Miren, hijitos, su abuela era la mujer más ardiente en el bar aquella noche y se aprovechó de la inocencia de su abuelo…”

Solté una carcajada y le empujé hacia el sillón. Me senté encima de él y restregué mi entrepierna encima de él mientras pegaba mi frente a la suya. 

—¿Yo, aprovecharme de tu inocencia? —pregunté entre risas. 

—Bueno… —Víctor acomodó una exquisita palmada en mi nalga, y con sus dedos tiró mi falda hacia arriba hasta que mi piel rozaba sus jeans—. Tenemos tiempo para hacer algunos ajustes a esa historia. 

—Más te vale —dije, abriendo su camisa de un tirón, revelando su pecho desnudo que acaricié con mis uñas de arriba abajo, luego de abajo hacia arriba antes de cogerle las mejillas y besarle. 

Había algo distinto en sus besos. Antes parecía haber algo entre nosotros que nos impedía entregarnos por completo. Ya no, la electricidad corrió sin resistencia alguna entre nuestros labios, por nuestros cuerpos, hacia nuestros sexos y nos conectó de una manera que jamás había tenido con nadie. 

Víctor se levantó conmigo encima sin ningún problema. Me llevó hasta un mueble pegado a la ventana y me sentó en él. 

Se separó, cogió mis bragas y las bajó al mismo tiempo que se arrodillaba ante mí. 

Subí mis piernas en sus hombros sin pensarlo y él supo lo que necesitaba hacer para mi máximo placer. Arqueé mi espalda, cerré los ojos y me entregué por completo al placer que sus labios, lengua y dedos desataron en los lugares correctos de mi ser. 

Mis nalgas estaban justo en la orilla del mueble, literalmente al borde en todos los aspectos y tras un instante del genio sexual de Víctor me permití dejarme llevar hacia el mayor de todos los éxtasis. 

Abrí los ojos y encontré a Víctor frente a mí, de pie entre mis piernas tan desnudo en cuerpo como en alma ante mí. Sus ojos destellaban de un brillo que borró todo a mi alrededor, todo pensamiento del futuro y del pasado, toda preocupación por un mañana que aún no llegaba, pero prometía demasiado. 

Le abracé del cuello. Cuando entró en mí llegó hasta mi alma. La sonrisa en nuestros rostros se convirtió en una expresión boquiabierta de nuestra dicha juntos. 

La mezcla de nuestros gemidos creó una gloriosa sinfonía que llenó nuestra habitación y sin duda alcanzó todos los rincones de la ciudad en el momento de mayor fuerza, velocidad, intensidad y placer. 

—No te detengas —le rogué cuando acercamos nuestros rostros—. No te atrevas a detenerte. 

—No tengo intenciones de hacerlo —gimió, cogiéndome fuerte de mis caderas y empujando tan profundo como su cuerpo permitía, lo suficiente para hacer vibrar mi alma y llevarla hasta el cielo como nunca lo había hecho. 

—Nunca —dije, tocándole la frente con la mía. 

—Jamás. 

—Víctor.

—Gina.

—¡Víctor!

—¡Gina! 

Nos besamos al mismo tiempo que ambos explotamos. 

Nuestros cuerpos se sacudieron como si hubiéramos tenido el mismo terremoto dentro de nosotros a la vez. 

Su calor llenó todo mi ser y me estremecí cuando aquella deliciosa relajación nos cubrió. 

Esa mirada suya que tantas veces quedó clavada en la mía expresaba algo inefable entre nosotros. 

Algo único que solo podría haberse dado si un idiota jugador profesional de póker ligaba a una abogada ambiciosa en un bar de un casino durante una noche. 

Sonreí y suspiré al permitir que esa misteriosa energía en mi cuerpo se mezclara con la que Víctor acababa de dejar en mí y ya había llegado a mi alma.

De esa mezcla nació nuestro deseo, nació nuestra pasión. 

Nació nuestro amor. 

Reí al verlo y suspiré. —Te amo, Víctor. 

Él también rio. —Te amo, Gina.






Capítulo 32.

Víctor

 

—Ahí está —Gina apuntó hacia la puerta de la funeraria mientras nos acercábamos. Al levantar la vista vi a Esther mirándonos y con una sonrisa que podría verse desde la luna. 

Di un par de pasos acelerados, me detuve y abrí mis brazos. Esther rio, le dijo algo al chico junto a ella, y luego caminó hacia mí tan rápido como pudo. 

—Lo siento tanto, muñequita —dije en cuanto la rodeé con mis brazos.

—Gracias por venir —dijo Esther. 

Ella dio un paso hacia atrás para cuando Gina nos alcanzó. Le cogí la mano sin pensarlo. Esther lo notó y rio. 

—¿Estás bien? —preguntó Gina. 

—No tan bien como ustedes, por lo que veo —dijo Esther, luego ella golpeó mi hombro—. Estoy muy feliz por ustedes dos. 

—Fue un servicio hermoso —dije, mirando de reojo a Gina. 

—Gracias —Esther talló su mejilla una lágrima que escapó de su ojo—. Fueron tantos en la misa, no podía creer que tuvimos gente de pie.

—Eric fue un gran hombre —dijo Gina—. Eso se notó.

—Vaya que sí —dijo Esther, tallándose la otra mejilla de otra lágrima—. ¡Maldita sea!

—Déjalo salir —dije—. Es normal que…

—Lo sé, pero… —Esther miró hacia arriba y dio pequeños saltos en su lugar—. Joder, miro a la mamá de Eric y la señora sí está triste y todo, pero ahí está dando instrucciones y consolando al hermano y a los primos de Eric. Me ha ayudado mucho hablar con ella. Él y yo solo fuimos pareja dos años, pero él llevaba casi diez siendo bombero. Ellos… Ya sabes, sabían que esto podía pasarle y estaban mejor preparados que yo para enfrentarlo. 

—Quiero hacer algo, muñequita —dije, juntando mis manos frente a mí cuando ambas me miraron—. Pude darme cuenta, de lo poco que platiqué con tu chico, cuánto se amaban. 

—Gracias —dijo Esther. 

—Por eso quisiera… Ayudarles a ti y a su familia —Esther y Gina me miraron confundidas—. Quiero encargarme de los gastos del funeral. 

Gina y Esther se miraron con una sonrisa que me puso nervioso. 

—No lo vuelvas a dejar ir —amenazó Esther entre risas antes de mirarme—. Agradezco la intención, pero el departamento de bomberos se está encargando de todos los gastos del…

—Ellos solo cubrirán los gastos básicos —dije con una sonrisa—. Ustedes elijan lo que quieran para Eric. Si lo cubre el departamento de bomberos, bien. Si no, mándame el recibo y yo me encargo. En este momento concéntrense en despedir a tu chico. Deja el dinero en mis manos. 

Esther sonrió y luego miró a Gina, que además de tener la sonrisa más grande que le había visto tenía los ojos llorosos y apretaba sus labios. 

—Quieres besarlo, ¿verdad? —preguntó Esther. 

—Más de lo que crees. 

—¡Bésalo, entonces! —ella empujó a Gina hacia mí y nos dimos un rápido beso— Iré a preguntarle a la mamá de Eric si quiere aceptar tu ayuda. No se vayan. 

Esther se fue caminando rápido. Gina me miró y pegó su hombro a mi pecho. —Eso fue algo lindo. 

—Que sirva de algo todo mi cochino dinero. 

—Si no lo quieres podrías dármelo todo a mí —dijo Gina entre risas. 

—Así que eso es lo que quieres —dije, arqueando mis cejas—. Solo estás conmigo por mi dinero. 

—Bueno —Gina puso sus manos en mi pecho—, no es lo único que quiero. 

Ambos reímos, nos abrazamos, luego nos sentamos en unos bancos ahí cerca. 

—Ya hablé con Calista y Leonel —dije—. Ella se encargará de todo lo mediático: televisión, promoción, cosas así. Leonel se encargará de lo administrativo y del día a día, y tú y yo de lo legal. 

—¿Ya pensaron en un nombre?

—Aún no.

—Necesitamos uno para los estatutos de la compañía. 

—Lo sé. 

—¿Qué tan difícil es ponerle un nombre a su nueva página de apuestas?

Solté una carcajada. —Nico y yo pasamos una semana pensando en eso la última vez. Ahora que somos tres socios imagino que tardaremos más en ponernos de acuerdo. 

—¿Cómo fue que se decidieron por JetHouse? 

Reí nervioso y la miré. —No podemos hacer lo mismo. 

—¿Por qué no?

—Créeme, no quieres saberlo. 

Gina giró su cuerpo hacia mí y cruzó sus brazos. —Créeme, sí quiero saberlo. 

Respiré profundo. —Son los apellidos de… Una… Bailarina exótica… y el nombre de un bailarín exótico.

—¿Qué?

—Ya lo dije.

—Vas a tener que darme más detalles. 

—La chica tenía por apellido House, y el chico que estaba con Nico se llamaba Jet. Jet, House, JetHouse. 

Gina soltó una carcajada. —Eres un idiota.

—¿No te cansas de decirme eso?

Ella acercó su rostro al mío. —Eres un idiota —susurró antes de volvernos a besar. Nos dejamos llevar un largo rato con nuestros labios disfrutando el momento entre nosotros. 

Hasta que mi puto móvil sonó. 

—Contesta —dijo Gina, interrumpiendo un poco nuestro beso. 

—No —dije—. Puede dejar un buzón de voz. 

—Víctor —dijo Gina entre besos—, podría ser la agente de bienes raíces. 

Dejé de besarla, suspiré y saqué mi móvil y gruñí al ver que sí era la agente de bienes raíces. Gina me arrebató el teléfono antes de que pudiera contestarlo. 

—¿Diga? ¿Claudia? —contestó. 

—Me estaba llamando a mí —susurré, y Gina puso su mano en mi boca.

—Sí, soy Gina… —ella asintió— Ajá… Ya veo… Yo le digo, gracias. 

Ella quitó su mano de mi boca. —¡Habla, mujer!

—El lugar es tuyo —dijo Gina al meter mi móvil dentro del bolsillo de mi chaqueta. 

—Sabía que iba a ser mío —dije. 

Ella soltó una carcajada. —¿Cómo podías saberlo?

—Ofrecí el triple de su valor en el mercado. 

Gina dejó de reírse. —Víctor, eso es más de tres millones de…

—Lo sé.

—¡¿Por qué pagarías tanto para…?!

—Porque está cerca del centro de negocios de la ciudad —dije, poniendo mi mano encima de la rodilla de Gina—, así que podrás quedarte conmigo las veces que quieras sin preocuparte por llegar tarde a tu nueva oficina. 

Ella bajó la mirada y yo acaricié su barbilla. —No puedo creer lo rápido que está pasando todo. 

—Créelo —dije, y Gina rio. 

Miramos hacia la entrada de la funeraria y nos pusimos de pie cuando vimos a Esther caminando hacia nosotros. 

—¿Qué te dijo? —pregunté. 

—Agradecemos y aceptamos tu generosa oferta —dijo Esther antes de darme un abrazo fuerte. 

—¿Qué harán más tarde? —preguntó Gina. 

—Cuando nos entreguen las cenizas acompañaré a la señora a su casa y creo que estaré con ellos un rato. Ella se quedará con él hasta que tengan preparado su nicho. 

—Puedes tomarte todo el tiempo que necesites antes de presentarte a trabajar —dijo Gina. 

Esther rio. —¿Y dónde me presentaría?

—Te mandaré la dirección —dijo Gina—. Te encantará el lugar. 

—Bueno, siendo que ahora seré asistente de la dueña asumo que tendré un aumento de sueldo. 

—Por supuesto. 

—¿Beneficios?

—Seguro médico, dental, todo lo que tenías antes. 

—¿Bono de contratación?

Reí y Gina me miró. —Esta niña está desperdiciada siendo asistente —le dije.

Vimos a la familia de Eric salir de la funeraria. La señora miró en nuestra dirección y sonrió. Yo asentí y levanté mi mano para despedirme.

—Lo hablaremos en su momento —dijo Gina.

Esther dio unos pasos hacia atrás, sonrió al vernos uno, luego al otro y soltó un sollozo. —Eric tenía razón —dijo—. Ustedes hacen una grandiosa pareja. 

—Ay, muñequita —dije, acercándome a darle un abrazo.

Unos segundos después ella me acomodó un puñetazo en el estómago. —No lo vayas a arruinar. 

—No planeo hacerlo —dije entre risas.

Esther me apuntó con su dedo índice al rostro, sonrió y dio la media vuelta antes de irse con la familia de Eric. 

—¿Crees que estará bien? —preguntó Gina. 

La miré y suspiré al mismo tiempo que un punzón familiar aparecía en mi pecho. —Ese dolor que tiene jamás desaparecerá —dije—, pero aprenderá a vivir con él —me encogí de hombros—. Quién sabe, puede que algún día se atreva a amar otra vez —miré a Gina, y ella estaba sonriendo—. Si yo me pude enamorar siendo un reverendo canalla e hijo de puta, con más razón un pan de Dios como ella. 

—Espero que sí —dijo Gina, abrazándome.

La separé y entrecerré mis ojos mientras la miraba a los ojos. —¿Alguna vez has ido a las Maldivas?

—¡Claro! —dijo entre risas— Voy todos los veranos con mi mamá —acomodó un manotazo en mi pecho—. Por supuesto que no, tarado. Ni siquiera sé dónde están.

—Vámonos. 

—¿Qué?

—Este fin de semana —dije, sonriendo—. Tomémonos una semana de vacaciones. ¿Cuándo fue la última vez que te tomaste unas vacaciones?

—¡No podemos! —dijo— Tenemos mucho que…

—El trabajo nos estará esperando aquí cuando volvamos.

—Pero…

—Pero nada —dije, mirando a Gina a los ojos—. Vámonos. 

Gina rio. —Estás loco. 

—Pensé que era un idiota. 

—Eres un loco idiota. 

—¿Un loco idiota que te está convenciendo?

Ella apretó sus labios. —No sé. 

—Anda —me acerqué a su cuello—. Imagina amanecer con el sol de la mañana saliendo del océano índico, y tu piel siendo acariciada por la brisa del mar, mis manos y mis labios.

Gina gruñó. —Vale.

—¿Vale?

—Bueno…

—¡No! —me enderecé y la miré a los ojos— Ya aceptaste. 

—Tengo que avisarle a mi madre.

—Le avisas en el camino al aeropuerto. 

—¿Camino al…? —ella soltó una carcajada— ¡Tengo que empacar algo!

—Lo único que necesitas lo traes debajo de tu ropa interior —le dije, guiñándole el ojo.

Gina reía mientras me acercaba a la acera y le hacía señas a un taxi para que se detuviera. 

—¿Así será mi vida contigo de ahora en adelante? —preguntó Gina entre risas.

—Espera a que estemos casados —murmuré. 

—¡¿Qué dijiste?!

—Que te amo —le cogí de la cadera y le besé mostrándole qué tan en serio iba lo que acababa de decirle. 

Gina suspiró cuando separamos nuestros labios. —Te amo, Víctor… Pero dime lo que acabas de decir. 

Abrí la puerta del taxi. —Ya me jodí, ¿no es así?

—Así es —dijo Gina antes de darme un rápido y tierno beso—, ya te jodiste.

—Bendito sea el señor.

 

FIN
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Capítulo 1.

Dolly



—Ay, mi cabeza —dije para mí misma al darme la vuelta en la cama—. Dios mío, si borracha te ofendí…

Aspiré profundo y me estremecí con el exquisito aroma invadiendo mis fosas nasales detonando sensaciones que sin duda viví anoche, pero estaba demasiado ebria y lo disfrutaba demasiado para molestarme en guardarlo en mi memoria… Otra vez. 

“Hostia, qué rico huele este tipo,” pensé. No recordaba haberme acostado con nadie la noche anterior, pero tampoco era la primera vez que me sucedía. 

Al menos el tío olía a gloria absoluta, y mi cuerpo estaba tan relajado que debió haber hecho demasiado bien las cosas. Ni después de todo lo que bebí la noche anterior tenía síntomas de resaca.

Abrí mis ojos y parpadeé fuerte un par de veces. Al notar que miraba un poco borroso busqué mis gafas en la mesita de noche y alrededor de la habitación. 

—Brillante, Dolly —susurré para mí misma, sentándome en la cama—. ¿Ahora dónde las dejaste? 

“Menos mal que tengo como tres pares en mi apartamento en caso de haberlas perdido… Otra vez.”

Resignada a iniciar mi día con visión en baja resolución, miré en la habitación donde me encontraba. Todo era muy moderno, con muros blancos y muebles color chocolate de estilo minimalista. La cama donde descansaba mi trasero era como una nube que me exigía volverme a acostar, las almohadas largas eran gigantescos bombones cubiertos de chocolate oscuro que aún guardaban el aroma del hombre misterioso que me sedujo anoche, y no podía creer lo fresca que estaba bajo ese edredón. 

—Un momento —dije para mí misma, mirando a mi alrededor—. ¿Dónde está este tipo? 

Me levanté y miré al piso alfombrado. Encontré mis tacones bien acomodados al pie de la cama antes de asomarme por una puerta abierta. 

Era el baño. Caray, toda mi habitación podría haber cabido en ese lugar. La ducha tenía una puerta de vidrio transparente y había una tina de porcelana empotrada a un lado de ella. Al asomarme al espejo noté que aun traía puesto el vestido anaranjado que Malena me había regalado para mi cumpleaños. 

—Guau, debimos estar demasiado cachondos para que ni me haya quitado la tanga —dije para mí misma, mirándome al espejo y dándome cuenta que todavía traía mi sujetador y bragas puestas. Me apoyé en el lavabo y suspiré—. Maldita sea, Dolly, ya basta de tonterías. Necesitas dejar de…

Alcancé a ver un movimiento de reojo en la orilla de la puerta semiabierta a la habitación. Volteé y me quedé helada al ver al animal ahí sentado: un pitbull gris, con una mancha blanca que le cubría el pecho y otra que le cubría la cima de su cabeza. Por Dios ¡Era gigantesco! ¡sus músculos tenían músculos, por Dios!

Me miraba con ojos blancos llenos de curiosidad, o quizá hambre. 

—Hola perrito —dije con voz temblorosa tratando de sonreír. El animal aquel abrió su boca y dejó salir su lengua—. No tienes hambre, ¿verdad? No quieres comerme. Seguramente voy a saber a cigarrillos y cerveza y nachos y pizza con champiñones. 

Me paré frente a la puerta, mirando al perro a los ojos unos largos instantes, tratando de idear la forma de que se quitara de ahí. 

Pero luego volteó hacia la otra puerta de la habitación y salió corriendo hacia ella, abriéndola de un cabezazo y siguiendo su camino. 

—Vale, vámonos de aquí —dije, tomando mis zapatos, uno en cada mano. 

Salí de la habitación caminando de puntillas, como lo había hecho otras veces. El lugar era increíble, el más lujoso donde alguna vez había despertado. La vista me dejó boquiabierta: podía verse toda la ciudad hasta el océano. Ya eran varias horas más tarde, pero pude imaginar lo impactante que se vería un amanecer desde ese lugar. Reconocí algunas de las piezas de arte colgadas de los muros y pequeñas esculturas adornando los muebles y mesitas de la sala. 

“Definitivamente anoche debió ser el polvo más lujoso que he…” 

—Buenos días —dijeron detrás de mí. 

Grité, di la vuelta, y arrojé uno de mis tacones en aquella dirección. El pitbull brincó y atrapó mi zapato un buen tramo antes de que diera en su blanco. 

Cruzando la sala, al otro lado de una isla de comedor, estaba un sujeto con camisa blanca, chaleco y corbata gris mirándome con una sonrisa. Tenía enrolladas las mangas de su camisa, y apenas y alcanzaba a percibir una ligera mueca atravesada en su rostro. Su barba se veía muy bien cortada, y su peinado hacia atrás no parecía tener un solo cabello fuera de lugar. 

—Duquesa —ordenó sin quitarme la mirada de encima—, suéltalo.

—¿Duquesa? —dije con risa nerviosa— Me han dicho bebé, muñeca, nena, pero nunca…

Él apuntó con su dedo índice a su perra. Cuando miré noté que ya había dejado mi tacón en el piso y esperaba sentada. 

—Así se llama el perro, claro —murmuré para mí misma, sonriendo, cerrando mis ojos y esperando que el suelo se abriera y me tragara por completo. 

Cuando abrí los ojos el hombre ya estaba a unos pasos de mí. Quedé paralizada mientras él extendía sus brazos hacia mí y tocaba mi rostro con ambas manos mientras me miraba a los ojos. 

—¿Cómo se siente, señorita? —preguntó. 

Sus manos eran cálidas, y me tocaba con una delicadeza y seguridad que algo en mí me hacía saber que estaba en buenas manos. 

“Claro, también puede ser que mi cuerpo recuerde lo bien que este hombre puede hacerme sentir,” pensé mientras sonreía y dejaba que mis mejillas ardieran y el resto de mi piel vibrara. 

—¿Náuseas? ¿Dolor de garganta? —preguntó. 

—No —dije, extrañada, mirando esos ojos café suyos que parecían estarme analizando a más profundidad cuanto más tiempo pasara examinando mi rostro. 

—¿Qué recuerda de anoche?

Me solté riendo. —No lo tomes a mal, guapo, pero el que no recuerde lo bien que lo pasamos no significa que no me lo haya pasado increíble. 

Él dejó de tocarme el rostro y dio un paso atrás mientras sonreía. —Está algo deshidratada, pero era de esperarse considerando el estado en que la encontré. 

—¿Estado en que me encontró? —pregunté extrañada. 

—Debería sentarse —dijo, apuntando a su sillón, donde me senté sin pensarlo—. Debe tener sed. Le traeré agua.

—Vale —dije, negando con la cabeza—. Repita eso de “el estado en que me encontró” —le miré mientras traía un vaso con agua. 

Él respiró profundo. —Mi nombre es Logan —dijo con calma—. Anoche cuando llegué frente al vestíbulo escuché un ruido venir del callejón junto al edificio, y ahí la encontré. 

Mi garganta se cerró y mi estómago se retorció un poco al escucharle. 

—Estaba con un hombre, pero se fue corriendo cuando me acerqué a ofrecer mi ayuda —continuó Logan despacio—. Soy médico. 

—Entonces no me… —dije, todavía sin poder respirar. 

—No —dijo Logan—. Traté de llamar a la policía y a una ambulancia para que le llevaran a un hospital, pero usted fue bastante insistente en que no le llamara a ninguno y que sólo necesitaba que la subiera a un taxi.

—¿Y me hizo caso? —pregunté extrañada mientras cubría mi rostro con mi mano. “Por favor, no necesito lidiar con la policía otra vez.”

Él se encogió de hombros y sonrió. —Arrojó mi móvil a la calle —dijo—. Supuse que tenía sus motivos para no querer hablar con la policía, así que no insistí.

Asentí y le miré a los ojos. Podía ver que aún tenía más que contarme. —¿Cómo terminé aquí?

Logan sonrió. —No podía dejarla en la calle —me entregó el vaso con agua y bebí de él—. El portero me ayudó a subirla y a acostarla en mi cama. 

—Entonces tú y yo no… —dije, apuntando hacia él luego hacia mí una y otra vez. 

Logan negó con la cabeza. —No, por supuesto que no.

Miré alrededor y encontré en otro sofá una sábana doblada y una almohada encima de ella. 

—Guau —dije, tratando sin éxito de contener mi risa—. Lo siento, así debe ser encontrarse un unicornio. 

—¿Perdón? —dijo Logan entre risas.

—Nada, no me hagas caso —dije, sacudiendo mi cabeza. Di un brinquito cuando algo helado tocó mi muslo desnudo a unos centímetros de mi falda. Miré y el perro de Logan se había sentado junto a mis piernas y me miraba. 

Acerqué despacio mi mano, y el pitbull no se movió. Seguí acercándola, y la puse encima de su cabeza y le rasqué. 

—Le agrada —dijo Logan—. Se llama Duquesa. 

—Qué bonita, Duquesa —dije, girando mi cuerpo hacia ella y animándome a rascarle debajo de su mandíbula con mi otra mano—. Gracias, Logan. 

—No hay de qué —dijo él antes de ponerse de pie—. ¿Quiere desayunar algo?

—No —dije, levantándome—. Debería irme —miré a mi alrededor—, ¿dónde está mi bolso?

—Lo lamento —dijo Logan—. Cuando la encontré no traía bolso, ni móvil. 

—¿Y gafas? —pregunté, formando un círculo con mi mano encima de mi ojo.

—Ni gafas, lo lamento.

“Perfecto, Dolly,” pensé, negando con la cabeza. 

—Tengo una limusina disponible para mí —dijo Logan con toda la calma del mundo—. Puede llevarla a donde necesite, incluso…

—Ya ha hecho bastante por mí —dije, poniéndome uno de mis tacones, y luego caí en cuenta que el otro seguía al otro lado de la sala junto a la cocina. Respiré profundo, miré a Logan de reojo, luego caminé con un sólo tacón hasta el otro.

—Espere —dijo Logan, acercándose hacia mí justo cuando deslizaba mi pie en mi otro zapato—. Si no tiene dinero, ¿cómo llegará a su casa?

—Me las ingeniaré, guapo —dije, guiñándole un ojo—. Gracias, de verdad. No tienes idea qué sorpresa tan agradable es ver que aún quedan hombres decentes. 

Logan caminó alrededor de mí y se dirigió a la puerta de su apartamento de lujo, donde esperó a que me acercara. Sacó un manojo de billetes bien doblados de su bolsillo, separó algunos, y me los ofreció. 

—Por favor —dijo—. Al menos para el taxi y algo para desayunar. Insisto.

Miré los billetes, respiré profundo, y los tomé. —De acuerdo —dije, sonriendo—, sólo porque es tan insistente. 

Nos miramos a los ojos unos momentos, y pude ver qué tipo de hombre era: disciplinado, confiado, acostumbrado a tener el control de las cosas, pero al mismo tiempo veía un brillo en sus ojos que en mí experiencia sólo tenían los hombres de corazón amable.

—Soy Dolly —dije, ofreciéndole a estrechar mi mano—. No sé si se lo dije anoche mientras desvariaba ebria, pero…

Él tomó mi mano con la suya, y no fui capaz de emitir otra palabra. Lo hizo con una firmeza, pero no tanta como para apretarla. Lo miraba a los ojos, y él a los míos, y no pude evitar sonreír como una boba. Literal pudo haber hecho conmigo lo que quisiera. Caray, el tipo promedio con el que suelo liarme lo hubiera hecho. 

Pero él no. Él… me cuidó. ¿Cómo era tan jodida mi vida para que el comportamiento decente me resultara extraño?

Cerré el espacio entre nosotros de un rápido paso, y planté mis labios contra los suyos. Algo detonó en mí cuando hice eso y me derretí por dentro. Presioné mi boca contra la suya con todas sus fuerzas, y por alguna misteriosa razón correspondió el beso con la misma intensidad que yo. 

Restregué mi cuerpo contra el suyo, y tomé su rostro con mis manos. Abrí mi boca tanto como pude, desquiciada por mi impulso y maravillada con la forma en que nuestras lenguas se saboreaban una con la otra, dejando que esa exquisita electricidad entre nosotros fluyera entre nuestras bocas. 

“Definitivamente no besa como un niño bueno,” pensé. 

Él me tomó de la cintura con ambas manos, y solté una risilla al decidir que si él quisiera tomarme podría hacerlo. Carajo, al restregarme contra él podía darme una idea del maravilloso físico que el doctor tenía. 

Jamás me había emocionado así con un beso. Ni siquiera ebria mi cuerpo se había encendido como lo estaba haciendo en ese momento. Me estremecí por completo ahogada en exquisitas cosquillas por dentro y fuera de mi cuerpo, y estaba lista para subirme encima de él.

Pero él rompió el beso, y yo quedé boquiabierta pegando mi frente a su mentón tratando de recuperar el aliento. “¡Qué manera de besar!” pensé mientras reía. 

—Menuda forma de presentarse, Dolly —susurró Logan, y yo solté una carcajada. 

Levanté la mirada y asentí. —Llévame a la habitación —le dije, agarrándole la corbata y tirando de ella.

Logan sonrió. —No creo que eso sea buena idea. 

—Guapo, lo estoy sugiriendo porque no es una buena idea.. 

Apretó su agarre en mi cintura, y yo sabía que estaba por ceder al impulso de permitirme “agradecerle” sus atenciones conmigo, pero su móvil sonó y él gruñó. 

—Discúlpame un segundo —dijo. 

Reí mientras me apoyaba en la pared, mirándolo caminar hacia la isla de su cocina, donde había dejado su móvil. Miré su rostro, tratando de predecir lo que me diría, pero aquel tío era más difícil de leer que el chino–mandarín. 

—Lo lamento, Dolly —dijo Logan, despacio, como si estuviera siendo obligado a decir esas palabras mientras escribía un mensaje en su móvil—. Necesito atender un asunto urgente.

—Vida o muerte, ¿no, guapo? —dije, mirándolo acercarse a mí sin quitar su mirada de la pantalla de su móvil. 

—Algo así —dijo. 

Me acerqué despacio, tomé su móvil de sus manos, abrí su aplicación de contactos, y grabé mi información en él. Noté la pantalla rota y suspiré aliviada de que las funciones táctiles aún sirvieran. —Llámame por la tarde o por la noche. Para entonces ya tendré un móvil con mi número. Y… —le ofrecí a tomar su aparato— yo te reparo la pantalla, no te preocupes por eso.

Logan asintió al tomar el móvil de mi mano. —Lo haré.

Sonreí y salí de su apartamento, luchando a todo momento en dar la vuelta y obligarle a permitirme “agradecerle” como es debido. 

—No, Dolly —me dije a mí misma mientras las puertas del elevador privado se cerraban—. Anoche tuviste mucha suerte. No intentes abusar de ella.







Capítulo 2.

Logan



—Buenos días, Erika —saludé a la nueva recepcionista cuando entré al vestíbulo de mi edificio. 

La jovencita levantó la mirada boquiabierta. —¡Buenos días, señor Dreschner!

Seguí caminando hacia los ascensores. —Antonio, buenos días —saludé al guardia, un señor cada día más cerca de su jubilación, pero con mejor actitud que muchos empleados a los que les doblaba la edad. 

—Buenos días, señor —dijo sin quitar la vista al frente—. ¿Todo bien esta mañana?

—Yo diría que “interesante” —dije con una sonrisa, recordando a esa mujer peculiar cuyos efectos de su beso aún podía sentirlos en mis labios y mi cuerpo. Jamás había estado tan cerca de perder el control con una mujer. 

“Si Cosme no me hubiera llamado quizá seguiría con ella,” pensé. 

Entré al elevador, y ya había dos mujeres con vestidos ejecutivos cotilleando sobre algo. Sin duda venían del estacionamiento subterráneo. Ambas me miraron de reojo. 

—Buenos días, señor Dreschner —saludó una de ellas, y ambas me ofrecieron su mejor sonrisa coqueta.

—Buenos días, señoritas.

Di la vuelta y esperé a que se cerraran las puertas del elevador. Las miré reflejadas en el metal pulido que parecía un espejo. La forma en que se miraban y hacían gestos entre ellas me daba a entender que sabían bien quién era yo. Ambas eran jóvenes, atractivas, y calculé que si les hubiera pedido su nombre y su teléfono me lo hubieran dado sin pensarlo. Estaba claro que sabían quién era yo, y a juzgar por sus gestos no se opondrían a que yo me insinuara. 

 “Lástima que trabajen aquí,” pensé al notar las credenciales de mi compañía colgando de sus cuellos. Cualquier interés que hubiera tenido en conocerlas se esfumó. Ni siquiera me giré a verlas cuando bajaron en el piso donde sabía tenía mi departamento de Publicidad. 

Cuando llegué al piso cincuenta sonreí al ver a Cosme mirando su teléfono.  Le había querido preguntar si gastaba la totalidad de su sueldo en ropa pues había días que vestía con más estilo que algunos ejecutivos y empresarios que conocía. Si yo no lo enviara a hacer mis compras por mí quizá vestiría mejor que yo. Él levantó la mirada, guardó su móvil, y se acercó a mí para entregarme una carpeta. 

—Aquí tienes el documento impreso, Logan —dijo. 

—Gracias, Cosme —le dije, tomando el documento y caminando hacia mi oficina—. Llama a…

—La doctora Robledo ya te espera en la oficina. 

Me giré a verle de reojo. —También manda llamar a…

—El Hulk ya está también adentro —dijo Cosme sin pensarlo. Le miré y aclaró su garganta—. Perdón, el ingeniero Ibarra.

Solté una corta carcajada. —No tienes remedio. También voy a necesitar…

—Un café americano doble con canela y vainilla ya te espera en tu escritorio —dijo Cosme—. También tienes una reunión a las once de la mañana con Martín Deschamps, una comida con el señor Medina de Powers, Medina y Riquelme, y tu hermano ha estado intentando meterse a tu agenda. 

Me detuve ante la puerta cerrada de mi oficina, ajusté las solapas de mi chaqueta, y miré a Cosme. 

—¿Qué haría sin ti, amigo mío? —pregunté con una sonrisa. 

—Lo mismo que cualquier ejecutivo en esta ciudad —dijo sin pensar—: contratar a una secretaria moderadamente competente con vocecita de niña consentida que tendría un par de muslos siempre expuestos en una falda que apenas y pasaría los criterios de nuestro código de vestimenta. 

—Pero ninguna tendría el estilo que tienes tú, amigo mío —dije, apuntándole al rostro con mi dedo índice. 

Cosme me miró con ojos llorosos y con una mano en su pecho. —Eso debe ser lo más lindo que me has dicho desde que me contrataste. 

Reí mientras le daba una palmada en el hombro. —Anota los mensajes hasta que termine. 

—Sí, señor. 

Entré a mi oficina y ambas personas que estaba sentadas en las sillas frente a mi escritorio se pusieron de pie. 

Eva se veía impecable, como siempre. Su cabello negro y brillante caía hasta la mitad de su espalda, y ese traje azul cielo acentuaba su morena belleza, aunque no había atuendo en el planeta que pudiera ocultar esa figura. No había cambiado casi nada en los años que nos conocíamos desde la escuela de medicina.

Juan metió sus manos de inmediato en los bolsillos de su pantalón que parecía quedarle apretado. Asumí que un hombre de su corpulencia y estatura tendría ese problema con casi toda su ropa. 

—Buenos días —les saludé, deteniéndome a un metro de ellos antes de darles la carpeta que Cosme me había entregado—. ¿Me pueden explicar esto?

Eva la abrió mientras me dirigía a mi escritorio, donde encontré mi taza de café humeante cerca del monitor de mi ordenador. 

—¿Diez por ciento de falsos positivos? —les pregunté mientras tomaba mi taza. 

—Logan, por la forma en que hacen pruebas de sangre yo te advertí que habría un porcentaje alto de falsos positivos —dijo Eva, entregándole la carpeta a Juan, pero sin quitarme la mirada de encima. 

—Sí —dijo Juan, asintiendo—. Ya te había dicho que esperábamos un número alto. Sería necesario hacer ajustes.

—Esperaba un siete, ocho por ciento —les dije—. ¿pero diez? —di un sorbo a mi café mientras Eva y Juan se miraban a los ojos— Esto es inaceptable. Si voy a la mesa directiva con estos resultados después de invertir millones de dólares en su desarrollo me obligarán a cerrar el proyecto de la Pulsera Rx, y tendrán razón en hacerlo. 

—Lo sabemos, Logan —dijo Eva—. Hay que mejorar el proceso de análisis de la muestra, y encontrar otro hospital donde hacer las pruebas. Ya tengo reuniones con… 

—La Pulsera necesita tener una certeza superior al noventa y nueve punto cinco por ciento —les dije—. De lo contrario ningún hospital en el mundo la querrá. 

—Los programadores nuevos que contraté deben ayudarnos a acercarnos a ese número —dijo Juan—. Uno de ellos es el mejor de su clase en MIT, y la otra…

—No me interesa el currículum de tus nuevos subalternos, Juan —le dije, levantando mi mano—. Sólo que puedan solucionar el problema.

—Sí, señor —dijo, asintiendo como loco. 

—Mejoren los procesos de análisis. Reescriban el código de programación si es necesario —le ordené a Juan, luego miré a Eva—, y tú sigue buscando hospitales donde podamos hacer más pruebas cuando tengamos lista la Pulsera —agité mi mano mientras me sentaba en mi silla—. Se pueden ir. 

Juan dio la vuelta y caminó tan rápido como pudo, pero Eva se quedó inmóvil, mirándome a los ojos unos momentos antes de sonreír, darse la vuelta y seguir a Juan. 

Levanté la pantalla de mi portátil y abrí mi correo electrónico. Apoyé mi codo en el escritorio, y froté mi mentón con mis nudillos mientras miraba la salida de mi oficina. 

Recordé la explosión dentro de mi pecho cuando Dolly me besó. Mi corazón jamás había palpitado de aquella manera. Mis entrañas jamás me habían quemado de esa forma. Jamás había siquiera considerado perder una mañana de trabajo con tal de explorar las consecuencias de un beso. 

“Sin duda jamás me sentí así con Eva,” pensé, respirando profundo al ver a la puerta de mi oficina. Qué mujeres tan distintas en físico, y sin duda también en forma de ser. 

El teléfono de mi escritorio sonó. Activé el altavoz y miré la pantalla de mi ordenador. —Dime, Cosme.

—El señor Richard está aquí para verlo —gruñí y miré al techo—. ¿Le pido que deje…? ¡Oiga!

“Maldita sea” pensé, poniendo mi mano abierta en mi rostro.

—Si tiene tiempo de contestar el teléfono, tiene tiempo para hablar con su hermano mayor —dijo Richard mientras entraba a mi oficina. 

—Adelante, hermano —dije, apuntando a las sillas frente a mi escritorio—, ¿qué se te ofrece? 

Richard entró y miró alrededor como siempre lo hacía, ajustando sus gafas modernas. No necesitaba de un adivino para saber que imaginaba lo distinta que sería aquella oficina si nuestro padre le hubiera heredado a él la compañía y no a mí. 

—Ese cuadro es nuevo —dijo, mirando la pintura colgada junto a mi televisión. 

—Lo es —dije, viendo en la dirección que él lo hacía—. Lo compré en aquella subasta de Johan Mercer.

—¿La de la recaudación de fondos? —dijo Richard—. Sigo sin entender a qué vas a esas cosas. Basta con mandar un cheque para poderlo deducir de nuestros impuestos. 

Resoplé y negué con la cabeza. “Típico de Richard,” pensé. 

—¿Qué necesitas, hermano? —pregunté, mirándolo pavonearse por mi oficina— ¿Acaso harás lo que nuestra madre cuando estaba con nosotros y criticarás cómo paso mi tiempo libre? 

—¿Qué tiempo libre, Logan? —preguntó Richard entre risas. Él tomó una pirámide de ónix de una mesita junto a la ventana— No, vine a saber cómo van las cosas con tu capricho de cien millones de dólares. 

—Bien, Richard —le dije—. El desarrollo de la Pulsera Rx va bien encaminado. 

—¿Tendrás algún informe que pueda leer? —dijo Richard. 

—¿Por qué el interés? 

—Soy el Director Financiero de la compañía, hermanito —dijo Richard, dejando la pirámide en su lugar antes de regresar su atención a mí—. Necesito saber detalles para ir analizando con la gente de contabilidad los costes de su producción e ir haciendo un plan de negocios. 

—Nunca habías mostrado tanto interés en ese proyecto, hermano —dije con una sonrisa. 

Richard sonrió. —Necesito saber el tamaño del desastre para saber cómo mitigar las consecuencias, hermanito —he de haberle dado una mirada fulminante pues dejó la pirámide en la mesa— ¿Vas a regañarme por hacer bien mi trabajo, Logan? ¿No es eso lo que siempre has querido?

Me acomodé en mi silla y asentí. —En la siguiente junta de la mesa directiva rendiré un informe de avances del desarrollo de muchos proyectos, incluida la Pulsera Rx. Tendrás que esperar igual que todos. 

Richard chasqueó sus labios. —Vamos, hermanito —dijo—. ¿No confías en mí?

Solté una carcajada. —¿De verdad quieres que conteste eso?

—Tienes razón —dijo Richard—, la pregunta es tan retórica que raya en lo idiota. 

—Menos mal que lo reconoces, Ricky. 

Richard apuntó su dedo hacia mí. Podía ver ese fuego en sus ojos que siempre aparecía cada vez que le llamaba de esa manera. —Espero con ansías leer de tu proyecto preferido, hermanito. Después de todo, otras áreas de la compañía han sufrido atrasos por dedicar tantos recursos a tu pulserita. Me muero por saber si habrá valido la pena. 

—Lo hará, Ricky —dije con una sonrisa mientras apuntaba con mi mano abierta hacia la puerta—. Si me disculpas, tengo una compañía que dirigir. 

Él y yo nos miramos a los ojos unos instantes antes de que se diera la vuelta y se fuera de mi oficina. 

Respiré profundo. “Y pensar que podría estar en los brazos de Dolly en este momento,” pensé, recordando su sonrisa pícara.

Saqué mi móvil y encontré su número entre mis contactos. Lo miré unos momentos, tentado a llamarle, a pesar de que me había pedido que lo hiciera más tarde. 

“Supongo que puedo esperar.”







Capítulo 3.

Dolly



—Más vale que estés en casa —dije para mí misma antes de tocar a mi puerta con puño cerrado. 

No pasaron ni cinco segundos antes de que se abriera y una criatura demasiado fuerte para su complexión delgada me tomara entre sus brazos y sacara todo el aire de mis pulmones de un apretón. 

—¡Dolly! —gritó Malena mientras me abrazaba— ¡Me tenías demasiado preocupada!

—No… puedo… respirar… —dije teniendo su larguísima cabellera en la cara. 

Ella me soltó, logré respirar, y miré a mi compañera de piso a la cara. Tenía los ojos irritados y sus mejillas mojadas, como si hubiera estado llorando durante horas. Hasta con ojeras y el maquillaje corrido se veía de lo más tierna. Con razón tenía tantos hombres interesados en ella.

—¿Dónde demonios estabas? —preguntó— ¡Al menos me tendrías que haber llamado si tenías pensado pasar la noche con ese bombón que te estabas comiendo!

Sonreí y negué con la cabeza al entrar. —Ese bombón, Malena —dije, caminando hacia mi habitación—, me dejó en el puto callejón porque andaba demasiado ebria para poder caminar bien.

—¡Qué imbécil! —ella se cubrió la boca— ¿Y qué te pasó? ¿Por qué no pediste un taxi o regresaste al club con nosotras?

Sonreí, recordando el beso que compartí con mi héroe. —Tuve un ángel guardián anoche. 

—¿Qué? —Malena se quedó mirándome mientras entraba a mi habitación— ¿Cómo que “un ángel guardián”?

Quité la pila de ropa encima de la silla de mi escritorio, y encendí mi portátil conectado a otras dos pantallas. 

“Me tengo que cambiar,” pensé al mirar de reojo mi reflejo en los monitores encendiéndose, recordándome que aún traía el vestido de la noche anterior. “Ando enseñando la mitad de mis tetas con este escote.”

Apreté fuerte mis ojos mientras miraba la pantalla de mi portátil y abría la página web para ubicar mi teléfono.

—¿Recuerdas que hay un edificio residencial junto al club? —le conté a Malena mientras sacaba del escritorio un estuche con mis gafas anteriores a las que había perdido— Uno de sus residentes me ayudó. 

—¿Y era guapo?

Miré a Malena mientras me colocaba mis gafas. —¡Por fin! ¡Alta definición!

—¡Te hice una pregunta! —dijo, sentándose en la orilla de mi cama con piernas cruzadas.

Gruñí antes de sonreír. —Sí, era guapo. 

—¿Guapo sobrio o guapo después de tres chupitos?

—Guapo como… —miré la pantalla de mi portátil y noté la dirección donde indicaba estaba mi móvil—. Esta porquería no sirve, dice que mi móvil está en la casa. 

—¡Ah, sí! —dijo Malena antes de correr fuera de mi habitación— ¡Dejaste tu bolso en el club, así que me lo traje! —gritó desde su habitación antes de regresar y entregármelo. 

—Gracias, Malena —dije, esforzándome por no golpearla con él. “Al menos no tendré que gastar en uno nuevo, ¡qué bien!” pensé.

—Ahora, volvamos a tu buen samaritano —dijo Malena, volviendo a la posición de flor de loto en la orilla de mi cama. 

Solté una carcajada. —¿Qué puedo decir? Me ayudó y…

—¿Y…? 

—No sé, se portó bien. No intentó aprovecharse de nada, fue un completo caballero. 

—Te lo follaste, ¿verdad?

Solté una risilla. —Malena, he vivido de una manera demasiado irresponsable y descuidada —dije, asintiendo—. Hoy he amanecido siendo una mujer nueva. Una mujer que pondrá su vida en orden, que dejará de ponerse tan ebria que no recuerda lo que pasó el día anterior, que irá a su trabajo y ganará dinero honrado, y tendrá relaciones con chicos que no contemplen la posibilidad de pasar un tiempo en la cárcel. Soy una mujer nueva, Malena.

Mi amiga se quedó callada unos momentos. —No entiendo, ¿follaron? ¿no follaron?

Suspiré mientras apagaba mi portátil. —No, sólo nos besamos. 

—¿Por qué? —Malena me apuntó con su dedo índice— Es gay. 

—No —miré hacia arriba, sonriendo como una idiota, reviviendo aquel momento—, no besaba como un gay. 

—¿Casado? ¿Iba a llegar su mujer?

—No lo sé —dije—. Si no le hubieran llamado quizá…

Tocaron fuerte a nuestra puerta. Tan fuerte como un ariete. Malena brincó y se puso detrás de mí tan rápido como pudo. 

—Juro que no estoy de humor para tonterías —dije al tomar un bate junto a mi ropero, y me dirigí a la puerta después de que volvieron a golpearla, pensando que quizá intentaban derribarla.

Abrí la puerta un poco, y resoplé cuando vi a Enrico ahí parado como idiota con su puño levantado a punto de golpear mi puerta otra vez. 

—¿Estás tonto? —le dije, mostrándole el bate en mi otra mano— ¡Te debería moler a golpes por imbécil!

—¿Es el mío? —preguntó mientras pasaba a mi apartamento sin quitar la mirada de mi arma.

—No lo sé —le dije, levantándolo y acercando el extremo a su rostro—. ¿Quieres verlo más de cerca?

—Relájate, ¿sí? —dijo, levantando sus manos mientras yo cerraba mi puerta—, ¿así recibes a un amigo? 

Solté una carcajada y dejé el bate junto a mi puerta. —¿Desde cuándo somos amigos? —le dije, moviendo mi cabeza de lado a lado—. ¿Qué haces aquí? Ya te di tu dinero. 

—¡Hola, Enrico! —saludó Malena al salir de mi habitación.

—Qué tal, muñeca —saludó, mirando a mi compañera de arriba abajo mientras ella se dirigía a nuestra cocina.

—Oye —le tomé el mentón y lo giré hacia mí—. Ojos aquí, matador. ¿Qué quieres?

Enrico quitó mi mano de su rostro, sonrió, y fue hacia el sillón junto a la ventana. Se quitó su chaqueta de motorista y tomó asiento estirando sus manos encima del respaldo como si fuera dueño del lugar. —Quisiera saber de dónde salió el dinero con el que me pagaste. 

—¿Eso qué te importa? —le dije, sentándome en el sillón al otro lado de mi sala, que no era muy lejos. Crucé mis piernas al caer en cuenta que aún no me había quitado mi vestido y aquel sujeto no quitaba su vista de mis piernas— Te pedí prestado, te pagué. ¿Qué importa de dónde lo saqué?

—¿Acaso estás haciendo negocios con alguien más a mis espaldas, muñeca? —preguntó Enrico con una sonrisa.

“Hijo de puta, piensa que tiene competencia,” pensé mientras me inclinaba hacia delante y apoyaba los codos sobre mis piernas cerradas. 

—Enrico, ese dinero es de una prima por contratación y unos ahorros que tenía —le dije, mirándolo a los ojos—. Conseguí un trabajo de programadora en una compañía grande.

—Patrañas —dijo Enrico—. ¿Tú vas a trabajar para una compañía? ¿Después de tantos años burlándonos de la cultura corporativa?

—¿Qué quieres que diga? —bajé la cabeza sin quitarle la mirada de encima— El sujeto es un amigo de la universidad, y sabe lo que puedo hacer al teclado. Además, en una oficina si alguien más hace mal su trabajo no me meterán a mí en la cárcel. 

Enrico sonrió y pasó su mano por encima de su mentón con barba de dos o tres semanas. —Nena, fue una vez. Te prometo que no volverá a pasar. 

Levanté mi dedo índice. —Una vez es demasiado, Enrico —le dije, moviendo mi cabeza de lado a lado—. Yo te pregunté muchas veces si esos tipos eran de confianza, te dije que me daban mala espina, y tú me aseguraste que lo eran. Si no hubiera tenido tan buen abogado ahora estaría tras las rejas.

Enrico asintió. —¿Me dirás lo que le dijiste a la policía?

Resoplé. —No te preocupes, no te involucré ni nada. Sólo a esos idiotas que trataron de joderme y a quienes no les debo nada. 

Enrico sonrió mientras sacaba del bolsillo de su chaqueta de cuero un fajo de billetes y lo dejaba en la mesita frente a él. 

—Considera esto como un gesto de mi arrepentimiento —dijo.

—Tú no haces gestos, Enrico —le dije, tomando el manojo de dinero—. ¿Qué quieres?

—Localizar a alguien que me debe dinero —dijo—. No has dejado de ser la mejor en… 

Le arrojé su dinero a su pecho. —Paso.

—¿Lo contaste? —Enrico levantó el dinero en su mano— Te estoy pagando triple lo que sueles cobrar para…

—Sé cuánto es —le interrumpí—, pero estoy fuera. 

—¿Fuera?

—Fuera —le insistí—. Estos últimos días he estado al borde de terminar en la cárcel, o muerta, o peor. Ya no quiero esa vida. 

—Un último trabajo, entonces. 

—No, Enrico —negué con la cabeza—. Ve con Máximus. 

—Nena, no quiero ir con Maximus —dijo Enrico como niño chiquito en plena rabieta—. El tío huele raro y siempre hace preguntas un tanto… extrañas.

—Es el único que es casi tan buen como yo —dije—. Lo siento, guapo.

 —¿Estás hablando en serio, Dolly? —dijo Enrico— ¿De verdad estás fuera?

Me encogí de hombros y sonreí. —Sí.

Enrico chasqueó sus labios y asintió. —Estoy triste por eso, nena, pero está bien —él se levantó y dejó el dinero en la mesa—. Considéralo un regalo de despedida, entonces, como agradecimiento por tantas veces que colaboramos juntos.

—No quiero deberte nada, Enrico. 

—Y no lo harás, nena —dijo con una sonrisa—. Partimos como amigos, y siempre tendrás trabajo conmigo cuando decidas volver al juego.

—Eso no va a pasar. 

Enrico tomó su chaqueta y pasó su mano entre su cabello. —Nena, he escuchado eso tantas veces.

—No de mí —dije, levantándome y ofreciéndole mi mano a estrechar—. Gracias por el regalo. 

—Suerte en tu nuevo trabajo —dijo Enrico mientras estrechaba mi mano.

Abrí la puerta y me quedé mirándolo bajar las escaleras hacia la calle antes de volver a cerrar. Cuando miré la mesita donde había dejado el dinero Malena ya estaba asomándose por la ventana de la sala y mirando a la calle. 

—¿De verdad ya no vendrá? —preguntó— Extrañaré verle el culo cuando se va. ¿Por qué los moteros se ven tan…?

—No lo sé —dije, tomando mi dinero—. Pero al menos nos despedimos en buenos términos. ¿A dónde vamos a comer?

—¡Vamos a Mauro’s! —dijo Malena— ¡Me muero por una hamburguesa de ahí!

Reí y asentí. —Vale —dije—. Me ducho y nos vamos. 

Le sonreí a Malena antes de regresar a mi habitación. Metí el dinero en uno de mis cajones, luego saqué ropa limpia y me quedé parada frente a la puerta abierta de mi habitación. 

—Me hubiera duchado allá —dije para mí misma, recordando la monstruosidad de baño que Logan tenía, en especial esa bañera de porcelana. Comparado con el hueco en la pared que era el que compartía con Malena, aquello habría sido bañarse en el paraíso.







Capítulo 4.

Dolly



—¡Malena, no! ¡No quiero! —dije entre risas al recibir las margaritas del camarero, quien nos a miró nosotras par de locas sentadas en su barra y sólo pudo reírse mientras nos dejaba nuestras bebidas y se alejaba antes de contagiarse con nuestra locura. 

—¡Más para mí, entonces! —dijo Malena al tomar ambas bebidas, ganándose un manotazo mío. 

Ambas gritamos mientras levantábamos nuestro vaso, luego dimos un trago y, al ver una mesa desocuparse, nos apuramos a ocuparla. 

—No lo quería admitir, pero fue buena idea salir esta noche —le dije, apoyándome en el comodísimo sillón individual y mirando alrededor del club, deleitando mi mirada con chicos guapos de todos estilos y sabores, y deleitando mis oídos con buena música latina combinada con la electrónica. 

—Hamburguesas de Mauro’s, y tragos aquí en La Tercera —dijo Malena—. Este lugar no se llena tanto como el Phantom, y definitivamente no vas a amanecer en un apartamento de lujo con los chicos que suelen venir aquí, pero la música es genial y el camarero hace las mejores margaritas que he probado. 

—Sí, están ricas —dije antes de dar otro trago a la mía.

Respiré profundo, recordándome dar tragos pequeños, pues era la única margarita que pediría en toda la noche.

“O quizá ésta y otra más.”

Pasé mi mano entre mi cabello y di un vistazo a mi alrededor. ¡Uff! Había unos tíos muy guapos mirando hacia nuestra mesa. Por supuesto que no me miraban a mí, sino a mi querida Malena. Si tuviese que adivinar diría que reconocieron el hermoso rostro de la colección de verano en cierto centro comercial con sus carteles por toda la ciudad. 

Sonreí al ver un camarero llegar con una margarita que nosotras definitivamente no pedimos. “Guau, no pierden el tiempo,” pensé. 

—Del caballero —le dijo a Malena, apuntando con su mano abierta hacia el bar. 

Ella volteó de reojo y le susurró algo al mesero, que se alejó con la margarita. 

—¿Qué le dijiste? —le pregunté a mi amiga mientras yo miraba con tristeza aquella bebida alejarse. 

—Que nos invite un trago a las dos o a ninguna —dijo al guiñar en dirección del sujeto, que estaba hablando con el mesero. 

El sujeto se carcajeó antes de asentir y levantar su copa en nuestra dirección. “Al menos lo tomó bien.” 

Dos minutos después, ya teníamos nuevas margaritas en nuestra mesa. 

—No tienes que hacer eso —le dije a Malena. 

—¿Hacer qué?

—Estos chicos buscan invitarte un trago a ti, a mí ni me miran. 

—¡Claro que te miran! Pero si no tuvieras cara de enojada todo el tiempo…

Solté una carcajada. —Y si tuviera tus nalgas, y tus tetas, y tu rostro de niña buena. 

—¡Dolly, qué cosas dices! —dijo Malena— ¡Estás tan guapa como yo!

—¡Ya estás borrach…! —le grité, pero mi teléfono vibró en el bolsillo de mis vaqueros. 

Saqué mi teléfono y no reconocí el número en el identificador de llamadas. 

—¿Quién…? —contesté la llamada— ¿Quién llama a mi móvil? —levanté mi otra mano hacia Malena para que guardara silencio.

—Hola Dolly —dijeron con una voz de timbre grave que me erizó la piel y aceleró el pulso—, ¿cómo estás?

“¡Joder, sí me habló!” pensé, respirando profundo. 

—¿Quién te llama? —articuló Malena, y yo sólo agité mi mano hacia ella como si se tratara de una mosca fastidiando mi existencia. 

—Bien, gracias —dije, esforzándome por no sonreír. 

—¡Dime! —gritó Malena. 

—Dame un momento —le dije a Logan antes de pegar la bocina a mi pecho y mirar a mi amiga—. Si no te callas voy a divulgar en redes sociales ese video tuyo bailando la macarena estando borracha. 

—¡Ya lo borré! —dijo Malena antes de sacarme la lengua.

—¿Crees que no tengo una copia? —le dije. 

Malena tomó de su margarita antes de girar hacia mí. —¡Nunca te llaman, Dolly! —dijo— ¿Quién…? 

Por un segundo, un maldito segundo, dejé salir una sonrisilla, pero aquello bastó para que Malena soltara un gritillo ridículo de emoción. 

—¡Nunca te había visto sonreír así por nadie, y llevamos viviendo juntas desde hace cinco años! —dijo, tomándome del hombro y sacudiéndome.

—Es… —dije, liberándome y tratando de encontrar las palabras para quitarme a esa fastidiosa de encima. 

—¡Dios mío! —dijo Malena— ¡Es tu buen samaritano!

—¡Cinco segundos! —le dije, apuntándole a su rostro— ¡Es lo que me tomaría divulgar ese video tuyo si no te callas!

—¡Sí es! —Malena dio brinquitos emocionada en su asiento— Contéstale, contéstale. 

Le soplé al pelo rebelde de mi flequillo y moví mi cabeza de lado a lado mientras ponía el teléfono junto a mi cabeza. 

—Lo siento —dije, tratando de no sonreír, pero ¿a quién engañaba? sonreía como una idiota. 

—Perdona si te llamo en mal momento —dijo. 

—No pasa nada —dije antes de lamerme los labios—. ¿Llamas para ver si continuamos donde nos quedamos esta mañana?

Logan rio. —No —dijo entre risas nerviosas—. Me pediste que te llamara más tarde, y eso estoy haciendo.

—Un hombre de palabra —dije, mordiéndome el labio inferior—. Eso es sexy. 

—Gracias. 

Respiré profundo. —¿Entonces… qué estás haciendo?

Malena volteó a verme. —¡¿Qué te pasa?! —articuló con tanta energía que pude escucharla gritar en mi cabeza. 

Me encogí de hombro y moví mi cabeza de lado a lado. 

—Sigo en mi oficina. 

—¿No querrás decir hospital?  Ya sabes, porque eres un doctor. 

Logan rio. —Sí soy un doctor, pero no trabajo en un hospital —dijo—. ¿Puedo serte franco?

—Claro. 

—Lo de esta mañana fue una sorpresa muy agradable para mí —dijo, y yo sonreí mientras me apoyaba por completo en mi asiento—. Mentiría si te dijera que no me gustaría repetirlo, pero primero quiero llevarte a cenar. 

—No lo sé —dije, moviendo mi cabeza de lado a lado—. ¿Ir a cenar? Deja que lo piense. 

—¡Dolly! —gritó Malena, dándome un manotazo en la rodilla. 

—Tómate tu tiempo y… —dijo Logan. 

—Ya lo pensé —le interrumpí—. Sí, me encantaría ir a cenar.

—Perfecto —dijo—. ¿Próximo viernes?

Respiré profundo. —Vale.

—Buenas noches, Dolly —dijo. 

—Buenas noches, Logan.

Colgué la llamada, y Malena soltó un grito que hizo voltear a varias personas en las mesas a nuestro alrededor. 

—¿Te has vuelto loca? —le pregunté. 

—¡Qué emoción! —dijo— Definitivamente no vas a usar nada de lo que tienes en tu armario. 

—¿Qué tiene de malo lo que…?

—¡Ya sé! Te prestaré mi vestido azul —dijo Malena, pero borró su sonrisa mientras miraba hacia arriba— No, tienes demasiadas tetas para ese… ¿Quizá el rojo?

—Malena.

—Quizá, si te lleva a un lugar de lujo, pero si…

—¡Malena! —ella al fin se calló y volteó a verme— No iré a cenar con él.  

Malena quedó boquiabierta. —¿No irás a…? ¿Qué? Pero le acabas de decir que sí. 

Me encogí de hombros. —Encontraré algún pretexto durante la semana para no ir. 

—¡Dolly, ese hombre podría ser el amor de tu vida! 

Ahora fui yo quien quedó anonadada y boquiabierta unos instantes antes de soltarme a carcajadas. 

—¡Dios, Malena! ¡Te falta un puto tornillo! —joder, estaba al borde de tener que ir corriendo al baño.

—Dolly, ¿cuándo fue la última vez que un tipo de dinero, guapo, doctor, se tomó la molestia en ayudarte y luego asegurarse que sigas bien? 

Miré a la mesa de al lado, donde sólo había tres chicos. De ellos, estiré la mano para llamar la atención del que me pareció el alfa del grupo. Él giró su rostro hacia nosotras mientras sus amigos seguían conversando. 

—Quiero preguntarte algo —le dije. Él sonrió y me miró de arriba abajo antes de hacer lo mismo, pero más despacio, con Malena—. ¿Con quién de nosotras dos preferirías salir? Antes de que contestes ten en cuenta que esto —moví mi mano de arriba abajo por encima de mi cuerpo—: lo más arreglada que me llegarías a ver sería un vestido de noche barato, mientras que mi amiga todavía podría lucir mejor. 

El tipo giró su cuerpo en su asiento, apretó sus labios, y nos miró. 

—¿Cuál de las dos es mejor en la cama? —preguntó con una sonrisa. 

Sacudí mi cabeza y giré hacia Malena, que estaba boquiabierta, pero aguantando la risa. 

—Supón que somos igual de buenas, idiota —le dije al volverlo a ver.

Él tipo resopló, luego rio. —Considerando que ella no parece el tipo que decapita al hombre después de terminar con él, tengo que decir que ella —apuntó con su cabeza hacia mi amiga—, pero si me sintiera arriesgado también lo haría contigo.

Giré mis ojos hacia arriba antes de girar hacia Malena, que ya estaba terminando de carcajearse. —¿Qué tratas de demostrarme, Dolly? —preguntó. 

Respiré profundo. —Malena, Logan es el hombre más guapo que he visto en mi vida, y estoy incluyendo estrellas de cine, además que se portó como un ser humano decente conmigo sin pedirme absolutamente nada a cambio. 

—¿Cuál es el problema?

Di un largo trago a mi margarita. —Esa llamada, no es él preocupándose por mí, ni interesándose, ni nada de eso. Está siendo educado. Asegurándose que su obra de caridad no regrese a fastidiarle la existencia. Mírame —le dije, levantando mis manos a los lados—, yo no soy una chica por la que un hombre se desvive. Tú sí.

—Dolly…

—Soy la chica con la que los chicos se divierten una noche o a escondidas del mundo —dije, moviendo mi cabeza de lado a lado— ¿Esta cena a la que me invitó? Te garantizo que está pensando a cuál restaurante llevarme donde ni de coño lo verían conmigo alguno de sus conocidos. 

—¡Joder, Dolly! —dijo Malena— ¡Desde que te conozco jamás te he conocido un solo novio! Claro, manejas imbéciles y amantes mejor que cualquier otra persona que conozco, pero ninguno como ese tal Logan. 

—Ay, Malena —le dije, moviendo mi cabeza de lado a lado—. No sabes nada. ¿Cuántos tipos te han roto el corazón este año?

—Puede ser —dijo Malena, con una sonrisa y poniéndose de pie—, pero no pierdo la esperanza de encontrar a alguien para mí ahí afuera. Y tú tampoco deberías

Miré detrás de ella y vi el motivo por el que se puso de pie: el sujeto de las margaritas. 

—¿Crees que este Don Juan podría ser? —dije, apuntando hacia él.

El tipo me miró de reojo. —No lo sabré si no lo conozco mejor —dijo Malena antes de tomarle la mano y seguirlo a la pista de baile. 

Tomé mi margarita y vi a mi amiga bailar con aquel tipo. “Va a estar llorando por ese tonto dentro de quince días,” pensé al beber. “Definitivamente eso no me va a pasar a mí.”







Capítulo 5.

Logan



—¿Qué? —le dije a Duquesa, que estaba mirándome sentada al otro lado del banco en aquel parque, con el extremo de sus patas delanteras colgando del asiento— No me juzgues. 

Ella resopló, cruzó sus patas y acomodó su cabeza encima de sus patas. 

—A ti también te gustó —le dije, poniéndome de pie. 

Hice un par de zancadas para estirar mis piernas antes de guardar el móvil dentro del bolsillo de mis pantalones deportivos. Cogí la correa de Duquesa y le di un ligero tirón. Ella se levantó y brincó hacia mi lado, y podía saber por sus patas inquietas y el meneo de su cola que ya había descansado suficiente. 

Corrí por el camino del parque, dejando que mis pensamientos viajaran a donde quisieran. Aquellos momentos meditativos mientras recorría el enorme parque cada noche siempre me daban las mejores ideas para los problemas más graves. Duquesa era capaz de seguirme sin separarse tanto de mi lado como para ni siquiera tensar un poco la correa. 

El impacto de las plantas de mis pies sobre el terreno simulaba un martilleo contra todas las distracciones que agobiaban mis pensamientos, sometiéndolas y logrando desvanecerlas. 

Cualquier distracción desaparecía después de unos minutos corriendo. Pero ella se negaba a desaparecer. Su mueca traviesa, su mirada tenaz, sus labios capaces de adueñarse de mis pensamientos, su cabello desaliñado con el mismo espíritu rebelde que ella. Hostia, llevaba una hora corriendo, y Dolly seguía en mis pensamientos. 

“Debí decirle que mañana mismo la llevaba a cenar,” pensé. “De hecho puedo posponer…”

Me detuve, y traté de respirar profundo para calmar el bombeo agitado de mi corazón. 

—¿Qué estás pensando, Logan? —dije, mirando el piso— ¿Posponer una reunión tan importante? Por Dios, hombre —Duquesa dio un par de tirones—. Sí, ya voy —le dije. 

Continuamos corriendo, acelerando cada vez más. Miré de reojo a Duquesa y confirmé que estaba fascinada con la nueva velocidad. 

Pero Dolly no salía de mi cabeza. “Maldita sea,” pensé. “No es ni siquiera el tipo de mujer con quien me involucro.”

Miré hacia ambos lados y crucé rápido la avenida hacia la acera del edificio contiguo al mío. Caminé a partir de ese momento, y me detuve cuando cruzamos por el callejón donde la encontré la noche anterior. 

“Definitivamente no es el tipo de mujer con quien me involucro,” pensé, mirando hacia el callejón y recordando su estado de embriaguez, además de la manera en que el vestido que traía puesto permitía verle los tatuajes en sus antebrazos y el de su pierna. 

—Habría matado antes de tiempo a mi madre si le hubiera presentado una chica así —le dije sonriendo a Duquesa, quien se había sentado a mi lado y parecía no prestar atención a lo que estaba diciendo. 

Saqué mi móvil y mi corazón aceleró como si estuviera corriendo a máxima velocidad al ver un mensaje de Dolly. 

—Trata de no meter mujeres borrachas a tu apartamento esta noche, guapo —decía el mensaje, seguido del ícono de una carita guiñando el ojo. 

—Chistosa —dije sonriendo luego de guardar el teléfono—. Cosme dice que necesito algo de diversión en mi vida, después de todo. 

Seguí caminando hasta entrar a mi edificio. Alcé la vista y saludé con mi mano libre al conserje en recepción, pero me detuve cuando se puso de pie. 

—Señor Dreschner —llamó. 

—Dime, Guillermo. 

—Hay alguien esperándolo —dijo, apuntando hacia mi espalda. 

Giré y ahí estaba sentada Eva, vestida igual que como había ido a la oficina. Levantó una mano y me saludó mientras sonreía. 

—Gracias, Guillermo —le dije al guardia sin voltearle a ver. 

Caminé hacia ella, y Eva se puso de pie cuando estaba a unos metros de ella. 

—Qué hermoso animal —dijo, poniéndose en cuclillas y ofreciéndole el dorso de la mano a mi mascota.

—Saluda, Duquesa —le ordené, y ella obedeció sentándose y bajando la cabeza—. Puedes rascarla, si quieres. 

Eva sonrió mientras le acariciaba la cabeza. —Duquesa, qué bonito nombre.

Escuché los quejidos de mi perra, que cualquiera podría interpretar como un gesto de aprecio por los cariños. Pero yo conocía a mi perra, y esos ruidos me decían que Eva no era del todo de su agrado. 

—Qué sorpresa verte aquí —le dije.

—El conserje dijo que ya no tardabas en llegar de correr —dijo Eva, poniéndose de pie. Pasó su mano por encima de su vestido para deshacer las arrugas, un hábito que tenía desde que la conocí indicando que estaba nerviosa.

—¿Qué necesitas, Eva? —pregunté. 

—¿Podemos subir? —dijo, sonriendo, apuntando hacia arriba— Ahí puedes invitarme a tomar algo y podemos hablar. 

Respiré profundo. —No creo que eso sea buena idea. 

—¿Por qué no?

Me acerqué a ella. —Porque puedo notar que no traes puestas bragas —le susurré, y ella apretó sus labios. 

—Según recuerdo eso te gustaba —contestó susurrando. 

—Mucho —le dije—, pero no, Eva. 

Ella rio y se acercó todavía más a mí. —Recuerdo la forma en que terminábamos nuestras tardes y noches de ejercicio cuando vivíamos juntos —dijo. Reí un poco antes de frotarme la boca con la palma de mi mano libre para luego ponerla en mi cadera, y ella puso su mano encima de mi pecho—. Fueron las mejores noches de mi vida. 

—Las mías también —le dije, cogiendo su mano que estaba deslizándose hacia mi cuello—. Pero están en el pasado. 

—No tienen por qué estarlo. 

—Sí, tienen que estarlo —di un paso hacia atrás—. Eva, lo nuestro terminó hace tiempo. 

Ella rio. —¿Entonces por qué me contrataste? —pasó una mano entre su hermosa cabellera— Pudiste haber contratado a cualquier otra doctora para…

—Porque eres de las mejores del mundo, Eva —le dije—. Nuestra relación en San Francisco no tuvo nada que ver con eso. 

—Siempre tan estricto, ¿no? —dijo Eva, mirando a los lados— ¿Qué tal invitar a una vieja amiga a tomar un café?

Apreté mis labios y asentí. —Vale, hay un café cruzando la calle con mesas en el exterior —Duquesa ladró—, y a ella le encanta ese lugar. 

Eva rio y me siguió. Cruzamos la calle y yo traté de mantenerme a su lado en el corto trayecto. Duquesa movía la cola más rápido y respiraba más agitada, por lo que asumí ya sabía lo que le esperaba. 

Eva tomó asiento y yo me senté en el lado opuesto de la mesa. Duquesa se echó bajo mi silla. 

—Logan Dreschner —dijo Eva—. CEO de Dreschner Medical Technologies. Jamás lo imaginé. 

—Ya sabías a lo que se dedicaba mi familia —dije. 

—Sí, pero durante el tiempo que estuvimos en la Facultad de Medicina y durante la residencia, jamás pareció interesarte el negocio familiar. 

—El negocio de mi familia es la tecnología médica —dije con una sonrisa—. Lo dice, literalmente, en el nombre. 

—Sabes a lo que me refiero —Eva se inclinó en la mesa y apoyó sus codos—. Siempre criticábamos a las compañías médicas que vendían los equipos demasiado caros a hospitales, o drogas que podrían salvar miles de vidas si tan solo no costaran un ojo de la cara.  

—No DMT —dije, girándome al notar la llegada de la mesera—. No bajo mi mando. 

—Lo sé, Logan —dijo Eva con un tono sugestivo—. Lo sé.

—¡Hola, Logan! —saludó la joven mesera con una sonrisa— ¡Qué sorpresa verte aquí tan tarde!

—Buenas noches, Karina —le saludé, y en ese momento Duquesa asomó la cabeza—. Traigo una amiga a tomar un café.

—¡Duquesa! —dijo la mesera, rascándole detrás de la oreja unos momentos antes de erguirse y mirarnos— ¿Qué os traigo?

—¿Un latte con una pizca de canela y vainilla? —le pregunté a Eva. 

Ella sonrió. —Lo recuerdas. 

—¿Lo mismo de siempre para ti, Logan? —preguntó la mesera. 

—Dios, no —dije—. No dormiría. Tráeme un americano descafeinado. 

Eva miró la mesera alejarse, y cuando entró al café se inclinó hacia enfrente y miró a mis ojos. —¿Y así esperas que no malinterprete las cosas? —preguntó Eva— Cualquier chica se sentiría la más afortunada del mundo contigo. 

—¿De qué hablas?

Eva bajó su cabeza sin quitarme la mirada de los ojos. —¿Quién recuerda cómo otra persona toma su café? 

Suspiré y asentí. —Somos amigos —dije—. Los amigos toman café juntos, y hablan de viejos tiempos. 

—Pero aquí afuera —asentí, y Eva torció sus labios mientras me miraba de arriba abajo— ¿Nunca has hecho algo contra las reglas, Logan? —preguntó— No hablo de cometer un crimen, hablo de…

—Las reglas están ahí por algo.

—Pero en este caso tú eres quien hace las reglas. 

—¿Qué diría de mí si yo mismo no siguiera mis propias reglas?

Eva asintió. —Joder, Logan. 

—¿Cómo está Anselmo? 

Su expresión se congeló unos instantes antes de bajar la mirada. —Me dejó. Hace un mes que se mudó. 

—No superó que trabajaras en otra ciudad—suspiré—. Lo siento, no era mi intención que afectara a tu matrimonio.

Ella suspiró y apoyó el mentón en la mano cuyo brazo descansaba en mesa. —Me diste la oportunidad de trabajar en algo que cambiaría la forma en que hacemos diagnósticos. No me arrepiento de nada —ella soltó una risilla—. Hoy una empresa de mensajería me dio la demanda de divorcio.

Miré a la mesa y asentí. —Ahora lo entiendo.

Eva rio. —¿Qué entiendes?

—Te conozco, Eva —dije—. Viniste pensando que te abriría las puertas por nuestro pasado tan memorable. Pero no es lo que necesitas en este momento, Eva. En realidad no. Necesitas un amigo. 

—¿Quién dice que no pueden ser ambas?

Respiré profundo y reí. —Recuerdo cuando estudiábamos para ese examen de Fisiología con la doctora Salas. 

Ella rio y dejó salir un quejido de su boca. —¡Esa perra! —dijo— Aquel examen fue brutal para todos. Tú ni siquiera sacaste un noventa. 

—Habría afectado la curva de evaluación —dije con una sonrisa—. Si así apenas pudiste pasar. 

—Eres un reverendo hijo de…

—¡Un latte con canela y vainilla! —dijo la mesera que salió de la nada con nuestra orden, poniendo el café de Eva frente a ella— ¡Un americano descafeinado! —lo colocó frente a mí, y noté por qué Duquesa había salido de su escondiste y movía la cola con tanta energía estando sentada: un hueso de res con algunos pedazos de carne aún pegados a él— ¡Y un premio a la perrita más dulce que conozco!

Karina dejó caer el hueso entre las patas de Duquesa, y ésta se dejó caer a disfrutar su festín. 

—Iba a dárselo mañana por la mañana, pero como viniste hoy supuse…

—Gracias, Karina. 

Ella sonrió y se alejó.

Regresé mi atención a Eva, que me lanzaba una mirada sospechosa. —¿Tú y la mesera…?

Solté una carcajada. —No —dije—. Ella está felizmente comprometida. 

—¿Otra de tus reglas?

—Sí. 

Eva dio un sorbo a su latte. —¿Nunca has pensado que quizá tienes demasiadas reglas?

Suspiré. —No eres la primera que me lo dice. 

—Si más de una persona te hace una observación, quizá un cambio no sería mala idea. 

—Tal vez —dije, mirando el humo salir de mi café, recordando la risa apenada de Dolly—. Tal vez.







Capítulo 6.

—¡Madre santísima! —exclamé al ver la selección de comida que había en la cafetería de mi nuevo lugar de trabajo. Respiré profundo y comprobé que olía igual de bien que cómo se veía— Adiós a la dieta. 

Miré a mi alrededor buscando un menú o algo que indicara el precio de las cosas, y cuando giré hacia la entrada vi a mi amigo Juan Ibarra acercarse a mí. 

Pareciera que no había cambiado el contenido de su armario desde la universidad: aún vestía esos pantalones de trabajo que siempre usó en las clases. Caqui, negro, azul oscuro, distintos colores, pero siempre el mismo tipo de pantalón. La camisa blanca que traía puesta tenía el logotipo de la compañía. Aparte de eso, se veía un poco más delgado de la cintura pero eso sólo lo hacía verse mucho más corpulento de pecho y hombros. Joder, tenía muchísimo menos cabello, y o él se hizo más alto o yo perdí un par de centímetros desde la última vez que nos vimos.  

—¡Pequeño Juan! —exclamé, abriendo mis brazos exigiéndole uno de sus clásicos abrazos de oso. 

—¡Lagartija! —dijo, satisfaciendo mi deseo no hablado, levantándome y sacándome una carcajada nostálgica. Me bajó y dio un paso hacia atrás— Acabo de venir de Recursos Humanos. ¿Cómo te fue con el curso de incorporación?

—Estaba durmiéndome —dije, girando mis ojos hacia arriba, luego le metí un puñetazo juguetón—. Y me regañaron por tu culpa. 

—¿Por qué por mi culpa?

Puse mis manos en la cadera y traté de imitar la expresión creída de la chica que nos dio el curso. —El código de vestimenta es casual de negocios, chicos. Sólo los viernes se permite el uso de vaqueros —dije con tono nasal, apuntando a mi elección de pantalón. 

Juan rio nervioso y se rascó su nuca. —Lo siento, debí decírtelo, pero no te ves mal. 

—¿Estás revisando la mercancía? —le dije sonriendo, poniendo mis manos en la cadera y mirando cómo su rostro infantil se volvía colorado— No me tientes, vaquero. 

—Hija de… —dijo entre risas—. Me alegra ver que no hayas cambiado, lagartija. 

—Dijiste que habías contratado a otro chico antes de ofrecerme un trabajo —le dije, siguiéndolo al inicio de la fila para la comida. 

—Anoche me envió un correo electrónico explicándome que recibió una oferta de no–sé–dónde para hacer su posgrado —podía notar que estaba algo molesto con ello—. Así que después de comer te llevaré a donde trabajarás, conocerás al equipo, y puede que conozcas al señor Dreschner. 

—¿A quién? 

—Al dueño de la compañía —dijo—. Este proyecto en el que estamos trabajando es idea suya. 

Miré las bandejas que dejamos pasar. —¿No necesitamos una?

—Pediremos para llevar —dijo, analizando las opciones frente a él—. Comemos y nos ponemos al día más cómodos en mi oficina.

—¿Tienes tu propia oficina? —le dije dándole un codazo juguetón—. Vale, pero te tengo que preguntar algo —le dije, mirando los rollos de sushi ante mí—, ¿dónde está la lista de precios de la comida? No veo dónde…

—Tú pide lo que quieras —dijo Juan con una sonrisa—. La comida es gratis. 

—En otras palabras, me descontarán un poco de mi sueldo para pagar el servicio. 

Juan rio. —No, boba —dijo—. Es gratis. 

—¿De verdad?

—Comida, servicio médico, y entre otras cosas que te dijeron en el curso de inducción son gratis —dijo, tirándome un poco de la oreja a modo de juego—. La compañía absorbe el coste para mantenernos contentos. 

—¡Yo no tengo la culpa que esa chica tenga voz hipnótica! —dije, mirando a las personas que servían la comida— Deme ese rollo empanado de allá y un tazón de ese caldo de algas, por favor. 

Con nuestra comida en manos salimos de la cafetería y nos dirigimos a los ascensores. —¿Has sabido de alguien más desde que nos graduamos? —preguntó. 

Negué con la cabeza. —Tú sabes que siempre he sido solitaria. 

—Tienes una interesante reputación —dijo Juan cuando entramos a los elevadores—. Las cosas que averigüé de ti en las redes, ¿son ciertas?

Respiré profundo. —No me contrataste porque fui una ciudadana ejemplar, ¿o sí?

Juan negó. —Honestamente te tengo envidia —dijo al pulsar con su nudillo el piso al que nos dirigíamos—. Yo nunca tuve las agallas para ser un hacker. 

—No todo fue de color rosa —le dije antes de que saliéramos del elevador. 

Seguimos un largo pasillo alfombrado. Había puertas metálicas equipadas con sensores a los lados para pasar nuestras identificaciones de la compañía. —Cuánta seguridad, ¿qué esconden aquí adentro?

—Aquí es el área de proyectos en desarrollo —dijo Juan—. Cada área está cerrada y cuenta con su propia red interna y su propio servidor con accesos restringidos para evitar fugas de información. 

—¿Hay formas de conectarse remotamente? —pregunté. Juan se detuvo y giró a verme con mirada sospechosa— ¿Qué? Pregunto por si un día quiero trabajar desde casa. 

—Eso no pasará, lagartija —dijo Juan con una sonrisa, deteniéndose ante una puerta y pasando su identificación sobre el sensor.

 Entramos a un cuarto con cuatro grupos de cubículos separados por mamparas blancas, y cada cubículo tenía un ordenador de torre con dos monitores. 

—¿Esos equipos son de fábrica o fueron hechos a medida para nosotros?

Seguí a Juan riendo a su oficina cruzando los cubículos, y dejé mi comida en su escritorio junto a la suya. Me senté y él sacó un brazalete azul tan claro que podía haber sido confundido con blanco. Lo colocó en el escritorio y lo deslizó hacia mí. 

—Esto es lo que hacemos aquí —dijo. 

—Es bonita —dije, sonriendo y tomándola—. Aunque no tengo nada que haga juego con ella. 

—No es para causar furor en el mundo de la moda, lagartija —dijo Juan, abriendo el paquete de su comida—. Ese aparatito puede hacer las pruebas de sangre más comunes en los quinientos hospitales más concurridos del mundo, además de medirte el pulso, presión arterial, temperatura, hidratación…

—Es una pulsera de fitness —dije, dejándolo en el escritorio. 

—Si le metieras esteroides a una y la hicieras hiperinteligente —dijo Juan entre risas—. Le llamamos Pulsera Rx. Se supone que esa cosa debe ayudar a agilizar diagnósticos en hospitales. 

—Se supone —dije, antes de meter un pedazo de rollo a mi boca. “Joder, está buenísimo,” pensé, saboreando ese bendito sushi. 

—Por algo no ha salido al mercado —dijo Juan—. Los sensores funcionan bien, pero el código para interpretar la información que nos da tiene muchísimo espacio para mejorar. Hasta este momento sólo hemos podido lograr que tenga una certeza del noventa por ciento. 

—¿Y acaso es una tarea que supera al Pequeño Juan? —pregunté con una sonrisa antes de llenar mi boca con más sushi— Eras casi tan bueno como yo desarrollando algoritmos. 

Él rio, pero miró detrás de mí y su sonrisa se borró mientras yo arrojaba un pedazo de sushi a mi boca. 

—¿Pequeño Juan? —preguntó una voz detrás de mí— Que no lo oiga Cosme. Se volverá tu apodo hasta el final de los tiempos. 

Aquella voz me erizó la piel, dejé de masticar, y abrí mis ojos de par en par pues sólo conocía a alguien que hablaba con ese tono de voz y podía ponerme de esa manera. Giré despacio a ver hacia la puerta, dándome cuenta demasiado tarde que aún tenía las mejillas infladas de toda la comida que tenía en la boca. 

Logan estaba de pie bajo el umbral de la oficina de Juan, sonriendo mientras nos miraba. Cuando mis ojos conectaron con los suyos su sonrisa se desvaneció despacio, y yo tragué mi comida a medio masticar. 

—¡Señor Dreschner! —dijo Juan— No lo esperaba aquí tan temprano. 

—La reunión con la junta directiva terminó antes de lo previsto —dijo sin quitarme la mirada de encima mientras yo me moría de calor y emoción y nervios. Él dio un paso hacia mí y extendió su mano—. Qué sorpresa, Dolly.

—¿Se conocen? —preguntó Juan demasiado sorprendido. 

Lamí mis labios y reí un poco. —Brevemente —le dije. “Mantén la calma,” pensé. “Mantén la calma, mantén la puta calma, Dolly.”

—¿Qué haces aquí? —preguntó Logan.

—Me contrataste —dije antes de girar hacia Juan un instante—. Bueno, él me contrató. Dijo que tenía un trabajo para la mejor programadora que conocía —Logan rio para sí mismo—. ¿Qué es tan gracioso?

—Que sigues sorprendiéndome, Dolly —dijo Logan antes de mirar hacia Juan un momento—. Cuando termines de comer y le muestres su lugar, necesito que vengas a mi oficina. 

—Sí, señor —dijo Juan, el cual estaba demasiado nervioso. Parecía un perrito chihuahua de casi dos metros de altura. 

Logan me miró de nuevo, amplió su sonrisa, y se fue. 

—¿Qué demonios acaba de pasar? —preguntó Juan— ¿Cómo conoces al Señor Dreschner?

Solté una carcajada antes de girar hacia él y apoyar mis codos en su escritorio. —Es una historia para otra ocasión. 

Juan se sentó y me miró de forma sospechosa. —No tramas nada, ¿verdad?

Suspiré y sonreí. —No, Pequeño Juan —le dije, cogiendo un rollo con mis palillos—. No te negaré que he hecho mis cosas, pero te doy mi palabra que estoy aquí para trabajar bien. 

—¿Segura, lagartija? —dijo Juan. 

—Por cierto, ¿por qué te pusiste así?

—¿Así cómo?

—Tan tembloroso que parecías gelatina recién servida. 

Juan rio. —Me pone nervioso —dijo—. No de una mala manera, pero… ¿Cómo te lo explico? Es el tipo de personas que te hace querer ser la mejor versión de ti mismo, ¿me entiendes?

Sonreí. —A mí también me pone nerviosa —alcé mis cejas, y Juan rio y negó con la cabeza— ¡No puedo ser la única en el edificio que no piensa que está buenísimo!

—Créeme, no lo eres —dijo Juan—. No quiero hacerlo esperar mucho, deja te muestro dónde trabajaras. 

—Los de Informática no me han dado mis contraseñas. 

—Si eso te detiene, no eres la misma lagartija que conocí —dijo Juan, poniéndose de pie—. Sólo recuerda siempre dejar bloqueada tu ordenador, es una política de seguridad. 

Reí y me mordí el labio al verlo levantarse. —Reto aceptado, Pequeño Juan.







Capítulo 7.

Dolly



—Voy a matarte, Pequeño Juan —dije mirándome al espejo de mi tocador. 

Traía puesta la camisa de vestir blanca que me dio Juan a los pocos minutos de irme, y unos pantalones de vestir negros que había encontrado en algún rincón de mis cajones. 

Me levanté y respiré profundo, luchando con el impulso de arrancarme ese uniforme corporativo, arrojarlo en un cubo de basura y prenderle fuego. Ahí estaba, a minutos de salir de mi casa rumbo a un trabajo de oficina. 

Un puto… Trabajo… De oficina.

—Joder, ¿quién mierda eres? —dije, negando con la cabeza. Suspiré, tomé la identificación de mi trabajo, y la sujeté de la punta del cuello de mi camisa— Bueno —esforcé una sonrisa—, esto se ve mejor que el gris que tendría que usar en la cárcel. 

Sonreí y me vi a mí misma imaginando al sensual dueño de la compañía. “Al menos apreciaré una buena vista,” pensé, visualizándole bien ese culo de un millón de dólares. “Vamos, Dolly, seguro vale más que eso.”

Salí de mi habitación sujetando mi cabello en una cola de caballo, y me dirigí a la cocina donde mi sándwich estaba listo y caliente dentro del horno microondas. 

Ajusté mis gafas antes de sacarlo. Iba a dar un mordisco cuando escuché la puerta de la habitación de Malena abrirse. 

—¡Buenos días, bella durmiente! —dije, mirándola salir con su bata de noche— Anoche no te oí llegar, pero veo que te divertiste. 

Malena sonrió nerviosa, y a los dos segundos pude ver el por qué poniéndose una camiseta azul oscuro ajustada a su cuerpo mientras salía de su habitación. 

—Dolly —saludó Guillermo el Imbécil, un típico sujeto cuya vida se limitaba a su siguiente vida de gimnasio, su siguiente batido de proteína, y la siguiente estúpida que caerá en sus redes. El tarado sonreía, como si estuviera en su propio apartamento. 

Apoyé mis manos en la barra de la cocina y miré a Malena a los ojos. —¿Es en serio?

Malena evitó mi mirada, pero la muy boba no podía esconderme esa cara de arrepentimiento. 

“Tremendísima bruta,” pensé. Levanté mi mano y miré al imbécil abrazarla por detrás y darle un beso en la mejilla. —Te llamo más tarde, nena —le dijo.

Tomé lo que tenía más cerca de mi mano, y si no hubiera sido mi sándwich recién hecho se lo hubiera arrojado a ese creído rostro suyo. 

En cuanto salió Malena se encogió de hombros anticipándose al grito que le esperaba. 

—¡¿Es en serio?! —estrellé mi emparedado en el plato— ¡¿Otra vez?! ¡¿Él?!

—Ya sabía que ibas a ponerte así —murmuró Malena. 

—Ay, lo siento —dije, girando mis ojos hacia arriba—. No debí recordar las noches que pasaste llorándolo porque se acostó con media agencia de modelos cuando estaban saliendo. 

Malena entrecerró sus ojos. —Dolly —lamentó. 

—¡No, espera! —dije— ¡No debí recordar que te vino a dejar casi inconsciente de lo borracha, sólo para irse en el coche con otra chica a los cinco minutos de dejarte!

—Vale —dijo Malena—, ya lo entendí. 

—No, no —levanté mi mano con mi índice levantado—. Lo que de verdad no debí recordar fue la vez que intentó pasarse de la raya conmigo, y lo saqué a patadas del apartamento, una de las cuales atiné a sus diminutos huevos y lo dejé caminando raro por días. 

—¡Ya basta, Dolly! —dijo Malena con un coraje que rara vez mostraba— ¿Tú crees que no sé eso? ¡Ya sé que soy una tonta por volver a…! 

—Por el amor de Dios, mujer —dije, sacudiendo mi cabeza— ¿Cómo coño pasó?

—No lo sé muy bien —dijo, inclinando su cabeza a un lado y encogiendo sus hombros—. Anoche nos topamos en el evento donde estaba trabajando, me invitó unos tragos, reímos, y de pronto ya estábamos aquí en el apartamento desnudándonos y entrando a mi habitación. 

—No debió ser una noche muy memorable porque casi no hicieron ruido —dije entre risas. Malena se sonrojó—. Por favor prométeme que no contestarás su maldita llamada. 

Ella suspiró. —Amiga, no sé. 

—Joder, Malena —dije, arrastrando un taburete para sentarme a su lado—. Tienes otros ex con los que no hubiera tenido problema alguno que te liaras.

—¡Dolly!

—¡Qué hay de… de… ya sabes, el tipo ese que trabaja en ese centro comercial donde trabajaste! —dije. 

Sonrió de oreja a oreja. —¿Leopoldo?

—¡Ése! —dije, apuntando a su rostro sonriente— ¡O el pastelero! ¡Sus galletas de marihuana eran épicas!

—Sí estaban muy ricas —dijo Malena con una sonrisa.

—Y siempre escuchaba lo bien que lo pasaban —le dije con una sonrisa— ¡Está él!¡O algún otro idiota que te haga sonreír como una adolescente enamorada! Al menos así el sufrimiento valdría la pena. Pero no por… —apunté hacia la puerta, tratando de pronunciar el nombre de aquel tipo, pero me ganó el miedo de que me hiciera vomitar— ¿Qué le ves? ¿Por qué él? No me digas que es por su cuerpo porque sí te…

Malena suspiró. —¿Nunca has conocido a alguien que no es el más rico, no es el que mejor besa, ni siquiera el mejor polvo, pero tiene algo que te hace querer estar con él? ¿Con quien sientes que todo encaja como debería?

—No, nunca —dije sin pensarlo—. Y menos con don Gimnasio. Antes me meto un tiro que sentirme así por alguien así. Si voy a estar con alguien será con alguien que me haga feliz, no que me haga la vida miserable. 

—Entonces eres una mujer más fuerte que yo —dijo Malena, moviendo su cabeza de lado a lado—. No sé, amiga, no sé por qué cuando estoy con…

—¡Ah! ¡No digas su nombre! ¡Lo invocarás! —ella soltó una carcajada, y yo le cogí las manos—. No se trata de ser fuerte, Malena, sino de ser realista y tener un poco de amor propio. 

—¡Yo tengo amor propio! —dijo Malena como si hubiera insultado a toda su línea ancestral.

—¡Entonces olvídate de él! —le dije— Puedes conseguirte algo mejor que la rata esa. 

Malena apretó sus labios un momento. 

Puse mis manos en mi cintura y chasqueé mis labios. —Entiendo lo de querer encontrar a alguien que te ame, Malena —dije—. Pero hay hombres a quienes se les ve que sólo te buscan para follar. Y él lo ha hecho en el pasado. Muchas veces —cogí mi sándwich y miré a Malena a los ojos—. No creo que esta vez sea la excepción. 

—¿Por eso piensas rechazar a Logan? —preguntó Malena justo cuando le daba una mordida a mi desayuno— ¿Porque es ese tipo de hombres?

—Ya vas entendiendo —dije con la boca llena.

—¡Pero ni siquiera lo conoces!

—Pues… —todavía tenía mucha comida por masticar, pero me esforcé en tragar lo que tenía—. Con Logan aún no hay nada. Claro, ya nos besamos y es obvio que tenemos química, pero somos de mundos muy distintos. Hombres cómo él salen en las notas sociales del diario con socialités y supermodelos en sus brazos. ¿Una mujer como yo? Para él sería como una paja.

—¿Entonces qué tipo de chico quieres?

Miré el reloj de mi pared y mi corazón dio un salto en mi pecho. —¡Hostia! ¡Voy tarde!

—¡No, no! —gritó Malena, siguiéndome a mi habitación por mi mochila— Contéstame. 

—Ya sabes qué tipo de hombre quiero —dije con una sonrisa—. Guapo y anónimo. Así no le rindo cuentas a nadie, y nadie me rinde cuentas a mí.

Malena cruzó sus brazos, y yo miré mi sándwich a medio acabar en mi mano. Se lo ofrecí a Malena, quien arqueó una ceja antes de tomarlo. —Un día te enamorarás —amenazó. 

—Si es con un tarado como… ¡Dah! Ese día ponle fin a mi sufrimiento con un tiro aquí —le contesté apuntando al centro de mi frente antes de salir del apartamento. 

Corrí hasta la esquina, justo cuando el autobús estaba llegando. Subí, me senté, y me coloqué mis auriculares. Encendí la mezcla de rock clásico que había descargado por la noche y miré la pantalla de mi móvil. 

Torcí la boca y miré cómo mis dedos cobraban voluntad propia. Abrieron el buscador de internet y escribieron “Logan Drechner”.

Resoplé y negué con la cabeza al ver que, por supuesto, había escrito mal su apellido. “Punto más en tu contra, guapo,” pensé. “No tengo intenciones de estar batallando con tu nombre.”

Ahí estaban sus fotos, y decenas de artículos alabándole sus muchas obras de caridad y donaciones. 

—Logan Dreschner dona catorce millones para la construcción y operación de clínicas gratuitas en países del tercer mundo —articulé con la boca leyendo el encabezado de uno de los artículos. 

Abrí la nota y por supuesto que tenían una enorme fotografía de él al principio del artículo. Sonreí y mordí mi labio inferior un poco mientras miraba su rostro, recordando ese beso explosivo que compartimos en la puerta de su casa. 

Clavé mi mirada en sus ojos y un escalofrío recorrió mi cuerpo, muy parecido al que me dio cuando lo vi en el trabajo.

—Joder —dije en voz baja, mirando el techo del autobús y sonriendo—. Voy a trabajar para él. 

“Mi vida se ha vuelto la trama de una mala porno,” pensé, moviendo la cabeza de lado a lado. 

—Muy bien, señor Dreschner —susurré mientras escribía su nombre en el buscador junto con la palabra “pareja”—. Veamos cuáles son sus gustos. 

Miré los resultados, y por alguna misteriosa razón el interior de mi pecho me quemaba por dentro, como si un incendio estuviera carbonizándome de adentro hacia afuera. Eran lo esperado: él a un lado de una señora con el dinero suficiente para pagarse el cuerpo que todo hombre sueña, o entre dos jovencitas de la alta sociedad que sin duda se llevó a la cama esa misma noche. 

O eso pensé al principio. Él… Sonreía, pero como uno suele sonreír cuando está obligado a hacerlo. No era la sonrisa que esperaría ver en un tipo con sus manos en las cinturas de dos bellezas por las que otros hombres matarían.

Recordé por un instante su sonrisa luego de besarnos, y me atreví a pensar que yo había sido capaz de hacer lo que ninguna otra mujer había podido lograr. 

“No seas tonta, Dolly,” pensé. “No seas tonta.”







Capítulo 8.

Logan



—Duquesa, ven. —ordené al abrir la puerta de la limusina, pero ella ya estaba saliendo de un salto. En cuanto avanzó unos pasos y sintió la tensión de la correa se detuvo, sentó, y me miró con una sonrisa que me contagió. 

—No sé si sentirme feliz o triste que ya quieras que te deje en la guardería canina —le dije al rascarle la cabeza—. O quizá sólo te gusta que te traiga a la oficina.

Caminé hacia los ascensores del vestíbulo y ella me seguía pegada a mi lado izquierdo manteniendo su correa sin un sólo Newton de tensión. 

“Ojalá no entre nadie más,” pensé, mirando a Duquesa, que seguía sentada mirando hacia enfrente con la lengua de fuera mientras esperábamos que se abrieran las puertas del ascensor. 

Al entrar Duquesa se puso a rascarse, y miré la puerta abierta. Cuando estaba a la mitad del camino de cerrarse escuché los pasos acelerados de alguien corriendo. 

—¡Detengan el ascensor! —gritó una chica. 

Pulsé el botón para abrir las puertas, y cuando miré a la persona mi corazón se aceleró un poco al ver a Dolly entrando de forma atropellada. 

Respiraba agitada y reía mientras daba la media vuelta. Su cabello estaba sujetado en una cola de caballo sin duda hecha con toda la prisa del mundo, no había ni una pizca de maquillaje en su rostro, y sus gafas colgaban de la orilla de su nariz a milímetros de caer al vacío. 

Y, sin embargo, se veía divina.

—¡Gracias! —dijo, acomodando sus gafas— ¡Es mi primera semana y ya sería el tercer día que llego tarde!

—No es la mejor impresión para darle a tu jefe, ¿no crees? —pregunté, sonriendo al verla girar rápido a mirarme. 

—¡Me cago en…! —dijo, cubriéndose el rostro mientras aguantaba la risa. Le tomó unos instantes dejar de reír, aclaró su garganta y suspiró mirándome al rostro— Buenos días, señor Dreschner —dijo con un tono que me pareció algo seductor. 

—¿Cuál es su excusa esta vez, señorita Villanueva? —pregunté con una sonrisa, imitando el tono con el que habló. 

Ella amplió su sonrisa mientras soltaba su cabello para recogerlo más despacio en una cola de caballo. Bajó la mirada un instante antes de girar su cuerpo por completo hacia mí. 

—No tengo excusa, señor —dijo, inclinando su cabeza hacia un lado y ajustándose la mochila que cargaba en su espalda—. Aceptaré cualquier medida disciplinaria que usted considere apropiada —dijo despacio, pasando sus dedos sobre las patillas de sus gafas y acomodando un mechón rebelde detrás de su oreja. 

Joder, la forma en que dijo aquello sirvió como una herramienta arrojada entre los engranes de mi cabeza. Sólo podía fijarme en sus labios cuyos talentos ya conocía, y el magnetismo de su cuerpo parecía tener un efecto amplificado en mi persona. 

Solté una carcajada, y ella hizo lo mismo.

—Basta de bromas —dije—. ¿Tienes algún problema para llegar a tu hora de entrada? Puedo hablar con alguien de Recursos Humanos y ajustar tu hora de entrada si te resulta más cómodo llegar más tarde.  

Dolly deslizó su mano encima de su nuca. —Es sólo que no estoy acostumbrada a levantarme temprano —dijo sin dejar de sonreír—. Sigo buscando el sonido perfecto de mi alarma para que consiga levantarme de la cama. 

—Mi oferta se mantiene, Dolly —dije. 

Ella se arrodilló ante mí y tomó las mejillas de Duquesa entre sus manos. —¡Hola, hermosa! ¡Ay, Dios! ¡Estás más mona cada día!

Reí al escuchar los gemidos de Duquesa y verla cerrar sus ojos. Ella se dejaba acariciar por cualquiera que yo permitiera cerca de mí, pero eran pocas personas quienes lograban que cerrara sus ojos e hiciera esos ruidos. 

—¿Es día de traer a tu mascota? —preguntó Dolly. 

—Saldré de la ciudad —dije, bajando mi mano a frotarle la oreja a Duquesa—. La llevaré a la guardería canina después de algunas reuniones que debo atender. 

No había notado que Dolly ya le rascaba detrás de la oreja. Nos tomamos la mano unos instantes. Ella me miró de reojo, y en ese momento mi corazón aceleró tanto, y mi cerebro me recordó esas sensaciones cuando nos besamos aquel día en mi hogar. 

El sabor de sus labios. 

La electricidad de su tacto. 

El aroma de su piel y cabello. 

El peso de su cuerpo apoyado contra mí, apurándome a llevarla a otro lado. 

—¿Hotel canino? —preguntó Dolly, poniéndose de pie y mirándome directo a los ojos— ¿No te extrañará? 

—Quizá —dije, sonriendo—, aunque no lo pensarías con lo mucho que la consienten. Le cortarán las uñas, cepillarán el poco pelo que tiene, un baño de burbujas o dos —me acerqué a ella para susurrarle—, y una revisión médica. 

Duquesa gruñó. —Creo que no le gusta esa parte —dijo Dolly entre risas. 

—Creo que no —dije, mirándola, y luego miré a Dolly, pero mi vista se detuvo en sus labios un instante. Con un vistazo a sus ojos comprobé que ella hizo lo mismo. 

—Entonces —dije luego de toser un poco y dar un paso hacia atrás—, ¿te has adaptado bien al trabajo?

—Claro —dijo sin pensarlo—. El Pequeño Juan ya me puso al día con lo que quieren hacer.

—¿Es un apodo irónico? —le pregunté, visualizando la corpulencia de Juan— Es obvio que no es por su tamaño.

Dolly soltó una risilla. —No, en la universidad él… 

La campana del ascensor timbró. Miré que ya habíamos llegado al piso cincuenta.

—Me salvó la campana —dijo Dolly, poniendo sus manos detrás de su cintura—. Él me mataría si le contara esa historia, señor Dreschner. 

Ambos salimos, y ella se inclinó para darle un par de palmadas a Duquesa. Me miró de reojo mientras se erguía y caminaba hacia otro lado con una energía en su andar que amplió aún más la sonrisa que ya me había provocado. 

—Yo no le diré que me lo contó, señorita Villanueva —le dije. 

Ella se detuvo, dio la media vuelta, y se acercó a mí cabizbaja, pero sin duda aguantando su risa. 

—Éste no es mi piso —dijo entre risas cuando estaba frente a mí. 

Sonreí antes de pulsar el botón del ascensor. —Dile a Juan que te topaste conmigo en el ascensor y por eso llegaste tarde —le dije. Ella levantó la mirada—. Si tiene un problema con ello, que hable conmigo —le guiñé el ojo. 

Ella soltó una risilla mientras agarraba con ambas manos las correas de su morral.

El ascensor llegó demasiado pronto. Dolly entró rápido, y no dejamos de mirarnos hasta que las puertas cerraron. 

Escuché un quejido. Miré a Duquesa y la noté mirando las puertas cerradas. 

—Es una empleada muy especial, ¿no es así? —le pregunté, y su sonrisa fue toda la respuesta que necesité.  

Miré a Cosme en su escritorio atendiendo una llamada cuando llegué a mi oficina.

Me vio a los ojos y asintió. —Te devolveré la llamada, cariño —dijo antes de colgar el auricular—. ¡Buenos días, Logan!

—¿Todo bien con Mario? —pregunté al entrar a mi oficina, seguro que me venía siguiendo. 

—¿Cómo supo que hablaba con él?

—Siempre tienes un brillo particular cuando hablas con tu marido —dije, quitándole la correa a Duquesa.

—Se lleva bien con sus compañeros de equipo —dijo Cosme—, pero dice que el entrenador es un patán de lo peor, y los novatos de este año son unos pesados. 

—Recuérdale lo que le dije —caminé hacia mi escritorio y encendí el ordenador—: que haga su trabajo de proteger al mariscal de campo, y tendrá su trabajo asegurado. 

—Ya que hablamos de brillos particulares —dijo Cosme con una sonrisa cuando me senté—, tú te ves diferente. 

—Usé esa crema para la barba que me recomendaste —dije, mirando los encabezados de mis correos electrónicos en busca de algún asunto urgente—. No está mal, me gustó.

—No, no es eso —dijo Cosme—, Duquesa también viene muy alegre. 

Sonreí al mirarla tirada mirando fuera de la ventana. —Mensajes, Cosme —le ordené.

—¡Claro! —él sacó su teléfono y miró la pantalla— Tienes cuatro reuniones esta mañana con…

Repetí en mi cabeza la manera en que Dolly me miró minutos antes cuando salimos del ascensor. Jamás había conocido a alguien que pudiera ser así de torpe un segundo, e irresistiblemente seductora al siguiente. Si mi edificio tuviera un par de pisos más no me cabe la mínima duda que habríamos terminado besándonos. 

“No seas tonto,” pensé. “Trabaja para ti. Eso sería…”

—¿Logan? —llamó Cosme, sacándome de mis pensamientos. 

—¿Sí?

—¿Y bien?

—¿Y bien qué?

—¿A dónde te fuiste, hombre? —preguntó entre risas.

Cerré mis ojos y froté mis párpados. Podía ver con la claridad de un cristal a Dolly riendo de mi falta de atención, y no pude contener mi propia risa. 

—Lo siento, Cosme —dije.

—No sueles ser tan distraído —dijo Cosme con ojos entrecerrados—. ¿Tiene algo que ver la jovencita que salió contigo del ascensor?

Abrí mis ojos y pasé mi mano encima de mi boca antes de dejarla encima de mi escritorio. “Pensé que no me había visto.” 

—¿Jovencita? —dije entre risas— Fue a la universidad con Juan Ibarra. Dudo mucho que sea tan joven.

—¿Es la nueva programadora de la Pulsera Rx? —preguntó Cosme boquiabierto— Joder, esa chica sí que sabe lucir la camisa de la compañía y el look de nerd.

Negué con la cabeza y suspiré. —¿Podrías ir a confirmar la reservación en la guardería canina para Duquesa y la hora en que estará listo el jet?

—Muy bien, entiendo la indirecta —dijo Cosme con una mueca traviesa—. ¿Algo más, señor Dreschner?

Reí al recordar la forma en que Dolly me decía aquello. —Por ahora es todo, Cosme. 

“Suficiente, Logan,” pensé al regresar mi atención a mi ordenador. “Tenemos trabajo.”







Capítulo 9.

Dolly



—No me pongas a prueba, pedazo de mierda —dije cuando el presionar el botón en la cafetera no la hacía funcionar. Esperé un poco, pero ni siquiera escuchaba un gorgoreo o veía vapor del agua. Caray, la porquería ni siquiera estaba caliente. 

“¿Al menos estás encendida?” pensé, girándola un poco para comprobar que el foco de encendido estuviera pulsado.  

No tenía uno, pero sí tenía una pantalla de LCD donde mostraba la hora equivocada de forma intermitente. 

—Dolly, hiciste un programa de acceso remoto para la red interna de la policía —me dije a mí misma con las manos en la cadera—, ¿cómo es posible que una puta cafetera te someta?

Pulsé el ícono de encendido. Nada. Lo pulsé otra vez. Nada, ni un sonido. Le di un manotazo al lado de la cafetera algo fuerte, y de no ser por mis reflejos felinos se me habría caído del mostrador. 

“Mañana me traigo mi propio café,” pensé, aguantando las ganas de arrojar aquel electrodoméstico a una trituradora. “Ahora entiendo por qué esos carritos de café afuera del vestíbulo siempre tienen fila.”

—¿Qué te hizo esa cafetera? —preguntó detrás de mí una voz que estaba logrando sacarme una sonrisa cada que la escuchaba. 

Giré y vi a Logan en la entrada con una mano en su bolsillo y la otra sosteniendo su móvil. 

—Volviste —dije, dando la vuelta y apoyándome contra la mesita—, ¿qué tal… donde sea que hayas ido? 

—Singapur, luego México —dijo sin quitarme esa mirada suya de encima—. Y al final Los Ángeles. 

—Siempre he querido ir a Acapulco —dije—, o a Cancún. 

—¿Por qué nunca has ido?

—¿Quién dice que no?

—Tus palabras —dijo Logan con ojos entrecerrados—. Dijiste que “siempre has querido,” dando a entender que nunca has…

Solté una risilla. “No se le va ni una palabra,” pensé. Me crucé de brazos. —Bueno, me contrataste por mi pericia en el ordenador, no por mi buen manejo de la lengua. 

Logan sonrió, y yo solté otra risilla. 

—Bueno, ¿cuál te ha gustado más? —preguntó.

—No sé —dije, dando la vuelta—, nunca he ido a ninguno. 

Le escuché reírse y acercarse despacio. Miré la cafetera, pero ya no tenía cabeza para descifrar qué ritual ancestral era necesario para hacerla funcionar. 

 “Eres una tonta,” pensé. “Ya suenas como Malena cuando quiere ligarse a un tipo.”

—Traté de llamarte un par de veces —dijo, deteniéndose a mi lado.

Volteé a verle. —Así que eras tú a las cuatro de la mañana —dije.

—Fue una vez —aclaró—. Y me di cuenta de la diferencia horaria y no volví a hacerlo. 

Asentí y mordí mi labio inferior. —¿Hay algo que necesites que hablemos? —pregunté, mirando la cafetera vacía, concentrándome en la pintura negra brillosa que cubría el resto del aparato. 

—Si mal no recuerdo, había una cita que debíamos concertar.

Sonreí. —Señor Dreschner —dije antes de arquear mi ceja y guiñarle el ojo.

Él rio. Le miré de reojo y tenía una amplia sonrisa atravesada en el rostro mientras miraba hacia abajo y hacia mí. 

“¿Está viéndome el culo?” pensé, cayendo en cuenta de que aquella falda de cuero negro me quedaba un tanto ajustada, lo suficiente para lucir mis atributos. 

Mi vientre se encendió y en cuestión de segundos ya estaba a mil grados, expandiéndose por todo mi cuerpo y convirtiendo en cenizas cualquier deseo de moderarme con él y permitirme una ligera indiscreción. 

—¿No cree que sería algo indiscreto? —pregunté.

—Eso dependería de sus intenciones, señorita Villanueva —susurró de forma coqueta. 

—¿Mis intenciones? —susurré entre risas, alzando el mentón y mirándole la corbata, recordando la dureza de su físico cuando me tuvo contra él aquel día en su apartamento.

Logan giró hacia mí, y yo hacia él, quedando a menos de medio metro de distancia. Le miré a los ojos, y él sostuvo la mirada. 

Yo llevaba una blusa de botones, pero el que él no diera un ligero vistazo me prendió como nunca. Joder, parecía que me tenía justo donde él quería. 

Logan no tenía reputación de ser mujeriego, según el internet. Deseado, sí, pero no un mujeriego. 

—Quiero hacerte una pregunta —dije. 

—Hazla —dijo sin pensarlo.

Sonreí y suspiré. —¿Qué estamos haciendo?

Notaba en su mirada que sabía a lo que me refería. —Es lo que intento aclarar, Dolly. 

—¿Quieres que salgamos?

—Sí.

—¿Quieres que follemos?

Él titubeó. —No usaría esa palabra, pero…

Sonreí y solté una risilla. —Pídemelo —le dije. 

—¿Disculpa?

—Somos adultos, ¿no? —le dije— Joder, es más que obvio que ambos lo deseamos. 

Él entrecerró sus ojos. —Sigue hablando. 

—Ese día en tu apartamento —le dije, poniendo mi mano encima de su pecho—, si no te hubieran llamado habríamos ido a tu cuarto a dejarnos llevar.

—A la sala —él corrigió, y yo mordí mi labio—. No habríamos llegado a la habitación. 

Me encogí de hombros. —Yo no me habría negado a ti —dije, ampliando mi sonrisa un instante—. Me salvaste esa noche, después de todo. 

Él apretó sus labios y pasó su mano encima de su boca. 

“No sé si está jugando conmigo o está hablando en serio,” pensé al acercarme sólo un poco más a él. “Siento que estoy a punto de caer en una trampa y quedaré atrapada con un animal salvaje que hará conmigo lo que le plazca.” 

—Recuerdo que dijimos que no sería una buena idea, Dolly —dijo despacio. 

Tomé su corbata con mi mano. —Definitivamente no es una buena idea, señor Dreschner. 

Él cogió con sus dos manos la mía. —Debemos detenernos, Dolly. 

—¿Por qué?

Era extraño ver en su mirada esa misma intensidad que veía en los hombres cuando estaban por dejarse llevar, pero su cuerpo estaba tenso, como si estuviera haciendo un esfuerzo por no hacer nada. Algo en mí me decía que se moría tanto como yo por darle la victoria a sus instintos más bajos.

—Si no trabajaras para mí…

Miré mi mano entre las suyas, y luego sus labios. 

—¿Eso es lo que querías hablar conmigo? —le susurré— ¿Querías cancelar la cita?

—¿Quiero? No —dijo—, pero…

Sonreí y extendí mi otra mano hacia su mejilla. —Entiendo, guapo. 

Él entrecerró sus ojos. —¿No estás molesta?

—No —dije, girando mi cuerpo hacia la cafetera, pero dejando mi mirada clavada en sus ojos tanto como pude—. Soy una niña grande, Logan. Si no quieres, no quieres y ya. 

—Lo siento si te hice sentir incómoda —dijo. 

Reí y giré mi cabeza para verle. —Eso nunca, Logan —le dije—. Contigo siempre me siento… No sé describirlo. 

—También me siento distinto contigo, Dolly —dijo—. Como si…

—No tuvieras que ocultar lo que quieres.

Él se acercó y puso su mano en mi espalda baja. Quedé tan inmóvil como si me hubieran congelado, pero por dentro la temperatura subió hasta niveles que me obligaron a mantener la boca abierta para darle salida al calor. 

—No lo oculto —susurró, y si su mano hubiera bajado más hacia mis nalgas me habría tenido a su merced ahí mismo, en ese lugar, en ese momento—, pero no debo. 

Sonreí. —Entonces deberíamos dejar de coquetear, ¿no crees?

Se quedó callado un momento, dejando su mano inmóvil a escasos milímetros de iniciar el viaje de subida del valle en mi espalda baja hacia mis nalgas.

Cuando lo miré tenía su rostro tan cerca del mío que podría haberlo saboreado. Mi cuerpo recordó la exquisita experiencia de ese beso en su apartamento, y se moría por repetirla. 

—Como programadora —susurró, quitando su mano de mi espalda—, deberías saber que las máquinas no responden a la violencia.

—¿Qué? —dije, incapaz de procesar sus palabras por estar atontada viendo sus labios.

Noté movimiento de reojo, y cuando miré hacia la cafetera vi que estaba manteniendo presionado el botón de encendido.

Escuché un pitido salir de la cafetera, y quedé boquiabierta al escuchar los mecanismos dentro de ella moverse. 

—¡Está viva! —exclamé con las manos arriba, saltando como niña pequeña.

—Debes mantener presionado el botón para encenderla —dijo Logan antes de dar un paso hacia atrás. 

—¿Piensas hacer del salvarme un hábito? —dije, poniendo mi dedo índice sobre la solapa de su traje—. Porque si es así necesitaré que te pongas una capa.

—Y mallas —dijo—. Me veo increíble en mallas. 

Reí y sonreí tanto, más de lo que alguna vez había sonreído en mi vida. —Sospecho que hay pocas cosas con las que te verías mal. 

—Melocotón —dijo—. Según mi asistente, ese color no hace lucir el tono de mi piel. 

 —Lástima —dije, incapaz de resistirme a mirarlo de arriba abajo—. Me gusta el melocotón. 

Logan sonrió y dio un paso más hacia atrás. —Entonces, lo tenemos claro. 

—¿Qué tenemos claro?

—Nuestra cita pendiente. 

Asentí y suspiré. —Tú te lo pierdes, guapo.

Logan respiró profundo, y apuntó hacia la cafetera. —Trata de no destruir propiedad de la compañía, ¿sí?

—No haré tal promesa —dije, levantando mis dos manos. 

Él sonrió, dio la vuelta, y salió caminando despacio. 

Mi corazón se encogió un poco cuando lo hizo. El incendio que ardía en mi interior ahora estaba acompañado de una sensación de malestar en mi garganta. 

“No, grandísimo imbécil,” pensé. “Llévame a cenar, a tu casa, a donde quieras y muéstrame lo que pasaría si dejaras de reprimirte un poco.” 

Pensé en esas palabras unos momentos, lo que quise decirle, lo que debí decirle. 

Reí un poco. —De todos los hombres que conozco, y me muero por estar con el que no se acostaría con una empleada —susurré para mí misma—. No tienes remedio, Dolly.  

Respiré profundo. Su loción aún merodeaba en mi nariz, y su aroma se volvía combustible para mi interior. Ni siquiera el aroma del café solo recién hecho podía ocultarlo, ni sus efectos en mi cuerpo y pensamientos. 

“Ya pasará, Dolly,” pensé. “Es sólo un tipo más.”[







Capítulo 10.

Logan



—Quiero que Jaime Navarro ponga un equipo de investigación a encontrar un sustituto para ese material —dije a Cosme, que estaba junto a mí, mientras miraba el coche de Michael Sheridan alejarse—. Y programa una cita con Dionisio Medina para…

—Buscar una forma de anular el contrato que tenemos con International Polymers —interrumpió Cosme—. Anotado, jefe.

Asentí al mirarlo de reojo. Ambos giramos y dimos unos pasos hacia la entrada del edificio. —No entiendo cómo mi padre hizo negocios con alguien tan desagradable. 

—Tener el único material que… —dijo Cosme, y yo levanté mi mano y le sonreí— Entendido, me callaré ahora. 

Me detuve y respiré profundo. Entre el humo de los coches y los aromas de la media docena de carritos de venta de cafés detecté uno en particular que logró encender mis papilas gustativas. 

Miré hacia todos lados, y encontré el carrito más nuevo y más concurrido siendo atendido por un anciano risueño demasiado rápido para su edad. 

—Don Lupe —dijo Cosme, mirando en la misma dirección que yo—. Lleva dos semanas poniéndose en aquella esquina vendiendo café artesanal. Tiene gente todo el tiempo.

—Iré a ver si su fama es bien merecida —le dije a Cosme—. ¿Quieres uno?

—¿Quieres que me dé un infarto? —preguntó fingiendo ofensa— Acabo de tomar una bebida energética. 

—¿Otra? —pregunté al alejarme— Vas a necesitar ir al cardiólogo antes de que cumplas treinta.

Algo me contestó, quizá algo chistoso e ingenioso, pero el estruendo de los coches me impidió oírle con claridad. Cuando me acerqué al carrito de Don Lupe noté que muchos de sus clientes eran empleados míos. Conocía el nombre de algunos, pero no de la mayoría. 

—Buenos días —les saludé.

—¿Qué va a llevar, jefe? —preguntó el anciano con una gigantesca sonrisa al verme.

Miré las ollas en su carrito echando humo, y respiré profundo. —No tengo la menor idea —dije—. Sorpréndame. 

El anciano entrecerró los ojos, asintió, y me miró de arriba abajo. —Usted es alguien que necesita relajarse más de vez en cuando —dijo al tomar un vaso viajero y llenarlo con un cucharón de una de las ollas—. Éste le va a gustar, jefe.

Tomé el vasito, olfateé el humo saliendo de él y di un ligerísimo sorbo que me hizo cerrar los ojos a disfrutar el exquisito sabor potente de aquel brebaje. 

—Mis felicitaciones, señor —le dije, alzando el vasito viajero. Metí mi mano libre en mi bolsillo—. Quédese el cambio —dije al entregarle un billete que saqué de mi pantalón sin fijarme de cuánto era. 

—¡Vuelva pronto, jefe! —dijo con una sonrisa antes de que yo diera la media vuelta y me alejara. 

Encontré un banco vacío frente a la estatua de la plaza cruzando la calle de mi edificio. Tomé asiento y disfruté unos deliciosos minutos de una paz que hacía rato no tenía. Aquel café tenía un sabor tan fuerte, tan peculiar, que en aquellos momentos sólo podía concentrarme en el deleite que estaba experimentando en mi boca.

—¿Acaso drogará el café? —murmuré al ver el vasito viajero y olfatear el humo saliendo de él— Como sea, está exquisito. 

Giré la cabeza y miré a lo lejos a Juan Ibarra salir con Dolly del vestíbulo. Quería ponerme de pie e ir hacia ella, pero me mantuve firme en mi asiento. 

“Joder, hombre,” pensé, negando con la cabeza, anonadado con esa risa suya que lograba contagiar incluso a alguien tan serio como Juan. “Contrólate, tienes cosas más importantes en qué pensar.”

 Miré hacia enfrente, entre los huecos de la estatua de arte abstracto ante mí, y noté un taxi detenerse hacia el otro lado de la calle. El porte del hombre al salir era inconfundible, y bastó con verle acomodarse sus gafas de perfil para reconocer a mi hermano. 

“Seguro viene de desayunar,” pensé al mirar de reojo mi reloj. “Quizá fue con la gente del banco para…” 

Otra persona salió del taxi: una mujer de corta estatura con cabello pixie, vestida con una falda de lápiz y una blusa azul cielo. La miré con mayor atención y la reconocí como una de las auxiliares contables del departamento de cuentas por cobrar en el piso treinta y siete. 

Richard pagó al taxista, y cuando éste se alejó tomó a la muchacha por la cintura, ambos sonrieron, y se besaron. 

“Maldita sea, Richard,” pensé, poniéndome de pie. 

Di apenas tres pasos en su dirección cuando mi hermano me vio dirigiéndome a él. Algo le susurró a su cómplice que ella también giró por un instante antes de regresar su atención a él y decirle algo. 

Richard no me quitó la mirada de encima mientras cruzaba la calle hacia ellos. Ella no giró a verme hasta que llegué. 

—Buenos días, Richard —le saludé. 

—Buenos días, Logan —él contestó con una sonrisa—. ¿Conoces a Stephany? Es una de nuestras auxiliares en…

—Cuentas por Cobrar, lo sé —dije, ofreciéndole mi mano—. No he tenido el gusto. 

—Encantada, señor Dreschner —saludó con una vocecita tímida—. De hecho, ésta es mi primera semana trabajando en el departamento de relaciones laborales. 

Asentí y apreté mis labios un instante. —Stephany, ¿me dejarías un momento a solas con Richard, por favor? 

Ella miró de reojo a Richard antes de sonreírme y alejarse. 

Richard la siguió con la vista mientras cruzaba la calle. Al hacerlo ella giró de nuevo, sonrió, y Richard le contestó lanzándole un beso. 

—Jamás me canso de ver el andar de una hermosa mujer que sabe lo que tiene —dijo mi hermano—. Dime, Logan, ¿qué obra de Dios puede compararse con el culo de la mujer? Aquello es una verdadera obra divina. 

—¿Cuánto tiempo, Richard? —le pregunté, cruzándome de brazos mirando a la muchacha sentarse en un banco junto a la estatua de la plaza. 

—¿Importa? —dijo, girando hacia mí— De cualquier manera, ya sé lo que piensas y lo que me dirás. 

—Maldita sea, Richard —dije, dando la vuelta. No tenía intenciones de que aquella muchacha me viera reprender a mi hermano—. ¿Qué demonios estás pensando?

—¿Quieres relajarte, Logan? —preguntó, dando la vuelta y caminando hacia el escaparate de la tienda ante nosotros— Ah, a Stephany le encantará ese bolso. 

—¿Crees que esto es un juego?  

—¡Por supuesto, hermanito! —dijo, apuntando hacia el bolso— Es el juego más viejo que existe: hombre tiene, mujer quiere —él rio, pero yo sólo negué con la cabeza— Verás, a diferencia de ti, yo sí disfruto los pequeños placeres que puede ofrecer la vida —me miró y sonrió de oreja a oreja—, y no hay nada más placentero que una relación de mutuo consentimiento entre dos adultos explorando juntos su sexualidad. 

Di un paso hacia él. —Eres el jefe de esa mujer.

—Te corrijo, hermanito: era el jefe del jefe de… Sabes, no recuerdo a cuántos escalones del organigrama estaba —dijo Richard sin pensarlo y dando un toquecito con su índice a mi pecho—. Ella ya está en otro departamento donde yo no tengo ninguna influencia.

—Eres mi hermano, Richard, y eres alta gerencia —le regañé—. No hay ningún departamento de la compañía donde nuestro nombre no tenga influencia —resoplé y volteé a verla de reojo—. No lo apruebo, Richard —dije—. Deberás terminarlo.

—Honestamente, Logan —dijo Richard, acercándose hacia mí de manera amenazante—. No me importa si lo apruebas o no. 

—¿Qué acabas de decirme? —le dije, esta vez acercándome yo.

—Me oíste, hermanito —dijo, alzando el mentón y ampliando su sonrisa—. Stephany y yo tenemos nuestra relación bien documentada en Recursos Humanos y ella se cambió a otro puesto del mismo nivel —él volvió a poner su dedo índice en mi pecho—, tal y como lo pide el reglamento interior de trabajo que papá aprobó. 

Richard me quitó el dedo de encima, chasqueó su lengua, y se alejó caminando de mí. 

—No hemos terminado de hablar, Richard —le dije. 

—Respecto a este tema sí, hermanito —dijo Richard sin detenerse. 

—Con razón Isabel te dejó —dije, y él se detuvo—, y por ese comportamiento papá me puso al frente de la compañía.

Richard respiró profundo, dio la vuelta, y caminó hacia mí con una ligera mueca en su rostro al acercarse a mí, aunque podía ver en sus ojos esa rabia característica suya. 

—¿Sería mejor ser como tú, Logan? —dijo— Hablas de cómo me dejó Isabel como si hubiera sido algo que me hubiera lastimado. Firmé el divorcio por la mañana y estaba tirándome a una jovencita universitaria por la tarde. No, hermanito, prefiero gozar de lo que me deja la vida a ser un mojigato como tú que sólo sabe matarse en la oficina tratando de demostrarle al mundo que merece la posición que papi le dejó.

 —Papá creyó que lo merecía —dije—. Sin duda más que tú. 

—Sí, bueno —Richard me guiñó el ojo—, eso cambiará en unos meses cuando la junta directiva cancele el proyecto de tu pulsera mágica y le dé el control de la compañía a alguien que verdaderamente ha dedicado toda su vida a ella —dio un paso hacia mí y me miró a los ojos—, a alguien que sí lo merece.

—Ya veremos, Ricky —le dije. 

Richard rio un poco. —Te comportas como si fueras mejor que yo. Siempre lo has hecho —dijo—. Dime, ¿acaso nunca te has visto tentado por alguna de nuestras empleadas? —dio un par de pasos hacia atrás antes de dar la vuelta— ¿O por cualquier chica?

Respiré profundo al ver a mi hermano caminar hacia Stephany, que le esperaba sentada con una sonrisa de oreja a oreja. Di un trago a mi café, que ya se había enfriado un poco, y miré en dirección del carrito de Don Lupe. 

Vi a Dolly y a Juan hablando en la esquina, y un nudo se formó en mi garganta al caer en cuenta que tenía una respuesta a esa pregunta que me había hecho Richard. 

“Sí,” pensé. “Sí me he visto tentado por una empleada.”







Capítulo 11.

Dolly



—¿Error? —exclamé al ver la información en el monitor de mi ordenador— ¿Te atreves a marcarme un error al compilar?

Leí las notas en la pantalla, gruñí, y me apoyé en mi silla al mismo tiempo que dejaba mis gafas en el escritorio para después cubrir mis ojos. “Maldita porquería, ¿por qué no quieres compilar?”

Pensé en tener a Logan a mi lado, diciéndome cuánto quería estar conmigo. Joder, ninguno de los cafés que había bebido desde entonces podía compararse. Ni siquiera esa maravilla del viejo Lupe a la que Juan me había vuelto adicta. 

Imaginé a Logan frotándome la nuca, susurrándome palabras sucias que su sentido de caballerosidad jamás diría, y luego…

—¡No, tarada! —dije para mí misma, dándome manotazos en las mejillas— Concéntrate. 

Los demás chicos de los otros puestos de trabajo me miraron como si estuviera loca. Dejé salir una risilla, me puse mis gafas, y regresé mi atención a mi pantalla.

“Si me quedo pensando mi imaginación volaría a donde no necesito que lo haga,” pensé, leyendo de nuevo la descripción del error que el compilador me arrojó. “Maldita sea, necesito revisar los datos que envía el sensor.” 

Mi teléfono sonó. Lo miré de reojo y vi una foto de Malena riendo en mi pantalla levantando su mano haciendo un gesto con sus dedos índice y medios en V. 

Sonreí mientras lo veía. —Está llamando al móvil de Dolly —dije al contestar la llamada—. En estos momentos se encuentra ocupada decidiendo si usar un bate o una pistola con el ordenador del trabajo que se niega a cooperar —mis compañeros se detuvieron y volvieron a mirarme—. ¡No me miren así! ¡Todos lo hemos pensado! 

—Me imaginé que seguías en el trabajo —por la forma en que lo dijo la imaginé sonriendo.

—¿Dónde más voy a…? —dije, mirando en la esquina de mi monitor la hora— ¡Joder, ya es tarde!

—Te mandé un mensaje de texto hace horas —dijo entre risas—. Vaya que te ha gustado el trabajo honrado.

—Lo siento.

—¿Vamos a ir a bailar o no?

Miré rápido la pantalla del móvil y leí el mensaje. —Ahora mismo cojo un taxi, me cambio y nos vamos. 

—¿Cambiarte? ¿A dónde vas? —preguntaron detrás de mí. 

Volteé y vi a Juan cerrando con llave su oficina. 

—¿Quién te habló? —dijo Malena con tono insinuante— Estás con ese tal Logan, ¿verdad? Seguro que están… 

—Calla, tonta. Espérame —dije al teléfono antes de ponerme de pie y caminar hacia Juan—. Ya averigüe por qué las funciones están dando resultados erróneos. 

Sus ojos le brillaron. —¡Eso es excelente! —dijo— ¿Y ya lo pudiste solucionar?

Agarré con fuerza mi móvil y negué. —No, todavía no —dije, apuntando con mi otra mano a mi pantalla—. Pensé que haciendo cambios a las condicionales de búsqueda lo solucionaría, pero ahora me da error. 

Juan respiró profundo. —Necesitamos revisar los datos del sensor —él se estiró hacia arriba y gruñó—. Vete a casa, Dolly —dijo, luego miró hacia mis compañeros—. ¡Todos! Váyanse a descansar y mañana abordaremos el problema con cabeza despejada. 

—¡¿Quién está hablando?! —preguntó Malena tan alto que Juan la escuchó y miró mi móvil— Tiene una bonita voz. 

Pegué rápido el móvil a mi oído. —Espérame, Malena. 

—¡Invítalo! —suspiré y vi a Juan más confundido que un conejo alimentado por marihuana perdido en el bosque— ¡Anda! ¡Llévalo! 

“Esta loca jamás se rendirá,” pensé. —¿Qué planes tienes para esta noche? —le pregunté a Juan, resignada. 

Él se encogió de hombros. —Nada en especial. Jugar, quizá ver esa serie que me recomendaste durante la comida.

—Vale, vienes conmigo —dije, apuntándole con mi dedo índice—. A ambos nos vendría bien emborracharnos y hacer tonterías de las que nos arrepentiremos mañana.

—¿No tendríamos que cambiarnos de ropa? —dijo, pellizcando algo de la tela de su camisa polo azul cielo.

—¡No! —gritó Malena.

—¿Por qué no? —le pregunté. 

—¡Ya es tarde! Vámonos así. 

—¿Tienes coche? —le pregunté a Juan.

—Está en el taller —dijo—. Yo pago el taxi.

—Okey, sólo que tenemos que ir a recoger a…

—¡Ya estoy aquí en tu vestíbulo! —gritó Malena.

—¿Qué coño haces en el…? —dije, pero luego caí en cuenta de con quién estaba hablando— Vale, ahí espéranos. 

Colgué la llamada y fui por mi mochila mientras Juan me esperaba en la puerta. 

—Sabes —dijo Juan cuando salimos al pasillo—, el señor Dreschner está muy contento con las mejoras que le has hecho al software de la Pulsera Rx. 

Se me hizo un nudo en la garganta mientras trataba de quitar la sonrisa que se hizo en mi rostro. —Que me felicite cuando haga funcionar esa mierda.

—¿Y quién nos espera en el vestíbulo? —preguntó Juan al llegar a los ascensores. 

—Mi compañera de piso —dije sin quitar la vista de la puerta del elevador, deseando con todo mi corazón que se abriera y entrara Logan—. Te gustará. Es algo gritona, impulsiva, y a veces se porta como niña mimada. Pero tiene buen corazón. 

—Te convenció de invitarme sin haberme conocido, ya me agrada. 

Llegamos al vestíbulo, y vi a Malena con vestido azul cielo ajustado y su cabello recién rizado agitando su mano llamando nuestra atención. 

—¡¿Es en serio?! —le dije en cuanto nos acercamos. 

—¿Qué?

—¡Fuiste al estilista sin mí! —le dije, tirando de un puñado de su cabello— ¡Te había dicho que quería ir! 

—¡Ay, amiga! ¡discúlpame! —dijo Malena, tomándome las manos— Lo olvidé, lo juro. 

Ella miró detrás de mí, y sonrió de oreja a oreja. Di la vuelta y el pobre de Juan estaba anonadado a dos metros de nosotros. 

—Juan, ella es Malena —dije, tratando de no soltar la carcajada al notar lo abochornado que estaba. 

—Encantado—dijo Juan, acercándose y ofreciendo su mano a estrechar. 

—Encantada —dijo Malena al mismo tiempo que él, haciendo su mano a un lado para acercarse más a él. Aún con tacones ella apenas alcanzó a besarle la mejilla—. Qué bien hueles, ¿qué colonia usas?

—Yo… —Juan sonreía como un tonto, y yo giré mis ojos hacia arriba al ver una víctima más de los encantos de Malena—. ¿Qué loción? Hoy, yo…

—¡Y mira! —dijo, pellizcando un poco de la tela de su camisa— ¡Vestimos del mismo color!

—Sí —dijo el tonto— ¡Equipo azul! 

Ella acercó su rostro a mí, me miró a los ojos, y dijo algo que jamás espere que me fuera a decir en ese momento. 

—Está lindísimo —me susurró emocionada. 

Quedé estupefacta. —¿Qué? ¿Quién? —dije al verla reírse y tomarle el brazo a Juan. Nunca había visto a Juan de otra forma más que como un amigo, así que nunca me había parecido atractivo en lo más mínimo. 

 “Parece que a Malena sí,” pensé con una sonrisa mientras salíamos del vestíbulo. Joder, parecía niña pequeña mirando el regalo que le había pedido a los Reyes Magos y estaba a punto de abrirlo.

—Pediré un taxi mientras ustedes tórtolos se conocen —les dije, y Juan me miró con los ojos abiertos y la cara más roja que una cereza mientras Malena se ponía justo frente a él. 

Me acerqué a la acera y levanté mi mano al ver un taxi. El muy hijo de puta me pasó de largo, por lo que le mostré el dedo medio. 

Vi otro taxi dirigirse hacia mí. Hice la misma seña, pero igual pasó a mi lado sin detenerse. 

—¿Es en serio? —dije, mirándolo alejarse. 

Escuché un coche detenerse a mi lado. Giré y una limusina negra con vidrios polarizados terminaba de frenar. Di un paso hacia atrás, y vi que el vidrio del pasajero de atrás bajó. 

Me asomé, y ahí estaba Logan mirándome con esa mueca suya que se negaba a abandonar mis pensamientos. 

—¿Vas a algún lado? —preguntó. 

—¡No! —dije entre risas— Es uno de mis pasatiempos el detener taxis al azar.  

—¿De verdad? —noté que aguantó la risa. 

—¡Sí! —apoyé mis antebrazos encima de la puerta— Las caras que ponen los taxistas cuando les digo para qué los detuve son comiquísimas.

—¿Has pensado grabar sus reacciones? —preguntó— Te volverías rica subiendo esos videos al internet.

—¡Esa es una buenísima idea! —dije antes de carcajearme con él. 

Nos miramos unos instantes cuando la risa pasó, pero al parecer ambos no podíamos dejar de sonreír. 

—¿Necesitas que te lleven? —preguntó. 

—¡Sí! —dijeron detrás de mí, y yo mordí mi labio inferior para reprimir mi deseo de cerrarle la boca a bofetadas a Malena, que se había recargado a mi lado— ¿Nos puedes llevar?

—¡Señor Dreschner! —exclamó Juan al asomarse— Lo siento, no sabíamos que era usted. 

—¿Ese es Logan? —preguntó Malena articulando con la boca, y yo asentí resignada, ganándome dos pulgares hacia arriba en señal de aprobación por parte de ella. 

—Súbanse —dijo Logan, deslizándose hasta el extremo opuesto de su asiento y levantando su mentón hacia enfrente.

—De verdad, no necesi… —dije, pero Malena me dio un pellizco en la cintura que me hizo brincar. El conductor había salido y acababa de abrir la otra puerta de aquel lado de la limosina.

—Nosotros aquí —articuló Malena cuando Juan entró—, tú por allá.

Suspiré resignada, subí a la limosina y me senté al lado de Logan. 

—Marco —llamó Logan cuando el conductor subió, y un panel que evitaba que viéramos al chofer bajó—. La señorita te dirá a dónde vamos. 

—¿Nos acompañará, señor? —preguntó Juan, extrañado. 

Logan me miró a los ojos, y mi corazón aceleraba su palpitar con cada milisegundo que pasaba mientras lo hacía. 

—Quizá en otra ocasión —dijo, dirigiendo su mirada a Juan—. Hacen una encantadora pareja. 

Juan me miró y yo no aguanté la risa cuando él miró de reojo a Malena, quien arqueó sus cejas cuando sus miradas se cruzaron. 

—¿Pareja? —dijo Juan, mirándola. Ella le guiñó el ojo, y casi le provocó un infarto al afortunado. 

Miré a Logan, y la limusina dio una vuelta un tanto rápida, deslizándome hacia él. Su pierna presionó contra la mía, y yo sólo reí. 

—Qué divertido es viajar en limosina —dije, mirándolo. 

—Puede serlo —dijo, sonriendo—, con la compañía adecuada. 

“Esto no me puede estar pasando,” pensé, mirándole los labios.







Capítulo 12.

Logan



“Esto no puede estar pasando,” pensé mientras miraba a la encantadora, pero demasiado ruidosa amiga de Dolly darle algún tipo de indicaciones a Marco, quien hacía su mejor esfuerzo por comprender hacia dónde quería que condujera la limosina. 

De alguna manera, Juan parecía comprenderla y servía de intérprete entre ellos. 

Miré por la ventana un momento, pero fui incapaz de resistir el impulso de volver a fijar mi atención en Dollyno resistí al impulso de regresar mi atención a Dolly, que ya se había alejado al otro extremo del asiento. Miraba hacia fuera y de repente se giró para mirarme. Capturé su mirada con la mía y esa sonrisa suya nubló mis pensamientos. 

—¿Aquí? —preguntó Marco. Miré por ventana de la limusina del lado de Dolly y vi una fila de personas trajeadas esperando entrar a un club de algún tipo. 

—Hay mucha gente —se quejó Malena, poniendo su mano encima de la de Juan—. Bueno, tendremos que pasar más tiempo hablando y conociéndonos. 

—¿Vais a esperar? —dije, llamando la atención de Malena, Juan, y Dolly— ¿Cuánto tiempo?

—Una fila de esa longitud son por lo menos veinte minutos —dijo Dolly sin quitarme la vista de encima—, y eso si el guardia está de buen humor. 

—Eso no es ni remotamente aceptable —dije antes de mirar hacia enfrente—. Marco, déjanos afuera de la puerta del club. 

Tanto Dolly como Malena me miraron incrédulas. Cuando Marco detuvo la limusina Juan cogió el manillar de su puerta. 

—No la abras —le dije, y él se detuvo—. Espera a que Marco te abra la puerta.

Los tres me miraron durante el breve momento que le tomó a Marco abrir mi puerta. Salí, y abroché un botón de mi chaqueta mientras rodeaba la parte trasera de la limusina hasta detenerme junto a la puerta de Malena. La abrí, y ella me miraba sonriendo boquiabierta. Le extendí la mano, y ella la tomó. 

—No digan nada —le dije, asumiendo que Malena y Juan alcanzaban a oírme—. Déjenme hablar. 

Esperamos a que Juan y Malena salieran de la limosina. Noté algo de firmeza en el agarre de Dolly, y me permití imaginar que era por no querer dejarme ir. Caminé hacia la entrada del club. Eran dos puertas de madera abiertas custodiadas por un sujeto casi tan corpulento como Juan, pero de rostro nada agradable y con menos cabello. 

Le miré a los ojos mientras nos acercábamos, y cuando estábamos Dolly y yo a un paso del cordón que prohibía el paso él lo quitó al mismo tiempo que asentía. 

—Gracias —le dije mientras entraba, poniendo mi mano alrededor de la cadera de Dolly al dar la vuelta y mirar a Juan y a Malena—. Ellos vienen conmigo. 

El guardia esperó a que ellos también pasaran para volver a colocar el cordón. Deslicé un billete en el bolsillo de su camiseta, le di una palmada en el pecho, y regresé caminando con mis acompañantes.

—¡¿Es en serio?! —gritó Dolly, deteniéndose y mirándome— ¡¿Cómo rayos hiciste eso?!

—¿Ya habías venido? —preguntó Malena, igual de boquiabierta. 

—Jamás en mi vida he entrado a este lugar —dije, mirando alrededor, fijándome en la pista de baile llena y la multitud de personas sentadas en mesas alrededor de ella—. Es agradable. 

Vi un muchacho con un camisa que tenía grabado el logotipo del local acercándose a nosotros. 

—Buenas noches —nos saludó.

Me acerqué al oído de Dolly. —¿Tienen área exclusiva?

—Sí, tienen unas mesas de VIP en el fondo —ella apuntó hacia un lado de la barra.

—Una mesa VIP, por favor —le dije al camarero.

Él asintió y nosotros le seguimos. Cuando llegamos giré, saqué mi billetera y de ella algunos billetes para dárselos al mesero. 

—¿Esto cubre el servicio para toda la noche? —le pregunté. 

Los ojos del mesero echaron chispas al ver los billetes en su mano. —¡Sí, señor!

Giré y vi a todos ya sentados. 

—¡Tequila! —gritó Malena, adelantándose a mi pregunta. 

—La mejor botella que tengan —le dije al mesero—, y un whisky doble de mínimo dieciocho años. 

Miré los asientos vacíos, y sólo quedaba uno junto a Dolly. 

—Ni modo —dijo Malena con una sonrisa de oreja a oreja—, te tocó junto a mi amiga. 

La mirada asesina que Dolly le lanzó me sacó una carcajada mientras me sentaba. 

—¡Ahora sí, confiesa! —gritó Dolly. 

—¿Disculpa?

—¿Tienes poderes psíquicos o cómo demonios hiciste para que el guardia de la entrada nos dejara pasar y nos ofrecieran una mesa en el área VIP? —preguntó.

—No nos la ofreció —le contesté—. Yo la pedí.

—No eres un cliente habitual —dijo Malena—. Te habríamos visto.

Sonreí. —No se necesita ser adivino para saber que si llega un sujeto de traje en una limusina con varios acompañantes hay que dejarlo entrar lo más pronto posible para que comience a gastar dinero.

—Ayuda que traes un traje Ermenegildo Zegna de veinte mil dólares —dijo Malena. 

—Buen ojo —la felicité. 

—Trabajo en la industria de la moda —dijo orgullosa. 

—¿Siempre funciona, señor Dreschner? —preguntó Juan. 

El camarero llegó con una bandeja cargando algunos chupitos, una botella de tequila, otra de refresco, y una cubeta con hielo. 

Cogí mi trago y miré a mi subordinado mientras el mesero llenaba los chupitos y dejaba en la mesa. —Estamos fuera de la oficina, Juan —le dije, entregándole a Malena el primer vasito lleno que puso el mesero en la mesa, luego a Dolly, y dejé el último para él—. Llámame Logan —él lo cogió, luego chasqueé mi lengua—. Y no, no siempre funciona. 

—¿Qué hubieras hecho si no nos hubiera dejado pasar? —preguntó Dolly, girando su cuerpo hacia mí. 

—Le habría ofrecido mil dólares para que nos dejara pasar —contesté de inmediato. 

Malena, Juan, y Dolly levantaron sus chupitos. —Salud por nuestro salvador esta noche —dijo Malena. 

Brindamos y bebimos de nuestros vasos al mismo tiempo. Miré a Dolly cubriéndose la boca y cerrando fuerte sus ojos, dejándose sacudir por el trago del buen tequila.

Me pilló mirándola, y ella sonrió. —Está fuerte.

—Emborráchate con confianza, que tienes a tu buen samaritano aquí para rescatarte de nuevo —dijo Malena.

Dolly le acomodó un puntapié en la espinilla, y yo hice mi mejor esfuerzo por aguantar la risa. 

—No tienes que quedarte, sabes —dijo Dolly al mirarme.

—¿Quieres que me vaya?

—¡No! —dijo, poniendo su mano encima de la mía— Pero ¿no tenías planes ni nada?

“Tiene razón,” pensé mientras sonreía. —Ahora vuelvo —dije, poniéndome de pie y mirando a mis alrededores hasta encontrar la señal de los baños.

Fui hacia ellos. Entré, saqué mi teléfono y llamé a Cosme. 

—Aló… ¿Dónde estás? —preguntó al contestar, luego se quedó callado un instante— ¿Estás en una fiesta?

—En un club, de hecho —dije—. Necesito que llames a Rodolfo y le digas que tenga el jet listo para mañana, y ofrécele mis disculpas. 

—¿Hasta mañana? —preguntó Cosme, sin duda sonriendo— Logan, ¿con quién estás?

—Con Juan Ibarra —dije. 

—¡¿Con Juan Ibarra?! —dijo entre carcajadas— Logan, ¿esperas que crea que el Hulk te llevó a un club? —Cosme soltó un soplido— No me digas que fueron a un club de caballeros. 

Torcí los labios y miré hacia arriba. —No suena muy creíble, ¿verdad?

—¿Con quién estás, realmente?

Respiré profundo. —Haz tu trabajo, ¿sí?

Cosme guardó silencio unos momentos. —Jodeeer, estás con una chica.

—Maldita sea, Cosme…

—¡Vale, vale! —dijo— Hablaré con Rodolfo para que tenga listo el jet.

—Gracias.

—Quiero decirte algo antes de que cuelgues.

Suspiré. —Dime. 

—Disfruta la noche —dijo—. Aunque sea un rato. Te vendría bien relajarte una noche.

—Hasta el viejo del carrito de café me dice lo mismo —dije sonriendo mientras me miraba al espejo—. Hablamos mañana, Cosme. 

Colgué la llamada y me miré al espejo. Tomé el botón abrochado de mi chaqueta unos momentos. Aflojé mi corbata, desabroché el cuello de mi camisa, y dejé mi chaqueta abierta antes de salir del baño. Pasé la mano por encima de mi cabello, sin duda despeinándome un poco. Cuando llegué a nuestra mesa me quité la chaqueta y la puse en el respaldo de mi silla. 

Noté que ni Dolly ni Malena estaban presentes. Sólo estaba Juan de pie frente a nuestra mesa con un chupito vacío en su mano. 

—¿Dolly y Malena?

—Fueron al baño —dijo Juan sin quitar la vista de la pista de baile. 

Le noté demasiado tenso. Tomé su chupito vacío y él se acercó conmigo a nuestra mesa donde le rellené su vaso. 

—¿Qué sucede, Juan? —le pregunté, ofreciéndole otro chupito de tequila. 

—Cuando regresen Malena quiere que vayamos a bailar —dijo, tomando su vaso. 

Dejé salir una risita. —Desde la escuela de medicina que no bailo.

—No usted, señor… tú, Logan —dijo, secando el sudor de su frente—. Ella y yo. 

Sonreí. —¿Y no quieres bailar con ella?

—¿Por qué quiere bailar conmigo? —preguntó, y yo reí— ¿Puedo ser franco, Logan?

—Siempre, Juan. 

—Esto quizá no sea un problema para usted. Quizá se le echan encima mujeres todos los días y podría tener una chica como Malena cuando quisiera. 

—No confirmaré ni negaré eso. 

—Pero yo… —dijo Juan, cogiendo la botella de tequila y rellenando su chupito—. Hombres como yo soñamos con mujeres como Malena, pero nunca terminamos con ella. Y de pronto hoy tengo a la mujer más hermosa que he conocido queriendo…

—Juan —puse mis manos en sus hombros—. Desde que los recogí fuera de DMT esa chica no ha mirado a otro hombre. Sólo se ha fijado en ti durante toda la noche.

—Pero… —sus ojos se abrieron como si hubiera visto un espectro— ¡Joder!

Giré y vi que ya volvían. Un hombre las detuvo y trató de invitarles un trago, pero Malena negó y ambas siguieron caminando. Algunos pasos después otro tipo intentó lo mismo, y ellas le rechazaron de nuevo. 

—Te diré lo que pienso —le dije, inclinando mi cabeza hacia ellas—. Si ella no quisiera conocerte mejor, ¿crees que estaría rechazando todos esos tragos con tal de venir aquí?

—Pero yo no…

Giré y puse mis manos en sus hombros. —No dudes de la suerte que la vida te dio esta noche, amigo mío —le dije con una sonrisa—. Aprovéchala, sácale todo el provecho que puedas. Dios sabe que Malena lo está haciendo. 

Juan respiró profundo cuando Dolly y Malena llegaron. 

—¿Listo? —preguntó Malena, mirando a Juan, cogiéndole una mano. 

—No sé bailar —dijo.

—¡Qué coincidencia! —dijo Dolly, empujándolo— ¡Ella tampoco! 

Un sujeto pasó a un lado de Dolly rápido, empujándola hacia mí. La atrapé en mis brazos, y nos miramos a los ojos una vez más. Ni ella se alejó, ni yo la hice a un lado. Sólo nos miramos, sonriendo. 

—¿Qué le dijiste? —dijo Dolly, agarrándome la mano antes de sentarnos.

—Que aproveche la suerte que la vida le ha dado esta noche —le dije. 

—Eso no es un mal consejo —dijo Dolly, acercándose a mí y cerrando el espacio entre nuestros labios. 

Un relámpago se estrelló en mi cabeza y pulverizo cualquier intención mía de detenerme. La piel de nuestros labios se convirtió en el imán más potente en el planeta, impidiendo separarnos. Algún poder divino alejó cualquier impulso de detenerme, permitiéndome desaparecer en la calidez, intensidad, y sabor de Dolly. Solté su mano para tomarle de la cadera, a donde me aferré como si al hacerlo me hubiera unido con una pieza que no tenía idea me faltaba. 

Mientras nuestras lenguas danzaban en la boca, sus dedos cargados de energía tocaron mis mejillas. Un escalofrío me sacudió por completo, provocando otros impulsos en lo más profundo de mi ser.

Dejamos de besarnos y pegamos nuestras frentes. Ella rio, y yo también. 

Dolly se alejó de golpe, miró mi rostro, y sonrió. —Lo tengo. 

—¿Disculpa?

—¡Ya sé por qué está fallando la Pulsera Rx! —dijo antes de beberse un chupito de la mesa y levantarse.

—¿A dónde…? —dije, siguiéndola con la vista.

—¡Vamos!

—¿A dónde? —insistí.

—¡A la oficina! —dijo— ¡Ya sé por qué está dando falsos positivos la pulsera y cómo arreglarla!

Me levanté y la seguí. —¿Ahora?

—¡Sí, ahora! —dijo, extendiendo su mano hacia mí— No tengo llave de la oficina y mi jefe está algo ocupado. 

Dolly apuntó hacia la pista de baile, y vi a Malena y Juan bailando y riendo juntos. 

Miré a Dolly ofreciéndome su mano. Respiré profundo, y la cogí. 

—Vale —le dije—. Vamos.
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—Qué miedo —dije al salir del ascensor detrás de Logan. 

Sólo había un par de luces encendidas en algunas oficinas vacías. El resto de la luz que apenas e iluminaba las oficinas venía de fuera, de los arbotantes, luces de coche, y avisos panorámicos que adornaban la ciudad por la noche. 

—No me digas que crees los rumores —dijo Logan al salir del ascensor. 

Salí al pasillo y me abrumó el silencio. Durante el día el ambiente estaba inundado de ruidos de oficina: teclados, clics de ratón, charlas, risas, e impresoras y escáneres funcionando. Pero a esa hora de la noche no había nada más que el zumbido de las pocas luces encendidas. 

—¿Qué rumores? —le pregunté. 

—Que en este piso aparece el fantasma de una niña corriendo. 

—¿Y me lo dices ahora? —le di un puñetazo en el hombro. 

—Descuida —dijo, tomándome la mano y caminando hacia mi área de trabajo—. Yo te protegeré, y Esteban nos vigila —apuntó a una cámara en el pasillo, la cual tenía una luz roja encendida. 

Sonreí y me pegué a él, mirando por los pasillos que atravesábamos y por las ventanas a las áreas restringidas en busca de siluetas que confirmaran los rumores de aquel fantasma.

Cuando llegamos a la puerta de mi oficina solté la mano de Logan, dejé mi mochila en el suelo, y saqué mi identificación de la compañía. 

Logan la tomó y pegó en el sensor de acceso. Cuando pitó, él abrió la puerta y espero a que recogiera mi mochila y entrara. —Muy amable, caballero —le dije a Logan al pasar a su lado. 

Me dejé caer en mi silla y tuve que aferrarme a mi escritorio pues parecía que las ruedas de mi silla intentaron llevarme lejos. Giré a ver a Logan mirando por el pasillo, y di gracias de que no hubiera visto mi desliz. 

“No debí beber tantos tequilas,” pensé.  

Él cogió el teléfono que tenía instalado en mi lugar y marcó. —Ya entramos, Esteban —dijo Logan—. Te avisaré si necesitamos algo más. 

Miraba el error del compilador en mi ordenador cuando colgó el auricular. 

—¿Cómo haces eso? —inhabilité las líneas de código que estaban provocando el error en el programa, y miré en lo negro de la pantalla el reflejo de la hebilla del pantalón de Logan detrás, a un lado de mi cabeza. 

—¿Hacer qué? 

—Eso de adivinar los nombres de todos —le dije mientras escribía. 

—No los adivino, los sé —dijo entre risas. 

Mordí mi labio inferior. —¿Tienes supermemoria o algo así?

Logan agarró una silla y se sentó a mi lado. —De pequeño siempre me llamó la atención el funcionamiento de la mente humana —dijo, apoyando su codo en el espacio de mi escritorio para luego mirarme de frente—. Aprendí docenas de trucos mnemotécnicos desde pequeño hasta mis años en la Facultad de Medicina. Aprender el nombre de las personas es algo que se ha vuelto parte de mí. 

—¿Qué más puedes hacer? —le pregunté, girando a verlo. 

Sonrió. —¿Hasta qué dígito quieres que escriba el valor de Pi? 

Dejé el programa compilando el software y me volví. —Otra cosa. 

Él respiró profundo. —Noventa y tres sobre sesenta y uno, sesenta y cuatro latidos por minuto, pupilas reactivas…

—¿Qué es todo eso? —le interrumpí.

—Tus signos vitales cuando te los tomé en el callejón la primera vez que te vi —dijo. 

Sonreí. —Sigue. 

Él se acercó a mí, ¿o fui yo quien se acercó más? —Lo primero que me dijiste fue: ¿Duquesa? Me han dicho bebé, muñeca, preciosa, pero nunca.

—¡No es verdad!

—Estaba llamándole a mi perra, y pensabas que te hablaba a ti —dijo riendo. 

Levanté la mirada tratando de recordar, pero nuestras carcajadas distraían demasiado. Miré la pantalla de mi ordenador y mi corazón dio un brinco al ver la notificación: compilación terminada sin errores. 

—¡Listo! —dije. 

—¿En verdad? —dijo Logan, mirando la pantalla. 

—Sólo necesito… —abrí un cajón y encontré un cable USB para conectarlo a mi ordenador, pero luego miré hacia la oficina cerrada de Juan—. Maldita sea. 

—¿Qué?

—Le devolví a Juan el prototipo de la pulsera —dije.

—Y él tiene la única llave de su oficina. 

Me encogí de hombros y sonreí. —Podría forzar la cerradura —dije sin pensar. 

Logan entrecerró sus ojos al mirarme. —¿Sabes hacer eso?

—Sé hacer muchas cosas que no te imaginas, guapo. 

Apuntó con su mano abierta hacia la puerta de Juan. —Hazlo, entonces. 

Quedé boquiabierta unos momentos. —Supongo que si el dueño me lo está pidiendo no estaría rompiendo ninguna ley —saqué la ganzúa que traía en mi mochila y me tomó menos de un minuto abrir la puerta de Juan. 

—Más que dónde lo aprendiste, quisiera saber por qué sabes hacer eso —preguntó Logan siguiéndome con la mirada mientras sacaba la pulsera del cajón de Juan. 

—¡Hola hola! —exclamé al ver que el cajón de abajo se había abierto, y alcancé a ver una botella de whisky con un vaso pequeño encima de la boca. La saqué y puse encima del escritorio de Juan. —Me encontraste desmayada en un callejón, Logan —le dije, destapando la botella y sirviendo un poco en el vaso—. Eso debe servirte de indicador al tipo de vida que llevaba antes de que nos conociéramos. 

Le di un sorbo al vaso mientras salía de la oficina. Logan lo tomó de mi mano y terminó el contenido de un trago. —¿Y aún vives así? —preguntó. 

Conecté la pulsera a la computadora e inicié el programa de actualización. Me quedé parada mirando la pantalla un momento antes de dar la vuelta. —No —dije, aguantando el hueco en mi pecho—. Ya tuve suficientes aventuras fuera de la ley.  

El ordenador pitó. Miré la pantalla y comprobé que el software ya había sido actualizado. La desmonté, desconecté el cable, y le mostré la pulsera a Logan. —Listo, señor Dreschner. 

Venía acercándose con la botella de whisky en una mano, y el vaso a la mitad en la otra. —Si es así te has ganado una bonificación endemoniada. 

Le quité el vaso, tomé de él, y se lo regresé antes de ponerme la pulsera. —¿Cómo se supone que funciona esta cosa? —dije, levantando la pulsera a la altura de mi rostro. 

Miré a Logan dejar el vaso en el escritorio para luego servirse más whisky. —La idea es que lea tus signos vitales, tome muestras instantáneas y realice corra pruebas en ese mismo momento de lo que se le pida para luego mostrar los resultados —sacó su móvil y me mostró la pantalla apagada— en el momento que los médicos lo soliciten. 

—Muéstramelo. 

Él desbloqueó su móvil, tocó un par de veces la pantalla, y la pulsera se encendió de color azul. Tomé el vaso y estaba dándole un trago cuando el teléfono de Logan pitó. Él me tomó de la muñeca con una mano, y con la otra me acarició el brazo.

—¿Y esto se supone que ayudará a los médicos? —pregunté. 

—Si los pacientes se las ponen bien, sí —dijo Logan con una mueca traviesa y mirándome a los ojos. Nuestras miradas se fijaron mientras él desabrochaba la pulsera, la deslizaba fuera de mi mano, giraba, y volvía a colocar como debía hacerlo. La pulsera se encendió de color verde esa vez.

No quitó sus manos de mi brazo. Rozaba mi piel con sus dedos desde mi muñeca hasta mi codo, provocando escalofríos y reacciones en mi cuerpo que cada vez resultaban más y más difíciles de controlar. 

El maldito furor por los tequilas ya había desaparecido, pero un par de tragos de whisky y su presencia habían nublado mis pensamientos una vez más. El aroma de Logan, la presencia de Logan… todo de Logan, parecía embriagarme más y más.

—¿Ves? —dijo, mostrándome la pantalla de su teléfono y apuntando con un dedo—. Tu temperatura corporal.

—¿Está normal, doctor? —pregunté con tono coqueto. 

—Sí —dijo—, algunas décimas abajo, pero es de esperar. 

—Yo habría pensado lo contrario —dije, mirándolo de arriba abajo.  

Logan rio al apuntar otros números en la pantalla. —Tu presión arterial está ligeramente alta, pero es por el alcohol en tu cuerpo. 

—Salud por eso —dije, tomando el vaso y dándole otro trago antes de ofrecérselo a él, que terminó el contenido despacio sin quitarme la vista de encima, clavándola en mis pechos—. ¿Qué más?

Logan chasqueó sus dedos. —Podría ver los niveles de alcohol en tu sangre —dijo—. Es una de las pruebas que salían mal. 

—Adelante.

—No tendríamos cómo comprobar si… —Él me miró a los ojos y nos quedamos callados unos instantes que me parecieron demasiado largos. Aunque le miraba por encima de mis gafas, que me llegaban casi a la punta de mi nariz y mi visión era menos nítida que de costumbre, podía ver con claridad cuánto deseo había en sus ojos. 

Casi tanto como en los míos, sin duda. 

—Tengo una idea —dijo, con una sonrisa. 

—¿Cuál?

—Sígueme —tomó mi mano. 

—¿Dónde…?

—A comprobar si de verdad arreglaste la pulsera —dijo, y caminamos hacia la salida de mi oficina. Él se detuvo, y miró hacia mi escritorio, donde habíamos dejado la botella y el vaso—. Primero debemos terminarnos esa botella. 

—¿Tu plan es emborracharnos?

—Es en el interés de la ciencia —dijo tratando de aguantar la risa. 

Me carcajeé por un momento antes de soltarle la mano, ir a mi escritorio, y tomar la botella por el cuello. —Si es por la ciencia —dije al elevarla, luego le di un trago. 

Logan me miró caminar hacia él, ofreciéndole la botella. Él la agarró por la parte más ancha y le dio un largo trago sin dudar. —Por la ciencia —dijo, entregándomela. 

“Me arrepentiré de esto mañana,” pensé, bebiendo todavía más.  
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—No lo puedo creer —dije riéndome al ver a Logan volver tras unos minutos hablando con los dos policías—, ¿los convenciste?

—Con la promesa de que haré una generosa contribución al fondo de pensiones del departamento —dijo, entregándome el alcoholímetro y una bolsa con varios tubos para tomar muestras—. Y una contribución a su economía esta noche igual de generosa. 

Reí a carcajadas. —¡¿Los sobornaste?!

Él abrió la puerta del edificio y esperó a que pasara. —Les compensé por su aportación al avance de la ciencia.

El guardia, Esteban, nos miraba con una sonrisa, sin duda disfrutando el espectáculo de ver a su jefe y a otra empleada tan borrachos que parecíamos arañas fumigadas al caminar. 

—¡Esteban! —dijo Logan, caminando hacia él levantando el alcoholímetro encima de su cabeza— Usted será nuestro conejillo de indias. 

—Lo que diga, señor —dijo con una sonrisa resignada. 

Logan le puso la pulsera. —Señorita Villanueva —dijo tras cerrar la pulsera y esperar a que se encendiera de color verde—. Por favor realice la prueba de alcohol en la sangre. 

Seleccioné la muestra del menú en el teléfono de Logan y en unos instantes me mostró el resultado. —Cero punto cero uno —dije, arqueando las cejas—. Guau, eso fue rápido. 

Logan apuntó su dedo índice al rostro de Esteban, el cual borró la sonrisa de su rostro. —¿Ha estado bebiendo en el trabajo, Esteban? 

—Una cerveza hace unas horas, señor —dijo nervioso—, antes de iniciar mi turno. 

—¡Perfecto! —dijo Logan, levantando el alcoholímetro ya equipado con un tubo de plástico— Sople aquí, si es tan amable. 

Miré nerviosa a Logan hasta que el aparato en sus manos timbró. —Cero cero uno —dijo con una sonrisa Logan—. Hasta ahora todo bien —le dio una palmada al hombro—. Gracias, Esteban. Estaremos en mi oficina. 

Me despedí agitando mi mano a Esteban y luego seguí a Logan hasta el ascensor. Una de las ventajas de estar en el trabajo a esas horas de la noche fue que no necesitamos esperar a que el ascensor subiera y bajara, pues éramos los únicos locos usándolo. 

Mientras subíamos Logan me agarró de la mano y me puso la pulsera, pero yo me dejé llevar y restregué mi cuerpo contra el suyo. Sus dedos parecían activar un lado de mí que me exigía libertad en ese preciso momento. Aunque estaban bajo mis ropas mis pechos sufrían de un hormigueo que me rogaba les permitiera salir y frotar contra el cuerpo de aquel hombre que me tenía loca. 

Sus manos recorrieron mi brazo y las colocó en mi cintura, aferrándose a ella con la misma intensidad que yo me frotaba contra él. 

“Quizá no fue tan buena idea acabarnos esa botella tan rápido,” pensé, respirando profundo, dejando que las objeciones en mis pensamientos fueran asesinadas por el aroma masculino de Logan. 

—Ahora tú —dijo, metiendo su mano dentro del bolsillo trasero de mi pantalón donde había guardado su móvil. 

Me estremecí cuando, antes de sacarlo, estiró sus dedos y apretó mi culo tan fuerte como pudo. La sonrisa del muy hijo de puta delató que aquella había sido su intención desde un principio. Quedé boquiabierta y solté una carcajada cuando lo hizo. 

—¡Señor Dreschner! —dije riendo tanto como pude.

—Dios mío, lo siento —dijo algo sonrojado—. No pude…

Me acerqué a él, tomé su mano libre, y la coloqué encima de mi nalga. —Hazlo bien —le susurré. 

Sostuve mi respiración mientras el apretaba, primero despacio para luego ir aumentando la intensidad poco a poco hasta que me arrancó un gemido. Miré sus labios que me invitaban a saborearlos de nuevo como en el club, y el calor en mi pecho creció hasta casi alcanzar sus límites. 

Pero di un paso hacia atrás, dejándolo ahí de pie, mientras yo sostenía el alcoholímetro en mis manos. 

—¿Cómo lo sacaste? —dijo, poniendo su mano contra el bolsillo de su chaqueta. Rio, sacó un tubo nuevo, y me lo entregó—. No importa.

Reía mientras preparaba el alcoholímetro. Lo encendí, y acerqué mi boca despacio al tubo para tomar la muestra, imaginándome que acercaba mis labios a otra parte de él. Mi corazón palpitaba a toda velocidad, el incendio en mi vientre estaba haciendo que sudara y me viera obligada a desnudarme. Mis rodillas estaban tan débiles que en cualquier momento me hubiera arrodillado ante él.

Soplé, y mientras lo hacía vi en la mirada de Logan cómo luchaba consigo mismo sobre si ceder a sus impulsos como yo lo estaba haciendo. 

—Cero cero nueve —dije despacio, mostrándole la pantalla del alcoholímetro. 

Logan tocó la pantalla de su móvil y sonrió. —Cero cero nueve —dijo riendo—. Estás legalmente borracha. 

—¡Ahora tú! —dije, entregándole el alcoholímetro. 

Mientras preparaba el aparato para tomarse su propia muestra me quité la pulsera y la metí dentro del bolsillo lateral de mi pantalón. Él sopló en el alcoholímetro, y las puertas de ascensor se abrieron cuando miró la pantalla. 

—Cero doce —dijo—. Joder, estoy borracho. 

Salí al pasillo y volteé a verlo. —No se necesita ser un doctor para saber eso —dije entre risas. 

—La pulsera —dijo, extendiendo su mano hacia mí—, para tomar mi muestra. 

—Aquí la tengo —dije, sonriendo, dando palmadas a mi muslo encima de mi bolsillo. 

—Dámela, por favor.

—Ven por ella —le dije entre risas, caminando hacia atrás. 

—¿A dónde vas? —preguntó riendo— Mi oficina está al otro lado —apuntó con su pulgar hacia su espalda. 

Mordí mis labios al detenerme. Caminé hacia él, mirándolo a los ojos al acercarme. Rocé mi hombro contra él, respiré profundo, y dejé mi mano abierta encima de su pecho. Ahí la dejé hasta que la distancia entre nosotros me obligó a deslizarla desde su pecho a su hombro y por último su brazo.

Él me tomó la mano, permitiéndome guiarlo hasta una puerta con el nombre de Logan en una placa un poco mayor que la altura de mis ojos. 

Di la vuelta, y Logan tomó mis manos. Las subió encima de mis hombros y las sostuvo contra la puerta. Acercó su rostro al mío, y yo entrecerré mis ojos mientras abría mi boca en busca de la suya. 

Nuestros labios se rozaron uno contra el otro, jugando a encontrar el acomodo ideal para entregarnos a nuestro beso. Su cuerpo estaba pegado al mío, y el rozar de mi ropa contra mi piel era como agujas contra mi ser exigiéndome poner fin a aquella tortura. 

Saboreaba su lengua como si fuera el último bocado que probaría en toda mi vida con la misma intensidad que restregábamos nuestros cuerpos  uno contra el otro. 

—Abre la puta puerta —le rogué. 

Logan lo hizo y me cargó tomándome de mis nalgas como si no pesara nada, y escuché a lo lejos el alcoholímetro caer de sus manos. Tan poco me importó que reía a carcajadas mientras tenía mi frente pegada a la suya, y él me llevaba hasta su escritorio. 

Me incliné hacia atrás cuando él me bajó y desabrochó en un instante los botones de mi pantalón. Joder, veía al hombre más hermoso que había visto en mi vida apenas iluminado con la luz de la ciudad entrando por su ventana quitándome el pantalón y mi corazón amenazaba con romperme las costillas con su palpitar. Cuando bajaba mi pantalón por mis muslos sus dedos rozaron mi piel, y mi risa se convirtió en un gemido del exquisito escalofrío que me provocó al mismo tiempo que me daba cuenta que bajaba mis bragas al mismo tiempo.

Le observé ponerse de pie y quitarse la chaqueta al tiempo que yo le abría la camisa de un tirón. Me detuve y solté una carcajada al ver su camisa rota. 

—Lo siento —dije, pasando mis manos encima de su pecho desnudo—, me dejé llevar, no quería…

—Descuida —dijo, quitándome la blusa y arrojarla a un lado—. Es sólo una camisa. 

Nos miramos a los ojos mientras él se desabrochaba el pantalón. Sostuve la respiración mientras le veía, y extendí mis pies para rodearle los muslos, asegurándome que no hubiera escapatoria para él. 

“Esto está pasando,” pensé boquiabierta y sonriendo. “Virgen santísima está pasando.”

Me tomó de las caderas, y yo me intenté acostar en su escritorio, pero algo se enterró en mi espalda baja. Grité, levantándome y tomando el objeto que me había atacado: una estúpida grapadora. 

Ambos reímos. Pegué mi frente a la suya y dejé caer la grapadora de mis manos. Solté un grito cuando me levantó del escritorio y me cargó. Sus manos en mis nalgas desnudas eran como una droga que me volvía loca cada vez que las apretaba. 

Cuando él se sentó en un sillón, acomodé mis caderas y por fin le acogí. 

Desde aquella mañana le había deseado, y ¡joder, sí qué valió la pena la espera! Todo mi mundo se convirtió en esas luces de ciudad iluminando los contornos de su rostro con los ojos bien abiertos mirándome moverme encima de él. Sólo podía sentirle masajeando mi alma en las profundidades de mi ser y sacándome ruidos que jamás había imaginado alguien podría sacar de mi boca. 

Sus dedos encendieron mi piel al recorrerla. Yo vivía un temblor extático dentro de mi cuerpo, sacudiéndome con más y más potencia. Experimenté un infierno delicioso producto del alcohol y la lujuria de aquella noche que no permitió ni un sólo pensamiento prohibitivo. 

Estaba tan perdida en mi dicha que no me di cuenta en qué momento me despojó de mi blusa y sujetador, pero sus cálidas manos agarrando mis pechos me obligaron a abrir mis ojos de par en par. 

Puse una de mis manos encima de la suya, impidiéndole que me dejara de tocar el pecho. La calidez de su palma entraba por mi piel y añadía combustible al incendio que ardía en mi vientre. 

Sus ojos parecían brillar en la oscuridad, y podía ver en ellos que estaba gozándolo tanto como yo. 

¿Cómo era posible eso? ¿Que un hombre como Logan estuviera disfrutando de conmigo tanto como yo con él? ¿Acaso él sabrá que ningún hombre me había llevado a esas alturas del placer antes? ¿Acaso él habrá experimentado este éxtasis con alguien?  

Logan me abrazó y acostó en el sillón. 

Aferré mis piernas a su cintura con todas mis fuerzas. De ninguna manera iba a permitirle retirarse todavía, y su mirada me indicaba que él no tenía intenciones de detenerse aún. 

Le tomé el rostro, y él besó la palma de mi mano con los ojos cerrados al embestirme con toda la pasión que había reprimido desde aquel día que le besé en su casa después de rescatarme. 

Él aumentó hasta el límite su ritmo, y algo en mí me hacía saber que pronto explotaría. 

Dejé de gemir guardando cada onza de aire para la llegada de clímax. 

Mi cuerpo se tensó al máximo. Pensé que iba a reventar por dentro. 

Aumentó la intensidad a la par del volumen de sus gruñidos y gemidos. 

Se quedó callado un momento, y me embistió una última vez, detonando el máximo placer dentro de mí, liberando ese grito en mi garganta y liberando en un temblor extremoso toda esa tensión de mi cuerpo, sacudiéndome como poseída contra él mientras su calor me llenaba y esparcía por todo mi interior. 

Nos besamos de forma apasionada. Poco a poco desapareció la lujuria, quedando reemplazada por una ternura que me llenó el pecho de una calidad extraña que nunca había sentido con nadie. 

Nos dejamos caer a su piso alfombrado, donde él me tomó entre sus brazos y seguimos besándonos. No me hartaba de sus labios. Imposible quedar saciada de su sabor. Parecía que no necesitaba ni siquiera oxígeno para respirar perdiendo la noción del tiempo que permanecieron nuestras bocas unidas. 

Nuestras piernas entrelazadas se deslizaban lubricadas por el sudor de nuestros movimientos. Su aroma y su sabor eran más embriagantes que el tequila o el whisky, y su impacto en mi interior no tenía igual. Si hubiera sido posible, jamás me separaría de aquellos brazos.  

Cuando al fin dejamos de besarnos nos miramos a los ojos y ambos estábamos sonriendo boquiabiertos. 

—Joder —dije con el poco aire que mis pulmones habían podido reunir—. Guapo, eso fue…

—Lo sé —dijo, restregando su frente contra mi mejilla, buscando con su boca mis labios. 

—Logan —susurré, acariciándole el rostro. 

—¿Sí, Dolly?

—Tengo hambre —él soltó una carcajada que me contagió. —¿De qué te ríes? Estoy borracha y acabo de gastar todas mis fuerzas. ¡Mi cuerpo exige sustento! 

Logan asintió y sonrió. —Vale, ¿algún tipo de comida en particular que quieras?

—Conozco el lugar perfecto —dije, acariciándole el rostro—, pero nos tenemos que levantar y vestir.  

Logan suspiró. —En algún momento tendríamos que hacerlo —dijo, tocándome el mentón y regalándome una mueca traviesa mientras deslizaba las puntas de sus dedos encima de mi vientre y entre mis pechos—. Es una tragedia tener que cubrir semejante cuerpo con ropa. Menos mal que será una situación temporal. 

Me estremecí y asentí. “Estoy soñando,” pensé. “Debo estar soñando. Maldita sea, no quiero despertar.”







Capítulo 15.

Logan



—¿Estás segura? —le pregunté a Dolly cuando me entregó mi hamburguesa envuelta en una servilleta gigante y papel aluminio— Esto no parece ser muy saludable. 

Había grasa saliendo de la hamburguesa y además el puesto callejero donde la compró no era un ejemplo de limpieza, pero debo reconocer que olía de vicio.

Dolly dio un brinquito para sentarse en el capo de la limusina con su hamburguesa en ambas manos. —No he dicho que fuera saludable, pero créeme —dijo— será lo segundo mejor que has probado en toda tu vida. 

Miré a Marco, el conductor de la limusina, sentado adentro de ella. “Quizá ella no está exagerando,” pensé al verlo saborear su hamburguesa. —Va contra un estándar muy alto, cariño —le dije al descubrir media hamburguesa—. Hay un restaurant en Montana cerca del parque Yellowstone que… —respiré profundo el aroma, y arqueé una ceja—. Sí huele bastante bien. 

Al morder mi hamburguesa fue como si explotase una bomba de grasa suculenta y deliciosa. Comencé masticando rápido por si su sabor era asqueroso, pero aminoré al comprobar el exquisito sabor que tenía en mi boca. Fue toda una experiencia culinaria. 

—¿Te gusta? —preguntó Dolly con algo de comida en su boca, sonriendo. Sabía muy bien mi respuesta.

Tragué y suspiré. —Deliciosa —dije—. ¿Cómo puedes estar tan delgada teniendo estas maravillas a menos de una manzana de tu casa?

Dolly rio y miró hacia el puesto callejero en la esquina de la calle. Había bastantes personas esperando su turno, pero ella parecía tener una amistad especial con el cocinero, lo que nos ganó un lugar preferencial en la cola. 

—¡Sí le gustó, Chester! —gritó Dolly. 

—Gustarme es decir poco —dije al apoyar mi trasero contra el cofre de la limusina, quedando a un lado de Dolly—. Fue una excelente idea venir hasta aquí. 

—De nada, guapo —dijo, inclinándose hacia mí. Yo hice lo mismo sin pensarlo, dando un beso rápido a sus labios llenos de kétchup y mostaza.

Ambos nos lanzábamos miradas mientras terminábamos nuestras hamburguesas. Aunque cada uno tenía un paquete de patatas fritas, abrimos primero uno y las compartimos. No llevaba la cuenta exacta, pero estaba seguro que Dolly comió tres patatas fritas por cada una que yo comía. 

Cogí los envoltorios y los tiré en el cubo de basura junto al puesto. 

Pillé a Dolly observándome mientras bebía de la lata de refresco que había pedido. Podía ver que sonreía a pesar de la distancia que nos separaba. Imposible no ver esa sonrisa, incluso desde el otro lado de la ciudad. 

El puesto de hamburguesas tenía su radio sintonizada en una emisora que tocaba sólo música pop con ritmo pegajoso. 

—Te quedaste con ganas de bailar —dijo Dolly, cruzando sus pies encima de la limusina. 

—¿Qué? —dije entre risas.

Ella rio. —Vienes caminando al ritmo de la música —dijo, apuntando al piso— ¿Te gusta bailar?

Entrecerré mis ojos. —No diré que no me gusta, sino que no soy bueno. 

—¡Qué va! —gritó Dolly— Guapo, por como he visto que te mueves estoy segura que bailas bastante bien. 

Le ofrecí mi mano para que bajara. —Te lo demostraré. 

Dolly apretó sus labios y asintió. Tomó mi mano y bajó de un brinco. Me soltó y bamboleó su cadera de lado a lado al ritmo de la música mirándome a los ojos. Yo traté de hacer lo mismo, pero en un par de segundos ella estaba riendo a carcajadas. 

—¡Te lo dije! —me detuve. 

—Dios mío, eres malísimo. 

—¿Osas burlarte?

—Ajá —dijo Dolly, dando una pirueta antes de cerrar el espacio entre nosotros de un paso y darme un rápido beso en los labios—, ¿qué piensa hacer al respecto, señor Dreschner?

La tomé de la cadera y acerqué a mí. —Podría darle unas nalgadas si sigue portándose así, señorita Villanueva. 

—Ay sí, por favor —susurró antes de acercarse y darme otro beso. 

Éste fue más largo, más profundo, con una mezcla extraña de pasión y ternura que me resultaba agradable considerando que el mundo aún me daba algunas vueltas. 

Ella se alejó y me miró a la cara. Acaricié una de sus mejillas, y ella apoyó su cabeza en mi mano abierta antes de besarme la palma. 

—Esta noche ha sido… —dijo.

—¿Ha sido? —le interrumpí— Pensé que…

—¿Que entraríamos a mi apartamento para la segunda ronda? —preguntó Dolly, alzando y bajando sus cejas. 

—No, pero…

—¿Entonces no quieres una segunda ronda? —dijo Dolly, frunciendo el ceño— ¿Es que no te gustó?

—¡No! Me…

—¡¿No te gustó?! —exclamó, dando un paso hacia atrás. 

“¿Qué demonios está pasando?” pensé, respirando profundo y levantando mis manos en señal de rendición. —Permíteme terminar una frase, ¿sí?

Dolly mantuvo una expresión seria unos instantes antes de explotar a carcajadas. —Eres tan… —dijo, acercándose y tomándome el rostro con ambas manos para después besarme.

Restregó su cuerpo contra mí, y no dude en tomarle de la cadera cuando lo hizo. Caminé hasta la limusina, donde apoyó su espalda, pero no despegaba su pelvis de mí. Sin duda ya podía darse cuenta del efecto que aquel beso tenía en mi persona.

—Jamás olvidaré esta noche —dijo Dolly, sonriendo.

—La primera de muchas —dije. 

Ella pegó su frente a mi mentón y respiró profundo. —No hagas eso, ¿sí? —dijo— No lo arruines.

—¿Hacer qué?

Dolly levantó la cabeza. Había un brillo en sus ojos que me cautivó y mantuvo atento a cada gesto de su rostro y cada palabra que salía de sus labios. 

—Esta fue una noche fantástica —dijo—, y quizá se repita en un futuro, pero no me hagas promesas que luego no podrás cumplir. 

—Dolly, no tengo la menor idea de qué estás hablando —dije, moviendo la cabeza de lado a lado—. Sólo dije…

—Es la forma en que lo dijiste. 

—¿Honesto y directo del corazón?

Dolly dio un paso a un lado y cruzó sus brazos. Traté de poner mi mano en su hombro, pero ella se alejó todavía más. 

—Estoy confundido, Dolly —le dije. 

Ella asintió. —Quiero que te vayas —dijo, mirándome—. Quiero que esta noche termine aquí, y se quede como un recuerdo de algo genial que pasó en una noche de locura animada por el alcohol y la lujuria. No quiero que nada arruine el recuerdo de esta noche. 

Respiré profundo. —No te creo. 

—¿Qué dijiste?

—No te creo, Dolly —di un paso hacia ella y le tomé la mano. Esta vez, ella lo permitió—. No creo que quieras que me vaya, creo que quieres que me quede.

—Tienes razón —dijo, sonriendo—, quiero que te quedes, que entremos a mi apartamento y tengamos más sexo como el que tuvimos en tu oficina hace una hora, pero…

—¿Pero…?

Ella respiró profundo. —Tú no eres ese tipo de hombre. 

—No comprendo. 

—Tú eres un caballero —dijo, sonriendo y acariciándome el rostro—, eres alguien de buen corazón, inteligente, apasionado, te preocupas por los demás. No eres un patán que miente a las mujeres con tal de acostarse con ellas.

—No —dije—. No lo soy.  

—Y yo soy… —se quedó mirándome con la boca entreabierta, buscando la palabra correcta—. Yo soy tu empleada —dijo, y sus palabras fueron como un cubo de agua helada directo a mi cabeza—. ¿No me dijiste eso aquel día cuando rescataste a la cafetera de que la moliera a golpes?

Reí y asentí. —¿De qué tratas de convencerme? 

—Yo…

—¿Quieres saber qué quiero, Dolly? —suspiró y asintió— Quiero más de esto. Quiero más de la mujer que ha sacado una parte de mí que había estado reprimiendo por tanto tiempo por temor a… —negué y sonreí—. Caray, ni siquiera sé a qué le tenía miedo. 

—Ahora yo soy quien no comprende —dijo Dolly. 

Respiré profundo. —Quiero esa cita que te había prometido. 

Se soltó riendo. —Pensé que por ser tu empleada yo…

—Soy el dueño de la compañía —dije—. De ahora en adelante declaro nula esa política.

Dolly rio y negó con la cabeza. —¿Así de fácil?

—¿Por qué no? —dije, tomándole la mano.

Dolly la apretó y cerró sus ojos. —¿Por qué, Logan?

—¿Por qué qué?

—¿Por qué yo? —dijo, sacudiendo su cabeza— Podrías tener a…

—¿Honestamente? —dije, jalándola hacia mí y agarrándola de la cintura— Le caes bien a Duquesa. 

—¿Por tu perra? —exclamó entre risas— ¿Estás decidiendo salir con una chica basándote en el comportamiento de tu mascota?

Entrecerré mis ojos y miré hacia arriba un instante antes de volver mi atención a sus ojos llorosos. —Sí —dije—. Así es. 

—Estás loco —me besó despacio, y yo la tomé fuerte, permitiendo que la pasión entre nosotros la convenciera de que aquella noche no tenía que ser la última vez que estuviéramos juntos—. Y yo debo estar loca. 

—¿Y bien? —pregunté, pegando mi frente a la suya y frotando su nariz con la mía. 

Dolly rio. —Vale. 

—¿Vale?

—Vale —ella me dio un beso rápido en los labios y se alejó. 

—¿A dónde vas?

—A mi casa —dijo, deteniéndose en la entrada del edificio donde tenía su apartamento. Di un paso para seguirla, pero ella levantó la mano—, ¿a dónde crees que vas, matador?

—Pensé que…

—No, guapo —dijo, guiñándome el ojo y agitando sus caderas de lado a lado—. Tienes que ganarte el resto de estos movimientos. 

Me reí quedándome ahí parado, mirándola de arriba abajo el tiempo que estuvo ahí apoyada contra la puerta. 

—Hasta mañana, Dolly —dije, asintiendo. 

—Hasta mañana, Logan —dijo.

—Trata de no llegar tarde —le dije antes de dar la vuelta y caminar hacia la limusina—. Ahora que la pulsera está reparada, tenemos mucho trabajo por delante. 

—No prometo nada, señor Dreschner.

Reí y me giré. Cuando lo hice, ella ya había entrado, pero me miraba a través del cristal. Me lanzó un beso antes de girar y subir las escaleras. 

Subí a la limusina, apoyé mi cabeza en el respaldo y suspiré. 

—¿A dónde, señor Dreschner?

—A casa, Marco, por favor —dije, cerrando mis ojos, guardando cada detalle de aquella noche en el palacio de mi memoria en un ala especial que había esperado toda mi vida en llenar de recuerdos.







Capítulo 16.

Dolly



—Si paras te mato —le dije a Logan estando sentada encima de su escritorio mientras su lengua hacía una magnífica labor bajo mi falda larga. 

Me estremecí tanto que pudiera haber sido una convulsión exquisita acompañada del sonoro grito que salió de mi boca. Reí al mirarle sonriendo por haberme sacado semejante alarido. Nos miramos el uno al otro y estaba preparada para recibirle entre mis piernas.

Escuchaba los sonidos de la calle fuera de mi habitación y un timbre molesto que apenas se escuchaba adquirió cada vez más volumen, hasta volverse ensordecedor. Logan acercó su rostro al mío, y arqueé mi espalda cuando empujó con sus caderas. 

Abrí mis ojos, y la alarma de mi móvil pitaba tan fuerte que, aunque estuviera al otro lado de la habitación la sentía junto a mi oído. 

Arrojé la almohada al piso y miré al techo de mi habitación, donde alumbraba el hilo de una luz de la calle que mi ventana no podía cubrir por completo. —Maldita sea —gruñí al levantarme y caminar hacia mi escritorio para silenciar la alarma. 

Mis piernas aún temblaban del sueño. Entorné mis ojos mientras encendía la luz de mesa en mi escritorio, y sonreí al recordar la noche anterior con Logan.  Pasé mi mano por mi pelo alborotado y me reí yo sola. Ni siquiera tenía dolor de cabeza a causa de la resaca que debería tener. 

Sonreí y suspiré cruzando los brazos y mirando mi cama. Me permití imaginar a Logan acostado ahí, mirándome, rogándome con la mirada que regresara a la cama. Como habría sucedido si le hubiera permitido acompañarme. 

“No seas tonta, Dolly” moví mi cabeza de un lado a otro. “Seguramente él ya está despierto dándose una ducha y arreglándose la barba.” 

Miré el reloj y vi que apenas había dormido unas horas, pero mi cuerpo parecía haber descansado más de lo que acostumbraba. “Lo que un buen polvo puede hacer,” pensé. “Pero menos mal que no se quedó. No habríamos dormido.” 

Cogí el móvil y miré la pantalla apagada unos instantes. Torcí mi boca mientras lo desbloqueaba. Mis dedos cobraron vida propia y la emoción en mi pecho me distrajo mientras mi mano navegaba entre mis contactos hasta dar con su número y marcarlo. 

—¡Estúpida, ¿qué haces?! —dije al escuchar el tono de llamada. Colgué y pegué el teléfono a mi pecho desnudo. Solté una risilla y negué con la cabeza.  

Saqué ropa interior limpia y salí de mi habitación en bragas y con una camisa grande de hombre que tenía el estampado de una banda de rock local, quizá un regalo de algún concierto al que fui o un recuerdo de algún tipo que pasó la noche. 

Al acercarme al baño oí el grifo de la ducha abrirse. 

—¡Maldita sea, Malena! —dije antes de entrar— ¡Sabes que a esta hora…!

Quedé paralizada al ver a Juan desnudo. Él cerró la cortina de la ducha y yo di un portazo tras salir de un brinco con la imagen de mi amigo en pelotas grabada por siempre en mi memoria.

—¡Demonios, lagartija! —gritó— ¿En esta casa no llaman antes de entrar?

Solté una carcajada al entrar al baño una vez más y mirar a la cortina. —Es mi casa, no tan Pequeño Juan —cubrí mi boca un instante tratando de ahogar la risa.

—¿Qué haces despierta tan temprano?

—Yo no tengo coche, genio —le dije—. Necesito tiempo para prepararme y coger el autobús al trabajo. Pero basta de mí, no sabía que llevabas un arma.

Le escuché un quejido que me sacó una risilla. —¿En serio, lagartija? —preguntó.

—¿No necesitas un permiso especial para tener una mascota de ese tamaño? 

—Eres graciosísima, Dolly —dijo con tono de fastidio—. ¿Puede un hombre darse una ducha en paz?

—¿Cuántas veces al día tienes que darle de comer?

—¡Largo! —gritó.

Salí a carcajadas del baño. —¡Te recuerdo que es mi casa y me salgo por voluntad propia!

—¡Qué escándalo el suyo! —dijo Malena entre risas, manteniendo cerrada su bata con sus brazos cruzados. 

—Tu novio llegó primero a la ducha y está pagando el precio. 

—¡En cinco minutos termino! —gritó.

—En apenas cinco minutos limpiará ese animal que le acompaña —le susurré a Malena al darle un codazo ligero y guiñarle el ojo. Aun a oscuras pude notar cuando estaba ruborizada.

—Eres imposible, Dolly —dijo Malena al encender la cafetera.

—¿Cómo puedes caminar? —dije, sentándome en uno de nuestros bancos— En tu lugar estaría caminando como vaquero recién bajado del caballo. 

Malena suspiró y sonrió. —Yo le advertí que debía despertarse más temprano porque no pararías de fastidiarle.

Froté mis manos como una villana de caricatura. —Ah, no tiene idea del día que le espera —dije—. Maldita sea, ahora sí que Pequeño Juan es un apodo realmente irónico. 

—Eres una odiosa —dijo Malena antes de dejar salir una risilla—. Pero sí, de pequeño ese hombre no tiene nada. 

—¡Amiga! —exclamé, dándole un manotazo— ¿Y sí tiene bien domada a la bestia? ¿Hace caso? ¿Se sienta? ¿Hace trucos? 

Ella dejó escapar una carcajada que jamás le había escuchado tras pasar la noche con alguien. Miró hacia abajo y agrandó su sonrisa. —Digamos que… —soltó una carcajada y dio un brinquito—. Sí sabe un truco o dos. 

—¿A qué hora llegaron? —pregunté entre risas— Yo estaba muerta cuando llegué. En cuanto mi cabeza tocó la almohada perdí el conocimiento.

—No estabas tan muerta ya que te devoraste una hamburguesa de Chester junto a Logan. 

—¿Nos viste?

Malena asintió. —Estábamos sentados junto a mi ventana charlando cuando los vimos llegar. 

—¿Charlando? —entorné mis ojos— ¿O estabas sometiendo al dragón?

—¡Ay, Dolly! —Malena sacudió su cabeza mostrando una gran sonrisa— Charlando —dijo—. Estábamos descansando y conociéndonos mejor. 

—Ya llevaban rato aquí, entonces —dije, frotándome el mentón. 

Malena levantó la cabeza. —Decidimos venir aquí a charlar una hora después de que Logan y tú nos abandonaron. 

—Lo siento —le dije, y no pude contener la enorme sonrisa que me provocó escuchar su nombre—, pero…

—Sí vimos cuando se besaron —dijo Malena—. Casi se le salen los ojos de la cara a Juan. ¿Dónde te llevó? ¿A su apartamento de lujo?

Suspiré. —De hecho, fuimos a la oficina.

—¿A la oficina? —preguntaron detrás de mí, sacándome un grito.

—¡Te colgaré un cascabel, idiota! —le grité a Juan, arrojándole un secador de manos tras dar la vuelta hacia él. Sostenía una toalla enredada en su cadera con una mano y con la otra atrapó el secador. Apunté a su entrepierna con mi dedo índice y sonreí—. No muerde, ¿verdad? 

Malena caminó riendo hacia Juan, que tenía una sonrisa de resignación en su rostro. Se dieron un tierno beso, y yo recordé los labios de Logan sobre mí. 

“Necesitaré ducharme con agua helada,” pensé. 

—¿Así que tú y el jefe en la oficina? —preguntó Juan con una sonrisa tomando a Malena de la cintura— Nunca lo habría pensado del señor Dreschner. Es tan… Recto. 

“Oh sí, bastante recto,” pensé tratando de no reír como una adolescente idiota. 

—Ajá —dije, sin duda sonriendo como una boba—. Bueno, no nos fuimos directo a su oficina. Hicimos otras cosas antes. 

—No necesitamos detalles —dijo Juan, levantando su mano abierta hacia mí.

—¡Yo sí! —dijo Malena, lanzándole una mirada. 

—Si necesitan saber —dije, apoyándome en la mesa— no volvimos a la oficina a eso. Se me ocurrió la forma de arreglar la pulsera Rx. Eso es lo que hicimos.

—¿Y lo lograste? —preguntó Juan.

—Hasta la probamos con nuestros niveles de alcohol en la sangre —dije antes de suspirar—. Joder, sí que estábamos ebrios. 

—Y es cuando fueron a su oficina —dijo Malena con tono sugestivo. 

No dije nada, pero mi silencio fue toda la confirmación que ella necesitó. 

Juan y Malena se miraron. —Necesito irme —le dijo él—. Si ya está arreglada la pulsera Rx necesito programar pruebas, y hacerle saber al departamento de calidad que… 

—Tú no vas a ningún lado —dije.

—Me tengo que cambiar de ropa, lagartija —dijo.

Miré a Malena y al verla sonrojada levantando la mano con toda la culpa del mundo solté una carcajada. —Al menos acércame. 

—No vine en coche. 

—¡Entonces en taxi! —dije— Compartimos el viaje. 

Malena encogió sus hombros. —Podría prepararte algo de desayunar si te quedas otro rato. 

Me quedé estupefacta. —No lo puedo creer —dije—. ¿Estás ofreciéndote a cocinar? ¡Di que sí, hombre! ¡No cocina ni por mí que soy su mejor amiga!

—¡Ya vete al baño y date prisa antes de que cambie de idea! —dijo Juan.

Reí y caminé hacia él apuntándole con mi dedo índice al rostro. —La tratas bien, trípedo hijo de puta.

Juan siguió riendo nervioso hasta que entré al baño. 

Respiré profundo y miré al techo con una gigantesca sonrisa. —Qué noche —dije para mí misma.

Escuché mi móvil sonar fuera del baño. Abrí la puerta y ya estaba Malena ahí con él en la mano. 

—Te llama Logan —dijo burlona. 

Le quité el móvil y contesté. 

—Aló —dije sonriendo. 

—Buenos días —dijo con esa voz profunda que me ponía a vibrar cada que la escuchaba—. Lamento no haberte contestado, estaba en una llamada con nuestra filial en Japón.

—No tienes por qué darme escusas, guapo —dije, sentándome en el inodoro y acomodando los codos en mis rodillas—. ¿Cómo amaneciste?

—Pensando en ti —dijo con tono seductor exagerado.

Solté una carcajada. —¡Qué cursi!

—¿Demasiado? 

—No —dije, negando con la cabeza—. Fue… perfecto.

—¿Ahora quién está siendo cursi?

—Cuelga ya entonces. 

—Tú me llamaste a mí. 

Solté una risilla. —Eso fue…

Escuché un timbre con él. —Dame un momento —dijo, y me quedé atenta escuchando en el fondo—. Maldita sea —dijo a lo lejos, quizá antes de acercarse al móvil—. Necesito coger esa llamada. 

—No te preocupes —dije al mismo tiempo que me desgarraba un poco por dentro. 

—Quiero verte más tarde. 

—No sé —dije—. El dueño de mi compañía es algo pesado con las visitas. 

—Creo que sabré manejarlo —dijo riendo—. Almorcemos juntos. 

—Va —dije. 

Nos quedamos callados unos momentos, y escuché ese timbre de nuevo. 

—De verdad necesito…

—Claro, guapo —dije sonriendo—. Charlamos más tarde. 

—Hasta luego, Dolly.

—Besos —dije antes de tirarle un beso. 

Colgó la llamada y yo me quedé con el móvil en la mano. 

“¿Besos?” pensé, moviendo la cabeza de lado a lado. “¿Desde cuándo mando besos por teléfono?”







Capítulo 17.

Logan



—Podría acostumbrarme a esto, sabes —dijo Dolly cuando le abrí la puerta de la limusina al llegar a su casa. 

Mi corazón seguía acelerado por los besos que nos dimos durante el camino, y mis muslos continuaban cálidos por la fricción entre nosotros cuando ella se retorcía encima de mí. 

Sonreí mientras la miraba bajar. —De eso se trata, cariño —le dije, tomándole la mano mientras salía. 

—Uy —dijo, mordiendo su labio, arrojando sus manos alrededor de mi cuello y pegando su cuerpo al mío—, ¿cariño?

—¿No te gusta?

Ella miró hacia arriba, torció sus labios volviendo luego a mirar mis ojos mientras negaba. —Le pateé las bolas al último sujeto que me llamó así. 

—Cariño no, entonces —dije, soltando su mano para acariciarle la muñeca—. Asumo que lo merecía. 

—¡Oh sí! —dijo entre risas, agarrando mi mano con todas sus fuerzas— Salía con Malena e intentó pasarse conmigo. 

—Apuesto a que se arrepintió rápido —dije mientras caminábamos hacia su puerta. 

—El imbécil no pudo caminar bien durante días —dijo riendo. 

—¿Cómo sabrías que duró días su lesión? —pregunté, abriéndole la puerta— Yo pensaría que Malena lo mandaría al infierno cuando le dijiste lo que hizo. 

Dolly se quedó quiera sonriendo como una niña traviesa a punto de confesar algo. —Ellos trabajaban juntos, por lo que ella tuvo que verlo hasta que terminó su contrato.

—Eso debió ser incómodo. 

Dolly resopló. —Lo peor es que él logró envolverla en sus redes unos meses después —dijo, encogiéndose de hombros—. Juan es el primer buen tipo que la… Bueno, ella ha tenido mala suerte con los hombres.

—¿Y tú? —pregunté sin pensar.

—¿Yo qué?

—¿Has tenido mala suerte con los hombres? —pregunté entre risas— ¿Hay algún ex allá afuera del que me deba de cuidar?

—No —dijo sonriendo—. Aunque uno está en el segundo de sus diez años de condena. Estarás seguro hasta entonces. 

Nunca podía saber si mentía o lo decía en serio. —Menos mal —dije, optando por seguirle el juego.

—¡Pero tengo un acosador por internet que puede que intente hackear tu teléfono!

—Más vale que borre todas esas fotos desnudas que me tomé para enviártelas. 

—Sí —dijo Dolly mordiéndose el labio inferior mientras sonreía—. Súbelas a la nube y ponle contraseña. Si quieres yo le pongo una que nadie podrá romper. 

—Qué conveniente —dije entre risas. 

—De todos modos, ibas a enviármelas, ¿no? —dijo Dolly, deteniéndose arriba de las escaleras. 

Me detuve en el escalón inferior, y suspiré al notar que su boca me quedaba a una altura demasiado cómoda y conveniente. Le besé sin pensarlo, y ella me correspondió igual. La cogí de la cintura, ella gimió metiendo sus manos entre mi cabello y acercando mi cabeza hacia ella. Una explosiva pasión nos envolvió en ese momento. 

—De repente amo estas escaleras —dijo, tirando de mi corbata y aflojándola.

Pasé mi mano por su cadera hacia su muslo, ella aguantó la respiración cuando la deslicé tan despacio como pude por la curva inferior de su nalga. Se paralizó boquiabierta un instante para después continuar besándole. 

—Creo que Malena no está —susurró tras separar sus labios de los míos por un instante. 

—¿Y qué hacemos aquí afuera? —gruñí. 

Dolly rio. —Tengo la habitación hecha un desastre —dijo—, ¿por qué no vienes por mí más tarde y vamos a tu apartamento?

—Tengo una mejor idea —le acaricié el rostro—: deja tu mochila y nos vamos de una vez. 

Dolly alzó sus cejas y rio. —Señor Dreschner, usted tiene las mejores ideas. 

Le seguí hasta su puerta, y nos miramos uno al otro mientras ella la abría. Caminó de espaldas sin quitarme la vista de encima, pero alcancé a ver de reojo por encima de su hombro a una pareja en pleno acto en la orilla de una barra de cocina. 

Dolly notó el cambio de expresión en mi rostro y se giró. 

—¡Maldita sea, Malena! —gritó Dolly, girando y empujándome fuera del apartamento. Dio un portazo al salir y después nos reímos a carcajadas.

—Eso fue interesante —le dije—. Juan es… Enérgico.

—¡Calla! ¡Calla! ¡Que se quedará grabado en mi cabeza! —gritó, cerrando sus ojos y cubriéndose los oídos. 

—Tú no eres la de la memoria fotográfica —le dije, y ella se acercó a abrazarme. 

—Lo siento tanto —dijo, apoyando su cabeza contra mi pecho—. Definitivamente hablaré con Malena sobre esto. ¡Parecen conejos!

Vi la puerta del apartamento abrirse, y al mirar dentro asentí al ver a Juan sosteniéndola abierta. Vestido, por fortuna. 

—Buenas tardes, Logan —saludó con una mueca tímida—. Hola, lagartija. 

—Te voy a matar —dijo Dolly al dar la vuelta y caminar hacia él—, y haré ver a esa cabrona cómo lo hago. 

Ambos entramos. Juan y yo nos miramos y sonreímos al ver a Dolly despotricar. 

—Siempre vuelves una hora más tarde —dijo Malena, encogiéndose de hombros, vestida sólo con una camisa demasiado grande cuyo dueño podía adivinar.

—Logan me trajo en limusina. 

—¿Cómo demonios iba a saber yo que tu novio te traería? —dijo— Para eso se inventaron los mensajes de texto.

Dolly y Malena fueron a una de las habitaciones, pero podíamos escucharlas discutir desde la entrada del apartamento. 

—¿Son novios? —me preguntó Juan. 

Le miré y respiré profundo. —Supongo que esa es la palabra —le di un puñetazo juguetón en su hombro—. Veo que las cosas van bien entre ustedes. 

—Oh, no tienes idea —dijo Juan—. Ella es…

Malena aclaró su garganta al salir de la habitación seguida de Dolly. Juan la miró un instante, asintió, y guardó silencio. 

—¿Quieren pizza? La acabamos de comprar —dijo Malena. 

—Esta pizza ya está fría —dijo Dolly con tono enfadado. La miré y ya había dado un mordisco a una porción. 

Mi móvil sonó. Lo saqué de mi chaqueta y vi que Eva llamaba. Alcé la mirada para avisar que saldría un momento del apartamento, pero Dolly y Malena seguían discutiendo, y Juan no estaba a la vista. 

Abrí la puerta del apartamento y contesté en el pasillo.  

—Buenas tardes, Eva.

—Disculpa, ¿estás ocupado? 

Sonreí. —No precisamente —dije—. ¿Qué necesitas?

—Acabo de actualizar las pulseras en la clínica con el nuevo software, y hasta ahora no han tenido un solo error —dijo con tono orgullosa—. ¡Incluso arrojan resultados más rápido! Lo logramos, Logan. 

Miré al techo, sonreí, y cerré mis ojos. —Lo logramos, Eva. 

—Imagina una o dos de estas pulseras en cada sala de emergencias del mundo —dijo—. Imagina las vidas que vamos a…

—No nos adelantemos, Eva —le dije entre risas—. Necesitamos encontrar un hospital con una sala de urgencias lo suficientemente concurrida y que estén dispuestos a…

—Menos mal que el Hospital San Rafael tendrá su gala anual de recaudación de fondos el próximo mes —dijo Eva—, y tienes una de las billeteras más llenas de la ciudad.

—Perfecto —dije—. Concertaré una cita con el presidente del hospital. Ve preparando una presentación. 

—Enseguida, Logan.

Colgué la llamada y suspiré. Di la vuelta, pero no había ni terminado de dar un paso cuando el móvil timbró de nuevo. 

—Dime, Cosme —contesté. 

—¿Dónde estás? —dijo— A esta hora esperaba encontrarte en tu oficina trabajando. 

—¿Está todo bien? —le pregunté. 

Él soltó una risilla. —¿Estás con tu mujer misteriosa? 

—Cosme —le insistí entre risas. 

—¡Soy tu asistente, Logan! —se quejó— Es justo que conozca a la chica que ocupa tu tiempo.

—Lo harás en su momento —dije—. ¿Qué se ofrece?

—¡Ah sí! —escuché cómo Cosme tecleó en su ordenador, sin duda para abrir algún correo— Hay un problema en la fábrica de Malasia que requiere tu atención. 

—¿Qué problema?

Cosme gruñó. —Estos tipos necesitan aprender a redactar mejor —murmuró—. Algo sobre un informe medioambiental y una demanda de los trabajadores. 

—¡Eso ya lo habíamos solucionado! —exclamé. 

Escuché la puerta del apartamento abrirse. Me giré y vi a Dolly masticando y con una porción de pizza en su mano. Le hice un gesto con la mano que me esperara un poco, y ella asintió. 

—No mates al mensajero, Logan —dijo Cosme—. Xavier McLucas acaba de llamarme para decirme que le urgía hablar contigo sobre esa situación, si es que logras comprender lo que estos chinos intentan escribir.

—Llama a Rodolfo y dile que prepare el jet —al decir eso, noté la expresión de Dolly pasar de sonriente a un tanto decepcionada—. Y mándame por mensaje el teléfono de McLucas. 

Colgué la llamada, y miré a Dolly todavía masticando su pizza. Podía ver en su rostro que ya sabía las siguientes palabras que saldrían de mi boca. 

—Lo siento, Dolly —dije, levantando mis manos a los lados—. Necesito…

—Está bien —dijo, sonriendo y levantando su porción de pizza—. Tú te pierdes este manjar, está delicioso.

Era obvio que no hablaba de aquella pizza. Respiré profundo antes de acercarme a ella, y una idea me llenó de emoción todo mi ser al instante que apareció en mi cabeza. 

—Ven conmigo —le dije. 

—¿A dónde? —preguntó entre risas. 

—A Malasia. 

—¡¿A dónde?! —se quedó mirándome unos momentos— ¿Cuándo?

—El jet estará listo en dos horas —dije—. Si nos vamos en este momento alcanzamos a…

—Espera, espera —dijo Dolly, poniendo su mano en mi pecho—. Logan, no puedo irme, así como así. 

—¿Por qué no?

—Para empezar, si falto al trabajo no me pagan y tengo recibos que pagar.

—Yo… —dije, pero me detuve al notar la ferocidad en los ojos de Dolly, indicándome que jamás accedería a que yo le ayudara con dinero—. De acuerdo. 

—¿Cuándo regresarás?

Negué con la cabeza. —Espero que en uno o dos días. 

Ella dio un mordisco a su pizza, masticó y tragó. —Cuando regreses, retomamos donde nos quedamos, guapo. 

Sonreí y le tomé de la cintura. —No quiero irme, pero…

—Oye, lo entiendo —dijo, dándome un beso rápido en los labios—. Ve, no te preocupes. 

Cogí su mano libre, la apreté, y le di otro beso en los labios antes de bajar un par de escalones. 

—Despídeme de Malena y Juan —dije, girando un poco hacia ella. 

Levanté la mirada una vez más cuando llegué al fondo de las escaleras, y vi a Dolly apoyada en la barandilla mirando hacia abajo. Sonreí y caminé. 

Mis zapatos me pesaron más de lo normal con cada paso que daba. Al aspirar lo que aún perduraba del perfume de Dolly adentro de la limusina entendí el por qué.
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—Estás siendo ridícula, Dolly —dije mientras secaba mis manos con una toalla de papel. 

Me quité la goma del pelo deshaciendo mi coleta y me sacudí el pelo. Estiré las arrugas del polo de la compañía y torcí la boca antes de sonreír.. 

“Quizá no estoy tan mal,” pensé, mirándome de lado. 

Cogí mi móvil y leí una vez más el último mensaje que Logan me envió aquella mañana. 

—Ya llegué a la oficina. Cuando acabe las reuniones te llevo a almorzar.

“Desgraciado, ¿por qué no me avisó anoche que ya había llegado?” pensé, mirándome de nuevo al espejo. “Me habría puesto algo más…”

Un par de mujeres entraron al baño, una con vestido corporativo rosa, y otra con los labios más grandes que había visto en toda mi vida. Las había visto antes al otro lado del piso, donde estaba una de muchas divisiones de Recursos Humanos. 

—¿Dónde oíste eso? —preguntó la de los labios. 

—Mi amiga de Marketing dijo que lo vio besándose con una chica de Relaciones Laborales —le contestaron.

—¿La del cabello corto?

—¡Esa!

“Chismes corporativos,” pensé con una sonrisa. “Es peor que una…”

—El señor Dreschner tiene buenos gustos —dijo la del vestido rosa. 

Me quedé congelada un momento con mi garganta apretándome por dentro más de lo que alguna vez había sentido. “¿Dijo señor Dreschner?” pensé con mi estómago retorciéndose, llevándome al punto de tener que vomitar. 

—Es escandaloso —continuó. 

—¿No le queda otra? —dijo la de la trompa gigante— Tiene que compensar de alguna forma que le hayan quitado la compañía.

—Disculpen —dije, volteando a verlas—. Perdón que me entrometa, ¿pero de quién hablan?

Ambas se miraron de reojo y sonrieron con aires de superioridad. —¿De quién más? —dijo la del vestido rosa— De Richard Dreschner. 

Todo mi cuerpo se relajó al escuchar un nombre distinto a Logan. —Ah, yo pensé que hablaban del jefe, de Logan. 

Ambas soltaron una carcajada. —Ay, cariño, ese hombre es totalmente opuesto a Richard. 

—Mucho más educado. 

—Y guapo.

Sonreí. —Definitivamente más guapo —dije, caminando alrededor de ellas—. Díganme un hombre en esta compañía que tenga un culo como el de Logan Dreschner. 

Ambas asintieron y suspiraron. —O una voz como la suya —dijo la del vestido rosa—. Dios mío, la voz de ese hombre hace que me derrita cuando envían esos mensajes corporativos. 

—O sus ojos —dijo la otra. De verdad, ¿le habrá picado una abeja o por qué tendrá tan gruesos sus labios?—. La intensidad en sus ojos haría estremecer a cualquier mujer. 

“Ni que lo digas,” pensé, ampliando mi sonrisa, recordando con lujo de detalles esos ojos concentrados en alguna parte de mi cuerpo. 

—Qué envidia dará quien logre cazarlo, ¿no? —dije. 

Dejé a ese par de chismosas seguir en lo suyo mientras yo salía con la cabeza en alto, sabedora que era yo la que se acostaba con el hombre más deseado de la compañía. De todas las mujeres era yo con la que Logan Dreschner quería estar. 

Me detuve y ese hueco en la boca de mi estómago apareció de nuevo. “¿Pero si hubieran estado hablando de Logan?” sacudí mi cabeza y respiré profundo para ignorar esos pensamientos tontos y sin fundamentos. 

Volví a mi escritorio con la cabeza en las nubes. No podía parar de imaginarme cómo me recibiría Logan cuando lo viera. Estábamos en el trabajo, después de todo. Asumí que él querría ser discreto, por lo que ya había encontrado algunos lugares donde podríamos colarnos a robarnos un beso o dos.

—¡Dolores! —gritó uno de mis compañeros. 

Giré a verlo y él se encogió al recibir la mirada asesina que le estaba mandando. Estuve a punto de hacerle saber los dolores que sufriría si volvía a llamarme de esa manera. En lugar de ello, respiré profundo, y sonreí. 

—Llámame Dolly, ¿sí? —le dije con una sonrisa forzada— ¿Qué necesitas?

—Lo siento —dijo—. ¿Podrías ayudarme con esto, Dolly? 

Fui a su escritorio, leí el código que tenía desplegado en ambas pantallas de su ordenador, y apunté. —No tienes bien declarada esta variable —le dije—. El programa piensa que es un número cuando en realidad es una cadena de texto.

—Guau —dijo—. ¡Gracias, Dolly!

Le di una palmada en el hombro antes de darme la vuelta. Juan me miraba desde la entrada de su oficina con los brazos cruzados, sonriendo. 

—¿Qué? —le dije. 

—Me asomé esperando ver un baño de sangre —dijo—. Sé cuánto odias que te llamen “Dolores.” 

Me senté en mi silla y le miré a los ojos. —Soy una mujer nueva, Pequeño Juan.

—¿Pequeño Juan? —dijo otro de los programadores. 

—¿Ya terminaste los informes que te pedí desde ayer? —preguntó Juan sin girarse. 

—No, señor, todavía…

Juan se giró y eso fue toda la motivación que ese chico necesitó. 

—Damas y caballeros, tenemos un macho alfa en la habitación —dije entre risas—. Te ha venido bien estar con Malena. 

—Ella es increíble, Dolly —dijo Juan—. Nunca había conocido una chica como ella. No puedo dejar de…

—¡Ya sé qué no pueden dejar de hacer! —le dije, dándole un puñetazo al tronco que tenía por pierna— Pueden hacer otras cosas además de follar, sabes. Pueden charlar, pueden ir al cine, pueden…

Mi móvil vibró en el bolsillo de mi pantalón. Lo saqué y mi corazón aceleró hasta llegar a los mil kilómetros por hora al ver el mensaje que había llegado. 

—Estoy terminando. Sube.

Miré a Juan y le sonreí. —¿Te molestaría si subo con…? —dije, arqueando una ceja.

—¿Con quién? —preguntó. 

—Con… —alcé ambas cejas. 

—¿Con…? —dijo, entrecerrando sus ojos. 

—¡No puedes ser tan despistado! —dije, dándole otro manotazo.

Sus ojos se abrieron de par en par. —¡Oh! ¡Claro! ¡Claro!

Me puse de pie y caminé tan rápido como pude haciendo lo posible para no salir corriendo. Caí en cuenta de ello al subir al ascensor. Nunca había tenido esa prisa por ver a un chico. Claro, ningún chico me había hecho sentir como Logan lo había hecho, tanto como amante como persona, pero aun así era extraño estar tan ansiosa de ver a alguien. 

“Sólo se ha ido un par de días, exagerada,” pensé, mirándome al espejo frotándome las manos. 

Salí en el piso cincuenta, y caminé hacia su oficina. Su asistente estaba al teléfono, pero en cuanto me vio dijo algo rápido y colgó el auricular. 

—Vengo con… —dije, apuntando a la puerta de Logan. 

—Yo sé a qué vienes —dijo su asistente con tono insinuante, mirándome de arriba abajo con una sonrisa de oreja a oreja—. Por fin nos conocemos. 

Me encogí de hombros y sonreí. —Qué tal.

— Cosme Arena, asistente —dijo, ofreciéndome su mano. 

Sonreí. Logan me había hablado de él y de la forma de ganármelo sin ningún problema. —Dolly Villanueva —cogí su mano y la estreché. Estaba demasiado suave, tal y como me habían dicho—. Hostia, ¿qué crema te pones para tener tus manos así?

Sus ojos brillaron como si aquello hubiera sido lo mejor que le han dicho en toda su vida. —¡Más de una! —dijo— No tienes idea del trabajo que cuesta…

La puerta de Logan se abrió y salieron algunas personas murmurando de ahí adentro. Me hice a un lado mientras Cosme regresaba a su lugar. Cuando ya no salió nadie más me asomé, y vi a Logan de pie frente a su escritorio con una mano metida dentro de su bolsillo mientras hablaba con la mujer más hermosa que había visto en toda mi vida. Cabello largo, negro y brillante, cuerpo espectacular y más con ese vestido ejecutivo azul marino y un rostro con apariencia joven y alegre.

“El tipo de mujer que uno esperaría ver al lado de Logan,” pensé, notando la forma en que ella le miraba. 

—¡Dolly! —dijo Logan al verme con una sonrisa de oreja a oreja— Quiero que conozcas a alguien. 

“¡¿Es en serio?!” pensé con una sonrisa mientras me acercaba. 

—Eva Robledo —dijo la mujer, ofreciéndome su mano—. Encantada de conocerte al fin, Dolly. 

—Eva Robledo —dije para mí misma, reconociendo ese nombre—. Eres la que diseñó la metodología para tomar las muestras con la Pulsera Rx. 

—La misma —dijo—, pero tú eres la que por fin la hizo funcionar como debe —ella se giró y el aire de sus pestañas al abrirse y cerrarse rápido sus ojos le habrían movido el cabello a Logan si lo hubiera tenido largo—. Por fin tu sueño se ha hecho realidad. 

Miré cómo Logan no dejaba de sonreír, y mis entrañas se retorcieron al verlo pues esa vez yo no era el porqué de su sonrisa. 

—Debo irme —dijo Eva, levantando la carpeta del escritorio de Logan—. Necesito trabajar en nuestra presentación para el presidente del Hospital San Rafael mañana. 

—Encantada de conocerte —le dije, estrechando su mano. 

Eva me miró a los ojos mientras nos despedíamos. Mi sonrisa no podía haber sido más hipócrita. 

—Por cierto, tienes que ir —dijo ella. 

—¿Ir a dónde?

—¡A la gala de recaudación de fondos! —dijo Eva, mirando de reojo a Logan— Después de todo, la gente del hospital puede hacer preguntas técnicas y tú sabrás contestarlas mejor que yo. 

—Eso lo dudo mucho —dije—, además, una gala yo…

—Insisto —Eva miró a Logan—. Convéncela, ¿sí?

Logan la siguió hasta la puerta, donde ella le dio un beso en la mejilla antes de mirarme de reojo e irse. Torcí mi boca y mi estómago se revolvió al verla alejarse. 

Respiré profundo cuando Logan cerró la puerta y caminó hacia mí. 

—Me agrada —le dije, asintiendo—. Es muy… buena para dar órdenes.

Él entrecerró los ojos. —¿Por qué parece que quieres matar a alguien?

“Coño,” pensé, cerrando mis ojos. —Tuve un… Yo… Un compañero me llamó por mi nombre, y eso me puso… —gruñí mientras emulaba que estrangulaba a alguien, imaginando bien ese cuello perfecto de aquella Miss Universo que acababa de irse. 

—¿Alguien te llamó “Dolly” y eso te molestó?

—No Dolly —dije, y suspiré—. Dolores.

—No sabía que no te gustara tu nombre. 

—Mucho —dije, asintiendo. 

—¿No te gusta que te digan Lola?

Baje la cabeza sin dejarle de mirar a los ojos, y él entendió que jamás debía llamarme así.  Logan me cogió por las caderas y me acercó a él. —Tomaré nota mental para jamás llamarte así.

Sonreí al sentirlo cerca, y pegué mi frente a su mentón. —Te extrañé —dije. Él rio un poco y me abrazó fuerte, y yo le correspondí con todas mis fuerzas—. ¿Podemos irnos a otro lado?

—¿Dónde?

—Donde sea —dije, sonriendo, respirando profundo su aroma.

—Te prometí llevarte a almorzar —dijo, acariciándome la mejilla—. ¿Qué dices?

“¿Cómo negarme a él?” pensé, asintiendo. 

—Y respecto a lo de la gala —dijo Logan. 

—¿De verdad espera que yo…?

—A mí me encantaría llevarte —dijo, dejándome muda y estupefacta—. Si quieres ir, por cierto. 

—¿Yo? —dije, sonriendo— ¿Ir a una…? ¿Y qué se hace? ¿Necesito ir vestida de cierta forma o…?

—Oye —dijo, tomándome del mentón y pegando su frente a la mía—. Tranquilízate. Tenemos tiempo para ver los detalles.

—Asumiendo que vaya. 

—No tienes que decidir ahora —dijo, acariciando con la punta de su nariz la mía—, lo que sí tienes que decidir es qué quieres almorzar. 

—Sushi —dije, sonriendo—. Quiero sushi.







Capítulo 19.

Logan



—Adoro esto —dije, besándole el lunar justo en la curva de su espalda—. Me encanta esta parte de tu cuerpo. He encontrado el lugar exacto donde puedo hacerte estremecer más… —besé un poco arriba de su lunar— Y más… —besé de nuevo, un poco más hacia el centro de su espalda— Y más. 

—Por Dios, Logan —gimió Dolly, empujando su rostro en la almohada de mi habitación.

—¿Ves? —dije sonriendo al tiempo que deslizaba la punta de mis dedos por encima de su espina dorsal, sintiendo los bordes de sus vértebras debajo de su cálida piel—. Desde aquí también tengo acceso a tu espalda —besé el inicio de la curva de su espalda saboreando despacio la zona con la punta de mi lengua—, y desde tu espalda puedo…

Rodeé su cuerpo con una mano, la metí entre las sábanas y su cuerpo, y encontré uno de sus pechos. 

—¿Así me vas a tratar siempre que vuelvas de un viaje? —preguntó entre risas y suspiros.

Di un ligero mordisco a su costado haciéndola brincar y reír a la vez. —¿Habría problema si así fuera?

—En absolu…

Duquesa ladró una vez. Nos detuvimos y cuando llamaron a la puerta ella aulló. 

—Hay alguien en la puerta —dije, recordando que le había enseñado a hacer eso cuando alguien se acercara.

—¿Esperas a alguien? —preguntó Dolly.

—No —dije, volviendo mi atención a su piel, esta vez pasando mis labios hacia sus nalgas—, pero que se esperen. Estoy ocupado.

—Por más placer que esté sintiendo —dijo, girando y sentándose en la cama—, los aullidos de Duquesa me están matando el ánimo. 

Apreté mis labios y asentí. —Dame un momento. 

Me subí los pantalones y puse la camisa. Fui abrochando los botones mientras caminaba descalzo hacia la puerta donde estaba echada Duquesa y meneando su cola. 

Miré su rostro y la frustración de haber perdido el momento con Dolly desapareció. No podía enojarme con esos ojos llenos de ternura.

Miré por la mirilla y ahí estaba Cosme ajustando las solapas de su traje gris claro y dando brincos. 

Abrí la puerta y él me miró de arriba abajo boquiabierto. —¿Por qué no estás listo?

—¿Disculpa?

—¡La cena con Fernando Lapiedra! —dijo Cosme, mirando su reloj— ¡La cita está en la agenda desde hace meses!

“Mierda,” pensé, negando con la cabeza, visualizando en mi mente la agenda de ese día y, en efecto, estaba anotada esa cena. —Lo… Lo siento, olvidé que era hoy. 

Cosme se quedó mirándome como si hubiera presenciado un evento inaudito. —Muy bien, no hay que entrar en pánico —dijo, entrando a mi apartamento y dirigiéndose rápido a mi habitación—. Tienes el traje Kiton que usaste el…

—¡Espera! —grité justo cuando entró a mi habitación. 

Escuché el grito de Dolly y una almohada salió volando de la habitación. Él regresó caminando hacia atrás al mismo tiempo que cerraba la puerta despacio. —Ahora entiendo por qué lo olvidaste. 

Mi corazón palpitó con más fuerza de lo normal mientras pasaba a su lado y entraba a la habitación. Dolly cubría su cuerpo del pecho hacia abajo con las sábanas, las mejillas rojas como tomates, y me miró preocupada. 

—¿Qué está pasando? —preguntó— ¿Qué hace Cosme aquí? 

Abrí la puerta hacia el armario y me quedé mirando los trajes hasta encontrar el que Cosme había sugerido.  

—¡Oye! —gritó— ¡Te estoy hablando!

—Olvidé que tenía un compromiso hoy —dije sin ocultar mi fastidio, poniendo el traje en la cama. 

Dolly soltó una risilla. —¿En serio? ¿Tú olvidaste algo?

—¿Podemos dejar las burlas para después? —dije de inmediato, quitándome la camisa que traía puesta y arrojándola al cesto de ropa sucia junto a mi baño. 

Ella borró la sonrisa en su rostro. —Me iré —dijo al quitarse la sábana de encima y bajando de la cama. 

—No —dije, deteniéndome y mirándola—. Acompáñame. 

Ella rio mientras recogía del suelo su pantalón de vestir y el polo de la compañía. —¿Tienes un vestido de mi talla escondido por ahí? Porque sólo así iré. 

—Cosme —llamé, y él abrió la puerta sólo lo suficiente para que él pudiera verme—. ¿Sería difícil encontrar vestido para Dolly a esta hora?

—Me pides milagros, Logan —dijo Cosme—. Si me lo hubieras dicho desde más temprano podría haber encontrado algo, pero…

—¡Está bien! —ella gritó— No te preocupes.

Cosme cerró la puerta, y yo la miré, notando el enojo en su rostro. —Dolly… —dije.

—Está bien, Logan —ella dijo, poniéndose su blusa.

Me estaba abrochando los botones de la camisa cuando recordé el evento de recaudación de fondos del Hospital San Rafael. 

—¿Y para la gala? —le pregunté. 

—¿Qué gala?

Mi estómago se retorció por unos instantes. —Ya sabes de qué gala hablo —dije—. Ya has tenido algunos días para decidir.

—Ah sí —dijo, levantándose y mirando por la ventana de mi habitación—. No sé, Logan. ¿Qué haría yo en una gala?

—Acompañarme.

—¿No estarás ocupado endulzando el oído de la gente del hospital para que acepten probar la Pulsera Rx?

—No tanto como para no disfrutar una velada contigo.

Ella se giró y estaba por decir algo cuando Cosme volvió a tocar a mi puerta. —¿Qué sucede? —dije, pidiéndole a Dolly un momento levantando mi dedo índice.  

—Intenté llamar a Valeria y a Erika para que cuidaran de Duquesa, pero no contestan —gritó Cosme detrás de la puerta—. Llamaré a la guardería canina. 

—Muy bien —le dije, subiéndome el pantalón—. Avisa a la asistente de Fernando que…

—Ya lo hice —dijo Cosme—, ya sabe que tuvimos un inconveniente. Retrasé la reserva una hora.  

Miré a Dolly vistiéndose. “Maldita sea, si no hubiera estado tan distraído…”

—Yo la puedo cuidar —dijo Dolly, girando para verme. 

—¿Qué? —dije, apuntando mi mano hacia ella.

—A Duquesa —dijo Dolly con una sonrisa—. Puedo cuidarla para que llegues a tu cena. 

Me quedé inmóvil unos momentos, mirándola sonreír. —No podría pedirte eso. 

—No lo estás haciendo —dijo, encogiéndose de hombros—. Me estoy ofreciendo. 

—Dolly, yo…

—¡Él acepta! —dijo Cosme al entrar por la puerta con una expresión de alegría que jamás me cansaré de ver en él— ¡Eres un amor de persona, Dolores Villanueva!

—Es Dolly —dijo ella a regañadientes.

Reí mientras me ponía la chaqueta del traje. La miré e incliné mi cabeza hacia ella. —¿Ves ese mueble detrás de ti? —ella giró— Abre el cajón de hasta arriba —me senté en la cama para ponerme los zapatos, y escuché cuando abrió el cajón—. Escoge unos gemelos.

—¿Los que quiera? —preguntó Dolly con una mueca— ¿Estás seguro?

Me puse de pie. —Confío en tus gustos. 

—Yo no —dijo Cosme. 

—Yo sí —dije, mirándolo, dejándole saber que no habría discusión al respecto. 

Me acerqué a ella, y ya había sacado un par del cajón. Sonreí al ver los gemelos plateados con forma de la cabeza de un león rugiendo. 

—Mala elección, ¿verdad? —dijo, cogiéndose la muñeca.

—A decir verdad… —dijo Cosme.

—Están perfectos —le dije, tomándolos y poniéndomelos—. Gracias, amor —ella alzó ambas cejas—. ¿Tampoco?

Dolly apretó sus labios y asintió. —Amor está… bien. 

Nos miramos uno al otro unos momentos antes de yo tomarle de las caderas y darle un profundo beso. 

—¿Entonces? —le insistí— ¿Vendrás a la gala conmigo?

Dolly suspiró y asintió. Cosme soltó un chillido emocionado detrás de mí. 

—Ay, cariño, vamos a encontrarte el vestido más espectacular para esa…

—Dejamos la conversación para otro momento, Cosme —le dije, y al mirarme a los ojos entendió que necesitaba un momento a solas con mi invitada.  

—Antes de que te vayas te tengo que hacer una pregunta muy importante —dijo Dolly, y yo di un paso hacia atrás mirándole esa sonrisa suya que había reclamado toda mi atención—. ¿Cuál es la contraseña de tu Wifi?

—Pensé que eras una hacker muy buena y todo eso —dije entre risas. 

—Lo soy —dijo, ampliando su sonrisa—, pero preferiría que me la dieras a que yo…

Asentí. —Hackea mi red —dije—. No sé dónde la tengo anotada y no hay tiempo para buscarla. 

Ella levantó una ceja. —¿Seguro?

—Sí —dije, asintiendo y abrochando un botón de mi traje—. Confío que no robarás secretos corporativos para venderlos a la competencia o filtrarlos a la prensa. 

—Por seguridad no deberías tener acceso a los servidores de tu compañía desde aquí, sabes —dijo, pasando su mano encima de mi pecho. —No llegue tarde, señor Dreschner —se acercó a mi oído—. Lo estaré esperando —susurró. 

Reí antes de darle un rápido beso de despedida. —Dejaré en la mesa de la cocina mi tarjeta de crédito —le dije—. Pide de cenar lo que quieras. Yo invito. 

La miré de reojo al salir del apartamento, y ella estaba apoyada contra la pared con los brazos cruzados viéndome marchar. 

Al subir al ascensor noté a Cosme mirándome con una sonrisa de oreja a oreja. Reí al tratar de imaginar el porqué de tan ridícula expresión. 

—Di lo que piensas antes de que explotes, hombre —le dije. 

—Estoy tan feliz por ti, Logan —dijo, negando con la cabeza—. Por Dios, eres humano después de todo. 

—No estoy contento llegando tarde —dije, mirando el techo del ascensor—. Jamás había olvidado una cita. 

—No te preocupes por eso, Logan —dijo Cosme—. El señor Lapiedra ya nos había pospuesto esta cena tres veces. Es justo que tú se la reviraras, aunque sea una vez.

—Respecto al vestido de Dolly…

—Logan —él puso su mano en mi hombro—, te juro que no podrás cerrar la boca al verla ese día. 

Solté una carcajada y asentí. —Cualquier vestido lograría eso, Cosme. 

—Qué bonito que pienses eso —dijo, siguiéndome cuando abrió la puerta del ascensor—. Pero espera y verás. 

“Ya veremos,” pensé, imaginando a Dolly con un vestido de noche.







Capítulo 20.

Dolly



—¡Oh, guau! —exclamó Juan al mirar por la ventana de la limusina. 

Ajusté de nuevo el escote de mi vestido cuando miré el yate gigantesco donde sin duda estaba teniendo lugar la gala del hospital. ¡Creo que el Titanic era más pequeño! Tenía tres niveles bajo la cubierta adornada con lámparas esféricas para el evento. Había mucha gente recorriendo la cubierta, tanto invitados como camareros que cargaban bandejas con copas llenas de champán. Todas las luces del barco parecían estar encendidas y escuchábamos la música moderna hasta adentro de la limusina. 

—¿Seguro que aquí es? —pregunté, mirando a Logan, que parecía estarse divirtiendo por nuestras reacciones.

—Más vale —dijo Logan—, o le presté mi barco a la organización equivocada. 

Juan, Malena, y yo nos quedamos mirándolo unos momentos. —¿Es tuyo? —preguntó Malena. 

—Sí —dijo—, aunque prefiero el que tenemos en la otra costa. Es más pequeño, y un poco más íntimo.

Solté una carcajada mientras le tomaba la mano. “Ya debería dejar de sorprenderme las cosas que este hombre tiene.”

Cuando estacionaron la limusina Logan salió y ofreció su mano para ayudarme a salir. Ya fuera pasé mi mano encima de la tela de mi vestido para quitar las arrugas que se habían hecho por estar sentada. Me quedaba perfecto, ese maldito Cosme sí que sabía elegir vestidos. ¡Me veía con culo! Ningún otro vestido que había tenido resaltaba mi figura como ese.

Pero lo mejor eran mis tacones. Joder, no tenía ni idea que un par de tacones pudieran resultar tan cómodos. “Maldita sea, le debo un café,” pensé, recordando la expresión creída que seguro recibiría de Cosme, que me ayudó a elegirlos secuestrándome a partir de mi hora de comer un par de días antes para irnos de compras. Estaba convencida que serían una tortura para caminar.

—Definitivamente voy a robarte ese vestido un día de estos —me susurró Malena al acercarse a mi lado junto con Juan. 

—Sobre mi cadáver —le dije entre risas. 

Un sujeto se detuvo frente a Logan acompañado de una chica que estaba segura había visto en el trabajo. Vestía un esmoquin negro, igual que Logan, y podría haberlo confundido con él de no ser por las gafas y los mechones de canas asomándose en partes de su peinado perfecto. 

—Buenas noches, hermanito —saludó, estrechando la mano de Logan—. Vaya fiesta que has organizado.

Vi a Logan sonreír antes de mirarme. —Dolly Villanueva, te presento a Richard —dijo, apuntando con su mano abierta al sujeto—. Mi hermano. 

—Un placer, señorita Villanueva —Richard tomó mi mano y la besó sin quitarme la mirada de mis ojos—. La felicito. Mi hermano nunca había conocido a alguien que quisiera llevar de acompañante a estos eventos.

—¿En serio? —pregunté, mirando de reojo a Logan.

—Stephany —saludó Logan a la muchacha—, un placer volver a verte —ella sólo ofreció una sonrisa a fuerzas. 

— Nos vemos dentro, hermanito —dijo Richard con una mueca creída mirando a Logan. 

Miré a Logan, pero él se quedó parado observando a Richard entrar. 

—¿Está todo bien? —le pregunté. 

—Me sorprende que él esté aquí —dijo Logan—. Seguro no es nada. 

Sonreí al ver a Cosme acercarse con una sonrisa que podía alegrar cualquier reunión deprimente. 

—¿Tenía o no tenía razón? —dijo Cosme, tomándome las manos y dándome un beso en cada mejilla. 

—La tenías —le dije a regañadientes—. El lunes voy a que me acompañes al café de Don Lupe para pagarte lo que te debo. 

—¿Y bien? —preguntó a Logan, apuntando hacia mí con ambas manos. 

Él me miró de arriba abajo y sonrió. —No tengo palabras, Dolly —dijo, rodeándome la cintura con su mano—, y eso que tengo memorizado todo el diccionario. 

Cosme lucía con más estilo que la mitad de los demás tipos aquella noche, excepto el chico guapo que llegó a su lado y le tomó la mano. Ambos parecían haber llegado de un evento de modas.

—Tremenda fiesta, Logan —dijo el tipo al verlo. 

—Gracias, aunque yo sólo puse el barco, Mario —le contestó mirándolo de reojo antes de regresar su atención a Cosme—. Richard está aquí.

—¿Richard está aquí? —preguntó Cosme— Logan, no tenía idea. Debe de haber reservado en el último minuto.

Miré a Logan apretando sus labios y respirando profundo. —Nunca me has hablado de tu hermano. 

Él sonrió y tomó mis dos manos. —En otra ocasión —dijo—. No hay mucho agradable que contar. 

Cosme resopló. —Joder, Caín y Abel se llevaban mejor.

Reí antes de acercarme y besarle. —Sé lo que es tener una familia difícil —dije. 

—Oye, ¿dónde están Malena y Juan? —preguntó levantando la mirada. 

Miré hacia el puente que llevaba del muelle al barco y, al no verlos por ningún lado, asumí que ya estaban arriba. 

—Seguro haciendo manitas en algún lugar de tu barco —dije, sacándole una carcajada a Cosme.

Subimos a su barco. Joder, era su barco. En todo el camino no soltó mi mano y cada vez que alguien lo detenía para saludarle me presentaba. Pensaba que en una de esas veces cometería un desliz y quizá me presentaría como su novia o como su pareja. 

Pero no necesitaba hacerlo. La forma en que sonreía al decirles mi nombre y su manera de mirarme decía todo lo que tenía que decir. Parecía como si estuviera presumiendo de mí con todos los que hablaba. Esperaba que quizá le fuera a dar pena pues no era ninguna modelo o socialité, pero con él a mi lado era como si perteneciera a aquel mundo. 

—Te quiero preguntar algo —le dije cuando caminábamos por la cubierta del lado al mar. 

Nos detuvimos y él me rodeo con sus brazos mientras mirábamos el océano ante nosotros. La luna creciente parecía un ojo en el cielo mirándonos en medio de un techo lleno de puntitos centelleantes. 

—Dime —dijo, y yo apoyé mi cabeza contra la suya. 

—¿El lunes tendremos que ir a Recursos Humanos a documentar nuestra relación?

Él rio y agachó su cabeza, pegando su nariz a mi cuello. —Considerando que ya te presenté ante varios miembros de la junta directiva de la compañía no veo que tengamos otra opción. 

—Señor Dreschner —le dije, poniendo mi mano detrás de su nuca y arruinándole su peinado perfecto—. ¿Está pidiéndome ser su novia?

Logan guardó silencio por unos instantes larguísimos. No me molesté en apurarlo, pues sus labios estaban entretenidos con la piel de mi cuello, y su aliento recorría despacio mi piel hasta colarse dentro de mi escote y detrás en mi espalda.

—Sí —dijo Logan.

Cerré mis ojos, suspiré, y mordí mi labio inferior. 

—¿Me darás una respuesta? —dijo.

—¿Acaso estamos en el colegio? —me giré y puse mis brazos alrededor de su cuello. Pegué mi frente a su mentón, y él besó mi frente— ¿Qué estás haciendo conmigo, Logan?

—Quiero pensar que te estoy haciendo feliz.

Mi nariz ardió como si las llamas de nuestro amor me quemaran por dentro y mis ojos se humedecieron un poco al mismo tiempo que mis labios me dolieron de sonreír tanto. 

—Muy feliz, Logan —le dije, metiendo más mis dedos en su pelo y parándome después para no arruinar su peinado perfecto —. No quiero que esto termine. 

“¿Qué estás haciendo, tonta?” pensé con un punzón en mi corazón, recordándome los dolores por los que había pasado Malena por volcar su corazón así por alguien. 

—Es tu barco, ¿verdad? —le pregunté entre risas.

—Sí —dijo Logan, riendo ante la obviedad de la respuesta.

—Y tienes un camarote para ti —pregunté. 

Logan entrecerró los ojos y su sonrisa me indicó que sabía hacia dónde me dirigía con mis preguntas. —Sí —dijo.

—Llévame a él. 

Logan miró a su alrededor, tomó mi mano, y caminó hacia el interior del barco, conmigo siguiéndole detrás tratando de no reír como una boba. Pasamos junto a la cocina, de donde salían los meseros con copas de champán y platos llenos de aperitivos. 

—¡Espera! —le dije.

Me soltó la mano y se quedó parado mirándome en aquel pasillo mientras entraba a la cocina. 

—¡Oiga! —gritó uno de los meseros— Señorita, no puede estar…

—Acabo de donar dos millones de dólares —dije con el tono más petulante que pude hacer mientras tomaba una botella de un mostrador—, ¿quiere que cancele el cheque?

Los meseros se quedaron callados mirándose unos a los otros cuando salí de la cocina con la botella en la mano. Cuando Logan me vio soltó una carcajada y yo levanté la botella con una sonrisa de oreja a oreja. 

—¿Tú donaste dos millones de dólares? —preguntó, tomándome la mano y siguiendo caminando.

—Fue una donación por asociación —dije entre risas—. Tú los donaste, y como soy tu chica, podría decirse que yo los doné. 

Logan sacó una llave de su pantalón y nos detuvimos frente a una puerta. 

“Más les vale a Malena y Juan que no estén ahí adentro,” pensé, lamiéndome los labios mientras Logan la abría. 

En cuanto pasamos él pasó el cerrojo. Estaba oscuro, pero la luz que entraba por las ventanas era más que suficiente para poder ver una cama gigantesca que parecía un bombón cubierto con caramelo. 

Dejé la botella de champán encima de la mesilla de noche, y él me cogió de la cintura por detrás. Cerré los ojos y sonreí con el hormigueo que sus dedos provocaron al subir por mi cuerpo. Aquel hormigueo se convirtió en una corriente eléctrica cuando llegó al abdomen. 

Aguanté la respiración cuando alcanzó mis pechos. 

No le tomó nada de tiempo deslizar los tirantes del vestido sobre mis brazos. Dejó mis pechos al aire, y soltó los tirantes cuando el vestido llegó a mi cadera. 

Sus manos bajaron desde mi cuello demasiado despacio, tomándose su tiempo dejando la marca de sus dedos en mi piel, frotándola, masajeándola, poniendo especial atención en mis senos que ya estaban listos para su contacto.

Me volteó y yo le quité el moño de su esmoquin mientras él se quitaba la chaqueta con la misma prisa con que me desnudó. Le abrí la camisa botón a botón, dando besos en su pecho conforme descubría más de su exquisito cuerpo. 

Levanté la mirada y nos miramos a los ojos. No eran necesarias palabras, podía ver lo que él sentía en su mirada de la misma forma que él podía verlo en la mía. 

Me tomó de la nuca y estrelló su boca contra la mía, besándome con un exceso de pasión que encendió mi interior como la gasolina anima el fuego a quemar más fuerte. 

Me acostó sobre la cama y tiró de mi vestido hasta mis rodillas. sin dejar de saborear mis labios y lengua. Dejó de besarme para terminar de sacarlo. 

Yo me senté en la cama y lo liberé de la tortura de su pantalón.  

Él gimió fuerte cuando le tomé en mi boca. 

Cerré mis ojos al hacerlo, los gemidos y pequeñas tensiones de su cuerpo me guiaron a llevarlo al éxtasis. Saber que tenía a alguien como él a mi merced de aquella manera me hizo desearle todavía más. 

Me deslicé hacia atrás en la cama y él me persiguió, deslizándose entre mis piernas. 

Nos volvimos a besar y al mismo tiempo que su lengua invadía mi boca su ser me llenó como ningún hombre antes lo había hecho. 

Joder, habíamos follado antes, pero esa vez era distinto. 

Más energía, más pasión, más entrega. 

No tenía ninguna duda en mi cabeza. 

Estaba con él. Con él.

Nos miramos a los ojos y el placer en mi mirada junto con los gemidos que sacaba de mi ser se volvieron una promesa sin palabras. 

Arqueé mi espalda y fui suya como nunca aquella noche. 

El poco alcohol que había en nuestros cuerpos no fue suficiente para volvernos locos como aquella vez en su oficina.  

La conexión entre ambos creció con cada embestida, aumentó con cada beso, se potenció con cada gemido entre nosotros, y llegó al punto de no retorno para ambos. 

Le cogí con mis piernas usando todas mis fuerzas para impedir, pegué su frente a la mía, y ambos gritamos cuando estallamos al mismo tiempo.

Su calor se esparció por mi interior, y continué sacudiéndome como si otra explosión se detonara en mi interior con cada segundo que seguía dentro de mí tras llenarme. 

—Está bien —dije sin aliento—, me convenciste. 

Su rostro era una mezcla de éxtasis y confusión. —¿De qué hablas?

Le acaricié el rostro y sonreí. —Soy tuya, Logan.

Él sonrió, y me dio un tierno beso que comprimió siglos de dicha en unos cuantos segundos. —Y yo soy tuyo, Dolly.







Capítulo 21.

Logan



—¡Basta! —dijo Dolly, separando nuestro beso mientras viajamos en la limusina y dándome un manotazo al detectar mi mano deslizándose sin discreción alguna bajo su falda.

Me detuve un instante, viendo su rostro. Estaba enrojecido, sonreía boquiabierta, y un mechón de cabello partía su rostro en dos. Tomé ese cabello rebelde y le acomodé con cuidado entre las olas de su cabello un tanto desaliñado. Cerró sus ojos y restregó su mejilla contra mi mano, y me atreví a mover mi mano en su muslo más adentro de su falda. 

Mi castigo no se hizo esperar. Me dio un puñetazo en el hombro y yo me detuve. 

—Quieto, matador —dijo, pasando su índice encima de mis labios—, que ya vamos a llegar al trabajo. Además… —inclinó su cabeza hacia un lado— Tenemos público. 

—La cabina de pasajeros está insonorizada y Marcos…

—No me refiero a tu chofer —dijo Dolly con una sonrisa, inclinando su cabeza.

Miré en esa dirección y Duquesa estaba con la mirada en nosotros, casi retándonos a continuar. 

“Joder, había olvidado que venía con nosotros,” pensé al borde de soltarme riendo. 

Nos besamos de nuevo unos largos instantes hasta que la limusina se detuvo. Miré fuera mientras Dolly se bajaba de encima de mí y pasaba su mano entre su cabello para agarrarlo en una cola de caballo. La miré sacar de su mochila el estuche donde guardaba sus gafas. Cuando se las puso algo en mí se encendió y me fue casi imposible de controlar el impulso de tomarla en ese momento. 

Ella me miró. El rubor de sus mejillas y sonrisa pícara me dio a entender que leyó mi mente. 

Salí de la limusina y corrí a abrirle la puerta a Dolly. Le tomé la mano y ayudé a bajar. Ella se echó la mochila a la espalda y se acercó a darme otro beso rápido. 

—Necesito un café —dijo, respirando profundo, y cogiéndome de la muñeca donde llevaba el reloj—. Sí alcanzo a ir por uno al carrito. 

—¿Qué tiene de malo el que tienen en la cafetería?

—Guapo, si voy a poner orden al desastre que hicieron con la base de datos de…

—Vale, vale —dije, tomándole una mano y apretándola.

—No tardo —dijo, cruzando la calle rápido para llegar al carrito de Don Lupe, que parecía apenas acababa de llegar.

—Ven —ordené a Duquesa, y ella salió de la limusina. Le tomé la correa y ella se sentó, mirándome con ojos entrecerrados un instante antes de abrir su boca y sonreír con la lengua de fuera. 

—No voy a decirle que te traiga uno —le dije, y ella cerró su hocico—. Y ella tampoco debió darte el otro día. Hablaré con ella. Los perros no toman café.

Duquesa miró en dirección de Dolly, y yo solo reí. 

Entramos al vestíbulo y saludé asintiendo al nuevo guardia, e hice una nota mental de detenerme a saludarle en algún momento. 

—¡Buenos días, señor Dreschner! —saludó la recepcionista de DMT cuando entré por las puertas aquella mañana con Duquesa caminando a mi lado. 

—Buenos días, Erika —le saludé con una sonrisa. 

Llegamos a los ascensores y Duquesa ladró. Miré en la dirección en que lo hizo y vi a Dolly acercarse caminando rápido. 

—¿Y tu café? —le pregunté. 

—Todavía no tenía del que me gusta —dijo con una sonrisa, acercándose a mí. Se detuvo frente a Duquesa, a quien le acarició su cabeza—. Para la próxima te daré a probar…

—No le darás nada —le interrumpí—. Los perros no toman café, Dolly.

—¡Claro que sí! —dijo, masajeándole las mejillas a Duquesa— ¿Verdad que sí, hermosa? ¡Ay, eres demasiado linda!

Negué con la cabeza al escuchar los gruñidos de placer que hacía. 

Dolly se enderezó y miró a su alrededor antes de acercarse a darme un beso rápido en los labios. La chispa que erizó mi piel cuando lo hizo se quedó pulsando en mi interior hasta que entramos al ascensor.

Quizá fue porque fuimos los únicos en entrar, pero en cuanto esas puertas se cerraron, ella se acercó y yo le agarré de la nuca besándola como si mi vida dependiera de ello. Mi mañana estaba completa. Salí a correr con Duquesa, desayuné bien y me vestí con uno de mis mejores trajes. En el pasado sólo me faltaba el beso de la mujer que se había adueñado de mis pensamientos y deseos, pero no lo supe hasta estar con Dolly.

—¿Estás lista? —pregunté con una sonrisa.

—¿Para qué? —bajé mi cabeza y entrecerré mis ojos, causándole una risilla— Por supuesto que sí.

—Deja tus cosas en tu puesto y luego sube a mi oficina —le dije, acariciándole la mejilla—. Iremos juntos de una vez antes de comenzar el día. 

—¿Y después podremos besarnos y agarrarnos la mano en público? —preguntó moviéndose de lado a lado como niña pequeña. 

Solté una carcajada al verla mostrar un poco de esa misma emoción que hervía dentro de mí. Nos cogimos de la mano y miramos a los ojos cuando las puertas del ascensor se abrieron. Ella salió caminando de espaldas sin quitarme la vista de encima, y por ello chocó con una chica que pasaba por ahí. 

Dolly rio al disculparse con la muchacha que parecía tener demasiada prisa para molestarse, y me lanzó un beso antes de alejarse caminando. 

Miré a Duquesa echada juzgándome con la mirada. —Aunque me mires así no voy a dejarte tomar café —dije, poniéndome en cuclillas para rascarle detrás de la oreja hasta que el ascensor llegó al piso cincuenta. 

Cosme nos miró y se levantó de su escritorio cuando nos acercamos. Se agachó a rascarle la cabeza a Duquesa y luego apretó la piel suelta de sus mejillas. —Hermosa, ¿a quién van a bañar hoy y dejarán bella como una reina? ¡Pues a ti! ¡Pues a…!

—¿Mensajes, Cosme? —le interrumpí, ganándome una mirada enojada de Duquesa por interrumpir su sesión de cariño. 

—Ninguno importante —dijo, irguiéndose y sonriendo como idiota al verme—. ¿Cómo está Dolly?

Arqueé una ceja y sonreí mientras abría la puerta a mi oficina. 

—¡Logan! —gritó una mujer a lo lejos. 

Levanté la mirada y vi a Eva acercarse caminando tan rápido como podía con esos tacones. 

—¿Está todo bien? —pregunté extrañado de verla acercarse tan agitada, pero al verla de cerca noté una emoción en su rostro que explicaba la prisa de sus movimientos. 

—Hablé con el presidente del Hospital San Rafael —dijo—. Quiere ver por sí mismo el funcionamiento de la Pulsera Rx antes de autorizar su uso en la sala de Urgencias. 

—¡Excelente! —dije— ¿Cuándo quiere…?

—Hoy mismo —dijo Eva.

—¿Los prototipos están en la clínica?

—Cargados y actualizados —dijo Eva ampliando su sonrisa.

—Cosme —le miré y entregué la correa de Duquesa—. Vendrán por ella a las diez de la mañana. Pospón todas mis reuniones este día. 

—Richard quería hablar contigo sobre…

—A él muévelo hasta el siguiente mes —dije sin pensarlo.

Cosme rio un poco. —Dalo por hecho.

Le rasqué bajo la mandíbula a Duquesa antes de irme. 

Eva caminaba a mi lado un poco más cerca de lo que yo habría querido, pero no quise decirle nada. Repasé en mi cabeza las funciones de la Pulsera y traté de imaginar las preguntas que el presidente del hospital podría hacernos. 

Cuando llegamos a los ascensores éstos abrieron sus puertas, y Dolly salió de ellos. 

“¡Mierda!” pensé. 

—¿Qué sucede? —preguntó sonriendo. 

—Dolly, verás… —dije.

—¿Qué esperas, Logan? —dijo Eva, que ya había entrado al ascensor y mantenía las puertas abiertas— Todavía tenemos que ir por los prototipos a la clínica. 

Miré a Dolly y noté algo en sus ojos que me provocó un escalofrío. 

—El presidente del hospital quiere…

—Está bien —dijo, esforzando una sonrisa y asintiendo—, no tienes que darme explicaciones de…

—Podemos ir más tarde a…

—No te preocupes —dijo sin pensar, levantando su mano abierta.

Traté de tomarle de un brazo, pero ella dio un paso hacia atrás y bajó la mirada. 

“No tengo tiempo para esto,” pensé. 

—Te llamo más tarde —le dije, acercándome a darle un beso rápido en su frente. Ella ni se movió cuando hice eso. 

Entré al ascensor y mi corazón dejó de palpitar unos instantes mientras se cerraban las puertas, esperando a que ella volteara.

Nunca lo hizo. 

Al subir Eva me miraba y sonreía como si estuviera a punto de echarse a carcajadas. 

—¿Qué? —le pregunté. 

—Pensé que jamás saldrías con nadie del trabajo —dijo. 

Suspiré. —¿Ahora es cuando me dices lo hipócrita que soy? —dije.

—Yo no he dicho tal cosa.

—Pero lo piensas —dije, girando hacia la puerta del ascensor.

—Mi opinión no debe importar, Logan —dijo Eva—. Si estás con ella tiene que…

—Sí estoy con ella, y no es asunto…

Ella soltó una carcajada. —¡Mira cómo te estás alterando! —dijo Eva, tomándome del hombro y girándome hacia ella— Ahora no es momento de eso. Tu enfoque debe estar en esto. No dejaré que estés distraído y pongas en riesgo aquello que nos ha costado tanto trabajo. 

Sonreí y quité sus manos de mis hombros. —Yo no me distraigo.

 Salimos del ascensor y me detuve un momento antes de salir, tentado a quedarme y presionar de nuevo los botones del ascensor y subir corriendo con Dolly. Mi interior se partía en dos por dejarla así. 

Respiré profundo, y miré a Eva. 

—Vámonos —le dije. 

Ella palmó mi hombro y salió primero del ascensor con una sonrisa.

Abroché un botón de mi chaqueta, la seguí y alcancé hasta estar caminando a su lado. 

“Yo no me distraigo,” pensé, caminando hacia la salida del vestíbulo.







Capítulo 22.

Dolly



—No estoy enojada —dije, cruzando los brazos y mirando al suelo un segundo antes de estirarme para coger mi margarita de la mesa frente a mí. 

“Y ahí se fue al demonio mi propósito de beber menos,” pensé, bebiendo la mitad de mi copa. 

—Eres mejor mujer que yo —dijo Malena—, yo me habría enfurecido y hecho una rabieta.

Sonreí y miré a mi amiga mientras daba un trago a mi copa. —No lo hubieras hecho —le dije. 

—Dolly, habría dejado salir a mi niña interior de cinco años que le negaron la muñeca que quería en la tienda. 

Imaginé a Malena haciendo un espectáculo de esos y por poco me ahogaba con el alcohol en mi boca por tratar de aguantar la risa. Tragué de golpe, me giré a verla y le di un manotazo en el muslo antes de suspirar y apoyarme en la silla. Miré al techo del club y recordé el rostro de Logan cuando me dijo que debía irse. 

Que debía… Irse… Con ella.

Sacudí mi cabeza y traté de enfocar mi atención en otra cosa. Traté de poner atención a la música del lugar, que en ese momento era una mezcla electrónica de algunas canciones pop que había escuchado en la radio. Cerré mis ojos y traté de cantar algunos de los coros que conocía, moviendo mi cabeza de lado a lado al ritmo de la música.

Y todavía veía en mi cabeza a Logan subiéndose a ese ascensor con ella. Con ella. 

—¡Es una gilipollez, Malena! —dije, enderezándome— ¡Inventaron la Pulsera Rx juntos, maldita sea! Trabajan juntos, es obvio que ella le fuera a acompañar a… —mi garganta se cerró un momento. Cubrí mi boca con mi puño cerrado cada vez con mayor intensidad—, ¿qué coño me está pasando? 

—Jamás pensé que vería el día en que Dolly Villanueva se sintiera celosa. 

Aquella palabra golpeó como un puto ladrillo mi frente. “¿Yo? ¿Celosa?” pensé, asintiendo, dejando que la realidad se asentara en mi interior y no dándome otra opción que la de aceptar un hecho que me negaba creer hasta ese momento: “Estoy celosa.” 

Respiré profundo, cerré los ojos y me froté los párpados unos momentos antes de mirar a Malena a los ojos. 

—Hostia —dije—. Estoy celosa. 

—Se siente feo, ¿verdad?

—Horrible —dije, moviendo mi cabeza de lado a lado.

—¿Pero por qué? —preguntó Malena—. Nada de lo que me has contado sobre Logan o lo que he visto en ustedes me ha llevado a pensar que debas preocuparte. 

—¿Quieres saber por qué estoy celosa? —dije, sacando mi móvil del pantalón y escribiendo la palabra “Eva” en el buscador. Mi pecho se apretó un instante al ver que la primera sugerencia del autocompletador era “Eva Robledo.”

Le mostré a Malena los resultados de búsqueda, y ella alzó las cejas. —No está tan guapa —dijo como si aquello no fuera importante—. Mira, se nota que se ha hecho un trabajito para ajustarse las mejillas, y no hay manera de que esas tetas sean naturales.

—No es sólo que sea atractiva —dije, mirando la pantalla del móvil—. Es médica, rica, fue a la facultad de medicina con Logan…

—¿Y?

Respiré profundo y moví mi cabeza de lado a lado. —Un hombre como Logan suele estar con una mujer como Eva, no como… —apunté mi mano hacia mí.

Malena entrecerró sus ojos y resopló. —Eso no lo decides tú, Dolly —dijo—. Logan es bastante mayorcito como para decidir qué tipo de mujer quiere en su vida. 

—Tú qué vas a saber —dije, volviendo la vista hacia otro lado—. Eres una modelo, estás acostumbrada a ser parte de ese mundo. Yo, en cambio… 

—Ya basta —Malena me arrebató el móvil de las manos—. Dolly, ¿qué es lo que siempre me has dicho cuando me he puesto así de celosa por un chico?

—¿Cómo se llama la zorra para hackear sus redes sociales? —abrí mis ojos de par en par y sonreí al quitarle mi móvil a Malena— Voy a hackear sus redes sociales.

Mi amiga me lo arrebató de nuevo, se levantó un instante, lo puso en su asiento y se sentó encima de él. 

Malena y yo nos miramos unos momentos. —Sabes que cuando lleguemos a casa voy a cambiar la contraseña del WiFi. 

Malena se quedó callada un instante. —Dolly, recuerda lo que me dijiste una vez —dijo—: recapacita, no es posible que te pongas así por un chico. 

Respiré profundo y sonreí. —No suena a algo que diría yo. 

—No —dijo Malena con una sonrisa—. Tus palabras exactas fueron: no seas estúpida que la única jodida por sentirte así eres tú.

—Sí, eso es algo que diría —dije entre risas. 

—Mira, lo entiendo —dijo Malena, tomándome la mano—. Antes de Logan, ¿cuándo fue tu última relación seria?

Solté una carcajada. —Antes de Logan no sabía lo que era eso. 

—Es natural que te dé miedo perderlo —dijo. 

—No, no, no —agité mi dedo en su cara—, yo no tengo miedo a…

—Eva besando a Logan —dijo Malena, y algo en mi interior se retorció, cosa que ella notó y asintió—. Eso es miedo, Dolly. Por eso estás celosa. 

Gruñí, cogí mi copa, y la bebí toda tan rápido como pude. —Te pedí que me sacaras de casa para no pensar estas cosas. 

—No es lo que hubieras hecho por mí, Dolly —dijo Malena, abrazándome. 

Reí y suspiré. —Sí —dije—. Eres una buena amiga. 

Me alejé y miré al mesero, a quien le hice una seña para que trajera otra margarita. Era noche de dos por uno, así que iba a aprovecharlo al máximo. 

—Cambiemos el tema —dijo Malena—, ¿por qué Juan te llama Lagartija?

Solté una carcajada. —Fue una tontería de la universidad —dije, sonriendo al recordar aquellos tiempos, donde mi única preocupación era pagar la matrícula de la facultad—. Unos amigos llegaron a la cafetería y se sentaron en la mesa a mi lado mientras yo trabajaba en un proyecto extracurricular. 

—¿Extracurricular? —preguntó Malena. 

—No recuerdo qué era —dije—. Quizá me pagaron por obtener acceso a una cuenta o hacer la tarea de programación de alguien. Pero Juan estaba con ellos —me enderecé en mi asiento y miré a Malena—. Se pusieron a charlar de cosas de chicos. Ya sabes: qué compañera tenía buen culo, qué maestra estaba buena, de fútbol, retos de la sonoridad de sus eructos, y así. 

—Hombres —Malena giró sus ojos hacia arriba sonriendo—, ¿y no te vieron?

Negué con la cabeza. —Uno de ellos dijo que en la clase de Algoritmos había una chica gótica con las piernas más deliciosas de toda la universidad, entre otra sarta de bobadas que los chicos dicen sobre una chica. Uno de ellos le preguntó si hablaba de mí, y él dijo que sí.

—¿Estás segura que no te había visto?

—Pues el brinco de su susto cuando bajé la pantalla de mi portátil y le saludé se miró bastante genuino —dije entre risas—. Todos soltaron la carcajada, y Juan dijo que era como una lagartija en la pared: nadie me veía hasta que no me prestaban atención. Y desde entonces Juan me dice Lagartija.

—Sí que eres furtiva, amiga —dijo Malena, asintiendo con una sonrisa—. Me has metido unos sustos por no escucharte caminar. ¿Y qué fue de ese chico?

—Me invitó a salir cuando ya todos dejaron de reírse —suspiré al recordar la cara de aquel idiota—. Hostia, ni recuerdo cómo se llamaba. Es posible que Juan lo recuerde. 

Bebimos un trago de nuestras bebidas. Malena pegó un brinco y sacó mi móvil de debajo de ella. —Te llaman —dijo, mirando la pantalla— Es Logan. 

Lo tomé y, sin pensarlo, envié la llamada al buzón. Abrí la aplicación de mensajería y le escribí. —Hablamos mañana, estoy ocupada —escribí y envié. 

—Deberías hablar con él, Dolly —dijo Malena. 

—¿No va a venir Juan? —le pregunté, esforzándome por sonreír mientras guardaba el móvil en mi bolso. 

Malena apretó sus labios y negó con la cabeza. —Le dije que necesitábamos una noche de chicas, y que él podría aprovechar para instalar su nueva tarjeta gráfica en su ordenador… Sea lo que sea eso.

—Son perfectos uno para el otro, de verdad —le dije entre risas—. Nunca los hubiera imaginado juntos. Él es tan distinto a los demás imbéciles con los que has salido. 

—Igual que Logan es distinto a los demás perdedores con los que sueles…

—Estamos hablando de ti, amiga. 

—¡Dolly! —exclamó Malena— De acuerdo, olvidemos a la zorra esa.

—Por favor.

—Enfoquémonos en Logan. 

—Joder, Malena —dije, cubriéndome la cara con las manos.

—¿Te da la impresión que es el tipo de hombre que te sería infiel?

—Es un hombre —dije—. Está en su biología. Si algo mejor aparece en su vida, los hombres siempre eligen a…

—Te apuesto a que no —dijo Malena—. Te apuesto… ¡Quinientos dólares! Quinientos dólares si me demuestras que Logan te está siendo infiel. 

—No viste cómo ella lo miraba…

—Ella, no él. Mantengo mi apuesta. 

—Malena, por favor —dije, negando con la cabeza—. No hablemos más de esto, ¿vale? Sólo quiero beber margaritas y olvidarme de este asunto por esta noche.

Malena respiró profundo y asintió. —Eso no lo hará desaparecer.

—No espero que lo haga —tomé mi margarita y lamí mis labios—, sólo… Sólo no quiero pensar en ello esta noche, ¿sí?

—Vale —dijo Malena—. Sólo por esta noche. 

“Sí,” pensé, mirando lo poco que quedaba en mi margarita. “Sólo esta noche.”







Capítulo 23.

Logan



—Usted se ha comunicado al correo de voz de… —comenzó la operadora cuando llamé al móvil de Dolly.

Colgué la llamada y dejé mi teléfono encima de la mesa de mi cocina. Apreté mis labios y respiré profundo mientras lo miraba. “Quizá sigue molesta,” pensé, asintiendo. Ya le había enviado un mensaje disculpándome, y explicándole por qué tuve que irme. 

La presentación fue un éxito. El presidente del hospital se mostró más que entusiasmado por usar la Pulsera Rx a modo de prueba en su departamento de urgencias. Si todo salía bien, pronto podríamos distribuirla a todos los hospitales del país, y después del mundo. Debería estar por las nubes de la emoción. 

Pero la única persona con quien quería festejar aquel triunfo ni siquiera me contestaba la llamada. 

Miré a Duquesa que ya se había echado en su cama a dormir, como solía hacer todos los días después de llegar de correr. 

—¿Tú qué crees? —le pregunté— ¿Debería ir a su casa? —Duquesa me miró, y creí verla levantar las cejas— Tienes razón, si voy sin avisar quizá me reciba a patadas. 

Cubrí mi rostro con las manos unos momentos mientras liberaba frustración con un gruñido.

—Al diablo con esto —dije—. La buscaré en el trabajo y aclararemos las cosas. Ella tiene que entender. 

Tomé mis cosas y salí del apartamento. Fui directo a las puertas del ascensor, pulsé el botón, y miré mi móvil unos momentos, tentado a probar suerte otra vez, deseando que quizá esta vez sí me conteste. 

“No,” pensé. “Ella debe entender la importancia de mi trabajo.” 

Escuché el timbre del ascensor indicando que estaba a punto de abrir las puertas. Guardé el móvil en el interior del bolsillo de mi chaqueta y respiré hondo antes de entrar. 

Me detuve al ver a Richard detenerse ante mí. 

—Menos mal que te alcancé antes de que te fueras —dijo, deteniendo la puerta del ascensor parándose en su camino.

—Yo pensé que iba en contra de tu religión levantarte tan temprano, Richard —dije, subiéndome al ascensor y mirando la hora en mi reloj. 

Richard regresó al interior de éste y me miró de frente ajustándose las gafas. —Qué gracioso, hermanito —dijo, sacando su móvil—, pero no te reirás cuando veas esto. 

Miré la pantalla y mi corazón se hundió retorciéndose dentro de mi pecho. 

—¿Dónde rayos conseguiste esto? —le pregunté sin hacer el mínimo esfuerzo de ocultar mi ira— Este documento estaba en mi servidor privado, y sólo personas de mi absoluta confianza tienen acceso a él. 

—En primer lugar, me duele que no me consideres alguien de confianza, Logan, pues yo no tengo acceso —dijo Richard, moviendo su cabeza de lado a lado, su sonrisa colmada de sarcasmo creciendo con cada movimiento. 

Ya podía imaginar el uso que el maldito haría con esa información. —¿Piensas mostrárselo a los demás miembros de la junta? —dije, esforzándome por no arrojar su móvil al piso—. Hazlo, estos informes muestran un problema que ya fue resuelto.

Richard soltó una carcajada y me arrebató su móvil antes de que le hiciera algo. —Gracias por considerarme tan maquiavélico, Logan, pero en esta ocasión yo no soy el causante de tus desgracias. 

—¿Entonces…?

—Antes que nada, ¿estos números son reales? —preguntó, mirando su móvil— ¿Precisión menor al noventa por ciento? ¿Falsos positivos en condiciones crónicas comunes y pruebas toxicológicas de rutina?

—Sí, Richard —dije, girando y mirando a las paredes del ascensor para comprobar que no estuvieran cerrándose contra mí—. Son los resultados de las pruebas clínicas de hace unos meses, antes de arreglarlos.

—Las mismas pruebas que no quisiste mostrar en la última reunión de la junta directiva —dijo Richard con tono insistente— La misma reunión donde los accionistas te exigieron resultados y nos prometiste que…

—Recuerdo muy bien lo que les dije, Richard —le dije—. Puedo recitarte las notas de la reunión, si gustas. 

—Ah, es verdad, eres una grabadora humana —dijo, asintiendo con rostro creído.

—Detectamos un fallo técnico en el software de la pulsera, pero ya lo solucionamos, y ya conseguimos…

—¿Pruebas clínicas en el Hospital San Rafael? —interrumpió Richard— ¿Tú crees que seguirán en pie ahora que estos números se han vuelto públicos?

Una pedrada contra la cabeza me habría sorprendido menos que esas palabras. 

—¡¿Públicos?! —grité, dando un paso amenazante hacia él— ¡¿Qué coño hiciste, Richard?!

—¡Ya te dije que yo no fui el causante de tus desgracias en esta ocasión! —dijo Richard— ¡Estás viendo la copia que descargué de la página principal del Diario de Ciudad del Sol!

Las puertas del ascensor se abrieron, y yo salí caminando de ahí tan rápido como pude. Saqué mi móvil y llamé a Cosme mientras salía del edificio. 

—Buenos días, Lo… —contestó.

—Dile a Sonia Linares de Relaciones Públicas que la necesito en mi oficina lo más pronto posible, y contacta también a Dionisio Medina para analizar nuestras opciones legales en contra del Diario de Ciudad del Sol. 

—Estamos en crisis, entendido — dijo Cosme mientras le escuchaba buscar algo entre sus cosas, indicando que quizá no había llegado a la oficina—. Sonia Linares, Dionisio Medina.

El móvil vibró teniéndolo aún contra mi oreja. Lo miré de reojo y noté una llamada en espera de Eva. “Puedo adivinar de qué se trata,” pensé.  

—Encárgate, Cosme —dije antes de colgar la llamada y contestar la de Eva—. Ya lo viste. 

—¿De dónde sacaron este documento? —preguntó Eva— Logan, acaba de llamarme el presidente del hospital.

Me detuve, cerré los ojos y tensé el cuerpo preparándome para el golpe que iba a recibir. 

—Adivinaré —le dije—: canceló las pruebas.

—Quería —dijo Eva, y pude respirar un poco de alivio—, lo convencí que se trataba de pruebas hace unos meses, que no reflejaban los resultados que él mismo vio durante nuestra presentación. Pero esto no pinta bien, Logan. No lo escuché muy convencido de continuar. 

—Ve a mi oficina y lo hablaremos con alguien de relaciones públicas y mis abogados para idear cómo proceder —dije—. Todo saldrá bien, Eva.  

Colgué la llamada y subí a la limusina. La puerta del otro lado se abrió y vi a Richard entrar y sentarse a mi lado. 

—¿Cómo coño pasó esto? —pregunté para mí mismo, tratando de ignorar a mi hermano regodeándose—. Se supone que a ese servidor sólo se puede entrar desde mis ordenadores. ¿Quizá hackearon las cuentas de correo electrónico de Eva y Juan?

—Por más que esté disfrutando verte derrumbarte por tu pequeño proyecto envuelto en llamas, una fuga de información rara vez se limita a un solo documento —dijo Richard. Le miré y él chasqueó su lengua—. Necesitamos los servicios de una compañía de seguridad informática para localizar el origen de la fuga, y así podremos encontrar al responsable.

—Tenemos un departamento de sistemas de información para ese tipo de cosas, Richard. 

—No sé tú, pero yo no confiaría en ellos. ¿ Y si se trata de alguien de dentro de la compañía?

Le miré con ojos entrecerrados. —Sigo sospechando que tú tuviste algo que ver.

—Logan, si puedes contar en algo es que haré siempre lo que más me conviene —dijo Richard sin titubear—, y a mí lo que más me conviene es que la compañía se mantenga rentable para cuando tome el control. ¿Tú crees que un desastre de relaciones públicas ayudaría eso? 

Resoplé y asentí. —De acuerdo, contrata a esa compañía de seguridad de la que hablas. 

—¡Qué bien que estés de acuerdo en eso, hermanito! —dijo Richard, mirando la pantalla de su móvil— Lo hice hace una hora. 

Resoplé. —Nunca decepcionas, Richard. 

—Quizá no esté de acuerdo con muchas decisiones que tomas respecto a la compañía… —volteé a verle, y él rio un poco—. De acuerdo, definitivamente no estoy de acuerdo con muchas decisiones que tomas respecto a la compañía. Desde los precios de los fármacos nuevos que sacamos al mercado hasta las cantidades que damos en caridad…

—Richard.

—Pero esto es un ataque a la compañía —dijo—. Te repito: ¿de qué me servirá quitarte el control si se pierde nuestra reputación? 

  Sonreí. —Al menos hay algo en lo que puedo contar contigo, Richard —miré hacia enfrente y me retorcí un poco en mi asiento—. Se siente raro. 

—Lo sé, es asqueroso —dijo Richard entre risas—, ¿qué nos pasa? casi podríamos pasar como hermanos que se quieren.

—No exageremos. 

—No —dijo Richard—, no exageremos.  

Me quedé mirándolo. El brillo en su mirada y su sonrisa arrogante que sólo me provocaba deseos de borrársela con un puñetazo me decían que había algo más que quería decirme.  

—Quiero preguntarte algo, Logan —dijo, girando en su asiento hacia mí y dejando su mano extendida en el respaldo, apenas alcanzándome a tocar el hombro.

“Aquí viene,” pensé. 

—Desde que tomaste el control de la compañía te has dedicado de lleno a dirigirla… —él levantó su índice y quedó boquiabierto un instante—. No, “dedicado de lleno no,” más bien te has obsesionado con tu trabajo.

—¿Vamos a algún lado con esta conversación?

—Siempre me dijiste que, para ti, no hay nada más importante que el trabajo que hacemos en DMT —dijo Richard.

—Y así es.

—¿Sigue siendo lo más importante? —preguntó Richard— Para ti, específicamente.

Entrecerré mis ojos mientras trataba sin éxito de imaginar hacia dónde me estaba llevando Richard con aquella conversación. 

—Sí —dije—. Es lo más importante.

Él sonrió por un instante antes de sacar despacio su móvil de nuevo. Se tomó su tiempo para abrir un archivo que tenía guardado en él y entregármelo desbloqueado. 

—La empresa que contraté para investigar nuestra fuga de información encontró esto en cuestión de minutos —dijo—. Eres tú, Logan. Tú eres la fuga de información.

—Richard…

—Lee —dijo, acercando más su móvil a mi mano—, lee, y dime de nuevo que el trabajo es lo más importante.

Miré la pantalla y respiré profundo antes de cogerlo de sus manos. 

—Me tomé la libertad de llamar a la policía —dijo Richard.

“No,” pensé. “Maldita sea, no puede ser.”[







Capítulo 24.

Dolly



—¿Tú crees que es muy pronto? —dijo Juan mientras recibíamos nuestros cafés de Don Lupe.

Le miré con ojos entornados y mis labios apretados. No paraba de hablar de cómo la noche anterior salió el tema de vivir juntos entre ella y Malena. Yo feliz de un cambio de tema de mis celos hacia Eva, tanto que cuando llegamos al puesto le resumí a Don Lupe la situación de mi amigo y cómo estaba mal de la cabeza por considerarlo siquiera. 

—¿Y ella qué opina? —preguntó Don Lupe con esa sonrisa tan tierna que tenía.

—¡Que es muy pronto! —dije.

—¡Que está encantada! —dijo Juan.

—Espera —miré a Juan—, ¿ella está de acuerdo?

Cuando él asintió, giré a mirar a Don Lupe y éste rio. —Habla bien con tu chica, muchacho —dijo el viejo mirando a Juan—. Si ambos sienten que es lo correcto, adelante.

Miré a Juan y la sonrisa en su rostro me decía que él ya había decidido que era una buena idea. 

Recordé una de las muchas risas de Logan durante nuestro tiempo juntos. Una en particular me provocó una sonrisa en ese momento: cuando terminamos de hacer el amor aquella noche en su yate, la luz de la luna entraba por la ventana e iluminaba su rostro lo suficiente para verle esa sonrisa de satisfacción después de un momento mágico. 

—¿Entonces no has hablado con Logan? —preguntó Juan mientras cruzábamos la calle.

—No —dije antes de suspirar—. Hoy lo busco y hablo con él para disculparme.

—¿Tú, disculparte? —dijo Juan entre risas, dándome un empujón con su codo— Sí sabes qué es eso, ¿verdad?

Para él apenas y fue un roce, pero el torpe no fue consciente de su propia fuerza y casi me tira al suelo. Alcancé a recuperarme y contesté el empujón juguetón con un puntapié bien dado en su espinilla.

Unas luces familiares llamaron mi atención frente al edificio. Miré en aquella dirección y quedé extrañada al ver un par de patrullas estacionadas en la esquina. 

—¿Qué hace aquí la policía? —preguntó Juan mientras entrábamos al vestíbulo.

—Hay detectives y agentes de paisano —dije asomándome por las paredes  de cristal del vestíbulo, notando las dos patrullas y el todo terreno que sabía era usada por altos mandos y detectives de la policía—. Debe ser algo grande. 

—No hiciste nada, ¿verdad? —preguntó Juan cuando llegamos a los ascensores.

Giré a verlo. —¿Por qué supones que vienen por mí? —dije— A lo mejor vienen por un testigo de algo, quizá uno de los policías es pareja de una trabajadora y viene a darle una sorpresa. ¿Yo qué sé?

Miré hacia la pantalla que indicaba el piso en que se encontraba el ascensor y por alguna razón me pareció que bajaba más lento de lo normal. Quizá el que estuviera mirando de reojo a los policías cada dos segundos influyó en que el tiempo pasara tan despacio.

—¿Por qué estás nerviosa? —preguntó Juan.

—Viejos hábitos de mi vieja vida.

—¿Segura que no…?

Le miré, y comprendió que estaba segura de lo que le estaba diciendo y, aún más importante, que dejara de insistir con ello. 

Saqué mi teléfono y busqué el contacto de Logan. Miré su foto, una que descargué del internet donde me pareció que tenía una mirada seria y sexy. Pulsé el ícono de llamada justo cuando la puerta del ascensor se abrió. 

Sonó en mi oído, y a lo lejos escuché el de Logan. Miré a mi alrededor a la gente apurándose a su estación de trabajo. “Coincidencia,” pensé. 

Timbró de nuevo, y ahora escuché el teléfono de Logan más cerca. Miré hacia enfrente y ahí lo vi, saliendo de una sala de reuniones situada a pocos metros de la puerta hacia mi área de trabajo mirando su móvil a la altura de su pecho.

Sonreí de oreja a oreja al verlo, y mi corazón amenazó con salir disparado del pecho e ir directo hacia él si no era capaz de acelerar el paso. Gracias a Dios prevaleció la paciencia. 

Él levantó su mirada y justo cuando estaba por ceder al impulso de mi corazón, abrazarle y decirle que había sido una grandísima idiota los últimos días, noté algo en su mirada: rabia, opuesta al brillo alegre que siempre había tenido cada vez que me miraba y que era uno de los principales motivos por lo que me enamoré de él.

“¿Qué pasó?” pensé.

Logan caminó despacio hacia mí, con una mano dentro de su bolsillo y la otra frotándose la boca. Miraba hacia mí, pero no a mis ojos. Aquello fue lo que más me inquietó pues daba la impresión que estaba evitando mirarme.

—Hola —le saludé.

Él miró a Juan. —Déjanos a solas un momento —ordenó con el tono más serio que jamás le había escuchado.

—Claro —Juan asintió, me miró por un instante y entró a nuestra área de trabajo. 

Le seguí con la mirada y cuando abrió la puerta vi a dos personas de pie y otra más sentada en mi puesto de trabajo. 

—¡Oigan! —les grité, asomándome por la puerta— ¡Qué coño están…!

—¿Dolores Villanueva? —llamaron detrás de mí. Giré y vi a un sujeto con una placa de policía colgada de su cinturón acercándose a mí. 

—Logan —le llamé, mirándolo a los ojos, y por fin me miró. 

Aunque deseé que no lo hubiera hecho.

—Ella es, detective —dijo Logan—. Ella es Dolores Villanueva.

Mi corazón se detuvo por un instante y no fui capaz de respirar hasta que logré recuperar el control.

—¡¿Qué demonios está pasando?! —le grité a Logan, y alcancé a ver de reojo a un policía de uniforme acercarse a mí. Di la vuelta y le apunté al oficial a la cara con mi índice— No me toques, cabrón.

—Alguien filtró información confidencial de la Pulsera Rx a la prensa —dijo Logan como si las palabras le causaran tanto dolor como a mí me causó escucharlas.

El policía aprovechó que estaba distraída escuchando a Logan para poder acercarse, tomarme el brazo, y colocarme una esposa en la muñeca. 

—¡No! —grité, dando un tirón a mi mano— Logan, yo no fui, te juro que… ¿cómo puedes pensar que yo…?

—Dolly —dijo Logan, tomándome las manos—, la información filtrada estaba en un servidor al que sólo yo tenía acceso —soltó mis manos y dio un paso hacia atrás—, acceso que tú adquiriste al hackear la contraseña de internet en mi casa.

—¡Porque tú me lo permitiste! —le grité— Logan, si quisiera joderte habría… —mi voz se quebró— ¿por qué piensas que sería capaz de hacer eso? Yo te dije muchas veces que tu seguridad cibernética era…

—Sí, lo hiciste —interrumpió—, y lo demostraste cuando entraste a mi correo electrónico y al de Eva. 

“¡Coño!” pensé al mismo tiempo que me retorcía por dentro. —Puedo explicarlo, Logan…

—Guarda tus explicaciones para quien le interese escucharlas —dijo a regañadientes, tensando la mandíbula—. Como tu abogado. 

Logan y yo nos miramos a los ojos mientras el policía colocaba mis manos detrás de la espalda y ajustaba las esposas. Podía ver su mandíbula temblar y los ojos llenos de una rabia que jamás imaginé que le vería en los ojos. 

—Yo no fui, Logan —le dije, y una lágrima escapó de mi ojo derecho—. Te lo ruego, te juro que yo…

—Reconozco que fuiste buena —dijo con una sonrisa forzada—, supiste exactamente cómo llegar a mi corazón y hacerme bajar la guardia. 

—No, Logan, maldita sea, esto tiene que ser un error.

—Pues felicidades, Dolly —dijo, ajustando las solapas de su traje—, lograste tu cometido.

—Dolores Villanueva, está arrestada bajo cargos de robo de propiedad intelectual y espionaje industrial —dijo un policía detrás de mí—. Tiene derecho a guardar silencio, tiene…

Cerré mis ojos y las lágrimas salieron de ellos como nunca me habían salido. No fue como cuando me arrestaron por culpa de unos imbéciles que no hicieron bien su trabajo. Aquella puñalada en la espalda ni la sentí ni me importó, pero esta hizo pedazos mi corazón. 

Abrí mis ojos y traté de liberarme del agarre del policía. En el forcejeo se me cayeron las gafas, pero aun así logré ver a la puta de Eva acercarse a Logan y abrazarle del brazo. 

No estaba segura al tener la vista borrosa, pero juraría que la muy zorra sonreía al verme arrestada.

En ese momento la ira se apoderó de mí y me dio fuerzas. Alcé mi mentón y di la vuelta. Miré de reojo a Juan, que había salido al pasillo a ver lo que sucedía. 

—Dile a Malena que me arrestaron y que llame a Rodrigo —le dije con un nudo en la garganta que me quemaba de rabia. 

Subí al ascensor rodeada de policías. Miré hacia arriba tensando cada músculo del cuello para que mi garganta no soltara un grito de dolor. Siempre pensé que esas canciones describiendo el dolor de un corazón roto eran ridículas exageraciones, pero en aquel momento caí en la cuenta que no lo hacían. 

Es más, se quedaban cortos. Jamás imaginé que podría haber tanto dolor y tanta rabia al mismo tiempo dentro de mi persona. 

—Necesito usar el baño —le dije a los policías. Ninguno me contestó, y yo resoplé—. Como quieran, no sería la primera vez que orino en una patrulla.

—Yo la llevo —dijo uno de los oficiales, que hasta ese momento me había dado cuenta que era mujer.

Salimos del ascensor y fuimos directo a los baños junto al vestíbulo. Al entrar me quitó las esposas y abrió la puerta del cubículo para que pasara. 

Cerré la puerta. No necesitaba orinar, pero no quería que nadie me viera. 

Me senté bajando el asiento, apoyé los codos sobre las piernas, y presioné mi boca contra las manos abiertas con todas mis fuerzas, ahogando los sollozos que ya no podía contener por más tiempo. 

Dejé salir mis lágrimas. Joder, jamás había llorado tanto. Cerré con fuerza los ojos para exprimir todas las malditas lágrimas que pudieran salir de ellos. La imagen de Logan enojado entregándome a la policía me atormentó y todo mi cuerpo se estremeció con las continuas punzadas de mi corazón. 

“¡¿Qué pasó?!” pensé. “¡¿Qué coño pasó?!”







Capítulo 25.

Logan



—Espero su completa cooperación con el equipo que auditará sus ordenadores y todos los proyectos en que están trabajando, igual que con la policía —dije al resto de los programadores alrededor del área donde había estado Dolly.

Miré su silla vacía, y unas náuseas inmensas invadieron mi ser. Verla siendo llevada por la policía resultó ser más difícil de lo que había imaginado. Tensé cada músculo de mi cuello para evitar vomitar, di la vuelta y respiré profundo con los ojos cerrados. Apreté mi puño tanto como pude, y aquello pareció ayudar unos momentos.

Cuando los abrí alcancé a escuchar murmullos. Giré y vi a Juan dentro de su oficina hablando por su móvil. Al acercarme no alcancé a entender lo que estaba diciendo, pero pude distinguir los nombres de Malena y Dolly en la conversación. 

—…que llamaras a un tal Rodrigo —dijo Juan cuando entré a su oficina. El giró y al verme tragó saliva y tosió un poco—. Amor, debo irme. Te llamo más tarde.

Dejó el móvil en el escritorio y apretó los labios mientras me miraba a los ojos y asentía.

—Necesito preguntártelo, Juan —le dije tras cerrar la puerta detrás de mí—. Los auditores revisarán tus datos de todos modos, pero necesito escuchar de tu boca la verdad antes de que ellos me lo confirmen. 

—¿Estoy despedido? —preguntó— Porque, aunque no haya hecho nada, yo fui quien la contrató y era quien la supervisaba. Era mi responsabilidad…

—¿Estás diciendo que sí tuviste algo que ver?

—Indirectamente, si ella lo hizo, sí —dijo—. Si ella lo hizo.

Suspiré y negué con la cabeza. —Entiendo que hay una vieja amistad entre ustedes, Juan, y una lealtad que va implícita —dije, metiendo las manos en los bolsillos de mi pantalón—. No voy a despedirte por eso. Quizá no vuelva a confiar en una recomendación de contratación tuya, pero no voy a despedirte.

—Con todo respeto, Logan —dijo Juan—, pero no estoy convencido de que ella haya…

Levanté mi mano abierta y él dejó de hablar. —Es tú decisión si decides apoyarla o no, pero no hablaremos más del tema. Dejaremos a la policía hacer su trabajo.

—Logan…

—Espero tu completa cooperación con nuestros auditores para determinar si hubo otras fugas de información —dije mientras giraba—, y también con la investigación de la policía —salí de su oficina. 

Miré de reojo la silla de Dolly, ahora ocupada por uno de los técnicos traídos por los auditores que Richard contrató. Las náuseas volvieron con mayor intensidad, imposibles de ignorar y someter con mi fuerza de voluntad. Esta vez tensar todos los músculos de mi cuerpo tuvo el efecto opuesto. 

Traté de respirar profundo mientras me dirigía hacia el baño tan rápido como pude sin correr. El pasillo se alargaba con cada paso., y mi mundo giraba un poco hacia los lados mientras el suelo parecía moverse. El corazón rebotaba en las paredes de mi caja torácica con más y más fuerza mientras ella parecía encogerse con cada segundo. 

Hiperventilaba cuando entré al baño. Me encerré en uno de los cubículos y vomité tanto que debí respirar fuerte y profundo cuando al fin se detuvo el torrente. Limpié mi boca con un puñado de papel que luego arrojé con todas mis fuerzas dentro de la taza antes de tirar de la cadena. 

Fui al lavabo, me enjuagué la boca tanto como pude y mojé mi cara. Cerré los ojos, vi una imagen de Dolly riendo y mis ojos ardieron indicando que estaba a punto de llorar.

“No,” pensé, mirándome a los ojos en el espejo del baño y apretando mi agarre de la orilla del lavabo. “Ni una lágrima por ella.”

Tenía el ojo derecho humedecido, preparado para dejar salir unas lágrimas que sin duda necesitaban salir. Observé con la atención de un láser a la esquina de mi ojo, concentrándome en esa parte de mi cuerpo con un sólo pensamiento en la cabeza: “Ni una lágrima.”

Ajusté las solapas de mi chaqueta y estiré las mangas antes de salir del baño. Fuera vi a Eva, y cuando me miró supe que me esperaba. 

“No estoy de humor para esto,” pensé.

—¿Estás bien? —preguntó, poniendo su mano abierta encima de mi pecho.

Asentí. —Quizá comí algo que no cayó bien a mi estómago. 

Ella sonrió, y acarició mi mejilla. —Todo estará bien, Logan —dijo—. Programé una cita con el presidente del hospital para hablar de lo que salió en la prensa. No tiene que ser una sentencia de muerte para la Pulsera Rx. 

—No lo será —dije antes de caminar hacia los ascensores. Alcancé a confirmar que Eva seguía a mi lado antes de llegar a ellos—. Ordené a Cosme que llevara a mi encargada de Relaciones Públicas y nuestros abogados para analizar qué opciones tenemos.

—Ella siempre me dio mala espina, sabes —dijo Eva—. Había algo que…

La callé con mi mirada. Esas malditas náuseas volvieron, pero en menor intensidad. No tuve ningún problema en ponerlas bajo control con sólo mi respiración. 

Eva lo notó y puso su mano encima de mi hombro mientras se acercaba y miraba mi rostro. —¿Estás seguro que estás bien? —preguntó, tocando con su palma mi frente— Estás algo pálido, y estás sudando frío… ¿tuviste un ataque de ansiedad?

Tomé su mano y di un paso hacia atrás. —Estaré bien.

Cuando llegó el ascensor entré, giré, y levanté mi mano para detener a Eva antes de que subiera. 

—¿No necesitas que hablemos de…? —dijo.

—No —bajé mi mano—, pero necesito un momento a solas. Vete a trabajar, Eva.

—Sí, Logan —dijo un tanto decepcionada.

Las puertas del ascensor se cerraron, y miré de nuevo mi reflejo en el acero pulido. Ahí vi mis ojos, de nuevo humedecidos, amenazando con dejar salir sentimientos que afloraban cada vez más. El médico en mí sabía que tarde o temprano tendría que dejarlos salir de alguna manera. 

—No —dije, acercándome a mi reflejo—. Ni una lágrima, Logan. 

“Ella me traicionó,” pensé, mirando la esquina de mi ojo y tensando cada músculo del rostro. “Puso en riesgo todo en lo que he trabajado, no merece siquiera una sola lágrima. No le daré eso.”  

Respiré tan profundo como pude, alcé el mentón, y metí mis manos a los bolsillos de mi pantalón. 

—Ni… una… lágrima —me dije a mí mismo.

Me bajé en la planta de mi oficina y caminé hacia ella. Cuando me acerqué Cosme se levantó de su escritorio y me interceptó a menos de un metro de la puerta. 

—Richard te está esperando —dijo, casi como un susurro. Lo miré a los ojos y supe que había algo más que necesitaba decirme—. Acaba de tener una junta sin ti con algunos miembros de la junta directiva. 

Suspiré y asentí. —Gracias por el aviso, amigo mío. 

Entré y vi a Richard mirando por la ventana detrás de mi escritorio. Él giró y mi primer pensamiento fue borrarle esa sonrisa de un puñetazo.

—Asumo que ya está bajo custodia la susodicha traidora —dijo. 

—Tengo mucho trabajo que hacer, Richard —dije, sentándome en el escritorio—. No estoy de humor para tus juegos.

—Haz tiempo, hermanito —dijo Richard, inclinándose a mi lado—, porque acabo de solicitar una reunión de emergencia de la junta directiva de la compañía. ¿Cómo crees que se verá ante nuestros accionistas que estuvieras follándote a la mujer que filtró esa información y puso en peligro tu preciado proyecto millonario y el prestigio de esta compañía?

Resoplé y me levanté. —De verdad que eres un hijo de puta, Richard.

—Cuidado, Logan —dijo entre risas—, esa puta también es tu madre.

—Ya me parecía que estabas siendo demasiado servicial.

—Sí —dijo, sentándose encima de mi escritorio—, me pareció extraño que no te mostraras más desconfiado hacia mí. Otro indicador de que has perdido tu toque, hermanito. Realmente no fue difícil aprovecharme de la situación.

—Los demás miembros de la junta directiva no lo verán así, Richard.

—No todos, pero sí los suficientes, Logan —Richard se bajó de mi escritorio, tiró de las solapas de su chaqueta y se acercó a mí—. Suficientes para recuperar lo que debió haber sido mío desde un principio. 

—Estás tonto si crees que…

—Debiste haber escuchado a tus propios consejos, Logan —dijo Richard—. Eso de acostarte con una empleada sólo puede traerte problemas, y más si la empleada en cuestión tiene el pasado de esa tal Dolly Villanueva —caminó hacia la salida de mi oficina—. De verdad, Logan, era guapa pero igual que otras opciones de mejor pedigrí, ¿por qué esa cualquiera?

Lo miré hasta que llegó a mi puerta y tomó el pomo. —Hay un error en tu estrategia, Richard —dije, y él se quedó quieto—: necesitas que la Pulsera Rx fracase para demostrar mi incompetencia como CEO, y eso no pasará si mi trato con el Hospital San Rafael se mantiene. 

Richard dejó salir una risilla. —¿Aún piensas que puedes rescatar ese trato?

—Como te dije —rodeé el escritorio y me senté en la silla de nuevo—, tengo trabajo que hacer. 

Él no dijo nada, sólo salió de mi oficina. Miré la pantalla del ordenador y alcancé a ver un correó electrónico sin leer de Dolly con fecha del día anterior.

Respiré profundo, apreté mis labios, y lo borré sin siquiera leerlo. Los ojos me ardían de nuevo, pero los cerré con todas mis fuerzas y contuve esas estúpidas y tercas lágrimas que insistían en salir.

—Ni… una… lágrima.







Capítulo 26.

Dolly



—¿Malena y tú siguen viviendo en esta pocilga? —dijo Rodrigo al estacionar su Porche frente a mi edificio.

—¿Con el alquiler que nos conseguiste cuando demandamos al imbécil de nuestro arrendador? —pregunté con una sonrisa— Por supuesto que sí. 

Le miré de reojo y estaba mirándome con esos ojos azules que siempre me habían hecho pensar que su alma era de hielo sólido, lo cual explicaría por qué era tan buen abogado. Joder, era tan bueno para doblegar a cualquier policía o detective con su lengua disparando jerga legal como yo lo era con un ordenador.

—Te acompaño hasta la puerta —dijo, saliendo del coche al mismo tiempo que yo—. Quiero saludar a mi modelo favorita.

—Lo que quieres es sorprenderla en bragas —le dije al tenerlo de frente. 

—Un chico puede soñar, ¿no? —preguntó con esa mueca creída que siempre he querido borrarle de una bofetada, pero nunca lo he hecho porque, a pesar de su actitud pesada, Rodrigo era una buena persona. 

—Gracias por ayudarme —le dije, abrazándome y encogiéndome de hombros—. Mándame la factura de tus servicios y veré cómo…

—Considerando todas las veces que me has ayudado, Dolly, movería cielo y tierra si eso fuera lo necesario para sacarte de algún apuro —dijo mientras entrábamos a mi edificio—. Sólo conseguí que no te levantaran los cargos en este momento, pero sigue la investigación. Recuerda las palabras mágicas si la policía quiere volverte a entrevistar.

—Lo sé, lo sé —dije entre risas y negando con la cabeza—: hablen con mi abogado.

Mientras subía las escaleras el rostro de Logan seguía atormentándome. El verlo mirarme con ese coraje me retorció por dentro, enterrando todavía más aquel cuchillo que desgarraba todo a su paso, y ha seguido haciéndolo todo el tiempo desde que estuve en la comisaría de policía hasta ese momento en que estaba a unos pasos de mi puerta. 

—¡Que te largues de aquí ahora mismo! —gritó Malena dentro de mi apartamento, seguido de vidrio rompiéndose— ¡Déjame! 

Rodrigo me pasó corriendo y derribó la puerta con el hombro. Cuando entramos vi a Malena tratando de liberarse de su ex novio, que la estaba sosteniendo de los brazos.

—¡Suéltala, imbécil! —grité, tomando el bate junto a mi puerta. 

El tipo la soltó al verme acercarme a él con todas las intenciones de molerlo a palos. Malena se acercó a él y le dio una tremenda bofetada que le hizo caer de rodillas agarrándose la cara, confirmando mi teoría que ella poseía demasiada fuerza para su frágil complexión. 

—¡Estúpida! —gritó al mirarse la mano ensangrentada producto de un corte en su mejilla.

Se levantó y juró que habría embestido a Malena por dañarle su delicado rostro de no ser por Rodrigo que se paró frente a él y le puso la mano en el pecho. —Da gracias que eso es todo lo que hizo —dijo, apuntando a su mejilla cortada—. Ahora lárgate antes de que te ate como a un cerdo, llame a la policía, y me asegure que no vuelvas a ver la luz del día.

—Ya lo oíste, Gustavo —dijo Malena, arrebatándome el bate—. Lárgate, y no vuelvas a buscarme nunca. 

—Malena, nena —se levantó y dio un paso hacia ella, pero en cuanto Malena levantó el bate él levantó los brazos y cubrió su rostro—. ¡Está bien! Perra loca, pero me volverás a buscar, y olvídate de volver a trabajar en…

—¡Vale! —dijo Rodrigo al agarrarle de la camisa para luego sacarlo a rastras del apartamento— Escucha bien, machito de mierda, si me llega un solo rumor de que estás negándole trabajo a aquel hermoso ejemplar de mujer voy a demandarte hasta los calzones.

—¿Tienes idea de quién…?

—No, no sé quién eres —dijo Rodrigo, tomando la puerta con una mano—. Pero yo soy Rodrigo Riquelme. Pregunta por mí, bombón, y decide si quieres cumplir esa amenaza —azotó la puerta, dio la vuelta, y ajustó su corbata mientras sonreía al vernos. —Chicas, con ustedes jamás hay un momento aburrido.

El crujir de la puerta al abrirse nos hizo girar para verla. 

—Rompió tu figura de la virgen —dije, notando los pedazos de cerámica junto a una mesa caída.

—Yo me encargo de la puerta, chicas —dijo Rodrigo, mirando los daños con su móvil en su oído—. ¡Ey! Te tengo trabajo. Voy a enviarte una dirección y…

Malena y yo nos miramos y abrazamos hasta quedarnos sin aliento. 

—No ha sido una bonita semana —dijo Malena, sonriendo. 

—¿Qué hacía ese estúpido aquí? —dije, quitándole el bate de su mano— ¿De verdad pensabas darle con esto?

Malena suspiró y pasó la mano entre su cabello. — Fui a una sesión de fotos hoy y me lo encontré allí. Trató de pasarse conmigo, pero no lo dejé —ella se sentó en uno de nuestros bancos—. Cuando regresé a casa él ya estaba esperándome fuera. “Aquí no tenemos que guardar apariencias, nena,” me dijo —la voz de Malena se quebró un poco, y se estremeció—. Parecía no entender el significado de la palabra “no.”

Rodrigo se acercó a ella y guardó el móvil en el bolsillo de su chaqueta. —Ya se fue, muñeca —dijo—. Dame el nombre de ese patán y me aseguro de conseguirte una orden de alejamiento. En un rato vendrá alguien a reparar la puerta y ponerles un cerrojo de seguridad.

—Él nunca había hecho algo así —dijo Malena. 

—Nunca le habías dicho que no —dije, sentándome en el reposabrazos de mi sillón—. Estoy orgullosa de ti, Malena. Ya era hora que lo mandaras a la mierda. 

—No se lo digas a Juan, ¿vale? —me dijo Malena— Se va a morir de la preocupación.

—¿Quién es Juan? —preguntó Rodrigo, que había ido a nuestro refrigerador y sacado tres cervezas.

—Su novio —dije al acercarme a él y quitarle una de las botellas.

Miré la cerveza y mis ojos se humedecieron al segundo. Los cerré con todas mis fuerzas y bebí tanto de mi cerveza como pude, ahogando con éxito esas malditas emociones que no quería dejar salir en ese momento. “Quizá más tarde, pero no ahora.”

—Juan me contó lo que pasó —dijo Malena, sosteniendo la cerveza encima de sus muslos—. Dios mío, qué lío.

Sonreí alzando los brazos a los lados. —Fue lo mejor, Malena —dije—. Sirvió para quitarme la venda de los ojos. Logan se había portado demasiado bien conmigo, era casi el hombre perfecto, hasta me había atrevido a pensar que era el amor de mi vida —solté una risilla—. Pero claro, a la primera oportunidad que tuvo, igual que todos los hombres en mi vida, me jodió. ¡Y vaya que me jodió!

—Eh —interrumpió Rodrigo levantando su cerveza—, yo no te he jodido.

—¿Cómo llamarías la primera vez que trabajamos juntos cuando no me quisiste pagar todo lo acordado y tuve que extorsionarte para que lo hicieras?

—Lo pasado, pasado está, muñeca.

—Pruebas mi argumento —dije, mirando la botella de cerveza y dándome cuenta de lo poco que quedaba—. Todos los hombres joden. 

—Dolly… —lamentó Malena.

—¿Y sabes que es lo peor? —dije sin darme cuenta que ya había lágrimas escapando de mis ojos— Que el imbécil ni lo hizo bien. O sea, él sabe que soy una puta diosa con los ordenadores. Si yo hubiera hecho, no habría forma de atraparme. Joder, su seguridad informática es un chiste. 

Malena dejó su cerveza en la mesa de la cocina y caminó hacia mí. 

—No hay problema si sólo quería follarme —dije, ignorando que mi voz estaba saliendo con sollozos—. Yo se lo dije cuando lo conocí. Pero me engañé pensando que no era el tipo de hombre que juega con los sentimientos de una chica y ¡me enamoro como una idiota!

—Dolly… —dijo Malena, tomándome de los hombros.

—Soy una idiota —dije, negando con la cabeza— ¡Soy una idiota por no verlo venir! ¡Debí verlo venir! ¡Debí…! 

Malena me tiró hacia ella y me abrazó. Ahí me deshice en lágrimas y sollozos. Traté con todas mis fuerzas de reprimirlo, recordando mi juramento de no llorar por ningún tipo jamás, de no permitir a nadie herirme así. Pero mi corazón se retorcía de dolor, y parecía que mis entrañas compartían el mismo sentir. De no ser por el abrazo de Malena me habría derrumbado. 

Pegué mi rostro contra su hombro, y lo dejé salir todo, joder. 

—No tendrás que preocuparte, Dolly —dijo Rodrigo—. Ahora que la policía sabe que me tienes de abogado tendrán que investigar a fondo sin enfocarse sólo en ti como sospechosa. Necesitarán armar un caso impecable si piensan acusarte. 

—Pero yo no lo hice —dije, secándome las lágrimas—. Ni siquiera sabía que existía ese documento hasta el día de hoy… ¡Es más! —caminé rápido hacia mi habitación— Puedo analizar el archivo original de la página web del Diario para…

 Al entrar a mi habitación la encontré desordenada, dejando en claro que la policía ya había ido a buscar pruebas en mi contra. Por supuesto, no estaban ni mi portátil ni mi ordenador de sobremesa. 

Miré hacia la puerta y vi a Rodrigo entrando en mi habitación seguido de Malena. 

—Lo siento —dijo mi amiga, encogiéndose de hombros y sobándose su mano—, tenían una orden judicial. No pude…

—Está bien, muñeca —dijo Rodrigo, mirándola de reojo—, no había nada que pudieras hacer.

—Bueno —dije, resignada—, estaba ahorrando para comprar un portátil más moderno. 

—Probablemente congelaron tus cuentas bancarias, Dolly —dijo Rodrigo caminando dentro de la habitación y mirando el desastre que me dejaron—. Después de todo, tienen como prueba un pago de cien mil dólares a tu cuenta.

—¿Es en serio? —dije, dejándome caer de sentón en la orilla de mi cama— Rodrigo, tengo que pagar renta, comida… ¡Tengo todo mi dinero en esa cuenta! 

—Tú tranquila, yo me encargo —dijo con una sonrisa, luego sacó su billetera y de ella una tarjeta de crédito—. Compra el portátil que necesites, y paga lo que tengas que pagar —dejó la tarjeta en el escritorio— y cuando consiga que descongelen tu cuenta me pagas lo que gastes. 

Sonreí. —Casi estás ganándote que trabaje como consultora para ti gratis en el futuro. 

—Que no se diga que Rodrigo Riquelme no sabe ser agradecido.

—¿Pizza? —preguntó Malena, mirándome y luego a Rodrigo. 

—De Santini’s, por favor —dije como niña chiquita.

—De donde tú quieras, yo invito —dijo Malena antes de salir de la habitación. 

—Yo no, gracias —dijo Rodrigo—. Me quedaré hasta que llegue mi chico a reparar su puerta. Descansa, muñeca. Has tenido un día para olvidar. 

Suspiré. —Gracias, Rodrigo —dije antes de que cerrara la puerta de mi habitación. 

Me quedé mirando el espacio vacío del escritorio donde habían tenido el portátil y luego donde estaba el ordenador de sobremesa. Cerré los ojos y lo primero que mi puta cabeza me mostró fue al imbécil de Logan mirándome enfurecido antes de destrozarme el corazón. 

Mis ojos se humedecieron de nuevo, pero ya no tenía caso aguantarme. Me acosté, abracé mi almohada, y lo dejé todo salir tan callada como pude.

Ya no tenía sentido.







Capítulo 27.

Logan



—¡Directo a quirófano! —gritó quien asumí se trataba del médico encargado de la sala de urgencias del hospital. 

Desde el puente que unía ambas alas del hospital yo tenía una vista sin obstáculos del área de ambulancias y su entrada a la sala de urgencias. El caos me hizo pensar en mi tiempo en San Francisco, y recordé que existía un orden bien practicado por parte de los paramédicos, enfermeras, y médicos. Había un motivo por el que el Hospital San Rafael era el centro médico de mayor prestigio en la región.

 —¿Te trae recuerdos? —preguntó Eva, a quien vi de reojo cómo apoyaba sus manos en la barandilla. Una de ellas demasiado cerca de la mía, lo suficiente para rozarla. 

Quité mi mano y suspiré. —Una parte de mí extraña la adrenalina de tratar un paciente debatiéndose entre la vida y la muerte —dije, dando la vuelta y observando la puerta, detrás de la cual estaba el escritorio de la asistente del presidente del hospital—. Por eso quise estudiar medicina: salvar vidas. 

—Sí, pero yo así no —dijo Eva, negando con la cabeza—. Estuve muy feliz cuando al fin terminé mi rotación de urgencias. Tú parecías disfrutarlo demasiado. 

—No diría que demasiado —dije, caminando hacia el otro lado del puente, asomándome de la barandilla a la fuente debajo de nosotros—, pero sí suficiente. 

Escuché los tacones de Eva cuando se acercó a mí. —¿Cómo te sientes?

Respiré profundo. —Debería estar nervioso —dije, mirando por un instante la puerta hacia la oficina del presidente—. Mi posición en la compañía depende de cerrar este acuerdo con el hospital. Pero estoy bien. Estoy… Sí, estoy bien.

—El presidente Espino no es ningún tonto, Logan —dijo Eva—. Sólo haz énfasis en el beneficio que una herramienta como la Pulsera Rx le daría a su sala de urgencias, y él sólo…

—Hemos hablado de esta reunión cientos de veces desde ayer, Eva —le dije, girando y apoyando mi trasero contra la barandilla del puente al mismo tiempo que cruzaba mis brazos—. No necesitamos repasarlo por enésima vez. 

—Vale, hablemos de otra cosa —dijo Eva con una sonrisa—. Me recomendaron un restaurante donde preparan una sopa de almejas deliciosa, y el mejor salmón asado que podrías comer. ¿Qué te parece si vamos después de la reunión, sea cual sea el resultado?

Arqueé una ceja y la miré a los ojos. —Gracias, Eva, pero no estoy de humor para salir a cenar —dije—. Sólo quiero ir a casa y sacar a pasear a Duquesa. 

—Me gustaría hacerte compañía. Necesitas la distracción.

“Por distracción es que estoy en este lío,” pensé. —No, Eva —dije.

Eva pasó su mano encima de mi brazo, desde el codo hasta el final de la manga de mi chaqueta. Quité la mano cuando la suya me rozó y di un paso hacia enfrente al mismo tiempo que miraba la puerta cerrada. 

Miré a Eva, buscando las palabras adecuadas para hacerle saber que dejara de insistir. Una notificación en el móvil detuvo mis pensamientos y lo primero que vino a mi cabeza fue el sonido de la risa de Dolly. 

Lo saqué rápido. Mi corazón se retorció al ver que el remitente no era Dolly. Negué con la cabeza al abrir el mensaje. 

Era de Cosme. —Dejaron ir a Dolly sin cargos, pero siguen investigando —decía el mensaje.  

Sonreí por un instante, pero me obligué a borrar esa mueca de mi rostro. Que la policía no le imputara cargos no la exoneraba. Ella era un genio de los ordenadores, después de todo. 

“Aunque podría ser inocente,” pensé, apoyando la esquina de mi móvil contra mi mentón.

Sin ser amortiguadas por la ira que me llenó en aquel momento, esas palabras retumbaron dentro de mi cabeza como una campana gigantesca y la posibilidad de que fueran ciertas provocaron una revuelta en mi estómago y un paro completo de mi respiración. 

“Hostia,” pensé, poniendo mis manos en mis caderas y mirando al suelo. 

—¿Qué sucede? —preguntó Eva— Te pusiste pálido. 

—La policía dejó ir a Dolly —dije, levantando la cabeza y mirando al espacio. 

—¡¿Pero por qué?! —Eva movió su cabeza de lado a lado— ¿Es que tu hermano no le entregó a la policía suficientes pruebas de que ella fue quien le envió el documento a la prensa?

—O tiene un muy buen abogado —dije, y luego sonreí—, o la policía no cree que hay suficientes pruebas para imputarle cargos.

—¿Y eso te alegra? —preguntó Eva. Cuando la miré era tan claro como un cristal que estaba furiosa.

—¿Disculpa?

—Esa mujer pone en riesgo el proyecto más importante de nuestras vidas, ¿y te pone contento que la policía la haya liberado?

Alcé el mentón y giré hasta estar de frente a Eva. —La policía seguirá investigando, igual que los auditores que contrató Richard y mi propio departamento de sistemas de información —dije.

—Eso no fue lo que te pregunté.

—Estoy contento que la policía esté investigando bien y no se apresuren a acusar a alguien sin antes haber terminado su investigación —dije—. Quiero que encuentren al culpable, no sólo alguien a quien culpar.

Eva respiró profundo y dio la vuelta. —Bueno, todavía podrían arrestarla —susurró para sí misma. 

—¿Quieres que la arresten? —pregunté.

—¡Ella lo hizo, Logan! —dijo Eva— Estoy convencida de ello. 

—¿Por qué? —pregunté, cruzando mis brazos.

Resopló y rio. —Se le ve en la cara, Logan —dijo—. Es una criminal.

—Señor Dreschner —llamaron desde la puerta. Miré en esa dirección y vi a la asistente del presidente asomándose—. Puede pasar.

Miré de reojo a través de las ventanas de su oficina y vi al presidente del hospital colgar su bata en un perchero detrás de su escritorio. 

—No hemos terminado —dijo Eva cuando di un paso en dirección a la oficina.

—Ya dijimos lo que teníamos que decir sobre el tema —dije, ajustando las solapas de mi chaqueta.

Eva asintió y suspiró. —Te esperaré en el coche. 

—Regresa a la oficina —le dije… no, le ordené—. Iré directo a mi casa cuando termine la reunión con el presidente.

—Logan, yo…

—¿Acaso tartamudeé? —dije, mirándola a los ojos— Vete, Eva. 

Ella respiró profundo y esforzó una sonrisa. —Vale —dijo.

Pase por la puerta. Miré a la asistente del presidente y ella asintió estando al teléfono con alguien. Entré a la oficina y vi al presidente sentado detrás de su escritorio leyendo una carpeta en su escritorio, sin duda un historial clínico de algún tipo. 

—¿Un caso interesante? —pregunté al dar un par de pasos dentro de la oficina. 

—Triste, en realidad —dijo el presidente, cerrando la carpeta y enderezándose en su asiento—.  Neuroblastoma en un niño de cuatro años. 

—El cáncer en un niño siempre será triste —dije, tomando asiento frente al escritorio del presidente—. Esos casos siempre me afectaban durante mi residencia en San Francisco. 

—¡Es cierto! —dijo el presidente, asintiendo— Eva me comentó que ambos hicieron sus residencias juntos. 

—Ella se volvió patóloga —dije, juntando mis manos abiertas frente a mí y dejé salir una risilla—, y yo presidente de DMT.

—Fue cuando su padre enfermo, ¿no es así?

Asentí. —Así es —dije—. Recibió tratamiento en este hospital.

—El doctor Peralta, según su archivo —dijo el presidente con una sonrisa—. Se retiró hace unos años.

—Era un excelente médico —dije, sonriendo, recordando el trato que nos dio a mi padre, a mi madre y a mí durante aquel tiempo—. Su sucesor tiene una excelente reputación. Está haciendo cosas muy interesantes con sus nuevos protocolos de trasplantes. 

—Si hay algo de lo que estoy orgulloso es de dirigir un hospital vanguardista en el campo de la medicina —dijo el presidente con una sonrisa—. Por eso sospecho que está aquí. 

Reí y asentí. —La Pulsera Rx.

—La Pulsera Rx —repitió el presidente, tomando una edición del Diario de Ciudad del Sol—. Algunos de los miembros del consejo administrativo del hospital quieren que cancele las pruebas que habíamos programado en el hospital. Este artículo no le favorece. 

—A decir verdad, sí lo hace —dije, apuntando al periódico, y provocando que el presidente arqueara una ceja—. Doctor Espino, la idea de hacer pruebas instantáneas que a un laboratorio le tomaría horas o días realizar supone una cantidad enorme de obstáculos a superar —apunté hacia el artículo—. Esa nota menciona la cantidad de falsos–positivos que arrojaban los prototipos, pero no menciona que la causa de ello era la cantidad masiva de información que había que interpretar. 

—¿Y lo han solucionado?

Sonreí. —Usted mismo vio la Pulsera Rx en acción hace unos días —dije—. Sus médicos tomaron muestras ese día y su laboratorio ya las debió haber analizado. ¿Alguna de ellas difirió con los resultados de la Pulsera?

El presidente me miró unos momentos antes de girar hacia su derecha y tomar una carpeta cerrada encima de otra pila de documentos. La abrió, leyó unos segundos, y me entregó el documento. 

—Ningún error —dijo mientras lo comprobaba—. Debo reconocer que es impresionante. 

—No es impresionante, señor presidente —dije, dejando la carpeta en su escritorio—, es vanguardista. 

El doctor rio y asintió. —¿Cómo solucionó el problema?

El rostro sonriente de Dolly vino a mi cabeza, y no pude más que sonreír también. —Encontré a la persona correcta… Para hacer el trabajo. 

El presidente respiró profundo y miró hacia la ventana de su oficina antes de estampar su mano abierta en su escritorio. —Creo que podemos llegar a un acuerdo.

Ambos nos levantamos de nuestros asientos y estrechamos manos. Quise explotar a carcajadas en ese momento cuando el peso de mi futuro inmediato desapareció de mi espalda. 

—Haga llegar el papeleo para que nuestro departamento legal lo revise —dijo el presidente. 

—Dejemos que los abogados hagan su trabajo, mientras salimos a brindar nuestra asociación que espero se convierta en un hito en la historia de la medicina —dije al soltar su mano.

El presidente rio. —Es usted muy amable, señor Dreschner —dijo antes de suspirar—, pero hoy es mi aniversario de bodas, y ya tengo un compromiso con mi media naranja. 

Sonreí y asentí. —¡Felicidades!  

—¿Hay alguien especial en su vida?

Un hueco en mi pecho salió de la nada para robarme el aliento. Dolly regresó a mi cabeza, esta vez su sonrisa, su cabello desaliñado, y su aroma. Identifiqué al instante lo que podía llenar ese hueco en mi interior, y suspiré.

—Ya no —dije, luego reí—. No lo sé, probablemente no. 

El presidente apretó sus labios e inclinó su cabeza a un lado por un instante. —Si me permite un consejo, señor Dreschner —dijo, tomando asiento detrás de su escritorio—, si esta persona es capaz de hacer a un hombre como usted sonreír como un adolescente enamorado, quizá se trate de alguien que valga la pena.

Ajusté mis solapas y metí una mano dentro del bolsillo de mi pantalón. —Agradezco el consejo, doctor —dije—. Disfrute su aniversario.

Salí de la oficina y me detuve ante la asistente del doctor. —Perdone, ¿en qué restaurante tiene la reserva el doctor Espino para su cena de aniversario? —le pregunté, ganándome una mirada sospechosa por parte de ella— Quisiera enviarles una botella de champán.

La asistente sonrió aliviada. —Barb’s Bistro —susurró—, la reservación está a nombre de él.

—Gracias.

Me alejé despacio, considerando el consejo del presidente con mayor intensidad con cada paso que daba.  

“Quizá valga la pena,” pensé. “Quizá.”







Capítulo 28.

Dolly



—Quiero ver ese —dije, apuntando a un portátil detrás de Enrico después de haber visto otros equipos que tenía en su almacén. 

—Buen ojo, chiquita —dijo, bajándolo y entregándomelo—. Era de tu amigo Ofiuco, me la vendió a cuenta de una…

—¡Puag! —dije, regresándosela justo cuando estaba a punto de levantar la pantalla— No gracias, no hay suficiente alcohol en el mundo para limpiar lo que de seguro le cayó a esta cosa. 

Enrico entrecerró sus ojos cuando regresó el equipo a su lugar. —¿Era fanático del porno?

—¿No la has revisado?

—Ahora no quiero —dijo Enrico, sacando un cigarro de su cajetilla y poniéndolo en su boca—. ¿Qué tal esta? —dijo, encendiendo el cigarro y luego apuntando a uno antes de bajarlo— Es un portátil para juegos, pero el disco duro no funciona así que pude comprarlo barato.

—Eso no me preocupa —dije con una sonrisa al tomarla y ver el grabado de la cabeza de un marciano en la tapa—, vamos a ver… —la encendí y mantuve una tecla presionada para entrar a la configuración y ver qué clase de máquina era— Mientras todo lo demás… 

Enrico rio mientras daba una fumada a su cigarro. —Sabía que regresarías, nena. 

Resoplé y negué con la cabeza. —No he regresado —le dije, aguantando la sonrisa al ver que era un mejor portátil que el mío—. Sólo necesito lo que hay en esa lista.

—Mi chico ya debe tener lo que necesitas en el mostrador —dijo Enrico—. Sabes, hemos trabajado tantas veces juntos que sé para qué necesitas todo eso. 

Le miré de reojo antes de apagar la portátil. —Me llevo este, junto con un disco duro de estado sólido de medio tera.

—Quieres penetrar una red de alta seguridad —dijo Enrico, tomando el portátil y siguiéndome hacia la puerta para llegar al mostrador de su casa de empeños. 

Le miré, resoplé y giré los ojos hacia arriba, y él rio antes de acelerar su andar y abrirme la puerta. —No necesitas saber los detalles —dije al pasar y dirigirme a donde el empleado de Enrico ya tenía las cosas que le había pedido frente a él encima del mostrador—, ¿cuánto?

El empleado miró a su jefe. —Son…

—Todo gratis si me incluyes en lo que sea que estés planeando y me des una tajada.

Reí y asentí. —No voy a robar nada, Enrico.

—¿Entonces para qué quieres todo esto? —preguntó— Sólo lo necesitas si quieres conseguir información valiosa de un servidor seguro y luego venderla al mejor postor.

Suspiré. “Sabía que venir aquí sería un error. Este gilipollas no dejará de insistir,” pensé. —Vale —dije—, acertaste con la primera parte.

—Perfecto —dijo, sobándose las manos y luego miró a su empleado—. Los adultos vamos a hablar, danos espacio. 

Esperé a que se alejara antes de mirar a Enrico a los ojos y apoyar mis manos en el mostrador. —Me inculparon algo que no hice —dije—, y en esa red están las pruebas de ello. 

Enrico dio una calada al cigarro y asintió. —Entonces no es un trabajo —dijo sin hacer el menor intento de ocultar su decepción. 

Me encogí de hombros. —Lo siento —dije con una sonrisa—. No espero que me des precio especial ni nada —miré dentro de la bolsa y comprobé que estuvieran las cosas que había pedido—. Te pagaré precio de público. Esto es algo personal.

Enrico rio y dejó caer la ceniza en el piso a su lado. —No digas tonterías, Dolly —dijo—. Todo será gratis si me haces un pequeño trabajito después que termines con tu cruzada. 

Iba a mandarlo tan educadamente al demonio como podía, pero por un instante entretuve la idea de volver a hacer esos trabajos. Después de todo, el dinero era mucho mejor, y casi siempre más emocionante. 

Pero nunca me sentí tan bien como cuando vi lo que mi trabajo honrado había logrado. La Pulsera Rx ayudaría a mucha gente, y yo contribuí a eso. Ninguna cantidad de dinero que había conseguido en el pasado había provocado semejante calidez en mi interior como cuando me di cuenta de aquello.

Quería más de eso.

—Cariño, siempre estaré agradecida contigo por las oportunidades que me has dado —dije, tomándole su otra mano—, pero no regresaré a esta vida. 

—Nena, por favor —dijo dando brinquitos como niño pequeño a punto de hacer una rabieta—, ya no quiero tener que trabajar con Maximus —solté una carcajada y bajé la mirada—. Es raro, me obliga a usar mascarilla cuando estoy cerca de él, y su casa huele raro. 

—¡Sus formas son de conocimiento público, Enrico! —dije entre risas— Con él sabes con lo que te estás metiendo. 

—Pero contigo siempre fue mejor, Dolly —dijo, dejando su cigarrillo en un cenicero antes de tomarme mi mano con las dos—. Eres chispa, divertida, siempre hueles bien.

—Es ese champú que compra Malena —dije—. Te puedo decir dónde lo compra, si quieres.

Enrico asintió y apretó sus labios. —¿Segura que no hay nada con lo que pueda convencerte?

—No, Enrico —dije, negando con la cabeza—. Aunque no lo he pasado muy bien estos últimos días, no me arrepiento de ganar mi dinero honradamente. 

—¿Aunque fuera considerablemente menos?

—Aunque fuera considerablemente menos. 

Enrico apretó sus labios y asintió. —Mis puertas siempre están abiertas para ti, nena—dijo, apagando su cigarrillo en el cenicero—. Iré por ese disco duro que necesitas. 

Escuché la campana de la puerta del lugar sonar, y cuando volteé vi a Juan y Malena entrar. 

—¿Qué rayos están haciendo? —dije, apurándome con ellos— Les dije que me esperaran en el coche. 

—Eso hacíamos —dijo Malena, mirando a Juan—, hasta que le dije a qué veníamos.

—Malena, voy a… —le dije, haciendo con mis manos un ademán de querer ahorcarla.

—Dijiste que sólo comprarías un portátil nuevo —dijo Juan—, no que pensabas hackear de verdad la red de la compañía. 

—¿De qué otra forma voy a limpiar mi nombre? —pregunté.

—¡Dejando a la policía hacer su trabajo!

Escuchamos una carcajada detrás del mostrador. Miré en esa dirección y Enrico estaba esforzándose por recuperar su aliento, ganándose una mirada de Juan. 

—Mira, no voy a esperar a que esos torpes de la policía hagan lo que a mí me tomará una hora o dos, a lo más —dije—. Reviso el archivo que el Diario tiene, comparo los metadatos con…

—Sé lo que piensas hacer, Dolly —dijo Juan—, pero si te atrapan…

—¿Puedo interrumpir? —dijo Enrico, llamando toda nuestra atención— A Dolly no la atraparán si ella no quiere ser atrapada, mi querido Hulk.  

Miré a Malena y estaba más seria de lo normal. —¿Tú qué opinas?

—Estoy con Juan en esto, amiga —dijo sin pensarlo—. ¿Qué ganas? No es como si fueras a recuperar tu empleo. 

—¿Es por Logan? —preguntó Juan, haciéndome resoplar y caminar hacia otro mostrador de la casa de empeño.

—Claro que no —dijo Malena—, ¿verdad?

—No —dije, girando a verlos mirándome confundido—. No lo hago por él. 

—¿Entonces? —preguntó Enrico, apoyando su codo en el mostrador y su mentón en su mano abierta.

—¿A ti qué te importa? —le pregunté.

—Curiosidad, nena —dijo, levantando con su otra mano el disco duro que le había pedido—, y preocupación por una excelente empleada.

—No soy tu empleada.

—Trabajador independiente, entonces —dijo Enrico.  

Suspiré y sonreí. Aunque me mostraba fastidiada en ese momento debía reconocer que existía una calidez en mi pecho por aquellas personas preocupándose por mí.

—Hago esto por mí —dije—, porque no podré verme en el espejo sabiendo que permití que alguien me pisoteara de esta manera. No es que no sea una ladrona. Tú sabes —apunté a Enrico— que soy una excelente ladrona de información. Yo jamás habría dejado mis huellas en esto. 

—¿Es en serio? —preguntó Juan sin poder ocultar que su rostro se ponía rojo del coraje— ¿Haces esto para que no piensen que eres una mala ladrona?

Sonreí y acaricié su rostro. —Pequeño Juan, también lo hago para demostrarte a ti que yo no hice esto, porque tú fuiste quien me dio la oportunidad —él abrió la boca, pero se la cubrí con mi mano—, y antes de que digas que debería dejárselo a la policía te puedo asegurar que no tienen a alguien que sea tan buena como yo, y no voy a poner mi destino en manos de aficionados vestidos de azul.

Vi a Malena, y estaba sonriendo de oreja a oreja. —Siempre tan ruda —dijo—. Es lo que me encanta de ti. 

—¿Y qué clase de ejemplo te estaría dando si no regresara el golpe cuando me han atacado? —le pregunté guiñando el ojo. Malena rio y me abrazó. No lo pensé dos veces y le correspondí el gesto de la misma manera.

Escuché sollozos detrás de mí. Giré y vi a Enrico tratando de ocultar una lágrima que alcanzó a escapar.

—¿Está bien, jefe? —preguntó su empleado.

—Ni una palabra de esto a nadie, ¿entiendes? —dijo, apuntándole a su empleado con el dedo, quien se alejó aguantando la risa.

—¿Entonces? —le pregunté a Enrico— ¿Qué precio me vas a dar?







Capítulo 29.

Logan



—Debo reconocerlo, hermanito —dijo Richard mientras volvíamos a mi oficina tras salir de la reunión con la junta directiva donde intentó arrebatarme el control de la compañía—, no pensé que fueras a lograrlo.

—Lamento haberte arruinado tu pequeño golpe de estado, Ricky —le dije, dándole una palmada en la espalda. Él se detuvo y respiró profundo mientras yo continuaba caminando—. Si me disculpas. 

Cosme se levantó de su escritorio y caminó hasta ponerse en mi camino, cerrándome el paso hacia mi oficina. —¿Sigues siendo mi jefe?

Giré mi cabeza para alcanzar a ver a Richard alejarse murmurando para sí mismo hacia su oficina. —Todavía, amigo mío —le dije, dándole una palmada en el hombro antes de intentar rodearlo.

—Bien —Cosme se interpuso en mi camino hacia la oficina. Cuando le miré estaba sonriendo, pero mucho más de lo que solía hacerlo con naturalidad. Estaba asintiendo rápido, y no parecía poder mantener su mirada quieta en mí. 

—¿Está todo bien? —pregunté.

—No me despidas, ¿vale?

Entrecerré mis ojos. —¿Por qué haría eso?

Cosme se hizo a un lado e hizo un ademán indicándome que siguiera caminando. Le miré mientras entraba a mi oficina. Al entrar y mirar hacia mi escritorio me quedé en blanco. 

Dolly estaba de pie, mirando hacia la puerta. Todo mi ser tembló al verla, como una corriente de voltaje inmensurable haciendo estragos por todo el interior de mi cuerpo, encendiendo alarmas de mi cabeza. 

Giré rápido, y vi a Cosme cerrar la puerta detrás de mí con una sonrisa y sus cejas alzadas.

—No lo despidas, ¿vale? —dijo Dolly mientras yo seguía observando mi puerta cerrada. 

Me quedé sin palabras unos instantes. Cerré mis ojos y respiré profundo.  —¿Él te dejó entrar? —pregunté. No podía abrir los ojos, girar y verla. Estaba clavado en esa posición. Sólo podía respirar y hablar. Pero no verla, por más que mi corazón me rogara hacerlo. 

—Él y Juan —dijo, y yo suspiré—, y quizá soborné al guardia del vestíbulo para que me dejara pasar.

No pude contener una sonrisa. Negué un poco con la cabeza mientras ponía mi palma contra la puerta y ponía la otra en mi cadera. 

Di la vuelta con la mirada hacia el exterior de mi ventana. —¿Qué haces aquí?

Por fin pude verla bien. Tenía las manos juntas frente a sus piernas. Aunque trajera pantalón no pude evitar recordar su suavidad y su frescura cuando mis manos exploraban sus muslos. Sólo podía recordar lo fría que tenía la piel de sus piernas, y cómo el brindarles calor se había vuelto mi pasatiempo favorito. 

Debería haber pensado en que aún estaba siendo investigada por filtrar un documento que puso en peligro mi trato con el Hospital San Rafael y mi posición en la compañía. Debería haber pensado en que tomó la confianza que le di y la hizo pedazos con sus acciones. 

Pero sólo podía pensar en la frescura de su piel, y en su sonrisa nerviosa.

—Necesito que sepas algo —dijo, levantando las manos frente a su pecho y agarrando una de sus muñecas mientras abría y cerraba su otra mano—. Yo no lo hice. 

—Dolly… —dije, negando con la cabeza mientras caminaba hacia ella—. Sé que no te levantaron cargos, pero…

—¿Crees en mí? —dijo, y luego soltó una carcajada mientras pasaba una mano entre su cabello— No te pregunto si crees que soy inocente o no. Ya conozco la respuesta a esa pregunta. Pero…

—Dolly —levanté mi mano y negué con la cabeza—, no es que no crea que seas inocente, pero las pruebas que me mostraron…

—Lo sé, Logan —ella movió su cabeza de arriba abajo con una sonrisa que detuvo mi pensamiento—, pero quiero saber si crees que soy buena en mi trabajo. 

Me detuve a la mitad de mi oficina, metí una mano a mi bolsillo, y asentí. —Sí —dije—. Creo que eres excelente en tu trabajo.

—Mira —dijo, levantando sus manos a los lados—, no soy ninguna santa. Jamás te mentí al respecto. Nunca te conté todos los detalles no porque no confiara en ti, sino porque es algo de mi pasado, un capítulo que cerré y no tengo intenciones de volver a ello.

Ella suspiró antes de sacar el móvil de su pantalón.

—Pero soy buena, Logan —continuó, ajustando sus gafas con una mano y con la otra sostenía su móvil mientras deslizaba su pulgar encima de la pantalla sin quitarme la vista de encima—. Y no me refiero a que soy buena programando y cosas así —tocaron la puerta de mi oficina, y Dolly apuntó hacia ella—. Abre la puerta. Es Richard.

Entrecerré mis ojos. —¿Cómo sabes?

—Porque recibió un mensaje tuyo pidiéndole que viniera a tu oficina. 

Saqué mi móvil, lo desbloqueé, y encontré en la bandeja de enviados un mensaje enviado apenas un minuto atrás.  Un mensaje que yo no había escrito.

—¿Cómo…?

—Te lo dije —dijo Dolly con una sonrisa pícara—. Soy buena. Muy buena. Esas veces que te dije que la seguridad informática de tu compañía era un chiste para mí… Bueno, sonaba como chiste, pero era la verdad.

Tocaron a la puerta de nuevo. Miré a Dolly quedarse quieta frente a mi escritorio mientras caminaba hacia atrás sin dejar de verla hasta que debí girar para abrirle la puerta a Richard.

—¿No has terminado de regodearte de tu victoria, hermanito? —preguntó mientras entraba a mi oficina sin ocultar su fastidio. Se detuvo tras dar unos pasos y mirar a Dolly, que le saludaba con la mano— ¿Qué hace ella aquí?

—Vine a decirte que pidas que te devuelvan tu dinero, guapo —dijo Dolly, cruzando sus brazos—. Esa compañía de seguridad informática que contrataste no sirve ni para cambiar la contraseña de un correo electrónico.  

Richard soltó una carcajada, se quitó sus gafas un momento, y luego volvió a ponérselas. —¿Quién coño crees que eres?

—Isabel petirrojo cuarenta y siete —dijo, y Richard se quedó como si le hubiera caído una cubeta de agua helada encima—. Todo en minúsculas, sin espacios. Necesitas una mejor contraseña, guapo.

—¿El nombre de tu ex esposa es tu contraseña? —pregunté entre risas al pasar junto a él— Debería estar sorprendido, pero siempre sospeché que jamás la superaste.

—Váyanse al diablo los dos —dijo Richard, apuntando su mano hacia mí, y luego hacia Dolly—. Y tú, más te vale que…

—Ahórrate las amenazas, Ricky —dijo Dolly—. Vine a hacerles un favor a los dos. 

—¿Un favor? —pregunté.

—Sé quién filtró la información —dijo Dolly—. Podría explicarles paso a paso cómo rastreé el documento que recibió el reportero, pero ni lo entenderían —inclinó su cabeza hacia Richard—. Al principio esperaba que fueras tú, pero tus correos electrónicos y mensajes de texto dejaron claro que no tuviste nada que ver con eso. Es más, consultaste con otro bufete de abogados las opciones legales de la compañía.

Miré a mi hermano, y él puso sus manos en sus caderas y negó con la cabeza. —Me sorprendes, Richard. ¿Viendo por el bienestar de la compañía?

—No te emociones, Logan —dijo—. Estaba preparado para quitarte la compañía si tu trato con el Hospital San Rafael se desmoronaba. 

—Eso es cierto —dijo Dolly, asintiendo.

—Pero si no fue Richard… —dije.

Tocaron de nuevo a la puerta. Miré a Dolly, y su expresión fue idéntica a la de un médico recién salido de la facultad a punto de darle malas noticias por primera vez a un familiar. 

—Adelante —grité sin dejar de ver a Dolly. Su rostro estaba tenso y había una intención agresiva en su mirada que de seguro ni siquiera intentaba ocultar.

Escuché los pasos de tacones altos entrar a mi oficina, y supe quién era antes de siquiera voltear. Miré hacia allá y ahí estaba Eva traspasando la puerta de mi oficina.

—Ella es quien envió el documento —dijo Dolly, y Eva detuvo su caminar—, y lo hizo desde mi ordenador de trabajo. Juan siempre me dijo que no debería dejar el ordenador sin bloquearla. ¡Qué manera de aprender la lección!

Eva rio nerviosa mientras la observaba, tratando de darle sentido a lo que acaba de escuchar. —¿Disculpa? —dijo ella— ¿Qué clase de acusación es…?

Mi móvil sonó, igual que los de Richard y Eva. Miré de reojo a Dolly y tenía su móvil en la mano frente a ella. 

Recibí un archivo de vídeo. En él Eva estaba sentada en el puesto de trabajo de Dolly tecleando algo.

—Fue a la hora en que enviaron el correo electrónico desde mi cuenta a la del reportero —dijo Dolly—. No hay registro en las cámaras de seguridad porque ella le pagó a un guardia para que lo borraran. Pero hay un pequeño detalle: tu sistema de seguridad sube videos a un servidor externo, y el guardia olvidó borrar ese respaldo.

Nuestros móviles sonaron de nuevo, y esta vez recibimos un estado de cuenta del banco de Eva, donde venía marcada una transferencia de dos mil dólares. 

—Te daré el nombre del guardia —dijo Dolly—. Imagino que a él sí lo querrás despedir.

—Definitivamente —dije, guardando el móvil en el bolsillo de mi chaqueta.

Miré a Eva a los ojos mientras caminaba hacia ella. Levantó la cabeza y sonrió cuando estuve a unos pasos. 

—No creerás estas tonterías, ¿verdad? —dijo, negando con la cabeza— Yo jamás habría hecho esto. Me conoces, Logan, soy yo.

—Amiga, lo hice —escuché la voz grabada de Eva detrás de mí, y ella quedó boquiabierta—. Logan se lo creyó todo, hasta se enfrentó a ella y vio cómo se la llevaba la policía. Ahora sólo necesito tenerlo a solas y…

—Es el mensaje que le dejaste a tu amiga Ofelia Hernández de San Francisco ese mismo día después de mi arresto —dijo Dolly.

—Logan, esto es una locura —dijo Eva, tratando de agarrarme las manos, pero di un paso atrás para evitar que lo hiciera.

—No, Eva —moví la cabeza de lado a lado, giré y caminé de vuelta a mi escritorio apretando el puño dentro de mi bolsillo—. Quiero que recojas tus cosas y te largues de mi compañía —dije rechinando los dientes.

—Déjame expli…

—¡No! —grité antes de dar la vuelta y caminar hacia ella— No existe una sola combinación de palabras en todo el español que pudiera convencerme de darte un minuto más de mi tiempo —me detuve a centímetros de ella y acerqué mi rostro al suyo—. Considérate afortunada ya que sólo tienes que largarte y no volver a verme, porque nada me costaría levantar el teléfono y asegurarme que no vuelvas a trabajar en ningún hospital o laboratorio del país después de que mis abogados terminen de hacerte pedazos para quitarte hasta el último centavo que te pertenece.

El labio inferior de Eva temblaba. —Logan, te ruego…

—Tómalo como una última consideración en honor a la amistad que tuvimos —dije antes de dar un paso hacia atrás y dar la vuelta—. Si sigues dentro de mi oficina para cuando llegue al escritorio llamaré a seguridad y haré que te saquen a rastras.

Escuché sus pasos saliendo a toda prisa. Cuando llegué a mi silla y me senté ella ya se había ido.

Richard suspiró. —Definitivamente no quisiera tenerte de enemiga, cariño —dijo, acercándose a mi escritorio sin dejar de ver a Dolly—. Hermanito, sí que sabes elegir a tus mujeres. 

Miré a Dolly que tenía las manos sobre el escritorio y apoyaba su trasero en él mientras miraba hacia enfrente. 

—Hablamos luego, Richard —dije.

Él me miró, luego a Dolly, sonrió y asintió antes de salir de mi oficina.







Capítulo 30.

Dolly



—Entenderé si le entregas a la policía lo que encontraste —dijo Logan, apoyando los codos en el escritorio a la vez que envolvía su puño la otra mano abierta—. Eres quien está siendo investigada, después de todo.

Reí un poco y bajé la cabeza. —No lo haré —dije, mirando mi móvil y ejecutando el último programa que le había instalado—. Acabo de borrar lo que encontré. La policía no encontrará pruebas ni de ella ni de mí, con lo que ambas estaremos bien.

—¿De verdad puedes hacer todo eso con tu móvil? —preguntó como un niño asombrado.

—En realidad lo hice en mi ordenador —dije, guardándolo en el pantalón—, sólo activé los programas con mi móvil. 

—Dolly…

Mi corazón se retorció al escucharle decir mi nombre de la manera en que lo hizo. —No hice esto por ti, Logan —dije, dando la vuelta y mirándole a los ojos—. Hice esto porque no soy alguien que se deje pisotear, ¿entiendes?

—Lo entiendo —dijo, sonriendo—. Gracias. 

—Puedes agradecérmelo con la mejor puta carta de recomendación que has escrito —dije entre risas.

Él rio y suspiró. Nos miramos a los ojos unos largos instantes en los que mi corazón aceleró demasiado, tanto que esperaba desmayarme de un momento a otro.

—Dolly, perdóname —dijo.

—No, Logan, no tienes que…

—Por supuesto que sí —se puso de pie—. Siempre pensé que el amor de una mujer sólo me distraería de mi trabajo, y me aferré tanto a esa idea que al ver las pruebas que había en tu contra reafirmé mi creencia sin siquiera darte el beneficio de la duda. 

—Yo tampoco me porté como si lo mereciera —dije—. Aunque eran justificados, también dejé que me cegaran mis celos por… Lo siento, no puedo ser civilizada con ella.

—No tienes que serlo —dijo con una mueca traviesa. 

—Gracias —reí—. Esa zorra hija de puta —ambos reímos, y suspiré—. No debí asumir nada. Debí hablar contigo. Debí…

—Debimos hablar —dijo, caminando alrededor de su escritorio—. No te vayas. 

¡No sé cómo resistí soltarme a carcajadas nerviosas en ese momento! —¿Quieres que vuelva a trabajar para ti después de lo que pasó? —pregunté, bajando la cabeza cuando se acercó a mí.

—Me gustaría, pero me refería a que no te fueras de aquí en este momento —dijo, poniendo una mano en la parte baja de mi espalda dejando mi cuerpo ansioso por lo que tuviera pensado hacerme—. No confiar en tu inocencia desde un principio ha sido una de las mayores equivocaciones que he cometido en mi vida. Dame la oportunidad de remediarlo.

Le miré a los ojos por encima de mis gafas. Las acomodé y aguanté la respiración un instante. —¿Crees que puedes remediar lo que pasó?

Acercó más su rostro al mío, causando un alboroto en mi pecho cuyos impactos se esparcían por todo mi cuerpo. —Necesito pensar que sí —susurró, deslizando sus dedos desde mi mentón hacia la mejilla—. Hablémoslo.

Dejé salir una risilla. —Podría tomarme un café. 

—Es un buen comienzo —dijo, acercando tanto su rostro al mío que mis labios rozaron los suyos.

No nos movimos por largos y exquisitos instantes. Aspiré con mi boca su sabor familiar que encendió mi pecho y aumentó la temperatura de mi ser hasta quemar cualquier pensamiento indeciso que me podría frenar. 

Presioné mis labios contra los suyos, incapaz de resistirme más. Rodeé su cuello con mis brazos y le saboreé con la misma hambre y pasión que él mostraba para mí. 

Estaba tan concentrada en sus labios que perdí el rastro de sus manos hasta que se aferraron a mi cintura y me levantaron. 

Reí antes de que nuestro beso cobrara más intensidad en cuanto me subiera en su escritorio. Subí mi mano por su pecho y le liberé de su corbata como si llevara toda la vida haciendo lo mismo. 

Deslicé su chaqueta y cuando él se sacudía para dejarla caer mientras yo desabrochaba los botones de su camisa escuché el crujir de la puerta de su oficina.

—¡Logan, vas a llegar tarde a…! —dijo Cosme. 

Logan y yo nos carcajeamos y pegamos nuestras frentes. Miré su rostro y temí por la vida de su asistente. Él dio la vuelta y miró a Cosme.  

—¡Ay! ¿Estaban… ? —preguntó con la sonrisa más idiota que le había conocido. Se quedó de pie en la entrada de la oficina de Logan mirándolos, y su sonrisa idiota se borró. —¿Acaso yo…?

—Sí —dije entre risas.

—¿Quieren que me…? —dijo, apuntando hacia atrás de él con su pulgar.

—Por favor —dijo Logan—. Pospón todas mis reuniones y toma nota de mis llamadas.

Di la vuelta, y reímos juntos. Me ofreció su mano, y dejé de reír, pero no de sonreír. No podía. No era como si nada hubiera pasado, pero sí estaba más segura de mis sentimientos hacia él, y de los suyos hacia mí. 

—Vámonos de aquí —dijo. 

—¿A dónde, guapo?

—Ya pensaremos en algo… amor —dijo, y cogió mi mano.

Salimos de su oficina agarrados de la mano. Miré a Cosme y le guiñé el ojo, y él entendió que todo había salido mejor de lo que esperaba. 

Claro, había ido ahí a limpiar mi nombre, sin ninguna intención de continuar algo con Logan, pero al fin de cuentas y ya con todo aclarado fue lo más natural del mundo salir de allí a su lado, dejándole ver a todo el mundo que yo era su pareja.

—La ventaja de no regresar aquí es que no necesitaremos ir a Recursos Humanos —dije, y él rio hasta que llegamos a los ascensores. 

—¿Entonces no piensas regresar? —preguntó, subiendo mi mano hasta su boca dándole un beso que provocó un placentero hormigueo en mi piel.

Quedé boquiabierta y sonriendo mientras nuestros ojos anunciaban lo que nuestros cuerpos exigían. —Si regreso… Sí regreso, me darás un aumento.

—Hecho.

—Y un espacio para un coche en el estacionamiento. 

—¿Compraste un coche?

—Lo haré con la prima de contratación.

—¿Qué prima de contratación?

—La que me ofrecerás. 

Sonó el timbre del ascensor, y Logan y yo sonreíamos mientras esperábamos a que la gente saliera. Un par de personas le saludaron con un “buenos días”, y él sólo les contestó como reflejo, sin quitarme ni una pizca de atención. 

Estaba derritiéndome por dentro.

Entré riendo al ascensor caminando de espaldas, y Logan me siguió. Tras cerrarse la puerta del ascensor él dio la vuelta y presionó el botón de stop. 

—¿Qué…? —él no me dejó continuar. Dio un paso hacia delante y me tomó de la cintura pegándome contra él. Había cambiado la sonrisa en su rostro por una mueca traviesa que, combinada con la mirada que estaba dándome, pasé de derretida a hirviendo por dentro.

Nos besamos con todas nuestras fuerzas. Nuestros labios ardían por la intensidad de la presión entre ellos, pero el sabor y la energía entre nuestras bocas nos obligó a abrirlas más y recibir tanto de nosotros como podíamos. 

Sus manos encontraron mis nalgas, me levantó y nos estrellamos contra la pared del ascensor. 

Ambos jadeamos cuando me bajó. —¿No tiene cámara esta cosa? —pregunté mientras le quitaba la chaqueta.

Logan miró al techo del ascensor y encontró la cámara. Dio un paso hacia ella, se descalzó un pie y la derribó con el talón de su zapato.

Cubrí mi boca un instante antes de soltar la carcajada. —¡¿Qué te pasa?! —pregunté entre risas.

—Es mi edificio —dijo, acercándose de nuevo a mí.

—Señor Dreschner —suspiré cuando se arrodilló ante mí. Desabrochó mi pantalón y miró a mis ojos.

Mordí mis labios cuando su aliento se estrelló contra mi piel, volviéndose el epicentro de una tormenta de calor que explotó por todo mi interior, para luego concentrarse en mi entrepierna cuando Logan me desnudó de la cintura para abajo. 

—Señorita Villanueva —dijo Logan al besar y lamer la unión de mi muslo con mi cadera, haciéndome reír por las cosquillas que me producía en ese lugar y por todo mi ser.

—¡Oh, señor Dreschner! —exclamé cuando me llevó a su boca. Con sus labios y lengua provocó exquisitos temblores en todo mi cuerpo que merecían más que los gemidos ahogados que debía dejar salir de mi boca en lugar de gritar.

Metí las manos entre su cabello y arqueé la espalda. Reí y gemí mientras cerraba los ojos para disfrutar del éxtasis divino que ese hombre me provocó con su voracidad. 

Pero ya lo necesitaba dentro de mí. Cuando abrí los ojos y le miré él pareció leerme la mente.

Se levantó y nos besamos de nuevo mientras trataba de bajarle los pantalones. Cuando caí en cuenta que mis manos sólo estorbaban a las suyas deslicé las mías sobre su culo perfecto y le apreté antes de masajearle.

Levanté una pierna y le rodeé su cadera. Su primera embestida me hizo ponerme de puntillas con mi otra pierna y abrazarle con todas mis fuerzas.

Abracé su cintura con ambas piernas mientras él me tomaba contra la pared. Presioné la frente contra su cuello para después poner mi boca abierta en su hombro y por fin pude dejar salir un grito digno de lo que ese hombre logró despertar en mí. 

A pesar de la ropa que aún traíamos puesta, el calor entre nosotros aumentaba con cada embestida, con cada frote, con cada entrada, con cada salida, con cada beso y lamida y gemido y gruñido. 

Por aquellos exquisitos instantes olvidé que estaba en el ascensor del piso cincuenta, en ese lugar donde tantas veces nos miramos, coqueteamos y nos regalamos besos furtivos. Sólo existíamos nosotros, volviéndonos uno sólo durante esa deliciosa faena. 

En cuanto me bajó di la vuelta, y él reconoció lo que deseaba de él. 

Sus manos me cogieron de la cintura y subieron por mi cuerpo mientras entraba hasta lo más profundo, al lugar donde él, y sólo él, había logrado tocarme por dentro. 

Un lugar con línea directa a mi corazón, avisando que había vuelto.

Y por la forma en que me estaba haciendo suya, no tenía intenciones de irse jamás.

Estiré una mano hacia atrás, alcanzando a meterla entre su cabello mientras me lamía y besaba el cuello.

Abrí los ojos y me miré en el reflejo de la pared del ascensor, vi como mis gafas estaban en la orilla de mi nariz inclinados hacia un lado y yo sonreía más de lo que nunca había sonreído. 

Todo mi cuerpo se estremeció anunciando la llegada de un clímax como jamás pensé llegaría a sentir. 

El ritmo de las embestidas y quejidos de Logan me hicieron saber que él iba a llegar conmigo. 

Empujé mi cuerpo contra el suyo, restregándome tanto como pude con cada segundo que aquella vibración se convertía en una sacudida. 

Esa sacudida se volvió un temblor.

Ese temblor evolucionó a un terremoto que anunciaba una explosión inminente. 

Cogí su mano y la coloqué en mi boca. 

Cerré mis ojos y grité en la palma de su mano.

Él empujó sus caderas contra mí una vez más y explotó adentro, añadiendo su calor al infierno delicioso que había provocado en mí.

Ambos jadeamos tratando de recuperar el aliento. Logan pegó su frente contra mi cabeza y soltó una carcajada.

—Lo siento, no pude resistir un segundo más sin… —dijo sin aliento.

Reí y acomodé mis gafas antes de dar media vuelta y abrazarle. —¿Te arrepientes de lo que acabas de hacerme?

Él sonrió y acarició mi mejilla. —Bueno, cuando lo dices así…

Reímos y nos besamos antes de separarnos para poder seguir respirando, luchando para que nuestra respiración alcanzase un ritmo normal.

—Te amo, Dolly —dijo Logan. 

Mi corazón se detuvo para enviar una señal a mi cerebro ordenándole que sonriera tanto como me fuera posible, y eso hice.

—Te amo, Logan —solté una carcajada—. Joder, te amo.







Capítulo 31.

Logan



—¡¿Qué es esto?! —preguntó Richard al levantar la cabeza tras terminar de leer el documento en sus manos. 

—Es lo que siempre has querido —dije antes de beber del vaso de agua que la camarera acababa de traer. 

—Déjate de tonterías, Logan —dijo Richard, dejando el documento encima de la mesa—. ¿Cuál es la trampa?

Suspiré. —Ninguna trampa —dije con una sonrisa—. Yo me quedo la división de desarrollo e investigación y parte de la división de manufactura para continuar con la producción y venta de la Pulsera Rx y nuevos instrumentos médicos, y tú te quedas con lo demás. 

—Farmacología —dijo Richard.

—Así es.

—Y las actuales líneas de productos que ya estamos vendiendo.

—También. 

—A cambio de… 

—Dionisio Medina y Alek Carvalho me aseguran que esa oferta por todas mis acciones de la compañía es demasiado baja, pero insistí en darte el descuento familiar. 

Richard tomó los papeles en sus manos y negó con la cabeza. —No entiendo, Logan —dijo—. Prácticamente estás regalándome la compañía.

Respiré profundo y asentí. —Estoy cansado de esto, Richard —dije—. Estoy cansado de todos los días tener que estarme cuidando las espaldas de mi propio hermano cuando deberíamos estarnos ayudando. Es agotador.

El muy descarado no ocultó su sonrisa. —Lo haces parecer más sencillo de lo que realmente es —dijo.  

Reí un poco y luego suspiré. —Eres mi hermano mayor, Richard —dije, cruzando mis brazos—. Papá te crio para dirigir esta compañía, y sólo me la dio a mí porque pensaba que por ser diferente a él no serías un excelente líder. Yo nunca la quise, pero no podía negarle su último deseo a nuestro padre.

—¿Y qué cambió? —preguntó Richard— ¿Dolly?

Sonreí. —Con ella no debo ser perfecto, Richard —dije—. Sólo… debo ser yo, y esta compañía —miré a mi alrededor y reí— no soy yo. 

Richard asintió. —La Pulsera Rx es innovadora —dijo—. Cambiará los protocolos de salas de urgencias y afectará los análisis de laboratorios. Hay mucha ganancia en su producción.

—No lo hago por el dinero —dije, sonriendo—. Lo hago porque, a final de cuentas, soy un médico, y juré velar por la salud de las personas. 

Richard respiró profundo y apretó sus labios. —No te voy a mentir, hermanito —dijo—, extrañaré nuestras batallas corporativas. 

—Yo no —dije con una sonrisa, cogiendo mi vaso. 

Richard miró fuera de la ventana del restaurante y suspiró. —Cuando te ausentaste un par de semanas pensaba que era porque te habías llevado a tu chica a un lugar remoto a divertirte un rato, no a idear una estrategia de negocios. 

—¿Quién dice que no hice ambas cosas? 

Él rio y asintió. —Me agrada este Logan que ha aprendido a divertirse —dijo, tomando la propuesta que había dejado en la mesa—. Hagámoslo.

Sonreí tanto como pude e hice un ademán a nuestra camarera pidiéndole nuestra cuenta. —Dejemos que los abogados se encarguen de los detalles —dije—. Salgamos esta noche a celebrar. Tú, Stephany, Dolly y yo.

Richard rio. —Stephany y yo ya no estamos juntos. 

Le miré unos instantes. —Podrías llamarle a Isabel. 

—Logan…

—La vi hace unos meses en una gala —Richard abrió sus ojos un poco más de lo normal y ajustó sus gafas—. Iba sola. Quizá deberías llamarle.

—¿Por qué habría de hacerlo? —dijo— Sólo porque sigo usando su nombre como contraseña no significa que guarde ilusiones ridículas de que algún día nos reconciliaremos. 

—Algo significa.

—Significa que soy demasiado holgazán para pensar en una contraseña distinta.

La camarera llegó con la cuenta. Le entregué suficientes billetes para cubrir el total y una generosa propina. Richard y yo nos levantamos. Nos abrochamos un botón de la chaqueta y ajustamos las solapas al mismo tiempo. 

Ambos nos dimos cuenta de nuestros gestos idénticos y reímos. Estreché su mano unos momentos antes de atraerlo hacia mí y darle un abrazo que él correspondió. —Eres mi hermano, Richard —le dije al oído—, y te quiero.

Richard rio y dio un paso hacia atrás. —No empecemos con sentimentalismos, hermanito —dijo, y nos quedamos viendo unos instantes—. Yo también te quiero —dijo, resignado, luego miró por encima de mi hombro. 

Miré en aquella dirección y noté que la mesera nos sonreía. 

—Creo que debí dejar que tú pagaras la cuenta —dije, girando mis ojos hacia arriba.

—Si me disculpas, Logan —me dio una palmada en el hombro y caminó hacia ella.  

Salí del restaurante todavía sonriendo y vi mi limusina estacionada en la esquina. Miré el reloj mientras caminaba. Cuando llegué a la limusina abrí la puerta y vi a Dolly sentada, mirándome con cara de aburrimiento. 

—Te demoraste —dijo. 

Arqueé una ceja. —¿De verdad? ¿Vas a reclamarme menos de tres minutos cuando esta mañana preparé el desayuno y tardaste media hora en salir de la habitación?

—¡Duquesa tiene la culpa! —me apuntó con su índice— Se subió a la cama y estaba tan calientita y cómoda que estuve por quedarme dormida otra vez. Además, ahora tengo demasiada ropa y no sabía qué ponerme. No debiste darme tu tarjeta de crédito y dejarme sola con Malena para irme de compras. 

Me apoyé sobre el marco de la puerta y acaricié su rostro. —No puedo quejarme por el resultado —dije, mirándola de arriba abajo—. Estás fantástica.

Ella dejó salir una risilla y apoyó su rostro en mi mano. —Siempre tienes las palabras correctas, guapo. 

—¿Tuviste problema al dejar a Duquesa en la guardería canina? 

—Sí —dijo, inclinando su cabeza a un lado—, no la quería dejar.

Reí, subí a la limusina y nos tomamos de la mano. Apreté un poco, y acerqué su mano a mi rostro para besarle el dorso. 

—¿Qué te dijo Malena cuando le dijiste que nos iríamos de viaje?

Dolly suspiró. —Se puso roja de la envidia cuando le dije que me llevarías a Europa. 

—¿De verdad?

—Siempre ha querido ver Paris de noche —dijo Dolly, inclinando su cabeza a un lado antes de girar a verme—. Iremos a Paris, ¿verdad?

—Si quieres sí.

—Me contó que hay un puente donde la gente va a poner un candado cerrado algo así como una promesa de amor. 

—El Pont des Arts —dije, recordando la nota donde lo había leído—. Pero ya no dejan poner candados. 

—Quizá podamos escribir nuestras iniciales en la pared o algo así —dijo Dolly, levantando sus cejas. 

Negué con la cabeza. —Vas a meterme en problemas, mujer. 

—Nos meteremos en problemas juntos —dijo, abrazándome el brazo—. En realidad, ella le encantaría ir, por lo menos una vez en su vida, a una semana de la moda en Paris. 

—La llevaremos a ella y a Juan la próxima vez que haya una. 

—¿De verdad? 

—Éste no será nuestro único viaje, ¿o sí?

—¿Y cuándo trabajaremos?

Apreté mis labios y asentí. —No tiene nada de malo tomarnos unas vacaciones un par de veces al año. 

—Vale, ¿quién eres y qué le has hecho a mi Logan? —preguntó Dolly, girando en su asiento y mirándome de frente. 

Reí. —Richard siempre me dijo que debía aprender a relajarme y disfrutar de la vida —froté su mentón, y deslicé la punta de mi índice encima de su nariz empujando hacia arriba sus gafas—. Quizá sólo necesitaba conocer a la persona correcta con quien hacerlo.

—Pudiendo ligarte a una chica de alta sociedad me conquistaste a mí —dijo Dolly, negando con la cabeza—, ¿qué estabas pensando? 

—Ya es demasiado tarde —dije, acercándome a su rostro y rozando sus labios con los míos—. Ya me enamoré de ti, y tú de mí.

—No me creo que conoceré el mediterráneo —dijo sonriendo y yo solté una carcajada.

—¿Dónde haremos nuestra primera parada? —le dije—. Desde que te lo dije hace unos días te pedí que lo decidieras tú. 

—Siempre he querido conocer Ibiza —dijo, mirando hacia arriba—. Dicen que el ambiente de fiesta ahí no tiene comparación. 

—No conozco Ibiza —dije, asintiendo—. He pasado la noche en Mallorca un par de veces, que está cerca. Es hermoso. 

—Tú me vas a llevar a bailar —dijo Dolly.

Reí y negué tan rápido como pude. —Yo no bailo, ¿recuerdas?

—Anda —dijo como una niña chica haciendo su mejor esfuerzo por conseguir lo que quiere— ¿Ni por mí?

—Eso es chantaje emocional. 

—¿Y qué?

Le miré a los ojos. —Te arrepentirás de habérmelo pedido.

—¿Por qué?

Dejé salir una risilla. —Porque una vez que bailes conmigo no habrá vuelta atrás y jamás dejarás de amarme. 

Nos miramos uno al otro sonriendo y ella apoyó su frente contra mi hombro. 

Dolly subió su falda dándole a sus piernas la libertad suficiente para subirse encima de mí y besarme. 

—Yo te enseñaré —susurró.

Le cogí de la cintura y exploré su figura por encima de la tela delgada de su blusa. 

—¿Esta es mi primera lección?

—Ajá —dijo, rodeando mi cuello con sus brazos y moviendo sus caderas en círculos encima de mí—. Recuerda que debes tener a tu chica cerca siempre para que su cuerpo esté en perfecta sincronía con el tuyo. 

Miré su rostro ruborizándose mientras nos movíamos con nuestro ritmo personal perfeccionado durante las últimas semanas en las que habíamos pasado los días y las noches juntos.

Nos besamos de nuevo y cuando su lengua tocó la mía esa atracción y deseo entre nosotros pareció crecer aún más, dirigiéndonos hacia la culminación que tanto anhelábamos. Habíamos hecho el amor aquella mañana, pero nuestros cuerpos respondían como si no nos hubiésemos tocado en meses.

—¿Tenemos tiempo antes de llegar al aeropuerto? —preguntó Dolly cuando separé mis labios para saborear la embriagante piel de su mentón. 

—Suficiente —dije. 

Ella rio. —Perderemos nuestro vuelo. 

—Soy dueño del avión —le susurré, tirando de su cabello.

—Logan —suspiró—. Te amo.

—Yo también te amo.

El coche siguió su camino, y por supuesto que el avión despegó más tarde de lo planeado.







Epílogo

Dolly



Cinco años después…



—No jodas, no puedo hacer esto —dije al girar y dirigirme hacia el camerino. 

Malena se paró en mi caminó y me agarró por los hombros. —Tranquila —dijo. 

—¡¿Viste la cantidad de gente que hay ahí fuera!? —dije, apuntando hacia el escenario detrás de mí. 

Ella se asomó encima de mi hombro y asintió. —Logan no parece tener problemas.

Giré y lo vi en el escenario del centro de convenciones. Malena tenía razón: estaba calmado, haciendo ademanes con las manos, y sonriendo. Parecía que la presión de presentar ante la comunidad médica las distintas versiones de la Pulsera Rx que habíamos desarrollado no le afectaba en lo más mínimo. 

—¿ Viste la cantidad de gente que hay ahí fuera? —preguntó Juan al acercarse a nosotros con las manos en la cintura— Tienes agallas, lagartija. 

Malena y yo nos miramos a los ojos. Respiré profundo y crucé una mirada con Logan, que esperaba a que el público dejara de aplaudir. Miré la presentación en la gigantesca pantalla del escenario y vi que acababa de revelar la versión casera de la Pulsera Rx. 

“Mierda, ya casi es mi turno,” pensé, subiendo y bajando mis hombros tratando de relajarme. 

—Tú deberías acompañarme —le dije a Juan, que se quedó boquiabierto—. Se nos ocurrió juntos cómo optimizar…

—No, tú eres la que se le ocurrió usar una…

—¡Cállense los dos! —gritó Malena, apuntando al escenario. 

Los tres miramos a Logan, que nos miraba con su mano extendida hacia nosotros. Soltó una carcajada, tocó el micrófono de diadema que traía puesto y miró hacia el público.

—Solía pensar que me haría caso después de que nos casáramos —dijo, sacándole risas al público—, pero ella es la prueba viviente de que a una mujer extraordinaria no se le puede obligar a nada, ni siquiera a salir al escenario —me miró y sonrió— ¡cuando es su turno! —dijo a regañadientes.

Abrí los ojos de par en par, pasé las manos por mi cabello suelto y corrí hacia el auxiliar de la conferencia que tenía en sus manos el micrófono de diadema que iba a utilizar. 

Alisé mi falda larga, ajusté mis gafas y salí caminando con una sonrisa forzada al escenario. La luz del escenario brillaba tanto que apenas y podía ver más allá de las primeras filas, aunque sabía que el auditorio no tenía ni un solo asiento vacío. 

—Gracias a la inteligencia de mi adorada esposa logramos concentrar el flujo de datos de los nuevos sensores de la Pulsera Rx para ampliar la cantidad de condiciones que ahora podemos monitorizar sin necesidad de enterrar una aguja en su piel —dijo Logan, tomándome la mano.

Cinco años después y ese gesto todavía lograba enfocar toda mi atención en él. Podría estar contra el reloj o siendo bombardeada con preguntas y el sólo hecho de tener a Logan cerca me mantenía orientada y tranquila.

—¿Qué tal una demostración? —pregunté, sacando del bolsillo de mi blusa el prototipo más reciente de la nueva pulsera. Se la coloqué a Logan, le saqué el móvil del bolsillo de su chaqueta y tras un par de toques logré que la pantalla del auditorio mostrara la interfaz de seguimiento de la Pulsera Rx.

—Como mencioné durante la presentación…

—¡Oye! —le dije— Es mi turno —el público rio y Logan sonrió—. Como pueden ver en la pantalla los nuevos sensores nos permiten un seguimiento a tiempo real del paciente. Si la glucosa de un paciente está disparándose por los cielos los doctores ahora podrán… —me detuve, miré los números de Logan y caminé hacia él para palmarle su abdomen perfecto—. Cariño, ¿has estado comiendo pastelitos a escondidas de mí?

—¡Despídanse de poder romper la dieta! —Logan se quitó la pulsera y la gente soltó una carcajada. 

Lo miré y él me arrebató la pulsera de las manos. —Te dije que a la gente le gustaría esa broma —susurró. 

Caminé hacia atrás y levanté mi mano, mostrando en mi muñeca la pulsera. —Una nueva función que agregamos fue el seguimiento hormonal —dije—. Así las mujeres podrán saber al minuto el momento del día en que son más…

—Cariño —llamó Logan. 

—Lo sé —dije fingiendo fastidio—, estuvo toda la noche diciéndome que no olvide que también puede monitorizar otros niveles para detectar…

—¡Cariño! —llamó de nuevo. 

Le miré y estaba boquiabierto mirando la pantalla del escenario. 

—¿Qué? —articulé antes de mirar la pantalla y clavar mi mirada en un renglón en específico. 

—¿Está embarazada? —escuché a alguien preguntar entre el público. 

Miré a Logan, que no me quitaba la mirada de encima, su rostro mostrándome una mezcla rara de asombro, felicidad, y terror que me aceleró el corazón y me sacó una sonrisa. 

—¿Sorpresa? —dije, levantando mis manos a los lados.

Creo que todos en el escenario escucharon el gritillo de emoción de Malena desde atrás del escenario. La miré y estaba siendo abrazada por Juan, que compartía la sorpresa de todos. 

Todo el público aplaudió y Logan se acercó a mí. Se quitó la diadema y luego me quitó la mía. 

—¿Estás embarazada? —dijo, aunque entre todos los aplausos apenas y le alcancé a escuchar. 

Me encogí de hombros. —Tengo un retraso y me he sentido algo rara, pero todavía no consideraba… —puse mi mano libre en la frente y le mostré la muñeca donde tenía la pulsera puesta— Esta cosa no miente ni falla, guapo.

—Lo sé —dijo con una enorme sonrisa en su rostro—. Joder, estás embarazada.

—Estoy embarazada.

Ambos reímos y poco a poco nos carcajeamos. Él me cogió de un abrazo y me besó, lo que ocasionó otra ronda de aplausos del público. 

—Te amo, Dolly —dijo, pegando su frente a la mía. 

—Te amo, Logan.



FIN













































¡Muchísimas gracias por leer hasta el final! 



No imaginas cuánto me ayuda leer tus comentarios en reseñas de Amazon. Cuando me dejas más que solo una valoración y expresas lo que quieres de futuras novelas o lo que te hubiera gustado de esta me permite darte mejores experiencias en un futuro. 



Tú me haces escribir mejor. 



No pierdas tu oportunidad de seguirlo haciendo. Deja tu reseña.



¿No puedes dejar reseñas en Amazon? ¡Búscame en Facebook! Siempre aprovecharé la oportunidad de conocer a un lector y escuchar lo que me tiene que decir. ¿Quieres estar en contacto conmigo? Puedes encontrarme en Facebook.

Nos vemos cuando nos veamos.



Espero hayas disfrutado la lectura tanto como disfruté escribirla.



Si deseas conocer todas mis obras puedes verlas en mi Página de Autor en Amazon USA,o en Amazon España.



Un besito donde más te plazca.

Emma K. Johnson

































cover.jpeg
EMMA K. JOHNSON

/?9? ‘H)

Jl

MI MIEJOR uNvEmpLEADA EL PRIMER
J MUY ESPECIAL ~AMOR DEL

CLIENTE, Moy especiaL (sOS

u

VOLUMENII

JEFES
MILLONARIOS







images/00004.jpeg
VITREIOR
CLIENTE





images/00003.jpeg
EMMA K

MILLONARIO





images/00005.jpeg
UNA EMPLEADA

MUY ESPECIAL
EMMA K. JOHNSON





